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Ca tenemos que todos los de nuestro señorío deben sa-
ber estas nuestras leyes. 
Ley 31, tít. 14. part. 
T 
JL/í ^as Instituciones del Derecho civil de Casti-
lla, que ofrecemos al público , son el fruto de 
nuestras tareas, dirigidas al único fin de corres-
ponder en quanto sea posible á los deseos de los 
hombres juiciosos de nuestra nación; quienes, la-
mentándose de la falta de una obra de esta cla-
se, ponderan quán difícil y escabrosa sea la in-
teligencia y práctica de nuestras leyes. En ver-
dad, no es fácil comprehender aquellos primeros 
fundamentos de nuestra Jurisprudencia con el pe-
noso y casi insuperable trabajo que trae consigo 
la lectura dilatadísima de tantos y tan varios 
cuerpos como son los que componen las leyes 
de estos reynos. Desmaya el mas fuerte al ter 
que, sin el socorro de unos elementos en ciencia 
tan vasta, ha de ir formando concepto de ella 
con solo el estudio del crecido amontonamiento 
de sus partes. Llega á confundirse el mas
(") 
y aplicado si recurre para su alivio á los co-
mentos de sus glosadores; porque han pretendi-
do, no sabemos con qué intención ó utilidad, 
buscar la primera razón de nuestras leyes en los 
principios del Derecho romano, siendo así que. 
nuestros legisladores, á quienes imitáron los que 
les sucedieron, no solo las fundáron sobre otros 
muy diversos , sino que aborreciéron aquellos, 
y los apartáron expresamente de sus tribuna-
les. 
Los vislogodos prohibieron baxo ciertas per 
nas el uso y alegación de las leyes romanas, 
como consta de las //. 8. y 9. tit. 1. lib. 2» del 
Fuero Juzgo. Esta prohibición se repite en la 
/ . 5 . tit, 6. ¡ib. 1. del Fuero real. Y , aunque el se-
ñor don Alonso el sabio nos incorporó en las 
'Partidas- muchas leyes romanas , con expresar 
en la /. 15. tit. 1. part. 1. Que todos aquellos que 
son del señorío del facedor de las leyes, sobre que 
las él pone, son temidos de las obedecer é guardar^ 
é judgarse por ellas é non por otro escrito de otra ley 
fecha en ninguna manera; y en la ley 6. tit. 4. 
part. 3. hablando de los jueces, Que los pleytos que 
vinieren ante ellos, los libren bien é lealmente lo mas • 
aína que pudieren, é por las leyes de este libro, é non 
por otras'^ x^mo darnos á entender que las extra-
("O 
naba de su dominio, del mismo modo que sus an-
tepasados. 
La /. 3. tit, 1. lib. 2. Recop. que es la prime-
ra de Toro, declara con expresión cierta el orden 
de alegación, prueba y valimiento que han de te-
ner las leyes de los diferentes códigos civiles del 
reyho; y previene que los pie y tos se determi-
nen en primer lugar por las leyes de la nueva Re-
copilación ; y, en falta de éstas , por los fueros 
que estén en uso^  y leyes de Partidas. Esto mis-
mo se halla confirmado por la pragmática sanción 
del señor Felipe II de 14 de marzo de 156^ , que 
va á la frente de la nueva Recopilación: y es 
digno de advertirse que en ninguna de estas par-
tes se hace mención de las leyes de los roma-
nos. 
E l aut, i . tit. 1. Hk 2. pondera el abuso de ci-
tar autores extrangeros, prefiriéndolos á los nues-
tros ; y el error en alegar leyes civiles, ó roma-
nas y canónicas, que entre nosotros no tienen 
fuerza alguna por sí. E l mismo aut, 1. y. la refe-
rida /. 3. expresan que, en ocurriendo duda sobre 
alguna ley real, ó en falta de ésta, se ocurra al 
príncipe para que interprete y provea; la qual 
ley es tan antigua en este reyno, como que con-
cuerda con la /. 11. tit, 1. lib, -%, Fuero Juzgo. 
( i r ) 
y .ésta se repite en la /.' r. tlt. lik i . del Fuero 
real; advirtiendo que la mencionada /. 3. de la 
Recopilación manda que no se use la ley de Ma-
drid 5 que permitía seguir las opiniones de Baldo 
y otros autores extrangeros. 
A vista de esto, queda desvanecida la opinión 
de algunos regnícolas, quienes, en falta de ley 
real, pretenden se debe acudir al Derecho ro-
mano. 
La /. 4. tlt t. lik £. Recop, manda á los letra-
dos se dediquen principalmente al estudio de las 
leyes reales. E l decreto del señor Felipe V de 1^13, 
y el aut. 3. tit. 1. lik 1. manda se enseñe el Dere-
cho español en nuestras universidades, donde so-
lo se habia de permitir el estudio del romano, 
para mayor ilustración y noticia del que fuese 
aplicado , como lo dispone el señor don Alon-
so XI en la /. 1. cap. a8. del Ordenamiento de Alca~ 
la de 1348, inserta en dicha /. 3. tit. 1. lib. 2. Re* 
copilacion. 
Finalmente, lo perjudicial de este abuso, y 
quán conveniente sería extrañar de estos rey nos 
las leyes romanas, lo han convencido diferentes 
sabios de España; pero principalmente lo hizo con 
poderosas razones el insigne don Gaspar de Cria-
Ies y Arce, arzobispo de Regio en Calabria, en 
( y ) 
su carta dirigida á Felipe IV en el año de 1646, 
E l fin, pues, de estas Instituciones es presen-
tar las verdades y principios del Derecho espa-
ñol , ajustados á sus leyes, y no á los abusos que 
tal vez ha introducido la práctica. Esto nos ha 
obligado á abstenernos de citar leyes del Dere-
cho romano, probando toda proposición con sola 
la ley nuestra supletoria, y aun apoyando aque-
llas proposiciones que no expresan nuestras leyes, 
y cuyo conocimiento es necesario, con autoridad 
de solo autor regnícola y clásico. Las definiciones 
se ponen con las mismas palabras de la ley, á fin 
de que no pierdan la fuerza y energía con que las 
concibieron nuestros legisladores. Parámos de pro-
pósito la consideración en aquellas disposiciones 
de derecho, que han tenido su origen entre noso-
tros, y que por tanto se merecen nuestro princi-
pal cuidado. Toda la obra se divide en tres libros, 
conforme á los tres objetos de la justicia, personas^  
cosas, y acciones. Estos se subdividen por títulos, 
tratando en cada uno de ellos por capítulos y pár^ 
rafos, notando al márgen, para mayor claridad, los 
miembros que distinguen la cosa principal, y no, 
siguiendo servilmente á Justiniano en sus Institíft)S— 
ciones, como lo han practicado sin utilidad yen- f ^ ^ p 
• . ( v i ) 
tajosa algunos de los nuestros. Cada qual de estos 
miembros se trata allí en particular con orden y 
método geométrico 5 el qual nos ha parecido el úni-
co para hacer perceptibles los principios de nues^  
tra Jurisprudencia, y desengañar á los que han 
, pretendido hacer á esta ciencia incapaz de demos-' 
tracion matemática. 
A l todo de la obra parece como necesaria 
una introducción, en que damos noticia clara de 
los quatro estados de nuestra Legislación, com-
puesta de leyes conciliares, de fueros, de leyes 
.meramente de cortes, y de decretos, pragmáticas, 
cédulas y cartas acordadas. Para evitar toda con-
fusión en asunto tan obscuro, hemos determina-
do tratarlo por partes cronológicamente , dando 
con oportunidad noticia del origen que tienen los 
cuerpos de nuestro Derecho, que están impresos, 
y de que se han formado estas Instituciones; de 
sus autores; partes de que se componen; su fuer-
za; sus principales comentadores, y de la mejor 
edición de cada uno. Baxo este plan se expresan 
los concilios, nacionales-que, habiendo sido,junta-
mente cortes generales, diéron leyes civiles á la 
España. 
Menciónanse muchos fueros generales y mu* 
nicipales de la nación, que no se han ocultado á 
( V i l ) • 
nuestro estudio, dando alguna idea de los mas no-
tables, de su uso, y de sus confirmaciones , ar-
regladas sus citas á los m. ss. que de la mayor 
parte de ellos poseemos. Decláranse las cortes ge-
nerales que se han celebrado para establecer ó 
mejorar nuestra Jurisprudencia , de las quales 
apuntamos aquellas peticiones que, por ser de 
particular nota, útiles ó trasladadas á las Reco-
pilaciones, hemos convenido en que no debían pa-
sarse en silencio; pero omitimos aquellas cortes 
que no se adaptáron con nuestro objeto , y que 
solo causarían aquí prolixidad y confusión. Ulti-
mamente , de estas noticias legales é históricas se 
forma la perfecta idea de la Legislación de Espa-
ña ; se da la definición de la justicia ; se explica 
qué cosa es ley entre nosotros; quién la puede 
establecer; á quiénes y quándo obliga; y qué fuer-
za tienen, y en qué se distinguen las tres especies 
de uso, costumbre y fuero. 
En seguimiento de la noticia histórica de la 
Legislación castellana damos la misma de los fue-
ros y constitución legal de Aragón, para hacer 
un particular servicio á esta provincia que ha 
dado patria y enseñanza á uno de nosotros. Y se-
gún esta idea, al fin de cada título notamos con 
separación aquella parte de Jurisprudencia pecu-
¿ 2 
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liar á aquel reyno por disposición de sus fueros^  
sin extendernos á lo demás en que la práctica se 
conforma con el Derecho común. 
La utilidad que discurrimos ha de resultar de 
aquí á toda la nación, según nuestro corto enten-
der, es la'que nos ha mantenido con tesón en el 
trabajo; y, aunque tal vez no será obra perfec-
ta en todas sus partes, tendremos siempre la sa-
tisfacción de haber abierto un camino hasta aho-
ra cerrado, por donde los sabios de nuestra pa-
tria , penetrando con mas facilidad y ánimo, lle-
guen á allanarlo perfectamente. Esto quisiéramos 
• ver logrado en nuestros dias; y á este fin les 
dirigimos nuestros ruegos, para que cada uno, can 
el buen gusto y ciencia de que esté dotado, dé á 
la tabla que les presentamos el lleno de luces que 
necesitare. , ; V 
Ahora, pues, para abrigo y confirmación de al-
gunas cosas que tal vez notarán los lectores en 
esta obra, les suplicamos tengan presentes las ad-
vertencias que siguen. 
i.a Que en la pág. Iv de la Introducción, ci-
tamos el quaderno de hermandad que hiciéron 
los hijosdalgo de Burgos en las cortes de 1315, 
según el exemplar m. s. que conservamos en nues-
tro poder; pero no ignoramos que anda impreso v 
en el libro de los Privilegios de Càceres ¿ desde la 
pág. 145 , y parte de él en las Relaciones genea-
lógicas del marques de Trocifal, App. Escrit f 5. 
2. a De las cortes 5 cuyos quadernos se han im-
preso, no se ponen las ediciones; pues, aunque de 
todas hemos visto exemplares, y por ellos cita-
mos las peticiones útiles ó inútiles, como no te-
nemos todavía bien averiguadas las veces que se 
lian repetido aquéllas, nos ha parecido que no de-
bíamos aventurar una noticia incompleta, que es-
peramos dar en adelante con,mayor aumento. 
3. a No tratamos de los.-Juicios privilegiados 
de Aragón, porque nunca pudiéramos dar en es-
te compendio una noticia tan .cabal, como la que 
se halla en el m. s. bien conocido del señor Mar-
ques de la Corona , y particularmente en la 
Ilustración de ¿os quatra procesos que publicó 
en el año 1774 el doctor don Juan Francisco La 
Hipa. 
- 4.a Incurriríamos dede luego en la nota de des-
agradecidos., si, á vista del particular aprecio que 
el publico ha hecho de esta obra, no dábamos aquí 
testimonio de nuestro reconocimiento. Algunos de 
los estudios generales de España la han juzgado 
muy proporcionada para instruirse en los elemen-
tos de nuestra Jurisprudencia, E l nuevo método 
( x ) -
de los establecidos en la universidad de Granada, 
y los Estatutos del colegio de san Fulgencio de 
Murcia 5 expresamente prefieren estas Institucio-
nes á quantas se han publicado hasta el dia en el 
reyno, y mandan que por ellas se enseñe en sus 
cátedras de Leyes y Derecho español. 
§.a Varios sugetos bienintencionados han sido 
los verdaderos correctores de esta edición. Siempre 
que se nos corrijan con igual fundamento y pru-
dencia, nos mostrarémos agradecidos; porque te 
do nuestro esmero se dirige únicamente al acier-
to , y no á la disputa ni provocación, de que ja-
más resulta instruirse la juventud. 
6.a Finalmente 9 tenga advertido el publico, 
que, áinstancias de estos mismos sugetos, se ha da-
do un aumento considerable á la introducción,por 
ser la parte instructiva é histórica de nuestra Ju-
risprudencia, y porque de algun modo se pueda 
suplir la falta que hay de sus verdades, miéntras 
uno de nosotros da á luz la historia de la Legis-
lación civil de España, que está preparando. • 
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A 
XAimque han sido varios los que han escrito de?los 
progresos de nuestra Jurisprupencia, como ó la tra-
táron con alguna confusión, ó se contentáron con 
darnos solamente aquellas noticias vulgares ó comu-
nes , que contribuyen poco y nada para formar una 
..perfecta idea de la Legislación de España; nos ha 
parecido que debíamos-dar principio á esta obra, po-
niendo en claro un asunto tan ^ importante para los 
que estudien nuestro Derecho. A este fin hemos pro-
curado registrar escrupulosamente ^ -y meditar de con-
tinuo, no solo los. Códigos civiles de la nación jiqúe 
Ban visto la luz > pública, sino también aquellos mg-
nuscritos antiguos que, formando la parte mas noble 
-de nuestra Jurisprudencia, se hallan comidos del pol-
vo , y aun mal conservados en algunos archivos, Con 
harto dolor y sentimiento de los genios aplicados y 
amantes del bien público. Nos ha facilitado este es-
tudio el poseer ua:l)uen número de este género, por 
lo que pertenece á cortes, y fueros municipales, Gon 
este auxilio hemos podido conseguir el enmendar a | ' 
gunos errores y faltas que. se leen en las obras de 
los mas de àquellos escritores, y 'llenar finalmente el 
largo espacio de casi seis siglos que mediaron desde 
la entrada de los moros hasta la formación del Fuero 
Real y Partidas; el qual intermedio, ó por descui-
do ó por falta de noticias, todos han dexado general-
mente vacío y sin tratar, sin embargo de que for-
ma la época mas notable de nuestra Legislación. 
Mo obstante, conociendo la grande extensión de es* 
ta materia v nos hemos ceñido á presentar solamente 
una idea algo mas .que superficial de los fundamentos 
y progresos de la Jurisprudencia española, reservando 
para ocasión mas oportuna el darla aquel aumento de 
que seamos capaces, con el socorro de los monumentos 
A 
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que han llegado é iran llegando á nuestro conocimien-
to ; pues confesamos llanamente, que asunto de esta 
clase se puede ir mejorando en lo sucesivo á medida 
de las luces que vayamos adquiriendo. 
Así como es verosímil que con la dominación de 
los romanos se introduxesen sus leyes en nuestra pe-
nínsula, del mismo modo es probable que, al par. que 
las armas í godas iban sacudiendo el yugo de las de 
aquellos, fuesen estos monarcas trabajando en ex-
tender sus leyes,, que traxéron consigo de las pro-
vincias del norte, y en desterrar de nuestro ! conti-
i ite las de los romanos, cuyos autores tanto abor-
i ecian. Véase el Prólogo de Fredetíco Lindèmbfogk) a l 
G'ód0& íegum mtiqttarumfoh edit. Francof, 1613. So-
lo el-Código Teodosiano,-que cumplió Aniano, mi-
nistro de Alar ico , uniendo á él las sentencias de Ca-
• yo y .Pauío-,; estuvo en ^valimiento para no esquiviar 
á los romarnoibqué tòbitaban la España quando 
los' sujetaron fias 'armas de este famoso rey, que dio 
principio ás la monarquía goda en estos reynos. Pro-
mulgóse en Tolosa á 3. de febrero de 506 , y se im-~ 
primió la primera vez por Juan Sichardo en Basilea 
año de 1728. 
- £~ Desde-que estos reyes godos empezaron con quie-
tud á dar leyes á la España, que casi del todo há-
rbian ya sujetado á W imperio, podemos considerar 
-nuestra Legislación dividida en quatro diferentes esta-
dos , adaptables á la diversa constitución que el rey-
no ha tenido désete. aquellos sus primeros dias has-
ta íos nuestros. E l primero de estos estados coití-
í prebende iddas^  aquellas leyes que; se estableciéron 
• en los concilios nacionales , que fueron concurridos 
de los dos brazos eclesiástico y secular. E l segundo 
se compone de f todos los .fueros; municipales que, pa-
ra el gobierno de la justícia f se1 concedían á los pue-
• blós: que se iban nuevamente conquistandb dé los 
moros. A l tercer estado debemos reducir las. leyes 
' íjííe solían formar á petición del reyno junto en cór-
«fes, ó que recitaban después, comunicándose á los 
pueblos por medio de ordenamientos procedidos de 
T'lá'^stáiiefe de sus procuradores ,- ó ' de la inminente 
IKTRODÜCCION. i i 
necesidad; cuya práctica fué mas freqíiente que nun-
ca en los siglos posteriores á la formación de las iPar-¿ 
tidas. Ultimamente, los.- decretos, edicto^, pragmáticas 
y cartas acordadas, que dimanan d^el absoluto-pode^ 
del soberano, constituyen el quarto estado de nues-
tra Legislación. Aunque todos ellos no dexan de cau-
sar alguna confusión al qué los considera ^ "untos y 
amontonados, por no Jaaber sido sucesivos, sin embár^ 
go procumrémos evitarla quanto .podamos con; fírátáf 
cada uno de ellos baxó un orden cMrO- y cfonológíc^i 
Elvestábiecimiento de leyes civiles en los conci-
lios se hacia con Gonsentimiento de ios grandes y 
señores del reyno, que asistían á ellos. Por la colec^ 
cion del cardenal Aguirre consta que el primer con-
cilio, en que éstos se haliároní fué el Tòledanò' V i 
celebrado en el año 63Ó 4 en tiempo del rey -Chiíi-ï 
tila, en el qual se publicáron algunas leyes acerca 
del gobierno político. Asimismo ,^ en el Toledana ¥IJ 
del año 638 se hallan algunas disposiciones acèrca 
de la familia: real. Sin embargo, hemos de advertir 
aquí que en la célebre bibliotecá del Marquesíi d@ 
Montealegre se hallaba un manuscrito intitulado: i^ fe? 
ro Juzgo + y leyes de los godos q^ue se hicieron en el 
concilio IV* toledano, escrito en vitela con ilumina^-
ciones,.y autorizado legítimamente; el quaï parece 
haber sido sacado para la villa de Talavera por man-
do de; lá rey na doña Violante , r muger del rey^on 
Alonso el .sabio, en la era á& 1332,• año de ^ 1^ 4:^  
Tiene al principio retratos de los reyes godos de Es-¿ 
paña, iluminados, y con notas historiales del tiem-
po en que reynáron. Allí mismo se anuncia otro exem* 
piar de este fuero y leyes, manuscrito en vitela de 
letra muy antigua. . . 1 -
Estas noticias han hecho dudar de las primeras 
leyes que escribiéron los monarcas godos para su pue-
blo originario. Es muy verosímil que Alarico II. , al 
mismo tiempo de formar el Código de los romanos 
para los subditos de^  su reyrio, recientemente estable-
cido, que se liabiah: gobernado por ellas, dictase tam* 
bien algunas para los de su nación; hallándose en 
los exemplares del Fuero Juzgo latino leyes que 11a-
* A a 
Primer estado 
de nuestra Le-
gislación. 
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man antiguas, y que sin duda traían su origen an-
terior al primer compilador de este Código. Los PP. 
de S. Mauro, en su obra diplomática tom. 3. pág. 150. 
not. 1., mencionan haber visto en el archivo del mo? 
nasterio benedictino de San Germán des Pres, que es-
en Paris , un códice en que se copia el código Teo-
dosiano muy conforme á la compilación romana de 
Alaríco, añadiendo que hay algunas hojas con leyes 
godas; y que cotejadas con la colección impresa, 
§e hecha de ver ser muy conformes las que: allí se 
trasladan con las que llevan el sobrescrito de antiguas 
en dicha Compilación impresa. En aquel manuscrito 
están.sin orden de materias, títulos ni libros; y esto 
indica , que corresponden á la primera formación de 
leyes en tiempo de los godos, de las quales se.tras-
ladarían algunas por los compiladores de ellas en los 
tiempos ulteriores, como dan á entender los autores 
en el lugar citado. Lo cierto es que hasta ahora en 
estas colecciones no hemos visto leyes del rey Eu--
fIco, al; qual hace san Isidoro primer Legislador de 
§U nación, como lo expresa el prólogo de los exem-
, piares latinos de este Fuero Juzgo que se hallan eri 
el Escurial, y en Toledo. Otros han seguido esta 
noticia como cierta, y así la trasladó de don Alon-
so de Cartagena el Valerio de las Historias; lib, 2. 
cap. $, y lib. 3. cap, 4. tít, 5. 
Posteriormente, queriendo Flavio Recesvinto for-
toar; ua Código civil de las leyes publicadas por sus 
antecesores , consultó para ello á los sabios padres del 
concilio VIII. de Toledo. Completó y perfeccionó es-
ta obra el rey Egica, que la dexó en el estado en 
que ha llegado á nuestras manos, y es conforme la 
trabajáron los PP. del concilio XVI de Toledo , ce-
lebrado «n el año de 693. Morales, Crónica de Es-
paña lib, i"2. cap, 20. y 61. 
Este es el modo con que podemos decir con mas cer-
teza se formó el famoso libro intitulado: Fuero Juz~ 
^ , fuente y origen de las leyes de España. Escri-
bióse primero en latín con el hombre de Forum Ju-. 
dicium; y traducido después en romance antiguo, se 
ïístíXiò Fuero Juzgo, 6 Foro Judgo, que quiere decir 
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Fuero de Jueces, ó leyes para los Jueces. Divídese 
esta obra en doce libros , que se componen de edictos 
de diversos reyes godos, de decretos de varios con-
cilios toledanos, y de otras leyes sin nombre de autor. 
Merecióse este cuerpo gran veneración en aque-
llos tiempos; de suerte que muchas de, sus leyes se 
trasladáron por orden de Cario Magno á sus Capi~ 
fulares; y los borgoñones y saxones respetáron en 
sumo grado su autoridad. Frederice Lindembrogio en 
dicho prólogo. N i los catalanes, entre los quales es-
tuvo este cuerpo legal enteramente en uso, lo dero-
gáron con la publicación que el conde don Beren-
guer , y su muger doña Amoldis, hiciéron de los Usá-
ticos en el año 1060; pues, según se colige dé la Co/w-
tit, 2. de Prcemis, lib. ,10. tit, 6* de las Constitucio-
nes de Cathalunya superfíuas < fkc, se publicáron és-
tos solamente para llenar aquella parte de Jurispru-
dencia , que en aquel condado quedaba vácua, por no 
çomprehenderse en el Fuero Juzgo todo lo que con-
venia á sus costumbres y usos, de que tomó-nom-
bre aquélla nueva obra jurídica del expresado conde. 
Véase á Baluzio en la edición de la Marca His -
pánica, lib, 4. ad ann, 1068. Son muchas las escritu-
ras que hemos visto del principado de Cataluña del 
siglo 12 y 13, donde se hace memoria de las leyes 
godas , por cuyas disposiciones se estaban principal-
mente formando los te$tamentos', y arreglándose la 
sucesión en aquella edad^ Todos ellos hacen referen r 
cia al Liber Judicium, y citan sus leyes , como Có^ 
digo que estaba en uso y valimiento. Igualmente es-
tuvo en valor este Código de leyes godas en el rey-
no de Aragón después de la entrada de los sarrace-
nos y nuevo gobierno, de sus monarcas , siendo ma-
nifiesta equivocacioíi jo que dice ¡ Mariana; Hist. de 
España lib, g. cap, fsque don Sancho el mayor anu-
ló estas leyes en las cortes y concilio de Jaca; y 
dió valimiento á las romanas á imitación de lo que 
habian hecho en Cataluña sus condes, Sancium Ra-
fniri successorem memorant goikicas leges abrogasse,. 
Barckinonis exemplo sañxisse ccesáreas, & secundum 
eas jura populis dari. Decimos que es evidente equi« 
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votación, porque-lo tratado en este concilio y cortes 
fué desterrar de ,1a iglesia aragonesa el rito godo,- y 
establecer en ella él romano» A esto vino el legado 
apostólico y cardenal Cándido, y con este fio se ceJ 
lebró aquel congreso general de ámbos éstados ^ sien-
do su celebración en el año 1071, como lo hemos vis-
to comprobado por una escritura que se guarda en 
el- archivo de san Juan de la Peña , que es cierta do-, 
ííadon de-este-rey á-aquella real casa , donde hace 
mémeriá - de kéte- suceso 'tan notable en la ''Historia, 
y sobre-cuya verdMera^ época-han discordado hasta 
ahora Mòret,'Bfiz Martinez, Blancas, Zurita, y otros, 
sin habér dado con elía, ! • ¿ 
Sárí';iF^.rnaMo' KL de este 'nombre mando -tradu-
cir el Fo * '2 ^"d'^ii! " en lengua-vulgar: su hijo don 
Alonso »abio Tecoeoció y pulió esta traducción. 
Gi or' I*XÍ?\ küno se ha impresoifuerá --del 'féynb mu-
chas veces , sin tenerse presentes los- exemplares que^  
se guardan en España; los qiie tampoco- cOncuerdaií 
entre^sív como obra-muclias veces refermada'y corred 
gida pbf Reéèsvinfò-y^Ervigío, y añadida por^Warn^ 
bà; v Egieái Ea :mas antiíïiia de estas ediciones:íóree-
mos ser la que 'lii^o: Pedro Pítheo- con-el título: Co-
dicís Légum Wisigothofñm libri X M . cum 'Imdorp jHis-
palemis episcdpi Ue-gothis', wandalis, et suevis His-
toria, seu i(I/krome&¿ París '•• 15^9^ apud-' )S'eb'%sti'J '-Ni* 
velíiuni^ lLM -líraducGi^tf-Castellana ¿^e 'ha' -impreso' una 
vez solamente' por^^ofisd dé- Villádiegó ^ sacada su 
copia dé Un-solo original ; y aunque dice què la-co-
tejó con otros exèm|)Mres de la santa iglesia de -To-
ledo ,• y ' áel: Esetrdfl;¡ cierto és que el texto .está 
sumamente defectuoso, y que indicà el editor que 
esta traducción s^e hizo luego de publicado' el Gírigi-
nal para inteligencia de todoss íy esto ves-dar á' en-
tender poco ménos qüe^ser sürtetfguage-dei tiempo de 
los godos. Se imprimió el Fuero Juzgo ctín la Glosa 
de Alonso Villadiego en Madrid dñú 160O. fol. 
Desde la entrada de los* moros en España á-prin-
cipios del siglo octavo continuáron gobernándose los 
cristianos, tanto vasallos de los sarracenos , como l i -
bres , por estas leyes godas. Renovólas don Alonso lí¿ 
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el i s i o , rey de Leon, qüé estableció su corte y 
oficios de palacio ^ segun la etiqueta y estilo .de sus 
predecesores los reyes godos. Con efecto , el Fuero 
¿fuzgo se mantuvo en obseryaneia en León hasta: el 
reynado de esté rey, y aun se; extendió entónces a 
Castilla, , por ser ésta feudo de aquella corona. •-Lú-
eas de Tuy: en su Chron, ..Mtmdi, en la era 82B, if^-
preso en la Hispània illustrata tom,- ^, - pág. 74, Mas 
adelante , en uno de los privilegios de fuero que 
don Alonso.: VI, de Castilla concedió.en la era ,1139, 
pñq ide; 11 ai)^ á; ílos^  cristianos tmuzárabes; que, ipoblá-
ron áToledo, manda que los pleytos se difinan/porlas 
ley es antiguamente establecidas 6n el ¿Fuerú Jupgo. Es 
también1 notable, que el privilegio confirmatorio; de 
este fuero que dio don Alonso V i l . años despuésT no 
se - dirige solo á los muzárabes , sino á todo el con-
sejo de Toledo Í de donde consta que, aunque los Cas-
tellanos se gobernaban allí por el fuero viejo de Cas* 
tilla en lo civi l , toda la justicia criminal y supremo 
gobierno estaba reglado en este tiempo á las leyes 
del Fuero Juzgo, Sin duda fué esta ciudad de Tole-
do el depósito de las leyes de este libro, que se de-
xarian de usar en muehàs partes de :Çastilla con la 
mul.titndi.de:! fueros; que. en - adelante^ se- diéron por 
ios reyes hasta que ser aeabáron: de sacar de sus tri-
bunales con el valimiento qufr tuviéron las leyes del 
Fuero Real, como dirémos ; bien que, aun después de 
la publicación de este .fuero , se mantuviéron en fuer-
za las leyes godas en. todo el reyno de León. Chron, 
•del rey {don \Alonso elsabia, r ^ ; ^ , Pero hoy dia es-
tán sin uso estas leyes primitivas de nuestra España. 
En este intermedio de tiempo, y en el del conde 
don Sancho García, se formáron, con ía aprobación 
de los señores y poderosos del reyno, los ^ fueros de 
Sepúlveda, j ; viejo de Castilla ; aquél, para el regla-
miento de la justicia en los pueblos de la frontera, 
á que no podian ocurrir los soberanos por estar aparr 
tados' de su corte; y éste para gobierno de lo inte-
rior del reyno. E l primero se nombró fuero de Se-
púlveda , por haber sido entonces esta villa cabeza de 
4a frontera , que allí se llama ^ ^^^ Le for-
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mó dieíio conde de Castilla, y se conoce con el nom-
bre de Fuero antiguo, que se le ,da por antonoma-
sia. Conformóle don Alonso el que ganó á Toledo; 
Y siendo esta confirmación firmada igualmente por 
su muger doña Inés, prueba que se hizo ántes de los 
años de 1080 , en que se anuló este casamiento. En 
efecto, la copia que poseemos de este fuero primiti-
vo inserta sus primeras leyes en la confirmación que 
de ellas hizo dicho don Alonso el VI, y es del año 1076. 
Se Rialla repetida esta confirmación por don Alonso el 
sabio año de 1279 , y en las cortes de Toro de 1506, 
en la ley 6. Bien entendido, que don Alonso el sa-
bio , no solo confirmó' este fuero, sino que le aumen-
tó considerablemente con las leyes del Fuero Real, 
y otras que estaban ya en uso, cuya compilación te-
nemos á la vista también remitida, y sacada del ar-
chivo de Sepúlveda, y la encontramos muy semejan-
té á otras que dio aquel rey á varios pueblos de Gasr 
tilla, quandò experimentó la resistencia de los cas-
tellanos á la publicación de las Partidas y del Fue-
ro Real, como después dirémos. Este fuero le dio 
don Alonso el IX en 1179 á la villa de Uclés. Así 
lo dice dbri Bernardo de Cháves en su Apuntamiento 
legal\ &c* punt1* í , n, 3$, De él hizo uso en Aragón 
la ciudad de Teruel^ por concesión de don Alonso 
el ï í de Aragón año de 1172. Zurita en sus Anales 
¡ib, 2. cap, 31. al fin. ho qual también testifica don 
Juan II de Aragón en una carta que, desde Gerona 
I -26 de setiembfe de 1469, escribió á su hijo don 
Ferñaadorde Castílla , y:se halla entre los papeles que 
Gerónimo Zurita entregó á la diputación de Zarago-
za, pertenecientes, á la 2. Tpzvt, áz sm Anales lig, 9. 
n. 6. Es uso de los fueros antiguos, de que convie -
ne su publicación; y por'eso- esperamos hacerla junc-
ia con la de otros j según t í exemplar què'conser-
vamos, sacado del original que custodia en su ar-
chivo^quélla villa. 
Posteriormente, por los años de 1053 ^E A^ ERA ^E 
España, el expresado conde don Sancho hizo fuero 
nuevo para su condado; y estas son después del 
Yó'-ffkz'gó' las leyes'fundamentáles de la coronade Cas-
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tilla, como distinta y separada de la de León. Este 
fuero y leyes se diéron á los castellanos pobladores 
de' Toledo, á distinción del fuero de los muzárabes, 
como qued^ apuntado. Llámase unas veces Fuero vie*-
jo de Burgos , por ser esta'ciudad cabeza del conda-
do; y con esta expresión se menciona en la ley 32 
del Ordenamiento de Segòvia del año 1347. en que 
se confirma. Otras veces se nombra Fuero de hijos-
dalgo., por contenerse en él las exenciones de la no-
bleza militar, establecida y renovada por dicho coiv-
de; y las mas veces se expresa con el nombre del //-
hro de ¡as fcizañas, alvedríos y costumbre antigua de 
España , por habérsele añadido algunos juicios , de-
claraciones , y sentencias arbitrarias de los reyes ó 
de sus ministros de justicia. De esta suerte se hace 
mención de él en el Ordenamiento de Alcalá de He-
nares del año de 1348. Fué originalmente escrito en la-, 
t in, sin división de libros ni títulos, y con solo él or-
den numeral de leyes; y acaso se traduxo en castellà-
no de orden de san Fernando, como el Fuero Juzgo. 
No entráramos en esta sospecha si no hubiésemosi 
dado, después de unas diligencias las^ mas éxtràordi^-
narias, con un. exemplar de está colección de las pri-
meras leyes de Castilla, la qual deseó tanto encona 
trar el sabio investigador de nuestras antigüedades 
civiles el padre Andrés Márcos Burriel, como lo ma-
nifiesta en su carta erudita, que escribió á don Juan 
Ortiz de Amaya. Por lo exquisito y extraordinario^ 
de este Código, hasta ahora ignorado ^ merece que 
demos aquí noticia de todas sus circunstancias : 
Divídese en quatro tratados, bien que los tres pri-. 
meros manifiestan ser de la compilación antigua, y 
el quarto de lo qúe en tiempos posteriores se le au-
mentó. E l priinero tiene el título siguiente: Este es. 
el libro de los Fueros de Castiella , et son de partidos 
en algunas villas segunt su costumbre, é cuenta en es-
te prólogo quel rey don Fernando dio al concejo de 
Burgos, En efecto, el prólogo, que está sin numera-
ción, es vefdaderamente una copia del privilegio que 
el santo rey dio á Burgos hallándóse en esta ciudad 
á 2 de setiembre, era 1255 ó año 1217, que dic© 
B : 
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ser el primero de su rey nado: Fecha carta en Burgos 
la sobredicha á l l septembribus era M C C L V Regne de 
primero. Así se traslada en el Códice que está en la real 
biblioteca D. n. 42. de donde se sacó nuestra copia, y-
bien se conoce que hay defectos en esta cláusula; sin 
embargo, nos da luz para distinguir que con la referi-
da carta de privilegio quisiéron los castellanos encabe-
zar esta colección de leyes, porque en ellas se refieren 
las exenciones y privilegios de/^ro bueno, que conce-
dió aquel rey á dicha ciudad y sus habitantes. 
,A esto se sigue: la primera ley numerada de este 
primer'libro y título que tiene este epígrafe : Del 
privilegio de ¡os huérfanos que dio el rey don Alon-
so al concejo de ^ r ^ j " . Es también una carta del rey 
san Fernando ,confirmada por su hijo: su data dice 
así: Fecha carta en Valladolit X X 11 días de marzo, 
era MCCLXTSl annos regnante me decebo'r es claro 
que ha de decir deceno porque corresponde al año 
de 1227 que, según la fecha del privilegio anterior, 
es el deceno de su reynado, y es muy .notable es-
ta cuentár. La confirmación se expresa así : era ^ 
MCCLX'XXfái mnos^'ssto' es-, • año'de 1247 •> en que 
sin dudkfíay error v faltando uria decena en la nume-
ración romana. 
. Desde aquí continúan varias leyes todas de su-
ma antigüedad, y llegan hasta el número de trescienr 
tas seis. En; ellas hay unasíque sempiezan á secas con 
el relato de lo que manda?: otras son la relación de 
un hecho> y lo que sobre él se deliberó : otras se 
distinguen principiahdo con estas palabras: esto es 
fuero de Castiella; y algunas con las siguientes: esto 
es fuero de antiguo; esto es fuero de Burgos; esto és 
fuero de Bilfrado'y ésta es fuero de Cerezo, esto- es 
fuero de Zó^rofzw, ^ . y porc último se hallan en-
trepuestas muchas leyes con él título de Fazañas, y 
éstas se refieren en ellas ^  notándose sucesos muy par-
ticulares de legislación y de historia civi l , pero nin-
guno excede del reynado de don Alonso el sabio. 
Hácese ademas memoria de alguno de los fueros de 
Castilla .que se determináron en las cortes de Náxe-
ra, y todo da muy bien á entender que su cornal--
INTRODUCCION. . xí 
lacion se hizo del modo que en este códice se tras-
lada, en dicho reynado de don Alonso. 
A conseqüència de este primer libro, sigue otro 
con este título: ¿4quí se comienzan ¡as devisas que kan 
¡os sennores en sus vasaHos, Todas estas leyes, que 
son treinta y seis, pertenecen á los derechos domini-
cales que, según la antigua constitución feudal, se 
cobraban en Castilla por el rey y por los particula-
res ; y cada ley tiene su título resumiendo el asun-
to de ella. Refiérense también varias particularida-
des muy conducentes para conocer la dependencia de 
los señores feudales con el rey. ; 
E l tercer tratado ó libro se titula así: Este es eí 
libro que fezo el muy noble rey don Alonso en las cor-
tes de Náxera de los fueros de Castiella, También sus 
leyes, que son ciento diez, se distinguen con sus titii-
ütos recopilando la substancia. Nos podemos lison-
jear de que este es el verdadero concilio y cortes de 
Náxera que don Alonso el VIII ó tí noble , según 
aquí se llama, hizo en su reynado para declaración 
de los fueros y exenciones de los hijosdalgo de Cas-
tilla : código- tan buscado hasta el efe por todos los 
amantes de nuestras antigüedades , y de que no se te-
nia noticia sino por documentos muy posteriores. E l 
lenguage de estas leyes aún manifiesta mas antigüe-
dad que el de las anteriores; y si no es el original en 
que se escribiéron, por lo ménos no dudamos que sea 
una traducción muy cercana al tiempo en^qüe se hu-
biéron de escribir en latín. ' • ; : 
No es este el lugar propio-para tratar de intea-
to de las demás notables circunstancias de esta colec-
ción; pues llegará tiempo mas á propósito en que se 
haga, y se vea lo que se ha adelantado sobre unas ma-
terias tan obscuras después de las infatigables vigilias 
del Padre Burriei. Baste ahora decir que esta mis-
ma colección fué la que tuvo presente don Pedro, el 
justiciero, para recopilar el libro que hizo con el tí-
tulo de Fuero viejo de Castilla, y que hemos dado á 
luz ; la prueba es que no hay ley en dicha Recopi-
lación quz no se halle en esta colección, y aun mu-
chas mas, correspondiendo literalmente á ellas las que 
B
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en aquellas se trasladan. Finalmente, nótese que des-
pués de la última ley de este tercer libro se expre-
sa lo siguiente: Aquí se acaba el fuero de Castie-
lla \ lo que mas confirma que estas fueron las leyes 
primitivas castellanas tan buscadas, y en donde se 
reasumiéron quantas se estableciéron en Castilla des-
de el conde don Sancho hasta el tiempo de don Alon-
so el sabio» 
En el Códice siguen después el testamento de este 
rey ya publicado en su crónica, y por último veinte y 
àos fazamsyQ casos famosos determinados en la cor-
te del rey, y que relacionan hechos históricos de la 
mayor curiosidad; pues entre ellos se refiere el mo-
do con que fué muerto á traición el rey don Enri-
que el 1, con tanta individualidad, que puede servir 
para ilustrar esta parte de la Historia con novedad 
y certeza. Se conoce que esta colección de Fazañas 
se hizo en tiempos mas modernos que la anterior de 
leyes de Castilla, pues hay/ algunas que hablan de 
casos sucedidos en el reynado de don Fernando el IV. 
Don Alonso IX el noble, ó de las Navas, quiso 
hacer nuevo filtro para Burgos y Castilla, mas pa-
rece no lo executó, aunque muchos escriben lo con-
trario; porque así lo significa don Pedro en el' prólo-
go ¿fe/ Fuero viejo \ donde dice que en la era de 1250, 
año de 1212, concedió aquel rey á toda Castilla to-
das las exenciones que tenia de don Alonso V I , y así 
se prosigtrió en juzgar por el antiguo de Castilla, has-
ta que don Alonso el sabio, año de 1255, dió por fue-
ro municipal á Burgos (como también á otras ciu-
dades y villas), el Fuero real, 6 fuero de las leyes \ pe-
ro el uso de este último no duró en esta capital mas 
que diez y siete años; porque en el de 1270, en las 
córtes que se celebráron allí, los hijosdalgo pidiéron 
al rey que les volviese su antiguo ív&m; Crónica de 
don Alonso^ el sabio, cap. 23, lo que íes concedió en 
1272, como consta del expresado prólogo del Fuero 
viejo de don Pedro. Finalmente don Alonso el XI en 
las referidas córtes de Alcalá de 1348 propuso enmen-
dar ei Fuera viejo de Castilla. Algunos nos quieren 
persuadir que no lo llegó á executar, prevenido de 
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la muerte, por lo que tampoco pudo concluir el Be-
cerro de Behetrías : sin embargo, el traslado que po-
seemos del Ordenamiento publicado en aquellas cor-
tes á 8 de febrero del mismo sño de 1348, nos ma-
nifiesta al último en el capítulo 32 el fuero de hi-
josdalgo dividido en cincueota y siete leyes, que di-
ce ser conforme á lo ordenado en las cortes de Na-
xera por el emperador don Alonso, y á lo enmenda-
do y corregido por dicho don Alonso el XI en- estas 
cortes. Su hijo el rey don Pedro dividió el Fuero vie-
jo de Castilla, añadido de alvedríos j fazañas, en cin-
co libros, y éstos divididos en vanos títulos con sa 
prólogo historial, cuyas cláusulas, mal entendidast han 
motivado algunas equivocaciones. De esta suerte le 
promulgó de nuevo, no ya en látin sino en castellano. 
Así conservamos copia en nuestro poder escrupu-
losamente corregida con el cotejo de distintos exem-
plares que nos hari facilitado personas amantes del 
bien público, y-sobre ella hemos hecho edición de 
esta compilácion en Madrid año de 1771, y en el 
discurso preliminar se deshacen todas las equivoca-
ciones sobre el prólogo del Código ó compilación que 
formó don Pedro en el año de 1356. 
En el concilio y córtes generales, que celebró 
don Alonso V de León en aquella çapital con los 
grandes y prelados de su rey no, tuvo principio el 
libro db leyes llamado Fuero de Lean. Es induda<-
ble que este concilio se juntase en el año 1020 , y 
no en el de 1012, como erradamente escribió el car-
denal Aguirre. Formóse de las leyes civiles que allí 
se estableciéron para el gobierno de la ciudad y rey-
no de León , Galicia-, y lo que entónces se habia con-
quistado de Portugal, Este fuero confundieron algu-
nos maliciosamente con el Fuero Juzgo, como ad-
virtió Morales en su Crónica lib* 12. cap, 20. y lib, 
17. cap, 35. En las actas de este concilio, que trae 
Aguirre, se hallan quarenta y una leyes seculares, 
que copió de las librerías de la santa iglesia de To-
ledo , y de la del marques de Mondéjar. Aunque á 
la verdad siguió del todo estas copias, desordenó los 
títulos , que por eso no convienen con los que seña-
xïv INTRODUCCION. 
Ió Moráles, y el texto salió coa muchas imperfec-
ciones; pero siendo ésta la única edición que tene-
mos de un fuero tan antiguo y considerable, conven-
dría su reimpresión mejorada con consultar los mejo-
res exemplares que de él tenemos en los archivos de 
nuestra península. La copia que hemos podido con-
seguir hasta ahora, está sacada de un exemplar famo-
so que se conserva en el Escurial. En él se yerra 
también la fecha del concilio de León; pero su con-
texto es mas limpio y correcto que el publicado por 
Aguirre y Baronio, teniendo algunas leyes mas, y 
en una de ellas se leen con distinción señalados los 
límites á que se extendían las conquistas en el rey-
no de León por aquel año, haciéndose diferencia del 
fuero municipal de la ciudad, y del general que re-
gia en todo el estado. 
Sin duda que de todas estas leyes se formó el l i -
bro que se llama Fuero Juzgo de León, á semejan-
za del de Castilla, que se compuso de leyes go-
das. Este libro ó fuero era costumbre custodiarle en 
poder de un canónigo de la iglesia de León, que ele* 
gia y nombraba su obispo, para que fuese el juez 
conservador de sus leyes, y desagraviase las senten-
cias que contra ellas se pronunciaban. Así aparece 
de la confirmación de esta costumbre que hace el rey 
don Sancho por privilegio dado en León año de 1284, 
que ratificó después don Fernando IV con su muger 
doña Constanza en León año 1304; bien que parece 
dudó de ella la reyna doña Violante, pues en el año 
de 1264 había mandado hacer pesquisa sobre su ver-
dad , cometiéndola á su alcalde Fernán Fernandez. 
Por estos fueros primitivos y fundamentales de 
las coronas de Castilla y León no fuéron abroga-
das ni derogadas las leyes godas del Fuero Juzgo. 
Unidas las sangres y coronas de don Fernando el I, 
llamado el magno, que casó con doña Sancha, hija 
y heredera de don Alonso V , hizo aquel monarca 
juntar concilio y cortes generales en Coyanca , hoy 
Valencia de don Juan , del obispado de Oviedo, en 
el año de 1050 ; y en ellas, al par que se confirmá-
ron estos dos fueros en dos cánones ó títulos del con-
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cilio, se declara allí por valedera la fuerza y vigor 
en que actualmente estaban las leyes godas; sin que 
se olviden los PP» de este concilio de dar allí mis-
mo por sentada la obligación de observar los sagra-
dos cánones, contenidos en la desconocida, y nun-
ca impresa, pero estimable y subsistente Ce lección 
• Canónica Hispano-Gótica y que empezó á disponer el-
doctor de las Españas san Isidoro para el gobierno de 
nuestra iglesia. Como las actas de este concilio y cor- ' 
tes son relativas 2.Ï Fomm Judièiufn, j á los fueros -
viejos de Castilla y de León % suelen hallarse al fin de-
algunos exemplares dél Forum Judiciüm Leonés, no-
tándose primero las actas del Concilio, fuero viejo' 
de León y y después las del áQ Cqyanca. Así los co-
pió Antonio Agustín para remitirlos á Baronio, que 
fué el primero que imprimió el concilio de Coyanca 
el año de 1050. 
- Siguiéronse á este concilio nacional otros en que 
se estableciéron, según la referida costumbre, diver-
sas leyes civiles, como son el concilio y cortes ge-
nerales de Toledo del año de 1086,, en que don Alon-
so el VI dotó á aquella iglesia : él concilio compos-
telano celebrado en el año de 1113: por don Diego 
Gelmirez : el concilio y córtes de Palència, que jun-
tó don Alonso VIII año de 1129, en cuyo cánon 7 
se manda que los monjes vagos se retiren á sus mo-
nasterios , y que los obispos no los. retengan sin per-
miso de los abades, y en el cánon 17^ se condena al 
monedero falso á que le saquen los: ojos : él concilio 
y córtes de León. del año de 113$ por el mismo don 
Alonso Í las córtes y concilio que celebró don Alon-
so el IX de León en esta ciudad año^ de 1178 y 
1189; y otras 'iguales en Benavente año 1202 , cuyos 
decretos poseemos por una copia moderna de letra 
de don Luis de Salazar y Castro. Estan en lengua vul-
gar ó castellano antiguo, por lo qual juzgamos ser 
traslados de alguna traducción que de ellos se hizt) 
posteriormente. En un códice del Escurial, donde se 
pone el índice de lo que contiene, de letra del siglo 
15, se señalan éstos decretos en latín ; pero habién-^ 
dolo buscado en el cuerpo del códice ^ no lo hemos 
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hallado : sería muy conveniente dar con ellos en su 
idioma original para unirlos al real decretó que es-
te mismo monarca publicó en las cortes y concilio, 
de León de 1208, cuya copia se nos ha comunicado: 
sacada 4el tumbo negro de la santa iglesia de Astor-
ga. Todos estos quatro documentos se dirigen á ex— 
€3epcionar al clero de todo tributo: á distinguir las 
causas, cuyo conocimiento pertenece al juez eclesiás-
tico ; y á ceder el monarca á. favor de las iglesias el 
derecho que tenia sobre el espolio de los prelados 
y clérigos.-. 
Segundo esta- Aunque esto prueba que las leyes civiles se for-
do de nuestra maban para lo general del rey no en los concilios, de 
Jimsprudcn- 2a nación después de empezada la conquista; sin em-
bargo, ya se conocía la costumbre de dar fueros mu-
nicipales á los pueblos , al paso que se iban ganando 
de los' moros. E l mas antiguo de estos fueros, de que 
tenemos noticia y 'copia, es el del monasterio y pue-
blos de san Martin de Escalada; cuya fecha es en 
lunes de ia era DCCCGI, que es el año de 863. A este si-
gue el dz Sahmmca áesconocláo de todos los histo-
riadores,de esta ciudad: se inserta en la gran colec-
ción de sus leyes y costumbres municipales que se 
hubo de hacer en tiempos posteriores, y tiene la fe-
cha en latin de este modo; Facta carta era M X I X , 
que es el año de 981. En en el contexto se anuncia que 
la pobló y aforó el conde don Ramon. Es uno de los 
documentos mas preciosos de nuestra Legislación. En 
nuestra colección es inmediato á este fuero d de san-
ta María del Puerto en Asturias, fecho en el año 
de 1042, y confirmado por el emperador don Alon-
so en el de 1.127. 
Casi la misma antigüedad tiene el fuero de Ber-
ma y Barrio de san Saturnino, cuya carta de con-
firmación, dada por el conde don Sancho García y 
su muger doña Urraca, traslada en parte Moret en 
sus Investigaciones lib, 2. pág. 466. Su fecha es esta: 
Fecha la scriptura valedera de privillegio en el dia 
de san Cipriano, dia lunes à tres de las kalenáas dé-
diciembre en la era de 953. Este traslado no puede 
• ser original, porgue entonces no se extendían tales es» 
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crituras en castellano. Sin duda es copia de alguna 
traducción posterior. Aquel autor nota muy bien que 
el dia 29 de noviembre de aquel año era miércoles, 
y que no era la fiesta de san Cipriano , á no estar 
equivocada con las de san Crisanto, que en algunos 
breviaros antiguos se halla señalada en este dia. Á 
nuestro corto entender puede todo componerse con 
enmendar era 1052, porque entonces fué lunes dia 29 
de noviembre , y vivían los condes confirmadores 
de este fuero. 
También son de aquellos primeros tiempos de la 
conquista el fuero de Braño Sera , ó J^illa Brania 
Osaría: y el de Palenzuela, que por la confirmación 
otorgada por don Alonso el VI en la era de 1112, 
año de 1074, consta que se hallan en ella resumidas 
y compiladas las leyes que dio en fuero á esta v i -
lla el conde don Sancho. Confirmáron este fuero don 
Alonso, rey de León, y su muger doña Berenguela, 
en 1220: don Alonso el sabio y su muger doña Vio-
lante , junto con sus hijos don Fernando y don San-
cho , en Toledo en 12 59: don Sancho quando rey na-
ba, en Búrgos año de 1185: don Alonso X I , en Ma-
drid en 1329 : don Pedro ven las cortes de Valladolid 
1351 i don Enrique 11 y la reyna doña Juana su 
muger, en Búrgos en 1375; y finalmente don Juan I 
y su muger doña Leonor, en Búrgos año de 1379. E l 
mismo conde y don García su hijo diéron fuero i Na-
xera, según se pone en la confirmación que tenemos, 
é hizo don Alonso VII en,la era de 1174, ó año de 
1136, para que fuese general á toda la Rioja. Este mis-
mo fuero se halla confirmado primeramente por don 
Alonso el VI en la era de 1J14, ó año 1076 , cuyo 
privilegio traslada Sanddval en la Historia de los cinco 
reyes, pág, 52. vuelta; y después por don Sancho á 
8 de las kalendas de setiembre de 1158, cuyo origi-
na! está en el archivo de los duques de Náxera. Ult i-
mamente le confirmó el rey don Pedro en Vallado-
lid á 15 de enero de 1352, Salaz. Casa de Lara, tom» 
^ ^ 335. 
Siguióse el fuero municipal de Burgos, que dio á 
esta ciudad el rey don Fernando el magno, el qual 
C 
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poseía el Marques de Montealegre, como lo anun-
cia su biblioteca en un tomo en folio manuscrito, don-
de dice que se hizo general á toda Castilla la Vieja. 
Confirmóle don Juan el I por su Sobrecarta en Me-
dina del Campo año de 1390, y don Enrique III en 
Burgos año de 1393. Habíale aumentado considera-
blemente el rey don Alonso-VI, su fecha en Segòvia; 
pero no dice el manuscrito que hemos visto de qué 
año sea. Después el mismo rey don Fernando I dio 
fuero á ciertos lugares de la comarca de Burgos , suje-
tos á la jurisdicción del monasterio de Cárdena, en 
el año de 1039. A estos fueros se siguió después, se* 
gun nuestra noticia, el de Caldelas que, junto con su 
donación, diéron á su concejo don Fernando el mag-
no, y su muger doña Urraca en 1062. 
Después de éstos sigue €í Fuero municipal de To* 
ledo, dado por don Alonso VI á las. tres clases de 
muzárabes, castellanos y francos que la pobláron des-
pués que la conquistó en el año de 1085. Entregóse-
separadamente á cada una de estas clases de pobla-
dores; uno de los qualesf y el único que subsiste, que-
da mencionado arriba quandoi con él probamos ha-
ber sido la sola reliquia en Castilla de la observancia 
del Fuero Juzgo* Este fuero municipal fué el muelle 
del gobierno político , ;ciyil y criminal de Toledo y su 
partido hasta los días de san Fernando. 
'^'Dm Alomo d empéradúir, o V I L 
Fesde el reynado del emperador don Alonso po-
demos presentar un catálogo mas continuado de fue-
ros generales y municipales para los pueblos de am-
bas Castillas; y así en él empezarémos esta série por 
ser mas notable. 
Sea, pues, el primero el celebrado Fuero general^ 
dado á dicha ciudad de Toledo por el emperador don 
Alonso en forma de privilegio á 16 de noviembre del 
año de 1118. Está jurado con una cruz y firmado de 
su mano; el qual juráron también, y aprobáron allí 
mismo, no solo el arzobispo don Bernardo, el conde 
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don Pedro y los ricos homes, sino también los morado-
res y veeinos de Madrid, Talavera ^ MUqueda y A l -
hamin, entonces cabezas de partido. Este fuero gene-
ral . es confirmaclon del "municipal; y según el trasia-. 
do -que tenemos, consta ^ de quarenta y .ocho- leyes, 
•todas.muy notables, y principalmente la segiindà en 
que se exceptuó á los clérigos 4e; pagar diezmos al 
rey-por las heredades que ^posean; lo que prueba'de 
que aún en este tiempo eran seculares en Castilla, Lla-
mamos *este - fuero - 'general,; porque fué universal; á 
todo' el partido .o merindad de- esta capital • del - impe -
rio, desde el:dia - en 'que se le concedió,, á diferencia 
del á que hemos dado el nombre de munmpal^ -po-rqaQ 
fué solo propio de ios pobladores y vecinos de es-
ta ciudad.~ 
E l santo rey don Fernando, hallándose en Ma-
drid, á 16 de'enero':;de 1226, con acuerdo de su santa 
madre, quiso confirmar á los muzárabes, castellanos 
y francos de Toledo sus fueros y leyes* Para esto, en-
tre los •muchos privilegios concedidos por sus antece-
_ seres (de que hizo también confirmaciones separadas^  
que recogió con curiosidad el conde de Mora en sus 
tomos manuscritos de privilegios 111, V y I V ) , esco-
gió 'seissiendo de -éstos el primero^el. expresado Fue-
rú-geñeral;' Y los cinco restantes de don Alonso el VII, 
alusivos todos al mismo. Esta confirmación de don Fer-
nando ratificó el rey don Pedros en las cortes de Valla-
dolid del ano de 1351, cuyo privilegio envió separa-
damente á aquella ciudad : don Enrique II en las cor-
tes de Toro de 1371; y don Juan I en 1379. Última-
mente , en las cortes de Madrid de 1395 consta, que 
se confirmáron por Enrique III todos los privilegios^ 
libertades, juicios y fueros de la ciudad de Toledo. 
En el mismo dia 16 de noviembre de 1118 se des-
pachó por el mencionado don Alonso otra carta ge-
neral de fuero á la villa de Escalona, igual á la de To-
ledo, con sola la diferencia de subrogar el nombre de 
aquella todas las veces que allí se nombra ésta; pero 
siendo muy po€os: los muzárabes que, estaban en Es* 
caloña,(mandó don Alonso á Diego Alvarez, y Do-
íñiogo Alvarez, hermanos, que diesen á los de aquella 
C2 
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villa nuevo fuero, conforme al de los castellanos de 
Toledo; cuya orden cumpliéron en 4 de enero de 1120. 
Después confirmó este fuero don Alonso el Xï en Va-
lladolid á 24 de mayo de 1317. Guarda aún la dicha 
vjlla de Escalona el fuero que le diéron los hermanos 
Alvarez, que podría muy bien suplir la falta del par-
ticular de Toledo ; pues en la primera y última cláu-
sula afirman los hermanos, que es según el que dio á 
los cas ellanos pobladores de esta ciudad don Alonso 
el V I , especificando que este fué el fuero Wel conde 
don Sancho . que llamamos Fuero viejo de Castilla» 
Copia de la carta original de estos fueros, con las 
exenciones concedidas por varios reyes y señores de 
Escalona, se nos ha comunicado; y de ellos resulta 
lo siguiente: Que la carta puebla se firmó por el em-
perador á 2 de las nonas de enero de la era 11Ó8, que 
es año 1130: que habiendo sido perturbados sus tér-
minos por los de la villa de Maqueda , sus confinantes, 
se hizo nuevo reconocimiento y amojonamiento por 
sentencia de un comisario real, la qual confirmó el rey 
don Alonso el de las Navas estando en Maqueda á 14 
de setiembre de 1211, y después don Alonso el XI en 
Valladolid á 24 de mayo de 1317 : que don Alonso el 
sabio, por privilegio rodado que expido en Sevilla á 
•23 de junio de 1261, mejoró el fuero de exención á fa-
vor de los caballeros vecinos de esta villa, y en la 
misma ciudad á 8 de abril de 1264 renovó el antiguo 
fuero que tenian para nombrar por sí alcaldes natura-
les de ella; que don Fernando el IV confirmó en Me-
dina del Campo á 15 de mayo de 1302 todas las fran-
quezas de esta villa, contenidas en el privilegio de 
don Alonso el sabio, dado, en Sevilla á 4 de marzo de 
1261. Después acá los señores particulares de la casa 
de Villena, á cuyo dominio ha pasado la villa de Esca-
lona desde que fué dada al infante don Manuel, hijo del 
santo rey don Fernando, han confirmado estos fueros, 
y concedídole otros mayores. 
Es muy creíble que, á imitación de aquella carta 
de fuero general que se dió á Escalona, igual á la de 
Toledo, se despachasen otras por aquel tiempo á to-
das las cabezas de partido, aunque no/ conserven aho-
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ra sus originales. Así lo prueba el que se comunicó por 
el mismo don* Alonso á la villa de santa Olalla en 8 
de los idus de abril de 1124, el qual se mantuvo aun 
después que la condesa doña Elo con don Rodrigo 
Fernandez su hijo la dio nuevo fuero en $ de abril de 
1242, pues manda en una de sus cláusulas, que se guar-
de el fuero toledano que habia recibido quando la se -
ñaló términos dicho rey. Esto mismo mandó don Die-
go de Haro en 25 de abril de 1287, habiéndolo hecho 
ántes el infante don Felipe, hijo de don Fernando, co-
mo marido de dofí| Honor Rodríguez de Castro, año 
1272, y después lo confirmáron doña María de Haro 
en 1310 y 1318, y don Lope Diaz su hermane en 23 
de abril de 1321; de donde se ve que hasta este tiem-
po duraba en su vigor la observancia del fuero gene-
ra l de Toledo en esta villa. También Talavera recibió 
este fuero, que conservó hasta que don Sancho el IV, 
por providencia despachada en Burgos á 6 de marzo 
de 1290, mandó que , abolidas las distinciones de 
muzárabes y castellanos, todos se juzgasen igualmente 
por el fuero del Libro Juzgo de Leon\ que puede muy 
bien creerse serian las leyes godas, junto-con los con-
cilios de León y_ Coyanca, como prueba la imperial 
ciudad de Toledo en su Informe sobre pesos y medr~ 
das n. Í07, • 
En lo sucesivo fueron recibiendo muchas villas 
y lugares otros fueros municipales quizás distintos de 
vsXs fuero general, según tenemos observado en los-
que hemos visto ; y así es indudable que caería por 
esta razón la fuerza, observancia y uso de las leyes 
godas en la mayor parte de la corona de Castilla. Es-
te modo de aforar los pueblos, aunque tiene mayor 
antigüedad que el reynado de don Alonso el VII , se 
empezó entónces á hacer mas notable según nuestras 
memorias, y por consiguiente continuarémos desde 
dicho tiempo el catálogo cronológico por lo que de 
ellas consta. 
E l mas antiguo de estos fueros municipales, da-
dos por este rey,es el que concedió á don Juan, abad 
de santo Domingo de Silos, y á don Sancho, prior 
de Madrid, para que según él poblasen el barrio de 
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san Martín de Madrid, su fecha en la era de 1164 ó 
año de 1126. E l maestro Bergaoza, en 4a Escript. 166 
de su Apéndice á las Antiq. de España, imprimióla 
confirmación de este fuero que hizo don Alonso el sa-
bio en 1274 á 6 de marzo. Fué este fuero el mismo que 
don Alonso el VI su abuelo habla dado á los castella-
nos y francos de la villa de santo Domingo de Silos 
ó de Sahagunt. . 
E l mismo rey don Alonso dió fuero distinto al lu« 
gar de Oreja, cuya carta firmó en Toledo á 3 de las 
nonas de noviemore, quando pr ce Rictus imperat or ab 
obsidione Aurelia, quam cceperat, reddit, era 1177, 
que es año de 1139. Está en latin, y le poseemos. Por 
estos mismos años aforó también privativamente á 
la villa de M&anda de Ebro, Sentimos no tener com-
pleta la copia de este fuero, porque éntrelas muchas 
preciosidades que contiene , se expresa en él que don 
Alonso tomó de los condes don García y doña Urra-
ca los estados de Náxera y Calahorra, extendiendo por 
este medio sureyno,y que ü ruegos de ellos da es-
tas leyes á la dicha villa. Asimismo dió el expresado 
rey á la villa de Zara el fuero que hemos visto confir-
mado por don Santhp el I ¥ en Burgos era de 1327 ó 
año de 1289. 
De este número es también el que concedió á la 
cmáaá de Oviedo á 2 de setiembre de 1145 , en donde 
se dice que es el tanto de los fueros que don Alonso su 
abuelo había dado á Sahagunt. Consérvase en el archi-
vo de aquella ciudad en una confirmación que de él 
hizo don Fernando el emplazado año.de 1295 , y son 
muy notables sus leyes, según dice Sandóval Hist. de 
los cinco reyes, pág, 182. Véase á Telles vf.^«r. Ilustr, 
tom, 1. pág, 178. No deben equivocarse estas leyes pri-
mitivas con las de gobierno y policía que se arre-
gláron: por aquella ciudad por su concejo en el año 
de 1295, de las quales tenemos copia sacada de su 
archivo. E l mismo don Alonso parece que por este 
tiempo dió fuero á Benavente, el qual comunicó á la 
Puebla de Castropol el obispo de Oviedo su señor en 
1323. Por la petición 37 de las córtes de Valladolid 
de 1351 consta que los reynos de León y de Gali-
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cía se pobláron con este fuero benaventino: nosotros 
no hemos podido lograr el verlo, pero sí muchos 
municipales de aquellas dos provincias dados en es-
te tiempo y en los posteriores, entre los quales en-
contramos bastante identidad, coligiendo de aquí que 
en ellas se introduxo el mismo sistema que en Cas» 
tilla, teniendo sus pueblos leyes municipales y pri-
vativas , y las generales godas, que hablan conser-
vado y conservaban en esta época todo su valor por 
los medios de perpetuidad que hemos indicado. 
Debe también contarse entre estos fueros el que 
el mismo emperador don Alonso dió á Baeza en 1146, 
el qual sirvió de modelo para otros que después 
concedió á diferentes ciudades y villas que conquis-
tó en las rayas de Andalucía. Es muy notable que en 
este fuero se empezó á establecer que los hijosdalgo y 
labradores pechasen sin perjuicio de la nobleza; y esta 
carga consta de muchos documentos de córtes, que 
aún. se imponía y reclamaba por el reyno en los si-
glos 15 y 16. Confirmólo don Alonso el sabio año de 
1269, y don Fernando el IV en las córtes que cele-
bró su madre en Valladolid año de 1295 ; la qual es-
critura, que traslada Argote de Molina, Trat. de ¡a 
Nobleza de Andalucía, lib. 2. cap, 28, está firmada 
en 3 de agosto de dicho año. Estos fueros, juntamen-
te con los de Ubeda y Andúxar r se confirmáron por 
•don Enrique el III en Madrid á 1$ de diciembre de 
1396, como refiere dicho Argote en el lug. cit. Son 
también del emperador don Alonso los fueros con que 
se pobló la villa de Panipltega ,*como se dice en la 
confirmación que de ellos hizo don Alonso el sabio 
año de 1299, y ratificó después don Pedro en las cór-
tes de Valladolid de 1351. 
También es de este número el fuero que doña San-
cha , hermana de dicho emperador, y el abad don 
Martin, diéron á la villa de Covarrúbias * y sus aldeas 
en 20 de marzo de 1148, el qual aprobó y confirmó 
allí mismo el expresado emperador. Este fuero se re-
validó por don Alonso el IX en Búrgos a 6 de abril de 
1326. Tal es también el fuero que dio á la villa de Ma-
drid este emperador, el qual se guarda en su archivo. 
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aumentado considerablemente por sobrecarta que dio 
don Fernando el santo en Peñafiel á 24 de julio de 1222. 
Quintana, Grandez* de Madrid, Ub. 3. cap, 4. $àg, 304. 
Don Alomo el V I I L 
D on Alonso el de las Navas, ó el noble, se distin-
guió muy particularmente aforando á varios pueblos 
de Castilla que conquistó y pobló de nuevo. Esta glo-
ria se pasa en silencio por los historiadores, siendo en-
tre ellos reparable el arzobispo don Rodrigo, sin em-
bargo de que escribió en tiempo de este rey. Solo pue-
de suplirse està falta con lo que expresa la Historia 
general ^ atribuida á don Alonso el sabio', y cuyo ver-
dadero autor es Jufre de Loaisa, arcediano de Toledo, 
y abad de Santaren. Véase la edic. de Ocampo fol. 
S8^ Y 393-
E l primero de los fueros de este príncipe, de que 
podemos hablar por nuestras copias y noticias, es el 
dado á Castro de Urdiales, que cita Henao en las 
Antig, de Cantabria, tom, 2. pàg. 274. Fué firmada la 
carta en Burgos á 10 de marzo, año 1164, y por él 
se le comunicáron las leyes que tenia Logroño de 
tiempo anterior. . 
Habiendo conquistado este rey la ciudad de Cuen-
ca en el dia de san Mateq del año de 1177, le dio 
carta puebla, que confirmó y adicionó don Enrique 
el I su hijo año 1215 , según consta de la última ley 
que se traslada en el .manuscrito conservado en el Es-
curial let. £). Vlut. 3. n. 23. A l fin de este fuero , que 
está en latin y dividido en quarenta y seis capítulos, 
se pone el catálogo de los jueces de esta ciudad desde 
el año de su conquista: y como este empleo era anual, 
y se señalan hasta el número de sesenta y seis, siendo 
ios tres últimos de otra letra ibas moderna y sobre-
puestos ; podemos persuadirnos que esta copia se hizo 
cerca del año de 1240. En este catálogo se notan al-
gunas dé las victorias mas célebres acontecidas en el 
año del juez que se nombra, y á.él precede un aran-
çel copiosísimo de los derechos de entrada que paga-
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bati los géneros mercantiles y comestibles, que es 
de suma curiosidad. Este exemplar parece haber sido 
de la santa iglesia catedral de Cuenca. Rizo, en la His-
toria de esta ciudad, pág. 46, dice que se conservaba 
en su archivo un diploma confirmatorio de este fuero, 
dado por don Alonso el sabio año de 1268. 
En la expresada biblioteca del Escurial ht, Z . 
Plut, I. n. 32. se guarda un códice en que está-este 
mismo fuero en castellano, y con diferente orden que 
el latino anterior, uniéndosele varias declaraciones que 
sobre sus ley estilizo don Sancho el IV, pero sin nota 
de año. Su letra es de fines del siglo XV. E l fuero de 
Consuegra, que se custodia en su archivo, es traslado 
literal de las leyes castellanas de este códice, y lo 
mismo es el que poseemos de la villa de Alarcón, que, 
según el decreto real despachado por doñ Alonso el 
sabio, y citado por el historiador de esta villa, se co-
municó por este rey en dicho año de 1268. Tal vez se 
dieron estas colecciones de leyes en el rey nado de es-
te monarca,. haciéndolas como generales para varios 
pueblos de Castilla la nueva, que no tenían fuero mu-
nicipal, ó que iban conquistándose al mismo tiempo. 
Del fuero de hace memoria una escritura del 
año 1285 , que es la 105 del apéndice á las relaciones 
genealógicas de don Antonio Suarez de Alarcón. 
En 1187 el misino rey don Alonso el VIII dió fue-
ros municipales, d Santander, que cita Sota , Prínci-
pes de Asturias , pá^ 601. n. 12. Por la copia que po. 
seemos se ve que fué expedida esta carta en Burgos 
á 5 de los idus de julio de aqiiil año. La exención de 
portazgo en todo el te fao para sus vecinos, que les 
concede este fuero, fué declarada por don Alonso el 
sabio en Sevilla á 17 de julio de 1253 , Y confirmada 
por el mismo rey en Burgos á 8 de enero de 1256, y 
por don Fernando el IV en Valladolid, á 12 de agos-
to de 1295 , en cuyo dia le dió también un quademo 
de leyes para la decisión de pie y tos. Posteriormente 
confirmáron el fuero don Sancho el IV en 1284; don 
Pedro en i i g i ; don Enrique en 1371, y don Juan el I 
en 1379* haciéndose estas confirmaciones en cortes. 
Otro privilegio concedido en aquel fuero para que sus 
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vecinos pudiesen hacer plantíos y cultivar libremen te 
en las tres leguas del contorno de Santander, se con-
firmó en las cortes de Valladolid de 1295,17 de agos-
to, por don Fernando el IV , y se ratificó por don Enri-
que en las cortes de Toro de 1371 á 10 de setiembre. 
Todas estas gracias, y otras franquezas se revalidáron 
últimamente por don Enrique el III en las cortes de 
Madrid de 1391. 
En el mismo año de 1187 aforó el rey don Alonso 
el VIH ¡a villa de Valdefuentes, despachando su car-
ta puebla en Burgos á 7 de los idus de junio, la qual 
se inserta en la confirmatoria que tenemos de don Alon-
so el sabio dada en Burgos á 30 de diciembre de 1264. 
Por este tiempo dio también fueros á la villa de 
Previno ; y tenemos las confirmaciones de ellos que 
hizo don Alonso el sabio en Burgos á 20 y á 22 de 
diciembre de 1254 , y su hijo don Sancho en Búrgos, 
viernes 10 de diciembre de 1289, donde se dice què se 
inserían sus antiguos fueros y costumbres. Estos mis-
mos fueros confirmó don Fernando ei IV en las cór-
tes que celebró en Búrgos año de 1302, cuyo diplo-
ma, dado á 27 de julio, expresa Salazar, Casa de 
L a r a , tom. 3* pág. 41. que vió original en el archivo 
de ios duques de Náxera. 
En diciembre del año 1191 aforó este mismo rey 
á la villa de Arganzon, y en sus leyes se hace memo-
ria por el legislador del. fuero de Triveño, por cuya 
causa le hemos citado ántes de este año. Su carta 
puebla concluye con gta expresión: regnante me dei 
gracia rege Alphonsoik Castella S in Legione* Con-
firmóla don Alonso el XI en Búrgos á 15 de junio 
de 1332. 
Aforó también á Navarrete .en 13 de enero de 
1195, cuyo fuero vió Garibay, como lo atestigua en 
su Compendio histórico, toiru 2. lib, 12. cap, 25. 
En el año de 1200 dió fuero general y privilegios 
á la provincia de Guipúzcoa, donde se lee por la co-
pia que tenemos, que le fuéron concedidas estas gra-
cias por haber ayudado sus naturales al rey en la guer-
ra contra don Sancho de Navarra, de cuyo dominio 
se apartaron. Es muy notable en esta escritura la des-
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cripcien que se hace de los límites de aquella provin-, 
cía perturbados en los tiempos anteriores, y por la 
qual se le ratifican los fueros que se le hablan conce-
dido en lo antiguo, 
; Son no menas célebres los fueros que este monar-
ca dió á la vil l^ de san Sebastim en el año de 1202,, 
cuyas leyes son las mas antiguas y especiales que has-
ta ahora hemos visto y podido adquirir respectivas al 
eomerck) marítimo. ^ 
Garibay en. la obra citada, cap. 3.2. dice que este „ 
ley dio fuero á los lugares de; Guetar y Motriz en Gui-
púzcoa , cuya carta fué expedida en san Sebastian á 1 
dé setiembre de 1209. En el mismo año! comunicó el 
expresado fuero de Santander á la villa de_<S,^///¿r-
na, que poseemos, y de que habla el M . Florez e# 
su España Sagrada, tom. 27, pág. 48. 
Estando en Segovía este rey, y á 3 de abril de 1210, 
expidió también carta1 de fueros para la villa de san 
Vicente de la Barquera, de ia qual dice Sotelo, Hist* 
del Derecho real de España, lib, 3. cap, 10. n. 4. pág* 
360. que había visto un exemplar en el archivo del 
Marques de Escalona, En el mismo año, repoblando 
la villa de Moya, le dió fueros, como lo atestigua don.; 
Francisco Pinelo y Monroy en su precioso Xihm Retra-
to del buen vasallo * pág, zoft, 
» Por último, este mismo rey, después de haber con-
quistado i Alcaraz, y en el año de 1213, dictó fue-
ros municipales á sus pobladores, que dice haber vis-
to y leído en el archivo de aquella ciudad don Ig-
nacio del Villar y Maldonado, jurisconsulto y natu-
, ral de ella , confirmado por los reyes sus sucesores. 
Véase su Silva responsorum 9 Hb. i * respons^  y, rt, iv 
y sigg. Es digno de notarse que este fuero expresa ha-
ber nacido en dicha ciudad don Enrique el I, hijo de 
dicho don Alonso, cuya noticia omiten todos los his-
toriadores , y solo los primeros anales de Toledo di-
cen que nació miércoles 14 de abril de 1204, sin se-
ñalar donde. 
D 3 
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Don Alonso el I X , rey de León. 
.abiendo hablado de los fueros que dio á los pueblos 
de Castilla su monarca el rey don Alonso el VIH, jus-
to es que no pasemos adelante de esta época sin rela-
cionar los que dió á los del reyno de León su rey con-
temporáneo y del mismo nombre. Los fueros de que 
tenemos positiva noticia pertenecientes al reyno de 
L e ó n y dados por don Alonso, que llaman el ÏX, soa 
los siguientes. : 
E l fuero dado al concejo de Llánes, cuya carta se 
expidió en Benavente á i de octubre de 1168, y con-
firmaron don Alonso el IX de Castilla en 1332 ; don 
Enrique ei II en 1373 ; don Juan el I en 1390, y don 
Juan el II en 1420. E l de Bono-Burgo de Caldelas en 
ylllttriz, dado en el año de 1190: el de Castroverde 
que se dió hácia el año de 1200, y confirmó don Fer-
nando, el emplazado, en Valladolid á 5 de julio de 1300, 
como parece del traslado que tenemos: el de Càceres 
que imprimió Golfín en la historia de esta ciudad con 
algunos errores , y traslada sin fecha, aunque la íixan 
en el año de 1229. Confirmóle su hijo don Fernando 
el santo en Alba de Tórmes á 12 de marzo de 1231, 
y después don Alonso el sabio en Olmedo, sábado 
18 de mayo7de 1258. Aumentóle don Sancho el IV 
en Cuenca á 14 de octubre de 1290, lo qual confir-
mó don Fernando, el emplazado, en Valladolid á 15 de 
abril de 1299. Creemos que este aumento es el Código 
de estos fueros impreso por el citado Golfín, y no el 
de sus leyes primitivas. 
I Fueros de Señorío, 
A este tiempo pertenecen también muchos fueros 
dados á varios lugares situados en terrenos cuyo do-
minio habla pasado, por donación de los monarcas, á 
señores particulares*' Entre éstos se distinguen princi-
palmente aquellos estados de consideración que, des-
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pues de incorporados á la corona de Castilla, forman 
otros tantos títulos para explicar la extensión de su 
soberanía: tales son los estados de Molina, La ra , y 
Vizcaya, y así numerados los fueros concedidos á 
los pueblos de estos señoríos en los siglos Xï, XII y 
XIÍI, y que desde luego presentan una especie de le-
gislación particular, al mismo tiempo darémos noti-
cia de otros fueros municipales concedidos por los res-
pectivos señores dominicales á varias poblaciones de 
Castilla, con el fin de que quede demostrado el origen 
y método con que dictaban leyes á sus pueblos es-
tos señores. 
De este número, pues, es el primero el fuero de 
Molina de los Caballeros concedido por su fundador 
y señor don Manrique, de quien desciende la nobi-
lísima casa de Lara. La copia de este fuero y sus con-
firmaciones que poseemos, sacada de un traslado origi-
nal que autorizó Francisco Diaz, escribano de dicha 
villa de Molina, á 5 de octubre de 1474, señaló su fe-
cha de este modo ; Und, Ka l . Madii , Feria quarta. 
Luna quinta; y habiendo encontrado en el márgen, 
notado de la misma letra, que es á 21 de abril de 1134, 
Y que confirman el privilegio don Alonso el empera-
dor y sus hijos don Sancho y don Fernando con los 
dictados de reyes de Castilla y de JLeon, suponiéndose 
conquistada Almería, porque entre los magnates del 
reyno confirma Baldoy, señor de Almería, hemos re-
parado que ninguna de estas circunstancias puede ve-
rificarse en aquel año; á mas de que ^ 1 21 de abril de 
1134 fué sábado y el veinte y tantos de la luna; por 
lo qual juzgamos debe enmendarse que es á 21 de abril 
de 1154, en el qual año don Alonso era ya emperador, 
sus hijos reyes, Almería conquistada, y el 21 de abril 
miércoles, y luna quinta. Si esto conviene con lo de-
mas que allí se expresa, tal vez habré mos dado en la 
época fixa de ese fuero, que Salazar allí, tom, 1. lib. 
3. cap. 1. pág. 116. y don Diego Sánchez Portocarre-
3*0, Hist* de Molina, cap. 19. §. 3. no determináron. 
Aumentóle don Alonso el niño; y después él y su mu-; 
ger doña Blanca Alfonso le añadiéron nuevas leyes en 
viernes 4 de marzo era 1310, ó año de 1272. Última-
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mente, la misma doña Blanca le dio nuevo aumento en 
miércoles 8 de abril de la era 1331, año 1293. 
/' Siguen los fueros del Estado de ¡Vizcaya unido pos-
teriormente á la corona. Vizcaya estuvo muchos años 
baxo* el gobierno de sus señores particulares, bien que 
éstos siempre fuéron feudatarios de los reyes de León 
ó de Castilla, y aun de los de Navarra en ciertos tiem-
pos. Después de la invasión de los sarracenos se des-
pobló absolutamente, como se lee en la demanda de 
los prelados hecha en las cortes de Gwadalaxara año 
de 1390, Crónica de don Juan el I año JT/Z, cap, 10. Em-
pezóse á poblar en el reynado de don Alonso el cató^ 
lico, y desde entonces, y algunos siglos después, fué 
miembro ó parte de la provincia de Alaba, hasta que 
los reyes pusiéron en esta tierra gobernadores parti-
culares. Don Alonso el noble, ó el de las Navas, fué el 
, primero que la dió en feudo á don Diego López de Ha-
ro hácia los años de 1200, desde cuyo tiempo se fué 
concediendo este mismo estado baxo investidura y pac-
tos á favor de los reyes, conforme á la que traslada 
Larreátegui en su Epítome, quando don Alonso el IX 
le concedió á su hijo don Tello. 
Sobre este principio nos persuadimos que los fue-
ros de Vizcaya traen su origen del pacto ó condicio-
nes con que fué çedido aquel terreno al expresado 
don Diego López de Haro; y en confirmación de que 
no pueden tener mas antigüedad, hacemos presente 
la jura qne don Enrique el III hizo en Burgos por me-
dio de sus tutores año de 1392, é imprime Henao, A n -
tig, de Cantab, tom, 1. pág. ffi. n. 12. expresando que 
sean guardados sus fueros á los vizcaynos, según lo 
fuéron en tiempo de doña Constanza de Bearne, mu-
ger de dicho don Diego. Si tuviesen mas antigüedad, 
parece natural que aquel rey la hubiera expresado. 
Los personages anteriores á este caballero, condeco-
rados por los genealogistas con el título de Señores 
Soberanos de Vizcaya, desde don Iñigo López que 
. vivia á mediados del siglo IX, no fuéron mas que unos 
meros gobernadores en nombre de los reyes, á quie-
nes prestaban obediencia; y en este intermedio de tiem-
po se eacueatra f ue gobernaron la provincia algunos 
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sügétos que ni conexión tenian con el linage de los de 
Haro. Por estas razones los señores reyes se apode-
ráron tantas veces de esta tierra y la confiscà ron, per-
teneciéndoles últimamente con mayor derecho por la 
compra que hiciéron de ella en el año de 1326 á doña 
-María Díaz de Haro. 
Don Juan Nuñez de Lara entró en posesión de es*-
te estado por su.muger dona María Diaz de Haro , y 
•en* virtud de sentencia arbitral que pronunció Mar-
tin Fernandez Portocarrero, señor de Moguer , juez 
medio entre él y el rey don Alonso el XI , año de 1334; 
y hecho señor absoluto de aquella tierra, la dio 
fueros generales en 2 de abril de 1343, que son los 
mismos que dixéron sus naturales hablan siempre 
tenido y usado. Poseemos una copia de estos fueros, 
cuyo código se divide en treinta y siete capítulos, 
é ignoramos se haya formado otro mas antiguo. De 
estas leyes hace memoria Henao, Antig* de Cantab. 
tom, 1. p ^ . 38. n. 19, aunque yerra su fecha, en dos 
años de antigüedad. 
Si cotejamos varias cartas pueblas de las villas y 
lugares de este estado, concedidas por sus señores feu-
datarios desde el expresado don Diego, y por los re-
yes sucesores, es fácil sacar por conseqüència que las 
leyes vizcaynas fuéron unas mismas con las del/«m? 
de Vitoria concedido por don Sancho el sabio de 
Navarra año 1181, trasladadas de las del fuero de Lo-
groño , que tiene mas antigüedad. Véase á Henao en 
varios lugares de sus Antigüedades de Cantabria don* 
de cita algunas de estas cartas pueblas. Solo notaré-
mos que las leyes vizcaynas, impresas en 1526 por la 
•primera vez , no tienen relación alguna con las de don 
Juan Nuñez de Lara, y no puede creerse que tengan 
mayor antigüedad, pues se hubiera hecho memoria 
de ellas ó de algunas de ellas en aquel código. 
En 1229, á 5 de marzo, dió el fuero de Vitoria á 
los pobladores de Orduña la Vieja el señor de Viz -
caya don Lope Diaz de Haro, cuya carta guarda en 
-su archivo. 
E l mismo conde de Haro en Burgos á 6 de junio 
de 1287 aforó la villa de Nestrosa, cuyo fuero con-
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firmaron don Juan Nuñez de Bermeo á 26 de jimio de 
1338 ; don Tello en Burgos á i r de mayo de 1366; el 
rey don Juan á 5 de abril de 1409 en Valladolid, y 
en Tudela de Duero á 15 de marzo de 1447; don En-
rique IV en Madrid á 4 de mayo de 1464; los RR. 
CC. en Burgos á 30 de octubre de 1496: la reyna do-
ña Juana en Burgos á ig de noviembre de 1511, y 
don Felipe 11 en Madrid á 12 de junio de 1562. 
Don Diego López de Haro, también señor de Viz-
caya , pobló á Bilbao en 1300, comunicándoles el fue-
ro de Logroño por carta despachada en Valladolid á 
15 de junio; y dice : E que náyades cumplidamente el 
fuero de Logroño, é que vos mantengades por él noble-
mientre; é bien en justicia y en derecho, así en omeci-
líos é en caloñas é en todos los buenos usos é buenas cos-
tumbres , como el fuero de Logroño manda &c. Hemos 
trasladado esta cláusula porque así está en el original, 
y no como la copia Henao, tom, 1. pág. 192. 
De doña María Diaz de Haro, muger del infante 
don Juan r señor de Vizcaya, desde 13 ro en que mu-
rió su padre don Diego hasta 1326, escribe el viz-
cayno Lope García de Salazar, en sus Bienandanzas 
inéditas, lib. 20. cap. del infante don Juan, que hizo 
poblar todas las villas que hay en Vizcaya; como quie-
ra que ántes hubiese algunas pueblas en los puertos 
donde se pobláron, porque en ellas hadan sus pesque-
rías é cargas de que pagaban los forasteros derechos á 
los señores, é fizólas cercar é didles la justicia civil 
é criminal en el fuero de Logroño, 
E l conde don Tello á 6 de mayo de 1355 fundó 
la villa de Mar quinas, que llamó desde entontes V i -
llaviciosa, y la dió el fuero que tenia la de Bilbao des-
de el año de 1300. Con igual modo pobló y aforó á 
Guernica, cuya carta, dada en Orduña á 28 de abril 
de 1366, copia Henao, tom, 2. pág. 210, 
Él infante don Juan, siendo señor de Vizcaya, (fía 
también los fueros de Logroño á la villa de Miravá-
lles, firmándola en Almansa á 4 de marzo de 1375. 
Todas estas cartas pueblas , y otras que no han lle-
gado á nuestra noticiaprueban que en Vizcaya sus 
señores no ocurrían á otras leyes en aquel estado para 
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dar á sus pueblos, que á las del fuero de Logroño; 
lo que hace para mayor fundamento de lo que dexa-
mos dicho arriba sobre las leyes vizcaynas. Hasta aho-
ra no hemos visto este fuero primitivo de Logroño; 
pero sabemos, por la petición 38 de las cortes de 
Medina del Campo de 1328, que una de sus leyes mas 
notables era la de dispensar de ocurrir á la guerra de 
los lugares que estaban poblados por ellas. E l P. Sar-
miento nota al márgen del fuero de Nestrosa, que de-
xamos citado, ser sus leyes muy conformes á las del 
fuero de Logroño que habla visto en latin. 
Dada esta razón de los fueros generales de Viz~* 
cay a , pásarémos á la noticia de otros fueros muni-
cipales c^ávc l i ton á sus pueblos estos mismos se-
ñores, y otros separadamente en sus estados res-
pectivos. 
E l obispo de Burgos don Pedro pobló la villa de 
Madrigal, y le dio fuero municipal á 4 de las nonas 
de marzo de 1168. 
E l señor de Vizcaya don Diego dé Haro comu-
nicó á la villa de su apellido el fuero que don Alonso, 
el de las Navas, dió á Cuenca quando la conquistó, cu-
yo exemplar se conserva en el Escurial, Let* N . Plut, 
1. n. 14. no distinguiéndose en cosa alguna del de Cuen-
ca latino, que dexamos citado, sino en el substituir 
el nombre de este caballero donde se nota el del rey 
en aquel de Cuenca. Está sin fecha, y al último no se 
traslada la ley de Enrique I , y por eso no podemos 
decir el año fixo en que se dió á aquella villa. 
E l obispo de Palència don Raymundo dió fuero á 
ía villa de Mojados á 6 de los idus de enero era de 
1213, que es año de 1175. Está su copia en un libro en 
pergamino de privilegios en la catedral de Segòvia, fol. 
25. Dícelo Colmenáres en una nota manuscrita al Tea-
tro eclesiástico de, la iglesia de Osma, que escribió 
Gil González de Avila , y fué de su uso, y en 1739 
paraba en poder de don Ahtonio Abreu, marques de 
Ía Regalía. • 
En el año de 1179, por mandado del rey don Alon-
so el noble, dió fueros á la villa de Uclés el primer 
maestre de la caballería de Santiago don Pedro Fer-
E 
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nandez, según lo expresa Agurleta en su vida, Appin-
dice, pág. 35. del qual trasladó esta noticia Bernabé de 
Cháves en la alegación por el dominio solariego de 
aquella orden , fol. 31. y 32; añadiendo que le comu-
nicó ^ este mismo maestre á la villa de Extremer a, y 
después su sucesor don Sancho Fernandez á la de Fuen-
te del Saúco i 6 de los idus de setiembre de 1194. Por 
esta regla, habiéndose concedido á los vecinos de 
Uclés, después de varias exenciones particulares, el fue-
ro de Sepúlveda, Qomo se expresa en aquella escritu-
ra , es consiguiente que se extendiese este mismo á las 
dos villas de Extremer a y Fuente del Saúco. 
E l mismo maestre don Pedro Fernandez, por or-
den de don Fernando , rey de León, aforó á Castro 
Toraf en las kal. de mayo de la era de 1216, ó año 
de ,1178 
E l expresado obispo de Falencia don Raymundo, 
por cortar varias disputas que se originaban de no te-
ner fuero particular aquella ciudad, formó colección 
de ciertas leyes justas y razonables, las quales dió á 
á sus vecinos en el año de 1181, que confirmó des-
pués de diez años su sucesor don Alderico, hacién-
dolo ámbos con permiso y consentimiento del rey 
don Alonso el noble» Así lo prueba el traslado que 
tenemos de estos fueros. 
Don Martin Pelayo, maestre de la expresada ca-
ballería de Santiago, por mandado de don Alonso, 
rey de León , aforo á la villa de San Vicente de Cas-
tro Toraf, cuya carta fué dada en el mes de junio de 
1220, y traslada Cháves en su "apuntamiento por el 
territorio de la órden^ pág. 33. :f; 
Años adelante, y en el de 1255, dio fuero á Lu~ 
guillas don Ramon, obispo de Segòvia, como señor 
de aquel lugar; Crónica de don Alonso el sabio, pág, 
214. Á este modo se diéron otros muchos fueros por 
los señores particulares á los, pueblos de sus dominios; 
pero debe advertirse que lo hadan siempre con con-
sentimiento real, y con aprobación de los- reyes, que 
procuraban se expresase en las escrituras, ó se firma-
sen éstas por los mismos monarcas. 
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Don Fernando el santo, o III de este nombre. 
nidas las coronas de Castilla y León en don Fer-
nando el santo, siguió este rey la costumbre de sus an-
tecesores en dictar leyes de población y fueros muni-
cipales á los que iban poblando nuevamente ó no te-
nían fuero particular en sus pueblos. De este género 
son el fuero de la trilla de Fr ías , que le concedió en 
i de diciembre año 1-217 , comunicándole el de Logro-
ño, como se ve en nuestra copia: el fuero de Ledigos 
que dió á esta villa dicho monarca en 1218 estando en 
Carrión á 8 de agosto, y que confirmáron don Alonso 
el sabio en Burgos á 8 de diciembre de 1254 ; 0^*1 
Fernando el emplazado á 8 de abril de 1312; don Alon-
so el XI en Sevilla á 20 "de febrero de 1341; don En-
rique el II en las córtes de Toro á 15 de setiembre de 
1371; don Juan el I en las de Burgos de 1379, y 
don Enrique III en las segundas córtes que celebró 
en .Burgos á 20 de febrero de 1392 : el de Añover año 
de 1222, estando en Toledo á 6 de enero, y poseemos 
sacado de su original : el de la villa de Ueeda , que 
en el mismo año concedió estando en Peñafiel á 20 de 
julio, y después confirmó su hijo don Alonso en Bur-
gos á 20 de jul o de 1276, como comprueba nuestra co-
pia; y el de Córdoba cuya fecha discrepan los varios 
traslados que hemos visto; aunque parece debe prefe-
rirse la que señala la copia que poseemos sacada de un 
exemplar muy antiguo que se conserva en el convento 
de san Pablo de dicha ciudad, y dice zú: Esta carta fué 
dada en Toledo en 3 dias de marzo andados en era de 
M C C L X X I X ^ que eá año 1241, y quinto después de 
su conquista. Este fuero está en castellano, y por él 
se da á ios cordobeses el Fuero Juzgo para los juicios 
que mandó traducir^ en nuestra lengua el santo rey, 
ordenando tamBirf que1 en ella se pusiesen todas las 
demás escrituras públicas. Sus leyes son muy semejan-
tes á las del Fuero general de Toledo que hemos re-
referido. Confirmó este fuero don Alonso su hijo en 
Sevilla á 10 de^etiembre de 1264. Después don Enri-
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que III en 1391«, habiendo perdido esta ciudad sus es-, 
crituras, le renovó, juntamente con sus privilegios, por 
dos cartas reales, la una despachada en Córdoba á 9 
de marzo, y ía otra en Burgos á 20 del mismo mes 
y año. 
Aunque el expresado rey conquistó á Sevilla en 
el año 1242, como fué su muerte próxima á este fe-
liz suceso, no hubo de tener tiempo para dar fuero á 
sus pobladores. E l repartimiento de sus tierras entre 
los que le ayudáron á la conquista, se efectuó por su 
hijo don Alonso en 1253, o^mo consta del- traslado1 
que tenemos, sacado del original que se guarda en el 
archivo de esta ciudad. Su analista don Diego Ortiz 
de Zúñiga traslada un privilegio de este fuero dado 
á 5 de junio de 12^0, en que se leen todas las cláu-
sulas del fuero toledano, y muchas de sus expresiones 
no pueden convenir á los pobladores de dicha ciudad; 
por lo que no dudamos de su fecha, y mas siendo cier-
to que puede ser copia del original, porque éste se que-
mó en 1285 , como él mismo dice pág. 24: entón-
ces pasó á Toledo á tomarle de su fuente don Diego 
Alonso , y tal vez es éste el que copia Zúñiga. Nues-
tro manuscrito pone la fecha de este modo : Facta 
fiar ta apudSivillam rege expediente X V dte jünii era 
MCCLXXXIX\ que es año 1251. Este fuero primi-
tivo de Sevilla y sus priviligios se confirmáron por 
don Alonso el sabio en dicha ciudad á 6 de diciem-
bre de 1252, y á 1 de setiembre de 1283; por don 
Sancho el IV allí mismo á 25 de agosto de 1284; por 
don Fernando el emplazado en Valladolid á 6 de ju-
nio de 1314; por don Enrique el II en las córtes de 
Toro de 1370 y 1381; por don Juan el I en Búrgos año 
de 1379, y por los reyes católicas en Medina del Cam-
po á 9 de agosto de 1475. 
Don Alomo el sabio. 
Siguió el señor rey don Alonso el 'sabio dando fuero 
municipal á la villa de Carmona % cuya carta firmó en 
Sevilla á 27 de noviembre de 1252, y .se traslada por ^ 
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Zúfíjga en su Anales, pág, 76. Por las disensiones qüe 
habia en la villa de Águilar de Campos sobre los de-
rechos y pertenencias de señorío , la hizo este rey to-r 
da de su patrimonio, y le dio fuero municipal la, 
misma villa á. 14 de marzo de 1255 , cuya copia teñe? 
mos con las de los privilegios y confirmaciones que la 
concediéron los reyes miéntras fué de la corona, y los 
señores á quienes ha pasado. E l mismo rey en el año de 
1256 dió colección de varios fueros á pueblos del rey-
no. Tal es el de Truxillo, que firmó en Segòvia á 27 
de julio el de Soria, con casi igual fecha. Este úl-
timo se conserva original en el archivo de la ciudad, 
y de él se nos ha comunicado copia auténtica por su 
ayuntamiento. En la misma ciudad de Segòvia, y 
en el mismo año, dio aquel rey fueros iguales á Cue~ 
tlar, que se custodian en su archivo, y refiere su Cró-
nica general, pág, 2i$, En 2 de febrero de dicho año 
3256, estando en santo Domingo de Silos expidió car-
ta ïbral á los pobladores àe Orduna la nueva, que trae 
Henao, tom, 2. pág, 205. n, 4, 
En el año de 1270 se pobláron las villas de Zuar~ 
ea y VaJdes en Asturias, con cuya ocasión les dio 
fueros aquel rey, que firmó en Búrgps á 29 de mayo, 
y tenemos copia de ellos. 
Estando en Murcia, á 12 de abril de 1272 comu-
nicó los fueros y franquezas quítenla la villa de Lor-
ca á la de Jodar, las quales confirmó don Sancho su 
hijo en Valladolid á 14 de noviembre de 1286; dou 
Alonso el XI en Sevilla á 13 de marzo de 1331, y 
don Juan el I en Burgos a 15 de agostó de 1379. 
En el mismo año de 1272 dió dicho rey á los po-
bladores del lugar de Arziniega^ en Vizcaya, hoy 
villa del Condado de Ayala, fuero municipal. Cítalo 
Henao, tom, 1, pág, 99. «, 3. donde dice que estos 
privilegios son diversos de los de Vizcaya y Vitoria; 
pero su escritura original dice expresamente que les 
da el fuero é franquezas que han l^izcaya, é el con-
cejo de Vitoria, 
Dicho rey don Alonso dió también fuero á la villa 
de^  Vtlderejo en la provincia de Alava, estando en 
Burgos á 3 de mayo de 1273, de que poseeaios cor 
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pia. con nota de sus confirmaciones, que son las si-
guientes ; Don Alonso el XI en Sevilla á 20 de junio de 
•1340; don Enrique II en Valladolid á 15 de marzo de 
1371; don Juan el I en las cortes de Burgos á 13 de 
agosto dé 1379; don Enrique líí en las cortes de Ma-
drid á 20 de abril de 1391; don Juan el II, estando 
en tutela, en Segòvia á 7 de mayo de 1410, y el mis-
mo , fuera de tutela, en Valladolid á 4 de marzo de 
1420; don Enrique IV en Palència á 4 de febrero de 
1457 ; los reyes católicos en Medina del Campo á 19 
de junio de 1477 '•> ^  emperador don Carlos en Va-
lladolid á 28 de enero de 1523; don Felipe íí en Ma-
drid á 15 de abril de 1573; don Felipe líí en Valla-
dolid á 14 de julio de 1601; don Felipe IV en Ma-
drid á 14 de octubre de 1621; don Cárlos 11 en Ma-
drid á 24 de mayo de 1678; don Felipe V en Madrid 
á 29 de junio de 1727 , y don Femando el VI á 27 
de marzo de 1756. 
. E l mismo don Alonso el sabio dio fueros en el 
año de 1279 á Plasència, los quales confirmó don Feiv 
nando el IV en Toro á 9 de noviembre de 1297 al 
mismo tiempo que ratificó el aumento y adiciones que 
de estos fueros habia hecho su padre don Sancho. Eí 
todo de ellos forma un código bastante abultado; pe* 
ro muy curioso y notable, del qual tenemos un tras-
lado que se sacó de la copia auténtica y autorizada 
por testigos y escribanos, dada al licenciado Gil Ra-
mírez de Arellano en 24 de febrero de 1591 quando 
iba recogiendo documentos para la Historia general 
del reyno que intentó escribir. Este fuero se confirmó 
también en las cortes de Medina del Campo á 8 de 
junio de 1305, y por los reyes católicos quando es-
ta ciudad se volvió á incorporar en la corona; cuya 
escritura traslada Fernandez en su Historia, pág, 49, 
y su fecha es en la misma ciudad á 20 de octubre 
de 1488. * 
• E n el último año de su reynado de 1283 á 16 de 
julio, estando en Sevilla, comunicó este rey los fue-
ros municipales y primitivos de aquella ciudad á la 
villa de Niebla, mandando que se les diese traslado 
de ellos, y de todos los privilegios que hasta entona 
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ces tenia de los reyes. La copia de estos fueros , que 
poseembs, y está sacada del original que se guardaba 
en el archivo de los duques de Medinasidonia, es el 
testimonio mas cierto , de la carta original de los de 
Sevilla que pereció en el incendio del año de 1285; 
y no sabemos cómo no tuviéron esto presente los se-
villanos , acudiendo á Toledo para recobrar sus fue-
ros primitivos, quando dos años ántes habian dado co-
pia de ellos á aquella villa. En efecto, por este tras-
lado se leen los legítimos fueros de dicha ciudad; y 
cotejados con los que traslada Zúñiga, se encuentran 
notables diferencias. 
Don Alonso el X I y sus sucesor es. 
'espues don Atonso el X I , habiendo recibido baxo 
su protección real, é incorporado á la corona la ciu-
dad de Alava , y sus términos, que se había goberna-
do hasta entonces como una república , dependiente 
del rey por solo el respeto de soberano, le dió fueron 
municipales, que firmó en Vitoria á 2 de abril de 
1332. Tenemos copia de este precioso documento don-
de se nombran los señores que entonces la gobernaban 
con el título de Cofrades. Los confirmáron don Juan el 
I á 6 de agosto de 1378 ; don Enrique ej. III en las cór-
tes de Madrid de 1391; don Juan el 11, año 1404 y 1420, 
y don Enrigue IV en Segòvia á 2 de abril de 1455. 
Este mismo rey dio fuero particular á Alcalà la 
Real, llamada Alcalá de Avenzayde y estando en el 
real sobre Pliego á 22 de agosto de 1341, en que se 
les da para los judíos el fuero de Jaén, Este fuero se 
halla mal impreso en un quaderno raro y autorizado de 
los privilegios de esta ciudad; de donde hemos sacado 
el traslado que poseemos^  habiendo enmendado lo mas 
notable. Este mismo don Alonso el XI dió fuero par-
ticular á la villa de Cabra y su jurisdicción , que 
era de doña Leonor de Guzman, para que se poblase; 
mandando que se juzgue en sus tribunales por el fue-
ro general de Córdoba.'Es su fecha en Segòvia á 6 de 
octubre de 1344. 
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E l fuero de la ciudad de Badajoz fué concedido 
por este mismo re / , del qual exemplar don Antonio 
de Guevara, obispo de Mondoñedo, en su carta al 
obispo de aquella ciudad, fol. 38, edición de Vallado-
l id, dice lo siguiente: 
wEs pues el caso que el año de 1522, pasando yo 
» por la villa de Zafra, me allegué á la tienda de un 
^librero, el qual estaba deshojando un libro viejo de 
apergamino para enquadernar otro libro nuevo; y 
"como conocí que el libro era mejor para leer que no 
"para enquadernar, díle por él ocho reales, y aun dié-
"rale ocho ducados. Y a , señor, sabes como él era l i -
"bro de los Fueros de Badajoz que hizo el rey don 
" Alonso el Xí, príncipe que fué muy valeroso, y no 
"poco sabio.,, Hemos copiado estas cláusulas para que 
se vea del modo que iba á perecer un documento tan' 
estimable. ¿Y quantos rio habrán tenido la mano pron-
ta y liberal del obispo Guevara para libertarlos de 
semejante suerte? A conseqüència de esta narración, 
interpreta este escritor diez y ocho de las leyes mas 
difíciles de este fuero, que no pudo entender el prela-
do de Badajoz , y cuya interpretación le suplicó que 
le enviase. 
Aún mas adelante encontramos el fuero que don 
Juan II dio á la ciudad de Antequera en Valladolid 
á 20 de febrero de 1448 , el qual aumentó y confirmó 
él mismo en 27 de abril del propio año. Le confir-
máron después don Enrique IV en ubeda á g de se-
tiembre de 1458, y los señores reyes católicos en Va-
lladolid á 20 de abril de 1475. 
Últimamente, don Enrique el 11, en Illescas á 8 
de diciembre de 1378 , confirmó , entre otras gracias, 
á la villa de Jumilla el fuero de Murcia , y la eximió 
perpetuamente de todo pecho. Véase la edición últi-
ma de la Crónica de este rey, que ha publicado con 
notas de suma erudición don Eugenio Llaguno y Amí -
rola, pág. 99. nota í. A l año siguiente de 1379, y en 
las córtes que celebraba en Burgos, despachó carta en 
12 de julio para que los vecinos de la parroquia de 
san Nicolás de Orio, cerca del mar y á oriHas del 
ri© Arages en Guipúzcoa, formasen Villamurada, y 
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la poblasen al fuero de san Sebastian, Garibáy, Com-
pendio histórico, Uh, 15. cap, 20. 
Las leyes de todos estos fueros municipales no 
pueden llamarse casos particulares, porque cada uno' , 
abraza una provincia entera; como el de Sepúlveda 4 
á toda la frontera ó Extremadura, según el vocablo 
antiguo; el de Toledo que comprehende todo aquel rey-
no; y lo mismo los que hemos referido de Sevilla, 
Córdoba, Murcia, Cuenca, y los demás; así porque 
hacían uña misma jurisdicción los lugares con la me-
trópoli ó cabeza del partido, como por decirlo lite-
ralmente el fuero de Cuenca y Alarcón , y estar re--
conocido en el Derecho, según prueba Castillo, Con-
trov, cap, 153. n, 14. tom, 6; á mas de que así lo 
decidió el señor don Alonso el XI en las cortes dé 
Valladolid del año de 1325 , pet. 9. donde dice: ékan-
se de judgar por el fuero de las mismas cibdades á 
villas ; hablando de los alfoces , términos y aldeas 
que componen la tierra, jurisdicion ó partido de ca-
da ciudad ó villa: y la ley 1, del tit, 2%, del Orde^  
a^miento de Alcalá del año de 1348 manda se ob-
serven en cada distrito después de las leyes de aquel 
libro , cuya disposición está aún en todo vigor por 
la ley recopilada. 
Sin embargo de que hemos visto que don Alonso el 
sabio no fué ménos esmerado que sus predecesores en 
dar fueros municipales, y aún en confirmar los que te-
nían diversos pueblos de España, es indudable que no' 
olvidó jamás la intención con que subió al trono de re-
ducir los varios cuerpos civiles , que hasta su tiempo se 
-hablan publicado en Castilla, á uno solo y único para 
la administración de justicia en el supremo tribunal del 
reyno. 
La misma idea tuvo don Alonso el noble después 
que, vencida la batalla de las Navas, juntó córtes en 
Búrgos, donde ordénó que se le presentasen todos los 
fueros y costumbres de Castilla para anular lo perju-
dicial, y dexar únicamente las leyes útiles en un cuer-
po ; pero, como este pensamiento no pudo tener efec-
to por llamar la atención del rey otros cuidados, se-
gún hemos dicho en el discurso preliminar al Fuero 
F 
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viejo de Castilla , lo intentó nuevamente don Alonso 
el sabio. 
Á este fin formó primero el Fuero real áe. propó-
sito, como se dice en su prólogo, para quitar esta mul-
titud de fueros desaguisados. Dióle con esta intención 
á los concejos de Castilla en el año de 1255; y por eso 
se llama el libro de los Concejos de Castilla, y así se 
nota en el prólogo del Fuero viejo de Castilla, de 
que hemos hablado arriba. Las leyes de este código, 
divididas en quatro libros, no se comenzáron á ob-
servar hasta el año de 1260 , según consta del cap. 9. 
de la Crónica del mismo don Alonso escrita por Sari" 
chez de Tobar-, pero nosotros tenemos varios docu-
mentos que prueban su observancia en diversos pue-
blos ántes de este tiempo. 
Es cosa cierta que este cuerpo de leyes no se dispu-
to al principio para que fuese quaderno general de le-
yes del reyno , sino solamente para fuero municipal 
de algunas ciudades y villas , á quienes se dio con 
privilegios rodados como merced , despojándolas con 
dulce y sabia política de sus antiguos fueros y car-
tas pueblas á que estaban extrañamente asidas, y pre-
parándolas blandamente á recibir sin inquietud Ja no-
table mudanza que en el gobierno y administración 
de la justicia habia de hacer la grande obra de las 
Siete Partidas , que para lograr la elogiada conformi-
dad de todos los miembros de la monarquía ^abro-
gada la lengua latina, haMa dexado proyectada en 
lengua vulgar castellana, y mandada hacer san Fer-
nando , la qual se iba perfeccionando al mismo tiem-
po. Véase à don Márcos Salón de Pqz¿ á Ja ley L 
de Toro, desde el núm» 257. aJ 263, Prueba también 
esto mismo el que, á luego de haberse comunicado á 
los concejos de Castilla, se dió el fuero real por el 
mismo don Alonso á Niebla y su partido en el año 
de 1261. Véase la. citada Crónica de don Alonso^  
cap, 9. En 1339, á 2 de mayo, se dió á Madrid por 
don Alonso XI , el qual admitiéron todos los caba-
lleros y hombres buenos, por los quales se goberna-
ba, con las dos condiciones que expresa don Geróni-
mo Quintana i Grandezas de Madrid ^  ¡ib, 3. cap, 59, 
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áonde traslada dicha carta y privilegio ; y entótices 
abrogó este pueblo su fuero antiguo; y lo prueban asi-
mismo otras muchas escrituras que tenemos, por las 
quales se ve que se iba dando el Fuero real en virtud 
de cartas rodadas á varias ciudades y lugares ; las 
*que omitimos por no dilatarnos mas con el nume-
roso catálogo de ellas que podíamos presentar. 
Llámase muchas veces el Fuero de leyes, y así se 
expresa en la citada ley I. del ttt. 28. del famoso Or-
denamiento de ¿ílcalá , donde se manda guardar y ob* 
servar después de las contenidas allí y las de los fue-
ros municipales. Es común opinión ©n la práctica que 
las leyes de este fuero no rigen sino prooando su ob-
servancia, como lo nota el mismo Paz allí, desde el 
núm. 97. al 133. Es muy buena la edición, de Sala-
manca de 1569 con las glosas y concordancias de A l -
fonso Díaz de Mont alvo, el qual en esta obra no hi-
zo mas que completar lo que habla ya trabajado V i -
cente Arias, obispo de Plasència , según consta del 
prólogo que está en la edición de 1544. Véase nues-
tro discurso preliminar al Ordenamiento de A l -
calá de 1348, áonde tratamos de las glosas de es-
te prelado á las Partidas y Fuero real. Moderna-
mente se ha hecho una edición en Madrid año de 
1782 con algunas leyes adicionadas y correcciones del 
texto. 
Como por este fuero se decidían principalmente 
los juicios en la corte , de que nos da testimonio el 
lugar arriba citado del Ordenamiento de Alcalá , pa-
só con el tiempo á ser cuerpo civil y general de la 
nación; pero , como tuvo sus defectos, fué preciso que 
para su mayor declaración é inteligencia se compu-
siesen las v f ^ r / ^ a ^ i " , llamadas Leyes de estilo , con 
autoridad del mismo don Alonso, de su hijo don 
Sancho, y de don Fernando el emplazado, según se 
declara en su prólogo,Las leyes de estilo,que deben 
estar en uso, se han trasladado á la Recopilación, 
y así han quedado poco conocidas. Su comentador 
es Cristóbal de Paz que las publicó con glosa propia 
m Madrid año de 1608. Sin duda no correspondiéron 
á los principios al buen fia con que se maadáron ha-
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cer; pues el reyno, notando la diversidad de senten-
cias que naciá con juzgar unos tribunales por ellas^ 
y otros por las del Fuero real , suplicó en las cor-
tes de Madrid de 1552, pet. 108. que se acordase 
quál de estos dos libros legales debia seguirse. 
Arreglóse en fin y perfeccionóse por el referido* 
don Alonso el sabio la célebre obra de las Siete Par' 
tidas. E l prólogo de esta obra nos convence que di-
cho don Alonso la emprendió por mandado de su pa-
dre año de 1251, y que la acabó siete años después. 
No estuviéron sus leyes en plena observancia hasta 
el reynado de don Alonso el X I , que, por la / . 
del tit. 1%. de su Ordenamiento de .Alcalá de 1348, las 
publicó y dió valor, habiéndolas ántes enmendado y 
corregido á su satisfacción. Esto mismo consta en la 
ley lib. i , tit, 1. de la nueva Recopilación ^  en don.-
de no está trasladada completamente dicha ordenan-
za. En el tom. K, 2. del archivo de Montserrat de 
esta corte , en que se contienen diversos ordenamien-
tos de córtes del tiempo de don Juan el II , se ale-
ga en una de ellas, sobre cierta exéncion que prueban 
los hijosdalgo , un prólogo que hizo á las Partidas 
don Enrique II quando las publicó. Es notable esta 
noticia , porque no hay historiador que nos la refie-
ra ni el prólogo, que hoy las precede, puede cor-
responder en parte alguna al asunto que allí se cita. 
Todos los historiadores dan por seguro que la causa 
de haberse dilatado tanto tiempo el uso de este cuer-
po civil, fuéron las turbulencias ocurridas en el rey-
nado de don Alonso el sabio, y los dos siguientes; lo 
qual es muy verosímil. 
Es este código nacional el mas metódico que co-
nocemos: se compone en gran parte de leyes del de-
recho romano , que - ya hablan traido á España los 
que concurrían de ella á Bolonia para estudiar. Es^ 
ía particularidad persuadió á algunos que don Alon-
so se habia valido para la composición de su obr^ 
del jurisconsulto Azon ó de algunos de sus discípulos; 
pero esto, y todo lo demás que se ha escrito acer-
ca de los sugetos que tuviéron parte en este trabajo, 
carece de fundamento sólido. Es evidente que çon-
INTRODUCCION xlv 
tiene al mismo tiempo muchas leyes antiguas del rey-
no, y que se consultáron las costumbres y fueros de 
la nación, para que saliese un cuerpo legal perfecto 
y peculiar de nuestra España. Así lo da á entender 
la ley 1, del tit. 28. del OrdenamientQ de Alcalá C^ XQ 
llevamos citado. 
Entre las muchas ediciones que se han hecho de 
las Partidas, es notable por su antigüedad la que se 
hizo en Sevilla año de 1491 en fol. con prologo , adi-
ciones y concordancias de Alonso Diaz Montalvo. 
Ésta y la que se publicó en Venècia año de 1528 en 
fol. real con las glosas del mismo Montalvo, son muy 
raras, y en el texto de entrámbas se advierten algu-
nas variantes respecto de las demás ediciones pos-
teriores , á causa de haber pensado ligeramente Mon-
talvo que, por medio de las correcciones arbitrarias 
que usó en* el texto, se haria mas claro el sentido 
de la ley. Una y otra hemos visto, en la biblioteca 
real, que conserva otra edición igual á la primera he-
, cha también en Sevilla en el mismo año por Paulo 
Colonia en tres tomos en. quarto; pero es mas reco-
mendable que todas éstas la que se hizo en Sala-
manca año de 1555 con la glosa.de Gregorio López, 
su mas insigne comentador , quien procuró ajustar el 
texto al mas antiguo y correcto manuscrito que pu-
do encontrar^ No obstante esto, habiéndose visto y 
registrado'posteriormente algunos manuscritos, se han 
notado defectos bien reparables y dignos de aten-
ción ; los quales no olvida don Francisco de Espi-
nosa , abogado de la real chancillería de Valladolid, 
en su obra manuscrita el Derecho y Leyes de 
España, Según la pèt* 10.8 de las cortes de Madrid 
de 1552 parece que el sabio doctor Gaündez Carva-
jal trabajó, junto, con Gregorio López, en esta cor-
recion, poique allí, se suplica por el re.yno la impre-
sión de las correcciones. Je. Carvajal y López sobre 
las Partidas; pero como se quedó López privativa-
mente con esta comisión , no han visto la luz pu-
blica los trabajos de Carvajal, y por tanto aquel tu-
vo motivo para asegurar en j a glosa 3. á la ley 19; 
tit. I. pan. 1. que nadie íe ayudó: nul lo humano ad" 
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Tercer estado 
¿e nuestra Ja-
risprudeiicia. 
jutorío concurrente. ConsérvñSQ en pergamino recio el 
original de este último en el archivo de Simancas, 
donde se llevó para perpetuo testimonio de la pure-
za y perfección de esta obra. 
Ajustados los tribunales del reyno á la uniforme 
observancia de estas leyes, cesáron las continuas con-
cesiones de fueros particulares , no conociéndose en-
tonces otros cuerpos civiles para los tribunales rea-
les , que las Partidas, Fuero real, y el Ordenamien-
to de Alcalá, del qual hablarémos después ,quedán-
dose en su fuerza los fueros municipales para los par-
tidos ó pueblos en que no se derogaron. Freqüen-
táronse desde entonces las celebraciones de cortes ge-
nerales, donde proponía el reyno, por medio de sus 
procuradores, lo que miraba por conveniente al me-> 
jor arreglo de la justicia y su administración, no por-
que no hubiese precedido á esta época la celebra-
ción de algunas, sino porque desde este tiempo ha-
llamos que se juntáron con mayor freqüència para 
arreglar y mejorar el estado de nuestra Legislación, 
según las circunstancias y casos que ocurrian en el 
reyno. Las cortes de esta clase son las que mera-
mente pertenecen á nuestro instituto, y cuyas leyes 
con propiedad forman el tercer estado de la Legislación 
de España. 
Entre las que se celebráron ántes de la publica-
ción del Fuero real y Partidas, ^ encontramos ser las 
mas notables para nuestro asunto , I.0 las Cortes de 
Coy anca que junto don Fernando el magno año de 
1050 , en cuyo cap. 13 confirma á su reyno todos 
los fueros que habia recibido del conde don Sancho 
y de don Alonso, padre de doña Sancha su muger. 
Sandaval, Hist, de ¡os reyes de Castilla y de Leon^  
pag, 8. II.* las cártes de Naxera que en tiempo de 
don Alonso el emperador se tuviéron principalmen-
te para la buena armonía del reyno de Castilla, f 
quietud de los hijosdalgo; y siendo su ley principal 
la que prohibe todo enagenamiento de heredad á ma-
no muerta, la misma que en el fuero viejo de Cas-
tilla es la ley 2. del fit. I, lib. 1. según nuestra edk 
cion, es evidente que tendrán estas cortes tantas con-
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firmacíonés como tiene dicho fuero; á mas que se 
mandan guardar juntamente con las de Benavente en 
las cortes de Walladolid de 1346. Renováronse por 
don Pedro el justiciero en las pet. 20 y 23 de las 
cortes que celebró también en Valladolid año de 1351, 
donde consta de la confirmación que de ellas se ha-
•bia hecho en las cortes de Alcalá de 1348 por su pa-
dre don Alonso el X I , el qual las habia enmendado; 
y esta es la razón por que se hallan colocadas al fin 
del Ordenamiento de Alcalá de este año. 
111.° Por el mismo don Alonso VII se celebrárojti 
otras cortes en León, año de 1135, en que, habiéndo-
se coronado emperador de las Españas dia de Pente-
costes, dio nueva fuerza á la execucion de la justi-
cia y al gobierno del estado, que estaba enervado con 
las quiebras pasadas del reyno: mandó restituir á las 
iglesias y monasterios lo que se les habia usurpado, 
y ordenó/ que se poblasen los lugares que con las 
fuerras hablan sido abandonados , dando á los pe-ladores muchas franquicias y libertades. IV.0 La« 
cortes de Palència año de 1148 por el mismo empe-
rador, donde se estableciéron algunas cosas para bien 
del rey no de Castilla, y hacen mención de ellas unos 
privilegios concedidos al monasterio dé Carracedó, 
que cita Sandoval. Historia de dicho rey, fol. 196. 
V.0 Siguiéronse las cortes generales de Valladolid que 
celebró el mismo emperador en ngg , y las cortes 
de Burgos que juntó para Castilla don Alonso el VIII, 
año 1177. Parece que en estas cortes se creó el juez 
mayor de los hijosdalgo en Castilla., y que duró ^ n 
la casa de Lara desde dicho año en don Ñuño y sus 
sucesores hasta el rey nado de don Juan el II, según 
dice su cronista Albar García, cap. 3. y 4. 
Es digno de notarse el privilegio que este rey dio 
á todas las iglesias de su corona en 18 de diciembre 
de 117^ , por el qual manda que los bienes de los 
prelados difuntos y las rentas dé sus dignidades va^ 
cas, sin que ningún ministro suyo las ose tomar, se 
guarden para el sucesor ; y hace libres á los ecle^ 
siásticos de todos pechos y tributos. De esto sin du-
da se libró privilegio rodado á todos los. prelados; 
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pues el de Segòvia le copia Diego Coïmenúres \ HisU 
de Segòviarpág. 153; y el de Burgosr que es de úl-
timo de abril de 1180, se menciona por el P. Sotar 
Príncipes de Asturias, pág. $92* VI.0 Salazar , Casa 
de Lara, tom, 3. pág. iy. cita unas cortes tenidas en 
Benavente por don Alonso el de León año 1179 , cu-
ya fecha no sabemos si está cerrada, pues de letra su-
ya poseemos copia de tres cortes que por este tiem-
po celebró aquel monarca; y son las primeras de León 
año 1178; las «segundas, también de León, de 1189; y 
las terceras de Benavente de 1202. Sus decretos son 
muy conformes al citado privilegio sobre espolios de 
obispos. En ellas, y particularmente en estas últimas, 
se habla del derecho de amortización; pero, como na 
nos fiamos mucho de las fechas de est^ s tres escri-
turas , no nos atrevemos á decidir sobre ellas. 
VIL0 Las cortes de León, año de 1208, que ce-
lebró el mismo don Alonso , y en que parece haber-
se publicado para aquel reyno el decreto sobre es* 
polios de los prelados que hemos referido, pues asi 
lo comprueba la copia que de él poseemos sacada . 
del tumbo negro de la santa iglesia de Astorga adon-
de se comunicaria. Todas estas noticias prueban que 
fué general esta disposcion de ámbas coronas , y des-
de luego hubo de trascender á otros estados , pues 
el Conde de Urgel en 2 de los idus de enero de 1162 
expidió igual decreto, que copia Baluzzio en sus Mis-' 
celàneas, tom, 2, pág, 225. edición de Paris de 1678.-
VIH.0 Así como las cortes de Náxera se juntáron eií 
Castilla para el arreglo de aquel reyno , se tuvie-
ron las de Benavente, por los años de 1181 para el de 
León por don Fernando II, y lo testifica este prín-
cipe en la donación y licencia general de amortiza-
ción que expidió al orden de Santiago, Bullarium ord, 
S. Jacob't ad an, 1181. script. un, donde dice que es-
tas córtes y sus leyes se hicieron para mejorar el es-
tado y recoger todas las donaciones de bienes rea? 
lengos que se hablan hecho á exéntos en perjuicio de 
la corona. 
Desde el reynado de don Alonso el sabio, ó X» 
^mpezáron á celebrarse coa mayor freqüència estos 
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congresos generales de la nación, donde sólo fué per-
mitido por mucho tiempo dictar la ley el soberano á 
sus pueblos. E l catálogo que desde este reynado has-
ta el dé don Cárlos el 11 puede formarse por nues-
tra colección, y noticias que hemos podido adqui-
r i r , es el siguiente; bien entendido, que citarémos 
al mismo tiempo los ordenamientos y otras orde-
nanzas reales que se expidiéron separadamente con-
forme á las urgencias del estado, y aumento que fué 
tomando nuestra Legislación. 
Don Alonso el X, 
Córtes de Sevilla año de 1250. Cítalas Ortiz de Zú-
ñiga en sus Anales ,pàg, 31. 
; Córtes de Sevilla de 1252. En ellas se expidió un 
ordenamiento arreglando principalmente el precio de 
los jaeces y armaduras de los caballeros , el qual po-
seemos, y tiene su fecha en 12 de octubre. Parece que 
aún estaban sin separarse en el año de 1253 , Pues en 
ellas se efectuó el repartimiento de las tierras con-
quistadas en el reyno de Sevilla de que hemos habla-
do ; y allí mismo, al año siguiente de 1254, respondió 
á los procuradores de Búrgos que pidiéron al rey de-
claraciones sobre el modo de ver los pleytos , y pro-
ceder en los embargos. 
A l fin de un exemplar del Fuero real que se dió 
á Valladolid en el año de 1255 , conservado en el Es-
curial, se trasladan unas leyes para los adelantados, 
las quales no se han impreso jamas, y estan incor-
poradas en dicho código. De ellas se ha sacado copia, 
por ser el documento que hemos visto mas expresivo 
de las obligaciones de estos jueces , y de las causas 
que debian Conocer. 
Cortes de Segòvia año de 1256. Trata de ellas Zú-
ñlga, pág. 84. núm. 7. y constan también de los fue-
ros y leyes que se diérón á Cuéllar, custodiados en 
su archivo. También se confirmáron allí las franque-
zas y privilegios de Segòvia. Véase la Crónica.de es* 
te rey, pág. 282, En el mismo año, estando don Alón-
G 
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so en Sevilla, arregló un ordenamiento para poner 
justo precio á los comestibles y artefactos, de que te-
nemos copia, y es de suma curiosidad. 
Cortes de Valladolid de 1258. E l ordenamiento de 
leyes generales, que en ellas se publicáron y posee-
mos , se firmó en 25 de enero sobre treinta peticiones 
que hizo el re y no , muchas de las quales se dirigié-
ron á arreglar los tragep y gastos excesivos de bodas. 
Allí mismo expidió el rey una ordenanza para nor^ 
ma del modo con que se había de proceder en los jui-
cios por los jueces ordinarios de Valladolid, que tam-
bién está en nuestra colección, con otros decretos so-
bre privilegios concedidos á esta ciudad en aquel año 
y en los posteriores. 
Cortes de Sevilla del año de 1260. Se mencionan 
por Zuñiga, pág. 89. y en ellas se hubo de expedir el 
ordenamiento vsobre trages para esta ciudad, de que 
hacen memoria sus ordenanzas arregladas por don 
Alonso el XI en 29 de octubre de 1337, que refiere 
dicho Zuñiga, pág. 192. 
Los procuradores de Burgos, estando el rey ce-» 
lebrando cortes en dicha ciudad año de 1263, le prer 
sentáron varias dudas sobre, la inteligencia de algu-
nas leyes, que les declaró; y tenemos este documen-' 
to muy útil para ilustración del Fuero real. 
Trasladáronse las córtes á Sevilla en 1264, 7 P0* 
seemos el quaderno de peticiones que diéron los pue^ 
blos de Extremadura. 
En 126B se hallaba el rey enXerez de la Fiontera, 
y allí respondió á algunas peticiones sobre leyes que 
le dió la ciudad de Burgos, conforme resulta de la 
copia que poseemos sacada de su archivo. 
Córtes de Burgos de 1270. En ellas los hijosdal-
go de Castilla pidiéron al rey les volviese sus fueros 
y exenciones , atropellados con la nueva legislación 
que iba estableciendo , á cuyo fin se habían juntado y 
levantado en Lerma contra la magestad. Crónica de 
éste rey, cap. 23. 
Córtes de Valladolid de 1271, que cita Zuñiga, 
pág. 106. 
Córtes de Avila de 1273. Se mencionan en la Cró-
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nica de este rey, cap. 47. pág. 226,y*se tuvléron para 
los del reyno de León y Extremadura. 
Cortes de Zamora año 1274. Su ordenamiento, fir-
mado en 13 de agosto, se dirige principalmente á la 
abreviación de los pleytos. Poseemos copia, y se hace 
memoria en su conclusión de la verdadera fecha en 
que se dio á Burgos el fuero castellano. 
E l maestre Roldan, uno de los célebres jurisconsul-
tos de aquel tiempo, y tal vez uno de los que ayuda-
ron á formar el código de las Partidas, remitió al rey 
una colección de leyes que hizo sobre el modo con 
que debian permitirse los juegos, quáles se hablan de 
vedar , y penas con que se habia de castigar todo gé-
nero de exceso én esta materia. Firmóle en 27 de se-
tiembre del año 1276, y tenemos copia de ella. No se «a-
be que á estas leyes se diese autoridad; pero puede 
creerse respecto de citarse bastante en algunos docu-
mentos públicos de aquellos siglos. 
Por este mismo tiempo otro sabio doctor, llamado 
maestre Jácome, ó Jacobo, presentó al infante don 
Alonso Fernandez un tratado que le habia mandado 
escribir para la instrucción y buen régimen de la ad-
ministración de justicia. Hízole en latin, y después le 
traduxo en castellano el judío Zartafy. Hemos sacado 
copia del exemplar de este tratado , que podemos apre-
ciar como unas instrucciones, ó instituía del Derecho 
español, y se guarda en la biblioteca del Escurial, y 
de otro que se conserva en la de san Martin de Ma-
drid. Su autor dicen que era genovès, y su apellido 
de Paganis, que se estableció en Murcia, y que de 
él descienden los de la familia de Pagán, que aún 
existe. Es verosímil que fuese también este juriscon-
sulto uno de los que trabajáron en la formación de 
las Partidas. " 
En el año de 1278 en Sevilla á 22 de setiembre se 
publicó la mas antigua pragmática ó decreto real que 
hemos visto sobre la Mesta, y Cabanas reales, en que 
se prescriben leyes y lugares por donde han de tran-
sitar los ganados á las Extremaduras. Nuestra copia 
ésta sacada de una sentencia original que se díó por 
m comisionado regio en Cadahalso á 4 de noviembre 
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de 1396 en virtud de dicha pragmática, la qual se in-
serta íntegramente en ella. 
En Burgos al año siguiente de 1279 arregló este 
rey las condiciones para la recaudación de rentas rea-
les , que poseemos, y en el inmediato de 1280 conce-
dió varios privilegios á los mercaderes y comercian-
tes del reyno y extrangeros, perdonándoles las deu-
das, fiscales. ^ 
En el año de 1281 convocó este rey cortes para 
Toledo, y su hijo don Sancho para Valladolid , donde 
parece que acudiéron los mas: Véase la Crónica, 
/ , Don Sancho el IV . 
Cortes de Valladolid año de 1284. En ellas se celebré 
su coronación. Véase su Crónica año primero. Zúñiga 
refiere en este año unas córtes en Sevilla, pág. 139, 
Tal vez se trasladáron á ella. 
Córtes de Palència de 1286, cuyo ordenamiento 
poseemos firmado en 2 de diciembre. 
Córtes de Alfaro, año de 1288. Solamente las he-
mos leído menGionadas por Gi l González Dávila en el 
Teatro ecíesiástico de la iglesia de Palència, tom. 2, don-
de dice que su obispo don Juan Alonso asistió á ellas. 
Córtes de Valladolid ¿fe 1293, A ellas concurrié-' 
ron los dos reynos de Castilla y de León, á quienes 
se diéron ordenainientos; iguales, pero separados, de 
resultas de las peticiones que presentárOn. E l que se 
dirigió á los leoneses y extremeños le imprimió Gol-^ 
fin en el libro raro de los Privilegios de Càceres, y no-
sotros hemos repetido su edición con la de algunas 
eórtes que dimos á luz de este rey y su sucesor don 
Fernando, en Madrid año de 1775. En estas córtes se 
declaráron algunas leyes del Fuero real á petición de 
los procuradores, cuyo ordenamiento poseemos. De* 
bíanse unir á las impresiones de este código, pues 
convienen para su mayor inteligencia, y porque las 
inas corrigen y derogan sus disposiciones. 
Córtes de Valladolid de 1295. Son las últimas que 
celebró este rey. . . -
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Reynado de don Suncho el IV* 
Cortes de Cuéllar de 1297. indican en su Crónica, 
cap. 8. Dispúsose en ellas echar servicio, y los pro-
curadores presentáron peticiones, dicha Crónica, foh 
1$. ¿TÍ?/. 3. pero no las hemos visto hasta ahora. 
Cortes de Valladolid de 1299. Se juntáron para sa-
car servicios al reyno con que pagar los vasallos que 
hablan servido en la guerra. Crónica de este rey, cap* 
10. También las menciona Zúñiga, pág. 160. y sigg. 
Imprimió su ordenamiento por la primera vez Golfín 
en la obra citada, y nosotros repetimos la edición en 
el año referido, enmendado considerablemente. 
Córtes de Valladolid de 1300 , de las quales dice 
la Crónica de este rey, cap. 12, que dadas varias pro-
videncias para el buen gobierno del reyno, se concè-
diéron tres servicios con que pagar á los ricos homés 
y caballeros sus vasallos que seguían al rey en la 
guerra. 
Córtes de Valladolid de 1301, Mencïòmlas áichñ 
Crónica, cap. 14. diciendo que se diéron quatro ser-
vicios, y uno para pagar en Roma la legitimación 
del rey. Tenemos el ordenamiento de leyes que se 
publicó en ellas. 
Córtes de Burgos del mismo año de 1301, Se tras-
iadáron desde Valladolid , y constan de su ordena-
miento que poseemos, dado á 27 de octubre. La Cró-
nica indica en el cap. 14. y 15* que continuaban por 
el abril de 1302, mencionando los servicios que allí 
se concediéron. La confirmación de los fueros defr^-
vino se dio en el año de 1302 en estas córtes. 
Todavía se continuaban estas córtes en el año de 
1303 en Medina del Campo y en Burgos, como lo 
dice la Crónica, cap. 16. al fin. ^ Entonces dio el rey-
no cinco servicios ; y como no concurrieron á Medi-
na del Campo los castellanos, se acordó continuarlas 
en Burgos. Dicha Crónica , foh 30. col* 2. 
Córtes de Medina del Campo de 1304. Se juntáron á 
fines de este año y prosiguieron allí en eMumediaío 
^ I30S v como lo atestigua la Crónica deteste iey9 
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xap. 26. En '8 de junio de dicho ano de 1305 se 
firmó el quaderno de las peticiones con las respuestas 
del rey, del qual traslada algunos capítulos Fernan-
dez en la Historia de Plasència, pág. 49. por el exem-
plar que se remitió á esta ciudad. Nosotros le hemos 
publicado entero en el año citado. En el mismo año 
se hubiéron de trasladar á Burgos, pues tenemos un 
quaderno de peticiones respondidas en dicha ciudad. 
Cortes de Valladolid ¿fe 1307. E l quaderno, sus 
peticiones y respuestas del rey , que es el que hemos 
dado á luz Con los demás que dexamos referidos, se 
firmó en 28 de junio. Gi l González en el Teatro 
eclesiástico de Plasència, hablando de su obispo don 
Domingo, dice que estando en córtes, se le concedié-
ron por el rey otros privilegios. 
r Córtes de Valladolid de 1308. Las refieren Zúñiga* 
pág. 167. y la Crónica de este rey, cap. 37. al fin, y 
cap. 39. y 59. No hemos visto de ellas ordenamiento 
alguno ni otro documento. 
Córtes de Madrid de 1309, que fuéron las prime-
ras que sabemos se celebrasen allí. Tuviéronse para 
eraprender la guerra contra el moro de Granada, y 
el arreglo de la justicia durante ella. Asistiéron la rey-
na madre y los infantes don Juan, don Pedro y 
don Felipe. 
E l P. Sarmiento, en el tomo 18 de sus obras inédi-
tas, supone que en las córtes de Valladolid de 1312 se 
instituyéron los primeros alcaldes de corte, que fué-
ron doce, quatro de León, quatro de Castilla, y de 
Andalucía y Extremaduras otros quatro. Como en es-
te año murió eí rey don Sancho,y no expresa si él 6 
los tutores de don Alonso las celebráron, no deter-
minamos á qual de los dos reynados corresponda, 
Reynádo de don Alonso el X L 
Córtes de Valladolid de 1313. Las primeras que se 
celebráron en tiempo de las tutorías de este rey. M u -
chas de .sus peticiones se trasladan en la referida His-
toria de Plasència desde la pág. $9 » conforme al qua* 
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demo de respuestas que se diéron á aquella dudad, y 
^stá firmado en 15 de junio. Sin duda son estás cortes 
las que refiere la Crónica de este rey, pág. 256, don-
de dice que los tres gobernadores las convocáron pa-
ra Valladolid , y que desavenidos los de Extremadu-
ra, las trasladaron á Medina del Campo. Zúñiga, pág. 
ï75 menciona cortes de este año en Palència. No sa-
bemos con qué fundamento. Según se indica en la 
pág. 17S 9 se continuáron en Valladolid en el año si-
guiente de 1314, bien que de este año no hemos vis-
to documento. 
Cortes de Valladolid de 1315. Fueron continuación 
de las anteriores, como advierte el Marques de Mon-
dé] ar en su biblioteca que recogió el Conde de Mora, 
íom. 4. de los privilegios, pág. 177. Las varias con-
tiendas que se suscitáron en la menoridad del rey, 
obligarían. á semejante continuación. Parece que tu-
vieron alguna buena composición con el pacto de her-
mandad que firmáron los nobles este año en Burgos 
á 2 de junio, de cuyo inestimable documento tene-
mos copia. Su original pensamos con graves funda-
mentos que sea el que se conserva en el monasterio 
de san Benito de Sahagunt. Muchas de las peticiones 
que presentó el reyno en estas cortes traslada Fer-
nandez en la Historia de Plasència, pág. 61 y sigg. se-
gún el quaderno remitido á esta* ciudad en 22 de ju-
lio de aquel año. E l ordenamiento de leyes que allí 
se publicó está en nuestra colección con la fecha de 
20 de julio de dicho año de 1315. -Continuáron estas 
cortes en 1316, y á principios de este año se respon-
dió á varios capítulos y peticiones que en ellas pre-
sentáron los prelados y clerecía* para conservar sus 
privilegios, según consta de nuestra copia. 
En*i3í7 se celebraron córtes en Carrión, cuyo 
ordenamiento poseemos y es de suma curiosidad, cons-
tando que las autorizó la reyna doña María. 
Estando el rey en Medina del Campo, al año si-
guiente de 1318 respondió á varias peticiones , que te-
nemos y diéron los reynos. 
Cortes de Valladolid de 1325. Las juntó el rey in-
mediatamente de haber entrado en edad para gober» 
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nar por sí. En algunos autores se notan del año 1322, 
y es porque en él se h^o la convocatoria. Tenemos 
el quaderno general de las peticiones y respuestas rea-
les, firmadas en 12 de diciembre de 1325. Son en to-
das quarenta y quatro. En la 10 se concedió no dar 
lugares ni jurisdicciones á los señores. En la 33 que 
no se hiciese pesquisa general, y en la mayor parte 
de las demás se confirmàrem los fueros , libertades y 
franquezas de varios pueblos y del rey no. Las peti-
ciones que diéron los prelados en estas, cortes se res-
pondiéron al año siguiente de 1326 en Valladolid mis-
mo; y sin disolverse las cortes, se concordó entre el 
rey y el estado eclesiástico sobre varios puntos res-» 
pectivos á contribuciones. Uno y otro documento, 
apreciables en su línea, estan en nuestro poder. 
, Cortes de Medina del Campo ¿fe 1328. E l quader-
no de sus peticiones y respuestas , según nuestra OH 
pia, se firmó en 26 de octubre, y tiene diez y ocho 
capítulos. Parece que se hubiéron de principiar en 
Burgos, porque en dicha ciudad, y ántes del quader-
no de peticiones generales, resppndió el rey á las 
que Burgos le presentó, sègun consta de nuestra co-
pia , sacada de su archivo. 
Cortes de Madrid de 1329. E l quaderno de sus 
peticiones y respuestas generales, que tenemos, es-
tan firmadas en ^ de agosto. La misma fecha tiene el 
particular que se remitió á Plasència, del qual im-
primió Fernandez algunos capítulos en pas pág. 65 y 
sigg. En estas córtes concedió el reyno el importante 
servicio de las alcabalas que antes se exigia en algu-
nos lugares particulares por los señores territoriales, 
como prueban vario's fueros municipales de los dos si-
glos anteriores que poseemos. Zúñiga, pág. 185 su-
pone que se trasladáron á Sevilla, y con la misma fe-
cha de 9 de agosto dice que en esta villa se firmó el 
ordenamiento de leyes comunicado á aquella ciudad.. 
Padece desde luego equivocación en vista de los dos 
documentos que hemos citado. Según el privilegio que 
menciona en la pág. 185 , ,n. 5, dispensó este rey á 
Sevilla el derecho de alcabalas , establecido en es-
tas córtes por carta dada en el año de 1333, 
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Cortes de Madrid de 1330. Contínuáron allí has-
ta fines del siguiente año de 1331 , pues en 27 de no-
viembre reformó el quaderno de sus peticiones y res-
puestas remitido á Plasència, algunas de las quales 
•se trasladan en la historia de esta ciudad , pág. 68, 
Fundóse en este año la distinguida órden de la Bao-
da; y sus ordenanzas t y lista de los señores que fué-
ron condecorados por el rey con ella, se firmáron 
en Burgos á 23 de agosto. E l doctor Josef Micheli 
•Márquez, en el fol.49de su Je^rí? militar de Caba-
•Hería, impreso en Madrid año de 1642, pone treinta y 
ocho capítulos de este ordenamiento. Nuestro exemplar 
solo tiene veinte y ocho, y se diferencia'algo del de 
este escritor. Tal vez lo imprimió por el arreglo y au-
gmento que dice el obispo Guevara, en su carta 36 al 
Conde de Benavente, haberse hecho por el mismo 
rey en Palència quatro años después , del qual no he-
mos visto exemplar alguno; pero este prelado da .bas-
tante noticia en aquella carta de su contenido, y en 
la lista de los caballeros se nota alguna, diferencia 
con-nuestra copia, que hemos cotejado con dos bue-
nos exèmplares de las librerías de don Luis de Sala-
zar y del Escurial. x 
En el año de 1337 á 30 de noviembre , y 3 de 
diciembre, se cornunieáron á Sevilla dos ordenamien-
tos de leyes, que en dichos dias firmó el rey en aque-
lla ciudad, siendo muy curiosas y pertenecientes al 
método de, administrar justicia y y al gobierno muni-
cipal de ella. Sobre sus capítulos, y cortes que allí 
se hablan celebrado hasta el año de 1335 * formó el 
quaderno de ordenanzas de Sevilla don Fernán Ibañez 
de Mendoza, que era juez mayor en aquel año, co-
mo nota Zúñiga, pág. 204. En el mismo año de 1337, 
y estando en dichas córtes de Sevilla , á imitación 
de estas ordenanzas , dió oirás iguales á Burgos pa-
ra gobierno y administración de justicia; y todas se 
halian en nuestra colección, siendo muchas de ellas 
leyes generales para otros pueblos. 
Cortes de Burgos de 1338. Poseemos el ordena-
miento que se publicó en ellas, firmado á 6 de mayo, 
y sus capítulos pertenecen en parte á los prelados. 
H 
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Cortes de Madrid de 1339. Tenemos el exemplar 
de peticiones y ordenamiento íntegro de estas cor-
tes: la Recopilación cita algunos capítulos de ellas. 
Ignoramos con qué fundamento dice Zuñida, pág. 193, 
que en este mismo año se celebráron cortes en A l -
calá de Henares. En este año se firmó el quaderno 
de alcabalas mas antiguo que hemos visto, y se ru-
bricó por el rey en la ciudad de Burgos. 
En el año siguiente de 1340 se empezó la pes-
quisa de behetrías, de que se compuso el libro Becer-
ro. Fué ésta un apeo general que el rey don Alon-
so el XI mandó hacer de los lugares de las behetrías, 
y de las personas que en ellos dominaban ó tenían 
naturaleza , devisas , yantares, martiniegas ú otros 
derechos. Hízose para averiguar los derechos reales 
que estaban confusos en los lugares de Castilla; por-
que como las behetrías iban sucediendo de uno en 
otro, en las familias , ó dividiéndose por casamien-
tos quando eran lugares solariegos , ó separándose en-
tre todas las personas de un linage quando, por ser 
behetría entre parientes , podían los vasallos elegir 
señor que fuese de la familia dominante, de la mis-
ma suerte que, si eran behetrías de mar á mar, po-
dían dexar un dueño y tomar otro , el que mas 
á propósito fuese para defenderlos y hacerlos bien, 
que es de donde salió el nombre benefatoría, ó benfe~ 
'tría* Por estas causas , pues , estaban en confusión 
por lo general los derechos y acciones que cada r i -
co home ó caballero del reyno tenia sobre aquellos 
lugares, y aun mas confusas y desconocidas las ren-
tas reales , por lo qual quiso el rey aclarar uno y 
©tro con la averiguación qué mandó hacer de los mis-
mos vasallos ; de cuyas declaraciones se formó este, 
libro que andaba siempre en la cámara del rey ; y 
de la voz abe-zar, que vale tanto como enseñar, se 
llamó Libro Becero, y corrupto Becerro , que es co-
mo se nombran hoy aquellos libros de comunidades 
y cabildos donde se escribe el gobierno y hacienda 
de cada uno, 
, Contiénense en él quince merindades, que son la 
de Cerrato con noventa y tres pueblos; la del Infan-
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fado de Valladolid con cincuenta y dos; la de Mon* 
zsn con ochenta y nueve; la de Campos con setenta 
y seis; la de Carrión con ciento diez y ocho; la de 
Villadiego con ciento quatro; la de Aguilar de Cam-
pó con doscientos sesenta y dos; la de Lié baña y Per-
con ciento veinte y seis; la de Saldaña con cien-
to noventa; la de Asturias de Santillana con ciento 
setenta y cinco; la de Castro Xeriz con ciento diez 
y seis; la de Can de Ñuño ó Muño con setenta y tres; 
ia de Burgos , y Rio Dovierna con ciento diez y nue-
ve ; ia 4e Castilla la Vieja con ciento treinta y uno, 
y la de santo Domingo de. Silos con noventa y siete. 
Fuéron pesquisidores de las quatro primeras Gonzalo 
Martínez de Peñafiel y Lorenzo Martínez, clérigo 
de Peñafiel; de las de Villadiego , Aguilar de Campó, 
Liébana, Pernia y Saldaña, Juan Alfonso de Paredes; 
y Juan, abad de Villamacriel, y de las demás Ruiz 
Pérez de Burgos, y BenitoTerez, alcalde de Plasen-
cia. Acabóse de formar este libro en el año 1352, co-
mo por él consta, según nuestro manuscrito, y tiene 
memoria en la Crónica del rey don Pedro + año % capt^  
tulo 14. con que no puede düdarse que quanto contiene 
es digno de toda fe, y en tal estimación lo han teni-
do todos los escritores de la mayor autoridad, como 
dice don Luis Salazar, Hist. genealógica de la Casa de 
Lara, pág, 302. tom, 1. E l original que estaba en la 
támara real , se conserva hoy en Simancas , y es la-
mentable que no consten allí los apeos de Bureba , Río-
Ja y Soria, que se mandáron hacer, pero parece no 
se lexecutáron. 
En los mas de los exemplares antiguos que hemos 
visto, incluso el original de Simancas, debe notarse 
que en el prólogo se. halla borrado el nombre del rey 
don Pedro, y substituido el de don Alonso, lo quaí 
sin duda^  procede de que el rey don Enrique el 11, 
aborreciendo la memoria de su hermano don Pedro, 
mandó tildar su nombre de todos los exemplares que 
entonces había, y con este defecto han pasado á los 
después se han copiado, y por cuya causa tam-
bién no se hallan en las colecciones de cortes, que se 
mciéron en tiempo de dicho don Enrique, las perte-
H 2 
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necientes al reynado de su hermano, obscureciéndose 
áe esta suerte la gloria que le es debida por el esme-
xo que puso en las cosas'públicas y legislativas , co-
mo lo prueban la conclusión de este apeo general de 
las merindades de Castilla, y los ordenamientos de 
cortes , y Otros particuiares pertenecientes á nuestra 
Legislación, de que daremos noticia en su reynado. 
Estando este rey don Alonso en Sevilla á 4 de ma-
yo de 1341, dio á la ciudad otro ordenamiento de le-
yes para su gobierno, que en las colecciones se dice sef 
el 3*° por unirse con los antecedentes de 1337, y con 
los otros dos de los años 1344 y 1346 , dados tambieír 
á aquella ciudad; el primero á 6 de junio, y el se-
gundo á 29 de abril. Todos cinco pertenecen al mis* 
mo asunto, y tenemos copia de ellos. 
Cortes de Akalá de Henares en 1345. Fernandez} 
en la Historia de Plasència, pág. 70. traslada algu-
nas de sús peticionesAy respuestas , con cuyo aritece-? ' 
dente hemos podido adquirir una copia de todo el qua~ 
derno f sacado del originai que se conserva en el ar^ 
chivo de la iglesia de aquella ciudad , y asimismo otro 
quáderno: de peticiones particulares que presento Bftr-
gos , y se respondieron etr Sevilla ántea que el rey 
pasase á celebrar estas cortes en Alcalá dé Henares; 
^pero no expresa el dia en que se firmáron. 
Cortes de' Villareal, hoy Ciudad real, del año .de 
1346. De las peticiones de estas cortes se formó el 
BrdenamkntO' de leyes llamadas ^ VlllareaL ILstan* 
do eLrey en, estas cortes, dirigió á Toledo una real 
cédula para que ías viudas no fuesen multadas por ca~? 
rsar dentro del año, la qúal poseemos con otras con-
firmaciones. . . 
Cortes de Segòvia de 1347. En ellas se aumentó di-
cho ordenamiento hasta el número de treinta y dos 
leyes, mandándose en la última que, para su entera 
©bservaíitíia^ se escribiesen en los libros de fueros de 
cada ciudad y villa. Publicóse en 12 de junio del mis-
tmo &m. . • '. • . . v 
-1 . Cortes de Alcalá de Henares en el año de 1348. 
.Estas cortes son las mas notables que se han celebra* 
do en España, ya por haberse publicado en ellas las 
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leyes de las Siete Partidas, ya por la publicación que 
nuevamente se hizo del referido ordenamiento de Se-
gòvia, aumentado considerablemente, por lo qual to-
mó el nombre de Ordenamiento real de ¡as leyes d^e-^  
¿dlcalá. Esta publicación se hizo en 8 de febrero, del 
expresado año. Divídese en treinta y dos capítulos que 
sé subdividen en varias leyes, de modo que el núme-
ro de éstas es el de ciento.veinte y quatro. Todas son 
dignas de la mayor atención , y dé que no se ignorén? 
porque en ellas se han echado los cimientos mas segrí-
ros de nuestra Jurisprudencia. Las! peticiones de estas 
cortes fuéron cincuenta y tres á mas de tres leyes,que 
en ellas se promulgaron. Muchas de ellas, que compo-
nen el expresado ordenamiento, se trasladáron á los tí-
tulos 3. y 4. lib. 6. de la Recopilación, y algunas sobre 
rieptos al tit. 8. del 8. Es cosa bien de notar que, habien-
do sido este Ordenamiento real publicado de nuevo en 
las córtes siguientes de Valladolid de 13 giv, autori-
zándolo el señor don Pedro el justiciero con una prag-
mática que puso á su frente-, después de haberlo cor-
regido y puesto en bello orden, y que habiéndolo con-
firmado £odos los señores reyes sus sucesores, y en 
particular los? reyes católicos, según consta de la Ley L 
de Toro, que se halla copiada en la. Recopilación; de 
manera que á falta de -ley en ésta", y en aquel qua-
derno, se.declara allí que debe juzgarse por las leyes 
de este ordenamiento ántes que por otro cuerpo civil; 
y finalmente que; siendo su último titulo el antiguo om 
denamiento (bien que reformado por el expresada don 
Alonso XI) que para lá paz de los hijosdalgo de EST-
paña hizo en las famosas córtes de Náxera don Alon-
so el emperador; sin embargo no sabemos que se^  ha-
ya impreso jamas , habiendo usurpado con dañosa 
equivocación su lugar y autoridad el Ordenamiento ^  6 
Mbro de Ordenanzas 1 compuesto por privado estudio 
del doctor Montalvo. . . ; ? 
Para suplir esta falta , y las equivocaciones con 
que algunas de sús leyes se trasladáron á la Recopila-
ción, dimos á la luz pública en el año de 1775 el re*-
ferido ordenamiento, cotejado con varios exemplares 
-de apreciable antigüedad, y principalmente.coa,el 
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que se conserva en el archivo de la catedral de To-
ledo, que tiene todas las señales de ser el mismo que 
don Pedro el justiciero tenia en su cámara. En el dis-
curso preliminar damos una completa historia de su 
formación y valimiento. Ello es cierto que sus leyes 
eran las mas atendibles y observadas en aquel tiempo; 
de suerte, que á algunos de los lugares poblados des-
pués de su publicación se les daba este ordenamien-
to para los juicios, como sucedió en Miraválles de 
Vizcaya quando la aforó el infante don Juan, señor 
de aquel estado, en 1573. Henao, Antíg, de Cantaba 
tom. 1. pàg, 236. 
Después de la edición que hicimos de este ordena • 
miento, hemos adquirido copia de las peticiones que 
dio el reyno en aquellas cortes; y si llegamos á ha-
cer segunda impresión, ilustrarémos el contexto de sus 
leyes con ellas, y con otras apreciables noticias que 
hemos recogido. Por ahora bastará decir que la prue-
ba mayor de que en aquella edad se daba en los tri-
bunales de corte especial valimiento á estas leyes, no 
conociéndose otras que con igual autoridad se pudie-
sen alegar en ellos que las de Partidas, Fuero real, 
y Fueros municipales , con las del Fuero de alvedríos, 
6 viejo de CastiUa, sirva la noticia del Report orto, ó 
Indice alfabético que, con el nombre de Peregrina, se 
trabajó por un obispo de Segòvia, llamado Gonzalo 
González de Bustamante, que floreció en estos mis-
mos años. E l texto está arreglado á las leyes roma-
nas , y al márgen se ponen las concordancias ó varie-
dades de nuestra Jurisprudencia por los códigos refe-
ridos. Su original'se conserva en el Escurial, Let. E . 
Plut. 1. «. 4; y sobre el trabajo y método que allí se 
observa por su autor, véase cómo se explica en su 
prefación. 
" Quia m ista Peregrina apposui in marginibus fo-
rros Legum & Judgo & novum. q^uoddicitur Ort//«át-
ntiones de Alcalà ut videant quibus discrepant aut 
«concordant , vel addunt ad leges Partitarum; ideo 
ut facilius queat reperiri ubi collata sit quaelibet ea-
» rum, feci hic apponi ad principium cujuslibet Legum 
íxearum remissionem, ubi etiam apponam quaslmet; 
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??& quia In dicta Peregrina Leges d ic té ordinationh 
íj poniintur ut capitula non allegando títulos ex eo quod 
quídam habent títulos alií non; & allegantur nume-
^raliter quse sunt in dicta ordinatíone 127. capitula 
?;qu3e sequuntur.?? 
En seguida expresa los epígrafes de los títulos del 
Fuero Juzgo en castellano , y sin duda contimiarian 
los de las leyes del Ordenamiento de Alcalá, que fal-
tan en este manuscrito, y de los quales dice que solo 
eran ciento veinte y siete, porque tal vez se valió de 
la primera formación de este ordenamiento, y no del 
que nosotros hemos publicado conforme al aumento, 
adiciones y orden que le dio dorí Pedro, sucesor de 
este rey don Alonso, dividiéndole en libros y títulos 
como se ve en nuestra edición. . 
A principios del siglo quince se formó otra Pere-
grina mas completa en castellano, añadiéndose á las 
leyes del Fuero Juzgo, del Estilo de cortes, y Ordena-
miento de Alcalá, las publicadas en la corles de Ma-
drid , Valladolid, Bribiesca, Toro y Sevilla. Este reper-
torio, así aumentado, no es trabajo todo del traductor, 
pues el códice que se guarda en dicha biblioteca del Es^ 
curial, Let, Z . Plut. 1. n. 9. se escribió por Alfonso San* 
chez en el lugar de Alcalá de Guadayra, jurisdicción de 
Sevilla, á 7 de setiembre de 1419, yTas cortes añadí* 
das en los márgenes son posteriores á esta fecha. 
De estas dos colecciones ha hablado Nicolás An-
tonio en su Biblioteca //^. 9. cap. 7. «. 378. y Ub. 10. 
cap, 12. 645. Creemos que ámbas sean de una mis-
ma obra, con solóla diferencia de estar la primera 
en latía, y là segunda en castellano, á la qual el que 
hizo la traducción fué preciso le diese otro orden por 
no corresponder las iniciales de las palabras castella-
nas á las latinas de la primera, y esto hemos obser-
vado habiendo últimamente hecho cotejo riguroso de 
ámbas. Por lo mismo, no es de admirar que en la 
primera mas antigua, y tal vez de mano de su 
propio autor, se expresen todos sus apellidos y pre-
lacia que obtenía, y en la segunda solo se diga que 
es del obispo de Segòvia Gonzalo. Murió este pre-
lado en el mes de julio de 1392» 
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• Cortes de León de 1349. Cítalas Golfín en dicho 
manuscrito, pág. 5 , donde dice que en ellas se le 
quitó á la ciudad de Toledo el segundo lugar que te-
nia en los títulos reales después de los reynos de Cas^  
tilla , conservándosele este privilegio solamente en 
aquellas provisiones que hablaban con dicha ciudad 
ó lugares de su notaría. Lo cierto es que constà de 
este segundo lugar, con preferencia á la de León, en 
la ley. 15. tit. 14. / ^ . 4. E l quaderno de las 
peticiones y respuestas dadas en estas cortes, segua 
él exemplar que poseemos , se firmó en 10 de ju-
nio, y son en todo treinta. 
Reynado de don Pedro* 5 
Cortes de ^aí//¿?^//W, celebradas; y firmadas allí á 21 
de octubre de 1351. Tienen cincuenta y cinco petir 
clones í á mas hay veinte y ocho peticiones particular 
res del brazo délos hidalgos, y veinte y una del de 
los prelados. Por la 4 de las primeras consta que 
los hijosdalgo estaban privados de comprar heredad 
en las behetrías dé donde no eran naturales, para no 
defraudar los derechos del señor, ó bien los pagabanj 
por la 11 de estas mismas, que don Pedro hizo orde^ 
namiento sobre labradores y menestrales, el qual se 
publicó allí mismo. Por la 2 de las peticiones de los 
prelados se ve que algunas iglesias y monasterios te 4 
nian privilegios de haber la mitad de los pechos que 
cargaba el rey sobre los vasallos de aquellas. Se ha-
lla en nuestro poder un traslado dé estas cortes, sa-
cado del original que se guarda en Burgos, á quien se 
remitió, para ponerse en. práctica sus leyes, ántes que 
á ninguna otra parte delreyno, porque en ella estaba 
la cámara del rey. A l fin, separado del quaderno de 
córtes, se halla el expresado ordenamiento de menes-
trales y labradores, que consta de quarenta y tres 
capítulos, firmado en el mismo dia de las córtes, y 
autorizado con la rúbrica, y en todas las hojas, 4e 
Lope Diez , escribano del rey. Es apreciable y dig-
no de saberse por la curiosidad de sus ordenanzas. 
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yéase à López de Ayala , Crónica de este rey\ año 2. 
cap* 16 y 17. De todos estas ordenamientos y peti-
ciones de los estados del reyno tenemos copia. Igno-
ramos quándo se dio principio á su celebración; pero 
Zúñiga, Anales de Sevilla, pág. 207 , nota que, en 
27 de enero se diéron en ellas leyes y ordenanzas 
para su gobierno, las quales se confirmáron allí mis-
mo. En 27 y 30 de octubre, y aun mas adelante en 
12 de diciembre, se dió confirmación del privilegio 
que cita Herrera , Hist. del convento de san Agus-
tín de Salamanca , pág. 120. 
Cortes de Burgos de 1355, de las quales se ci~ 
tan algunas leyes en la Recopilación. Dicha Crònic» 
alano 6. cap. I, las indica, pero no ha llegado es-
te documento á nuestras manos: sin embargo, estas 
pruebas nos aseguran de que este rey puso particu-
lar atención en dictar leyes al reyno, y mas si aten-
demos á la reformación que hizo del Ordenamiento 
de Alcalá, como hemos dicho ; á las sabias provi-
dencias que se expresan en los varios ordenamien-
tos de las cortes de Valladolid de 1351 , que dexa-
mos citado , y últimamente al arreglo y nuevo mé-
todo con que dispuso la publicación délas leyes an-
tiguas de Castilla, que forman el Fuero viejo, como 
le hemos publicado. 
Reynado de don Enrique IL 
Cortes de Biírgosdel año de 1^66, Estas cortes se jun« 
táron después de haberse este rey apoderado de la 
mayor parte del reyno de Castilla ; y para resarcir 
las grandes costas que habia hecho en pagar los ex-
trangeros , el reyno le concedió el diezmo de todo , 
lo que se vendiese, y rindió aquel año primero en que 
se pagó diez y nueve cuentos de mrs. López de Aya-
la,año 17. de don Pedro, cap, 19. También hay le-
yes en la Recopilación, tomadas de estas cortes, y 
poseemos íntegro el ordenamiento que en ellas se 
publicó. 
Cortes de Burgos firmadas en 7 de febrero de 
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1.367. Hay en ellas diez y nueve peticiones. Por ellas se 
ve que los judíos y moros eran en este tiempo merca-
deres y tenderos. En este año publicó el mismo rey un 
ordenamiento en Toro , tasando lo que se ha de llevar de 
las cartas de privilegios, y tiene treinta y quatro tí-
tulos. Poseemos copia de las peticiones y respuestas 
generales. Estas cortes no se disolviéron, aunque el rey 
se ausentó varias veces de Burgos, y entre otras pa-
xa verse, con el rey de Navarra. Crónica de este rey^  
cap:, 2. A 20 de febrero concedió privilegio á Juan 
González de Priego, dado en éstas córtes, para que 
pusiese diez vecinos francos en su lugar de Aldejuela, 
junto a Andúxar. Argote ^Nobleza de Andalucía, pág. 
235 Á 15 de marzo estaba el rey- otra vez en Búrgos, 
donde expidió la confirmación del privilegio de Pa-
lència, que cita Pa / ^ r en su Hist» tom, 2 , pàg. 335. 
Con toda esta- diligencia quedáron muchas cosas sin 
decidir por las urgencias del estado; y así lo dio á 
entender el rey , respondiendo á las peticiones que el 
arzobispo de Toledo y otros consejeros le presentà-
ron en 15 de febrero , pues dice que le faltaba tiempo 
para despachar lo que: habia prometido. 
• Córtes de Toro de 1369, que duráron hasta el año 
de 1371, donde se ordenáron-varias cosas sobre be-
hetrías , y se dispuso que los judíos y moros llevasen 
alguna señal. Compúsose un quaderno de estas cortes 
que se cita en el epígrafe de la /. 2. tít, 13. lib. 5. 
Recop, y por López de- Ayala allí % cap, 7. y 8. del 
año 6. Sus peticiones fuéron treinta y cinco, en que se 
çQmprehenden^ trece de sola la ciudad de Sevilla, y 
otras trece de los prelados del reyno. Àllí mismo se 
hizo un ordenamiento para la justicia de la casa real^  
poniendo tasa general à las cosas, mercadurías y jorna-
les de los obreros, Comprehendé setenta y ocho le-
yes. Las nueve penúltimas son peticiones de estas cór-
tes; y por la primera se manda la igualación de pe-
sos y medidas. Este ordenamiento es el mismo que 
tuvo , traduxo é imprimió en latin el P. Mariana en 
su libro de Ponderibus & mensuris, cap, 23, aunque 
allí equivoca el año y el nombre del rey reynante. 
Revocóse en fuerza de la petición 1 de las seis que 
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hizo á don Enrique 11 la junta de procuradores del 
reyno en de abril de 1370; pero después, cono-
cido el daño que se seguía de esta revocación, volvió 
á revalidarse por carta ó pragmática de 26 áe julio 
del mismo año, dada en Alcalá de Henares ^ de cu-
ya fecha es el ordenamiento sobre la basca de mone-
das de cruzados y reáles que se publicó allí mismo» 
• En el propio año de 1369 , á 6 de noviembre, pro-
mulgó este mismo rey don Enrique otro ordenamien-
to en Burgos^  tasando Im cartas de chamilleria* To-
dos esfos ordenamientos, peticiones y leyes que se 
publicaron en éstas cortes, -desde que se abriéron en él 
a ñ o de 1369, hasta que se concluyéron en el de 1371, 
los hemos podido adquirir con suma diligencia; y por 
las seis peticiones que hemos dicho que presentó el 
reyno el año de 1370 á 13 de abril, se comprueba 
que estuvieron algun tiempo las cortes; de^dicho año 
en Medina del Campo, y que las muchas leyes pu-
blicadas en estos tres años supliéron el atraso que 
anteriormente habían padecido los asuntos en ellas de-
terminados , por las razones que hemos dicho ante-
riormente. 
Cortes de Burgos en 1% de agosto de i1^^ Com-
prebenden diez y nueve peticiones. Por la primera se 
•ve que el voto de Santiago se pagaba en algunos lu-
gares del reyno de León á razón de seis celemines 
de trigo por cada yunta de bueyes de los pecheros. 
En este mismo año, á 10 de noviembre, se publicó el 
Drdenamienta de Toro que deshizo la moneda dé los 
'¿•rz/ístó^^ Son doce sus leyes. 
En el año siguiente de 1374, fot ordenamiento 
que se firmó en Burgos á 26 de abril, se ciiéron vein-
te y cinco leyes á los oficiales de la chancillería, 
. Cortes de Burgos del mismo año de 1374. Estas Cor-
tes se fírmáron en t i de noviembre. Son sus peticiones 
doce, y se trató en ellas principalmente sobre las deu¿ 
das de los judíos. Allí se renovó el ordenamiento sobre 
ta saca de caballos, que estaba prohibida ya de mucho 
tiempo; la qual prohibición extiende don Alonso el XI 
en la % del cap, 29 de su Ordenamiento de Alcalá 
á todos los hijosdalgo. Tiene quareñta y siete capítulos. 
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Cortes de Burgos de 10 de agosto de 1376. Son trein-
ta y seis sus peticiones, suplicándose en la 23 que se 
prohiba que el papa provea dignidades y obispados 
en extrangeros. 
Cortes de Burgos del año 1377. Hay veinte y tres 
peticiones , y algunas ordenanzas contra los judíos. 
En la petición 9 se dispone que las mancebas de los 
. clérigos llevasen por divisa una lista de paño berme-
jo en la tocadura : en la 8, que los hijos de clérigo 
no hereden á sus padres: en la 11, que las cristia-
nas no crien hijos de judíos ni moros; y en la 17, que 
los demandadores de iglesiasl no obliguen á los labra-
dores á oir sus sermones. Antes de disolverse estas 
cortes se publicó un ordenamiento muy completo 
sobre sacas y co$as vedadas, y también otro sobre 
las alcabalas. E l de las sacas se volvió á publicar en 
Toledo en 1378 con algunas declaraciones y aumen-
tos , cuya copia , con los demás citados, poseemos 
sacadas de la real biblioteca del Escurial. 
Reymdo de don Juan I. 
Cortes de Burgos de 1379. Sus peticiones, según e! 
quaderno de las que se respondieron á Plasència, se 
firmáron en 10 de agosto , y algunas de ellas tras-
lada Fernandez, pág. 80. y sigg. En este mismo mes 
se confirmáron allí los fueros de Sevilla. Zúmgay 
^ ^ . 241. Poseemos con el quaderno de peticiones 
el ordenamiento de leyes generales que allí se pu-
blicó, rubricado á 12 de dicho mes. Fuéron Jas cór^ 
tes en donde se coronó este rey. Crònic, cap, 1. Ya 
estaba el monarca en esta ciudad á 21 de junio, co-
mo consta del privilegio del concejo de Mesta que 
está en su quaderno , pág. 86 , donde se dice que 
.eran oidores de su audiencia Juan, obispo de Segò-
via , canciller mayor, y Juan Alfonso, que le man-
dáron dar. En 26 del mismo escribió et rey una car-
ta á Murcia, por la qual parece que habia ya des-
pachado la convocatoria ; y en 12 de julio ya es-
taban empezadas, según prueba la data del privile-
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gio , que copia Garibay , Ub, 15. c. QO. á favor de 
los pobladores de san Nicolás de Orio. Aún duraban 
en 10 de noviembre, en que confirmó á la villa de 
Mula la gracia de no ser enagenada de la corona. 
Cortes de Soria de 1380. En éstas se publicáron 
dos ordenamientos de leyes , que poseemos. Parece 
que estaban abiertas en 30 de abril, cuya fecha tie-
ne el que se comunicó á Sevilla , donde principal-
mente se trata del modo de tener sus juzgados 
los alcaldes mayores los lunes , miércoles y viérnes 
á hora de prima en las puertas del alcázar, y en el 
tribunal que erigió allí el rey don Pedro. Zúmga, 
pág. 243. 
Cortes de Segòvia de 1383. Las refiere la Cróni-
ca de este rey , donde se dice en el cap, 6 -que se 
hiciéron muchas leyes , de las quales se guardáron 
muy pocas, á excepción de la que dispuso que en las 
escrituras se pusiese el año del nacimiento de Cristo. 
Cortes de Valladolid de 1383, Su ordenamiento 
contiene veinte y ocho leyes, y diez y ocho petició-, 
nes. E l rey dió principio á ellas con un discurso pa-
tético sobre la infeliz batalla de Aljubarrota. En la 
carta que escribió á Murcia á 29 de agosto , dice 
que habia determinado empezarlas en 1.0 de octubre. 
Cortes de Segòvia de 1386. Las peticiones que se 
jjresentáron por el reyno fuéron veinte y seis, y por 
la 6 se mandó que las iglesias pechasen por las he-
redades que adquiriesen con esta carga. Las abrió el 
rey con una relación del derecho que tenia al rey-
no de Portugal, y de las cosas á que habia llamado 
á ellas. Este discurso y el anterior los poseemos ín-
tegros , con los citados quadernos de peticiones. 
Cortes de Briviesca ^1387. Ademas del quader-* 
no de peticiones que allí se diéron por los reynos, 
poseemos el célebre ordenamiento de leyes de Bri -
viesca, que en ellas se publicó, tan nombrado por nues-
tros jurisconsultos ^  y dispuesto en tres libros con to-
do órdan y método. E l obispo de Plasència, Arias 
Balboa, hizo un comentario á estas leyes, cuyo ori-
ginal hemos visto en la real biblioteca. También se pu-
blicó allí un ordenamiento sobre monedas. Zúñiga, 
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páv. 247 la^ cita en el año de 1388, y dice que de 
allí pasaron á Plasència. Creemos que debe decir 
Palència, por lo que vamos á referir. 
Cortes de Palència de 1388. Son quince sus petí-
ciones, las quales se respondiéron y firmáron en 2 de 
octubre, según parece por nuestra copia. Separada-
mente en 5 de setiembre se le presentáron por los 
procuradores ciertos capítulos, de que tenemos co-
pia, y son muy notables para las ocurrencias de aquel 
-tiempo. Estando el rey en estas cortes , casó allí 
á su hijo el príncipe con la infanta doña Catalina. 
Á450CO tiempo después pasó el rey á Búrgos, y en 
esta ciudad, á 26 de diciembre, firmó la real cédu-
la sobre el valor de la moneda corriente. 
Córtes de Segòvia de 1389. E l ordenamiento de 
leyes generales que aquí se publicó contiene veinte 
y siete capítulos, y se firmó en 6 de enero, confor-
me á nuestro exemplar. En ellas.se publicó la cédula 
real para que los escribanos fuesen examinados en 
sus propios obispados, según el estilo de aquel tíem-
-po ; y en primero de julio se expidió otra para el ar-
reglo de la audiencia real. 
Cortes de Quadalaxara de 1390. Se trasladáron á 
esta ciudad de la de Segòvia , teniéndose juntas ó 
congresos en una y otra indiferentemente; por eso 
se hallan ordenamientos firmados este año en ám~ 
bos pueblos, y esta es la razón por que Salazar, ca-
sa de Lara, tom, i . pág. 359. las intitula córtes de 
Guadalaxara. Su ordenamiento de leyes generales se 
firmó en esta ciudad. En ellas presentáron los prela-
dos peticiones separadas, que se respondiéron y ru-
bricáron en la misma. También se publicáron otros f 
-dos ordenamientos, firmados en Segòvia, y por ellos 
se da nueva regla á la audiencia real, estableciéndose 
fixa en aquella ciudad por los inconvenientes que se 
seguían de ir vagando, y de estar seis meses del añoe 
en un pueblo y seis en otro ; y al mismo tiempo se 
decretó el modo con que sus jueces debían deliberar 
en las causas movidas sobre bienes concedidos por el 
rey don Pedro miéntras estuvo en guerra con su 
hermano don Enrique. Se arreglaron igualmente va-
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varios capítulos de lanzas y milicias del reyno: se de-
claró que los clérigos debian pechar por los bienes 
que comprasen á pecheros-: se estableció la apelación 
del juez de señorío para ante el rey, y se quejáron 
los procuradores del exceso con que el papa proveía 
los beneficios eclesiásticos en extrangeros. Véase là 
Crotu de este rey, año 12. c. 1. 5. 6. n . 12. ^ 1 3 . 
Todos estos ordenamientos, que son de suma curio-
sidad para la Historia civil del estado, paran en nues-
tro poder por copias sacadas de buenos originales. 
Rey nado de don Enrique I IL 
Cortes de Madrid ¿fe 1391. En quanto al año en que 
se celebráron estas cortes varían algunos escritores. 
Á nosotros nos convencen, las actas de su celebración 
que poseemos, y empiezan en 1.0 de enero hasta fin 
de abril de aquel año. En estas actas se incluyen di-
ferentes ordenamientos , publicados al mismo tiem-
po. Separadamente se publicó otro sobre el valor de 
la moneda, que poseemos. Quintana , Grandezas de 
Madrid, c. 8. ¿ib. 3. dice que se ordenáron varias 
cosas para el gobierno del reyno durante la meno-
ridad del rey. 
Cortes de Burgos de 1392. Se mencionan en la Cró-
nica de este rey , cap. 16. y dice , que en ellas y 
en las anteriores de Madrid se instó y trató sobre 
los beneficios eclesiásticos presentados á extrangeros. 
No hemos visto ordenamiento ni quaderno de pe-
ticiones de estas córtes. Por lo que dice Zúñiga, p, 253. 
«. 2. puede conjeturarse que estas córtes continuaron 
hasta principios de 1393. 
Córtes de Madrid de 1392* Ya estaban abiertas en 
el mes de noviembre , según consta del cap. 21. de 
la Crónica de este rey , y en 23 de enero de 1394 
se habían ya concluido. Véase la not. 1. pág.' 502. 
de la edición de esta Crónica por don Eugenio L la -
guno. Aquí se derogáron muchas de las cosas hechas 
por los tutores, y las gracias que se habían conce-
aido en la menoridad. Se dieron también varias dis~ 
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posiciones sobre trages de mugeres, y se acordó que 
no se cargasen pechos ni tributos sin consentimien-
to de las cortes. Dávtla, Hist. de este rey, cap, 40. 
En ellas se confirmáron, á 13 de diciembre de 1393, 
los fueros de las villas de Patencia , de Butrón y 
Hondárroa en Vizcaya. Henao, Ub, 1 cap. tfi.ylib, 3. 
cap* 41. E l quaderno de sus actas y ordenamientos 
le tenemos copiado del Escurial, 
En el año de 1395, á 10 de noviembre, se pu-
blicó en Madrid un ordenamiento sobre el númera 
de caballos y muías que debia usar cada uno, según 
su estado y dignidad ; ei qual se repitió y declaró 
en Segòvia á 20 de agosto del año siguiente de 1396, 
y últimamente en Tordesillas en 1404. A las peticio-
nes que Burgos presentó en dichas cortes de Madrid, 
respondió el rey en el año de 1395, estando en Me-
dina del Campo , como consta de la copia que te-
nemos. 
Aquella misma ciudad de Burgos, al ver arreglada 
y fixa en Segòvia la audiencia del rey, reclamó el que 
se le conservase el privilegio que tenia de muy anti-
guo para que los dos alcaldes nombrados por Casti-
lla , que debían ser de ella, fuesen naturales y vecinos-
de Burgos, lo que se le concedió y ratificó en el año 
de 1399, estando el rey en dicha ciudad. También te-
nemos un quaderno de peticiones particulares de Bur-
gos presentadas en cortes, y respondidas en dicho año 
en Medina del Campo. 
Cortes de Tordesillas de 1401. Poseemos el quader-
no de las diez y seis peticiones de estas córtes, firma-
do en 2 de marzo, y en donde se establecen leyes 
contra la codicia de los arrendadores, de que hubo 
de resultar el ordenamiento de penas de cámara, va-
ledero por dos años, para que, según su arancel, co-
brasen aquéllos estas penas que tenian arrendadas al 
rey. Así lo índica el exemplar nuestro, que es confor-
me al que se dio para Asturias. También conservamos 
copia de varias peticiones particulares que Búrgos 
dió en estas córtes. 
Los últimos años del siglo XIV fuéron fatales en 
España afligida con guerras y pestilencias, lo quai 
INTRODUCCION. hám. 
causó en toda ella muchísima mortandad. Por esta 
causa publicó Enrique líl en Cantalapiedraá 8 de 
mayo de 1400, una ley, dispensándola del Fuero real, 
y- de otros fueros -y ordenanzas municipaleá que no 
permitían casar á las viudas dentro del año , y la 
confirmó en Yalladolid á 20 de enero de 1401, acla-
rando las penas que derògabai Como los arrendado-
res, ert fuerza del ordenamiento que hemos citado, 
exigiesen las que allí se prevenían contra las viudas, 
según la ley del fuero., fué necesario repetir su, anulan 
clon expresamente por, nueva ley que se publicó en: 
Segòvia á.i8 de >agosto del mismo año de 1401,- A n -
teriormente en Guadalaxara, á 3' de de junio de 1396, 
habla dispensado esta misma ley el maestre de San-
tiago don ¿Lorenzo Suarem de Figueroa en todo el ter-
rií grio de la^órden por . solos dos, años:, expresando que 
lo hacia por igual causa. . 
- Qórtes de ibledmki&lQpr. ^ QítalaS^Zúniga, ¡pag. 272/ 
No heníos visto otro documento ni memoria ée ellas» Es^í 
tando el rey.en Burgos alraño-siguient? de ^ c ^ r áptaí 
IfL cátedra de Cánones 'con el título de Decfeto, q.u^ f 
estaba lesí^bleeida de tiempo: en aquella ciudad,, co-
mo se prueba por la real .cédula Original .que está enp 
su archivorvée donde se tomó una copia. 
; Cortes -id-Madrid W 5405.: Su ordenamiento ^ que : 
poseemos, firmado en 21 de diciembre, empieza, cow 
algunas ordenanzas para cortar los excesos de los ju-
díos , y sigue respondiendo á tres peticiones del rey-
no contra ellos; - . 1 : 
- En el año siguiente de 1406 publicó este rey una 
pragmática , en que tasó casi todas las mercaderías. 
Dávila, allí, cap. 81. Nosotros tenemos el nuevo ar-
reglo que dió al consejo real en Segòvia, una petición 
de Burgos que respòndió eh la Gfanja, y -otra de di-
cha ciudad sobre los excesos del alcalde de la rey^ 
na que residia en'ella, y por cuya^cédula,-dada éqí 
Turuégado, se sabe 4ue & rey estaba en cortes * 
aquel año. * ; , . OÍ. : JLJ 
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Gobierno del infante don Fernando» 
Cortes de Gmdalüxam de 1408. Las cita Salazar, 
Casa de Lara, pág. 417. y 488. tom* 1. y Zúñiga,. 
pàg, 272. Allí se dio un oráenamiento de leyes p a ^ 
los ciudadanos Soto de Cabo de Argotar f tn la^  
diócesis de Lugo. En el mismo año, estando los tu-
tores y gobernadores del reyno en Valladolid, á 9 
de noviembre se rubricó el quaderno de las leyes pa-
ra los-moros, que poseemos, y es de bastante curio-
sidiad>y antes en la misma ciudad, á 25 de octubre 
de dicho año, se prohibió por ley expresa, y; con pe-
nas gravísimas a los judíos que fuesen arrendadores^ 
cogedores y? recaudares de rentas reales* A l año si^ 
gi;iente de 1409 se publicó una ley en Segòvia arre^ 
glando los duelos. 
. E l infante don Fernando^r llamado de Antequera* 
liabiendoi conferenciado largamente con los principa* 
fe vecinos de Toledo, y de acuerdo con. los de su 
í^nsejo , dispuso un quaderno de setenta y una leyes* 
que firmé allí á 9 de marzo de 1411; y este es el 
qiiadfejpiK) celebrado de las- leyeside fe/^<?, y famosa 
obra legislativa que sabemos de este gobièrno. En es-
t^ïu'smo ano de 1411 se publicáron algunas leyes eij 
Alcalá de Henares, que pueden servir para la policía; 
y buen gobierno de un pueblo miéntras esté en él la 
.corte del rey.- , • .:.:r:: .^ .^  • 
En Cifuentes, año de 1412, se volvió á publK 
car otro ordenamiento de leyes sobre los judíos, que 
también poseemos. 
Rey nado de don Juan IL 
c . ertes deMédrM\ firmadas á 12 de marzo de 1419« 
Sòrí sus peticiones veinte y una*. En la 3 se concedió 
al reyno, que la chancillería estuviese en Segòvia; y 
por la 16 se ve que venían mercaderes extrangeros á 
vender paños, de que se quejó el reyno, como per-
judicial á los que se fabricaban en él. Se cuentan en-
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tre aquellos á los gascones, navarros y aragoneses; 
pero estos y los demás se consienten que vendan en 
ias aduanas. _ 
Salazar, Casa de Lara% tom. a. pàg* 16. dice que 
;se empezáron á 7 de marzo. Las peticiones y res-
apuestas de estas cortes, y las demás, con ios orde-
-namientos que cttarémos aquí de este rey den Juan 
el IL, ios poseemos todos, sacados y cotejados escru-
pulosamente de varios originales , que en colecciones 
áiemos visto en ^ 1 archivo de don Luis de Salazar, en 
el Escurial y en un código de letra deaéste siglo X^C. 
Córtes de Torüesillas de 1420. Hay seis peticiones, 
•Estando el rey en Valladolid este mismo año, tes-
'pondió al requerimiento que los procuradores del rey-
no ie habian hecho, para que no repartiese servicios 
<sin otorgamiento de córtes, y así lo declaró por prag-
mática. 
Cértes de Ocaña de 14^ 2, ordenàmiento que de 
•estas córtes se publicó allí en 10 de agosto del mismo 
año, tiene veinte y dos peticiones. Por la 12 está deter^ 
minado que la hermana no pueda casar sin licencia 
ÚQÍ otro en cuyo poder está; y por la 14 se volvió 
é mandar que las apelaciones de lugares de señorío 
Tvayan al rey. Este mismo año se publicó en Toledo 
á 20 de diciembreia pragmática en que él rey don Juan 
quitólos caballeros pardos. 
A l siguiente año de 1423 s^  promulgáron por el 
mismo rey dos pragmáticas muy notables. La prime-
ra en 4 de febrero, dada en Escalona, para que7&r 
vasallos que declinen la jurisdicción real pierdan sus 
tierras-, y la segunda dada allí en 21 de diciembre que 
manda à los que tuvieren mercedes las asienten dentm 
de un año en los liBros del rey, si no las pierdan, 
Córtes de Palenzuela á 26 de octubre de 1425. Son 
quarenía y tres sus peticiones» Por la 5 se deliberó ha-
cer ley que prohibiese á los extrangeros obtener bene-
ficios eclesiásticos en el reyno; por la 18 se prohibió 
que el lego demandase ai lego cosa profana ante juez 
eclesiástico; por la 21 parece quecos eclesiásticos pa-
gaban alcabala : la 22 prohibe la saca de moneda, y 
la 31 arregla los trages. 
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Es notable aquí la pragmática que se publicó ea 
Toro á 8 de febrero de 1427, pues en ella consta el 
valor que se ha de dar á los códigos de leyes, hasta 
^ntónces publicados v;reílQvando las leyes de las cór-
-tesí de Alcalá de Henares de 1348, y de Briviesca de 
•13B7,: donde se declara el órden:del valimiento de ca-
da uno. Estos códigos v según allí consta, eran entón-
ees l a Recopilación de leyes de este rey don-Juan el íl, 
los:fueros municipales, el Ordenamiento, de Alcalá , él 
fuero dé, AlmdrioSi, ó. Fuero viejo con las leyes de 
Náxera, y; las jiiete Partidas. • '/ 
En 1328 se publicáron también varias pragmá-
ticas sobre los i excepcionados en el perdón de ale-
vosía , y método de dar guias á la gente de comi-
tiva que seguia al rey en corte, y tres muy particu-
lares acerca de los pleytos que se debian remitir á 
la audiencia del rey. 
Cértes de Burgos dé 1429 y 1430. Estan firmadas 
en 20 de mayo. Comprehenden treinta y nueve peticio-
nes , siendo notables la 7, que manda no vayan á la 
guerra los labradores; la 8, que prohibe tomar la 
plata de las iglesias; la 17, que dispone no haya mas 
iCárcel ni alguacil que los del rey; y la 37 , que pro^ 
vee sobre; la usurpación de la jurisdicción real por los 
eclesiásticos. En 20 de mayo de 1429 pasó el rey á 
Illescas, donde publicó una ley dando método para 
la abreviación de pleytos. 
Cortes de Paienzuela á 0,0 de enero de 1431. Son 
•veinte: y nna sus peticiones. Argote , Libro de la 
Nobleza de Andalucía, pág. 248. h. cita un privilegio, 
dado este año en las córtes de Toro á 22 de setiem-
.jDre. Puede ser que entonces se hubiesen trasladado á 
aquella5 ciudad. Èn el mismo , en Zamora, se rubricá-r 
ron por el rey dos pragmáticas, para que los exen-
tos pechasen por los bienes que adquieran de los pe^ 
cheros, declarando al mismo tiempo quiénes debian 
ser los excusados de contribuciones reales, en que se 
hablan introducido muchos abusos que el reyno se* 
-guia reclamando en córtes desde muchos años atrás» 
por último, estando el rey en Medina del Campo di-
cho año de 1451, expidió real cédula, aboliendo las 
. INTRODUCCION. Ixxvii 
delaciones públicas y arbitrarias que se hacian contra 
los que acusaban como deiinqüentes. 
Cortes de Zamora en el mo de 1432. Tienen cin-
cuenta peticiones ;s y por la 9 se prohibe todo hospe-
dage sín la voluntad de los caballeros dueños del hos-
pedage. De este mismo año hay dos cédulas reales fa-
mosas ; la una expedida en Valladolid, que determina 
el modo de conocer en las causas criminales; y la 
otra, que no dice donde se rubricó, previniendo el ór-
«den que ha de guardarse en el consejo del rey para 
-administrar justicia. 
Cortes de 'Madrid, firmadas à 20 de marzo del '-¿t'ñe 
de 1433. Estas se convocáron desde Ciudad Rodrigo. 
Hay en ellas quarenta y dos peticiones, y en la 13 se 
habla de los votos de Santiago. Á 20 de octubre de 
dicho año de 1433 firmó el rey en Segòvia uno de los 
documentos, mas famosos de este reynado; pues en 
él , que se mútula. Ordenanzas del consejo % se previe-
ne con la mayor menudencia todo quanto pertenecia 
al arreglo de este supremo tribunal en aquella época; 
de las causas que debia conocer; de los jueces y ofi^  
cíales que le componían ; de los derechos que estos 
últimos debían cobrar por aranceles nuevos y anti-
guos , y en fin de los dias feriados y de audiencia, con 
otras muchas particularidades dignas de saberse, y 
tan bien dispuestas, que los reyes sucesores, ai hablar 
de este mismo asunto en las ordenanzas que formárori 
en sus respectivos reynados, sienipre hacen memoria 
de éstas, y las siguen para norma de lo que disponen 
^ie nuevo. 
En el año siguiente de 1434 se hizo en Medina del 
Campo, por el mismo rey, una ordenanza para el 
gobierno de los corregidores. Crmu de dicho rey por. 
Fernán Pérez de Güzmán,5 año 34, cap. 245, 
Córtes de Madrid em i^ de febrero del año 143 i£ 
Contiene quarenta y nueve peticiones, siendo notables 
la 9 sobre jueces conservadores; y la 39 que estable-
ce haya un verdugo en cada ciudad ó villa de jurisdic-? 
cion. Su celebre petición 31, que iguala los pesos y 
medidas del reyno, es la misma que confirmaron los 
leyes católicos, y está en parte puesta en la Recopi-
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iacion; pero alterada de su original notablemente. El 
Ordenamiento que en estas cortes publicó don Juan II, 
se inserta en la celebrdlfe pragmática de Tortosa de 9 
de enero de 1496 , ménos el cap. 1. sobre pesos y me-
didas.; porque entonces ya se habia tomado sobre es-
te asunto diferente providencia. En dicho año-de 14^ 1; 
se publicó en Segòvia la real cédula que prescribe el 
modo de hacerse la elección para oficios públicos ea 
las ciudades y villas del reyno. * 
Cortes ds Toledo de 1430, cuyo quaderno de |)e^ 
ticiones generales, que son quarenta y una, se firmé 
con las respuestas ddl rey en 2 j de setiembre. En di-
cho año se publicáron también unas leyes en Alcalá 
de Henares para dar buen orden á la policía de corte, 
y otras en Illescas sobre los corregidores. En el mis-
mo se hiciéron en^Guadalaxara uiias ordenanzas conr 
siderables sóbre los oficios de^  Jusíkía ^ sin que parasll® 
precediese consentimiento de cortes, y con solo acuer-
do de los del consejo privado del rey, quizás primer 
exemplo de este género. Guzman, allirctño 36. ^ . 2%, 
donde las traslada; :pero muy faltas, y con varias 
equivocaciones., si se. cotejan con los originales de 
donde se ha sacado nuestra copia. 
A l año próximo de 1437 , m 27 de setiembre se 
celebró la famosa C w ^ r f e entre Castilla, Aragón y 
Navarra, á.Q que se hace memoria e»la Crónica de 
este rey: se publicó una cédula real, sin expresión de 
lugar, sobre el modo de emplazar ante los juezes; y 
unas ordenanzas en Valladolid, por las que se arregla 
la contaduría mayor del reyno, àz que después se 
formó el consejo de Hacienda. 
Cortes de Madrigal de 20 de julio de 1438. Hay ea 
ellas sesenta peticiones, de las qualesla 33 manda que 
las iglesias y monasterios no compren heredamientos; y 
la 34 que no dexen entrar paños de fuera, ni sacar lanas 
del reyno. También se expidiéron en este ano dos cédu-
las que dictan la norma y método para administrar jus-
ticia en la audiencia de corte, que llamaban del rey. 
A l año siguiente de 1439 se publicáron tres ordena* 
mientos ; dos en la misma villa de Madrigal, sobre los 
excesos que hacían las gentes de la comitiva del rey 
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cuando pasaba con su corte á los pueblos, y sobre el 
^alor de la moneda corriente; y el otro r que no ex--
el lugar áe su fecha, pertenece á moderar el 
ü p las enajenaciones de los lugarest de la. corona. 
Í Certes de Valladolid á 10 de setiembre de 1440, 
Contienen quince peticiones. Sin duda se publicáron 
y rubdeáron allí dos pragmáticas, que tenemos?, sin 
señalar lugar de su expedición, pertenecientes á de-
clarar los que debian entenderse excusados, de pagaí 
tributos, y los que gozaban maravedises ó rentas si-
tuadas por el rey; cuyos asuntos se instáron en di-
chas cortes. 
En el mismo año, estando el rey en Madrid, dictó 
nuevas leyes á su consejo privado; y pasando á Ra-
pariegos, publicó un nuevo arreglamiento sobre cria-
dos de servicio. / 'o „ • . - . -
Córtes de fallaèolià de 144^ Sus peticiones son 
tíncuenta y oídlos, que se respondiéron en 30 de j u n ^ 
y : todas de la mayor importancia, renovándose en 
ellas varias de las presentadas en las córtes anteriores* 
Solo bárémos; memoria de la 18, en que se manda què 
no se púeda vedar el libre comercio de granos dea-
tro del reyno. De estas peticiones y sus respuestas se! 
produxéron diferentes pragmáticas y ordenamientos^ 
publicados con separación del quadern o de cértes ^en-
tre ellos son los mas famosos tres ordenamientos so^ 
bre la labor de la moneda , valor de la vieja y nue-; 
va , y el que habla-determinadamente de la de oro. 
E l segundo, se publicó en Tordesillas', los otros en V a -
lladolid. E l rey se vió obligado á otorgar juramento en 
estas córtes para no enagenar lugares de la corona, 
cuya pragmática se publicó, y una determinadamen-
te para Valladolid, -prometiendo sería siempre de la 
corona. Asimismo, los grandes y prelados formalizá-
ron escritura jurada para no entrometerse á tomar las 
rentas reales. Se diéron nuevas leyes al consejo del rey, 
y ordenanzas á los contadores mayores; se corrigiéron 
los excesos que se notaban en la gente de corte; se 
prohibió dar beneficios á extrangeros, y se arreglà-
iQDfl los precios de artefactos. 
A l año siguiente de 1443 se publicáron dos prag-
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máticas en Tofdesillas, arreglando las mercedes que 
el rey habia hecho, y la administración del erario. 
Del mismo modo, por otra, dada en Arévalo, se pnw 
hibió á los judíos obterierj cargos públicos, y á WÈ. 
cristianos todo Irato con ellos.'En el año de 1445 se 
publicó en Olmedo,, á 15 de mayo,:1adey celebrada* 
en que se declaran -algunas leyes de; la Partida 2 y 
#el Fuero real. Son muy notables estas leyes, y dig,-: 
nas de tenerse presentes para la verdadera inteligen-, 
eia de las i de aquellos dos códigos, que se ínterpreíatti 
y .corrigen por ellas ^  .sobre loiquaí también se debianr 
no olvidar otras correcciones y moderaciones que> 
lían ^ recibido'estos mismos-códigos por leyes publica-
das en; este reynado y en los tiempos sucesivos.. Des* 
de luego estas noticias serian mas útiles para el, estur 
dio de nuestra Jurisprudencia, que los pesaxios y ex4i 
traños comentarios conjqufe sé Han publicado y re-
impreso varias veces aquellos cuerpos legislativos* i 
A l año inmediato de 1446, por virtud de; un oré 
denamiento que se publicó en Madrid, para donde: 
se habian convocado cortes, se puso arreglo en la co-i 
branza y .distribución de las rentas reales, declarandaí 
los que debian percibir bieldos de ellas,, y los géne* 
ros y personas de que se debían acaudalar. ; 
Cortes de Valladolid de 1447 V fijadas en 26 de. 
marzo. Tienen sesenta y quatro peticiones. Por la 14 
se suprimiéron.ios;;ballesteros:de•á;(^ballo:;-•por :1a 17I 
se prohibe toda compra de heredad á las manos muer-' 
tas; por la 22 se pide declaración dé las leyes de Partida 
sobre heredamiento, y por la 24 se manda que no se 
den beneficios á extrangeros. En el año de 1448 se 
publicó una pragmática sobre el modo con que de-
ben entenderse las mercedes que el rey hace por juro: 
de heredad..'- . • r : ~' 
r ' Cortes de Valladolid de 14^1^ cujoqmdemo se ñt-
mo en diez de marzo. Constan de cincuenta y quatro 
peticiones. Son notables, la 28 que habla de los tri-
butos , de martiniegas y yantares , y la 45 sobre be-
hetrías, Desde las referidas córtes de Toledo de 1436 
hasta éstas se hallan varias leyes trasladadas en la 
Recopilación» . . ' v 
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Este mismo rey don Juan II compuso en Portillo, ano 
de 1352 , un quaderno de leyes, que publicó, de las 
quales muchas constan en los títulos 29. y 33. del l i -
bro 9. de la Recopilación. 
Cortes de Búrgos de T ^ Q , . Hay treinta peticiones. 
A l año inmediato de 1454 se publicó la pragmáti-
ca extinguiendo -totalmente la behetrías, cuyo asun-
to se había tocado tantas veces en varias córtes ante-
riores, y no se había podido conseguir por la grande 
oposición de los interesados. Véase nuestra nota y | 
disertación que en cella hacemos, comentando en la 
edición del Fuero viejo de Castilla la /. 1. del tit. 8. 
Reynado de don Enrique IV^ 
Cortes de Córdoba de 14^.. H a y de ellas veinte y 
seis peticiones , que se firmáron con las respuestas 
reales en 4 de julio. Por la 10 consta que se saca-
ba de Castilla pan y ganado para Aragón. 
- Zúñiga, pág. 347, refiere que se había despacha* 
do convocatoria á Sevilla en 22 de octubre de 1457 
para concurrir á córfes, mandándola el rey que nom-
bre por procuradores al alcayde de aquella ciudad, 
Gonzalo'de Saavedra , del consejo real, y veinte y 
quatro en ella, y á Albar Gómez, secretario del rey, 
y fiel executor de la misma. No hemos podido ave-
riguar si se llegáron á celebrar, ni hemos visto su 
quaderno .; pero sí el de diezmos, y aduanas , que 
entónces se publicó, el qual poseemos, y que, según 
resulta de su cotejo con las leyes trasladadas á la 
Recopilación sobre este asunto, no llegáron á ver los 
recopiladores. 
En el año de 1459, á 5 de enero, se ordenáron 
en Madrid varias leyes para el mejor gobierno y 
arreglo del consejo real, y después en Aranda se pu-
blicáron las ordenanzas para los contadores mayores; 
de suerte , que en virtud de ámbos ordenamientos 
tomáton nueva forma en muchos particulares uno y 
otro tribunal. 
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Cortes de Toledo de 1462. Sus peticioaes son cin-
quenta y siete otorgadas en 20 de julio. 
Cortes de Salamanca de 1465. Se presentáron en 
ellas noventa y dos peticiones, que se respondiéron 
en 17 de junio. Aquí mismo se publicó la pragmá-
tica sobre las palomas, que se confirmó después por 
este rey estando en las córtes de Nieva de 1473. Á 
principios de este año de 1465 , estando el rey en Me-
dina del Campo ^  vino en firmar la concordia con el 
^eyno, que por poder especial otorgáron quatro su^ 
getos de la mas distinguida nobleza. Este documento 
es preciosísimo, por contener lo principal de las le-
yes gubernativas y civiles de este reynado, y forma 
un código voluminoso, que hemos trasladado del ori-
nal , conservado en la excelentísima casa de Villena. 
Córtes" de O caña ^1469 , en que se entregáron por 
el reyno muchas peticiones. Una de ellas recae sobre 
te declaración de la del Fuero real, que habla de sa-' 
car heredad de patrimonio por derecho de tanteo. 
En el año de 1471 se publicó una pragmática, de-
clarando el valor y correspondencia de la moneda 
antigua con la corriente , la qual fué confirmada por 
otra, dada en Medina del Campo poco tiempo^des-
pués; y para asegurar su observancia, fué preciso cor-
róborarla con edicto pontificio, que expidió el lega-
do apostólico en Segòvia año dex 1473. Todos tres do-
cumentos •, que son necesarios para la integligencia 
de las monedas de este reynado, estan en nuestra co-
lección. ' > 
Cortes de ¡santa María de Nieva del año de 1473. 
Se celebraron á instancias del reyno , que se queja-
ba de los graves daños que padecian por la insolen-
cia con que los señores trataban y cargaban de tri-
butos á sus vasallos. Allí anuló Enrique IV todas las 
donaciones del patrimonio real que habia hecho diez 
años ántes; pero no se puso en execucion esta ley, 
porque eran muchos y poderosos los interesados. Anu-
ló también las cofradías y congregaciones que se ha-
llaban fundadas diez años atrás, porque las mas se 
apartaban del fin debido, y solamente servían para fo-
mentar intereses particulares, mandando que en ade-
INTRODUCCION. kxxiü 
lante no se fundasen sin licencia real y del ordina* 
rio eclesiástico; pero dexó en su vigor las herman-
dades creadas para limpiar; el reyno y sus caminos 
de salteadores y ladrones. Últimamente, quitó todos 
los tributos de peages, pasages y otros de esta cla-
se, que sin autoridad real hablan puesto los señores 
en sus tierras. 
- Cortes de Cue/Jar de i4f4. En elhs se trató prin* 
cipalmente de la guerra contra el rey de Granadái 
Véase Colmenérçs ¿-Mist. de Segov. éap* siíi y Zúñlgai 
Ub. n . Anales de Sevilla*' < " . '? : ; i i 
- Rey nada de ¡os señores reyes católicos 
' ':; ám'Férnáñdo:y}dúñ& cn • 
Cortes de Madrigal^ firmadas en 27 de abñl 
Consta de veinte y . ocho peticiones: á mas del or* 
denamiento de leyes que en ellas se formé , se acor^ 
do principalmente poner remedio á los robos y des-* 
órdenes que se cometian en el reyno; para cuyo efec-5 
to se juntáron los procuradores en la villa de Due~ 
ñas, y allí se dio nueva forma á las hermandades , y: 
se resolvió que los hidalgos no debian contribuir paW 
ra este fin. Pulgar , Crón* de dichos señores reyes cá^ 
tálleos, ^ p . 69. E l quaderno y leyes de la herman-
dad , establecida en estas córtes, se comunicó á Se-
villa el año siguiente de 1477, como refiere Zuñiga^ 
pág. 379, Este código se ha impreso varias veces, y 
parte de él se inserto en la Recopilación. De sus nue^  
vas disposiciones habla Celso en su il^períor/o, verb* 
hermandád, 
Cértes de Toledo, celebradas en el año de 1480. Son 
estas córtes las mas notables y famosas de este rey-
nado , en el qual podemos asegurar qüe tuvo prin-
cipio el mayor aumento y arreglo de nuestra Juris^ 
prudencia. En ellas se pidió que se reintegrasen á 
la real hacienda las rentas y pueblos que don Enri-
que IV" habia enagenado, y que se revocasen las mer-
cedes que habia hecho; lo qual se acordó y executa 
, • L 2 
Ixxxiv INTRODUCCION. 
con variedad. Consta por la petición i . : que se eri-
.giéroa'en -ÏÉ corte cinco consejos.' En el •primero asis-" 
•íiañ... rey y reyna^ para.oir las ^embaxadas, y lo que 
se ¡trataba-de la; corte :de .Roma: en el segundo es-
taban los prelados y doctores para oir las peticio-
aes , y ver los pleytosr en otro los grandes y pro-
curadores de la corona de Aragón para tratar los ne-
gocios de idla iíéfc otro, ios., diputados ,4e las -herman-
dádes paTa conocer: las: causas tocantes á su instituto; 
y en el áltimo losjcontadores y superintendentes de 
la real hacienda. De las peticiones de estas cortes 
se formó quaderno de leyes , publicadas en Toledo 
á 28 desmayo del mismo año. Son todas ciento diez 
y ocho, las quales', poc pragmática de la vmisma fe-
cha, se mandan guardar en el reyno, como cuerpo 
legal. Es notable allí, á nias del referido reglamen-
to de los consejos de corte y sus facultades, la crea-
ción útilísima de los visitadores anuales dél reyno, 
y el establecimiento del libre comercio entre Casti-
lla y Aragón , pagando rel diezmo. También allí se 
dispone que los! jii di os ^ moros viviesen en barrios 
apartados; y esta fué la primera separación que sa-
bemos se hiciese entre estas gentes y los cristianos. 
Asimismo se señaláron los términos y jurisdicciones 
de das cabezas de rpartido. Pf/^zr cap, 113. En-
tonces se formó el libro del Inventario , que es el 
apuntamiento de la- minoración de juros que se hif 
zo en el reyno, respectiva al crédito de los particu-
lares ; cuyo original tuvo en su poder don Luis Sala-
zar. Estas son las córtes primeras que se han impre-
co de que hemos visto exemplares. sin lugar ni dia 
d é impmsion; rpor rio -que :disaimitios sea de los-) que 
se formáron para comunicar á las capitales.- i . 
i : :'EsfosT reyes arregláron el^^iadernó- denlas . aleaba» 
las r y le firmáron eú la real frega , de Granada á io 
de diciembre de 1491. Contiene ciento quarenta y sie-
te leyes* Hemos visto una edición sin lugar ni añor 
^ue juzgamos sea la; primera v y otra en Sevilla á 2.; 
de enero^de 1.514 por Juan de Comberguer; A la de-
Burgos de 8 de abril de 1529 junté eí privilegio 
de ¡as ferias de Medina del Campo, La petición $ de 
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las cortes de Valladolid de 1555 suplica la enmienda 
áe algunas de sus leyes. / 
• Cortes de Madrid de 1482. Se estableciéron muchas 
cosas sobre el gobierno, y se determinó nuevo mo-
do de restablecer las hermandades contra los saltea-
dores. Pinelo, Anaks de 'Madrid, añomi¿(02, 
, Por este tiempo apareció el ordenamiento de Al-* 
fonso Diaz de Mont alvo, impreso en Sevilla en 1492. 
Divídise en ocho libros, recopilàndo varias leyes que 
se habían publicado después de las< Partidas. Esta: obra 
está sindicada de poca exáctiíód puntualidad* i^en 
la petición 56 de las cortes de Valladolid de 1525; 
y así no ès de extráñar-que'duden muchos de la au-
toridad legítima con que su comentador Diego Pérez, 
en la ihtrofiücion ée\3Áóés0^f^k&^ ^ n e o r d M c h s al 
Q f d e n a m i e t É o r e a l , que publica enrSaÏMàncà en; t 6 o d ¡ : 
dice ia dió;á luz. En>la- jfeñtion pïiliiefò^e ías^cór-
tes de Maárid de 1^34 también sé immúu lo imper-
fecto de esia obra, corno verémos en ellas; Véase don 
Márcosí Salón de .Paz á la 7. 1* de Toro, n . 1Ó3» y 
•flüèsiròí!. disctfrsà-i pr·^imtaríral·^àénamié'ntò.' de A U 
ealá íCn l a ' p á g ; : ^ ^ sigoieátesp ^ s ' • 
Ití -En i^eitílb íde;*493 ^ 
las notardel Relator por Juan de Francourt : después 
se reimprimiéron en Búrgos^ño^de I^I.- En ningu-
na de éstas ediciones se- nota su autor pipero es1 muy^ 
ereiblé -Ia^'hiciese el doctor "Fernando -Díaz ^6' Tole-
do., del consejo de: dofí ^uan.eí 11, su relator y le^ 
-fereridari0.iiAÏ fin tíe las córtes dèCóícfcba ide í4§§^ 
que fuéron las últimas que firmó y rubricó, y 'ekán 
en un códice del; Escnrial del uso d^el doctor Galín-. 
dez Carvajal, se lee de su ieÜá- este elógio: *Istce"füé~ 
Munt ultimw - curia'ih quibus isté laMoíbilis éir Fer-
dinmdus Dim,- auditor et ''referèndums ínterfuU^}-qui 
úbiit post: anno': 14^. Vum valde ' l auéuMliPer 'sé gessU-
. tempere re g i s Joannis I I , p a t r i s k t i j ü t - E n r i c í'íP*:,tit:. 
monument a t e s t o M u r . F u i t Uberalts, clari i n g é n i i , pa-, 
rum cupidus, obt ihui t p r i m a t u m Suo téfnporefuit neo-
phitús, attamen d Regé' &.prócérlbus illarum t e m p o r ü m 
m máximo pretio J iabitus, Colebat' nimium rioMlé's'-'eP. 
audivi ub eo qu i interfuit quod cum i l l o tempore Car** 
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dina!is Sanet i Angelí Jo aunes de Carvajal quí tuno 
residebat in curia romana nimium increparetur nea~ 
phiios, cum ad aures hujus Ferdinandi Diáz pervenis-
set, scripsisse domino cardinali eos non esse impro* 
bandos , quia necesse erat ferrum illud ita purgar^. 
ut unim de èo silentio non est pr^termittendum ik 
faude honor um quorumcumque quod Coronica dicti re gis 
tcestatur .i:quod. eum omnm negotia tempore illa regní 
per-eumiúxpMirentm tdn^JevJa iquam Í arduar mriqwctík 
M0j &ttm&tni!. citèf. vismfa ^uod- t¡widquam. ab. aléquo cum 
n^gotiáretm^:acciperet mmmoaL'* -celebranda. est sèm* 
per 7^usi'memoria' qui Qum. civitate venali degeret, no A 
¡ u i t doYMcilium. ibi-fmere?-Obiit plenus diebiis ef ho* 
noT£ McfiVvMrtno, $ -it, \ 'H 
VÍI i i E:at#n4x>" (HG^QS. r e p ^ católicos; eñ Madrid .and 
efe 49^5 ^mxi^mÁM^&eéiM-de abogados i n de .fe 
foero^£yiáf ipublicó en ^alladólii á 9 de marza si^ 
güiente, ¿^pues,* á 21 de maya de 1499, íkrnáron UÍÍ; 
quademò de qnarenta y tres, leyes , ú ordenanzas t que 
se leyé ron en la corte- y chancillería de aquella ciu-
dad á 26: de junio del mismo año. Hemos visto dos 
impresiones de este quaderno r sin ilugar ni año, her. 
chas por Ferrnando de Jaén, y Maestre Pedro con el 
título : Las leyes fechas por los muy altos y wmy pode" 
rosos príncipes é señores ekr^ don Fernando é la reyna. 
doña Isabel, nuestros soberams señQfes , pamff ka bre-^  
vedad y Ór dem de los pleytos ^ fçs'hds^ es la vil·la: de Ma-t 
drid, año del Señor. 1499. Se repitió esta •edición en Búr-> 
gos año de 1527, añadiéndose da expresada cédula, y 
en el título lo siguiente ! é anm mesmo las ordenanzas 
y pragmáticas fechas por sus altezas so.bre los aboga-
dos y procuradores, é derechos que han de llevar à 
los pleyteantes é d ¡os que se igualaren durante :ek 
pleyto, é las \ diíigencias que han de facer los aboga-, 
dos é los pròcuradores , msi en la corte como en los 
juicios particulares. 
Baxo la autoridad de estos mismos reyes se pu-
blicàreu los capítulos de los corregidores en 9 de ju-. 
nio de 1500 en Sevilla. Se imprimiéron después en Bur-
gos año 1527. Francisco Avilés fué el primero que los 
comentó, y así los publicó en Salamanca año de t-571; 
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Felipe 11 los mandó incorporar en el título 6. del l i -
bro 3. de la Recopilación. 
' Rey nado de don Fernando y de doña Juana. 
Cortes de Toro de 1^05. Se celebraron* con ocasión 
de afianzar don Femando la corona del rey no en su 
Mja doña Juana là /o^. En-ellas se compuso el qm^ 
derjio de las ochenta y quatro leyes de Tbro, .venera-^  
das tanto desde enténces, que se les dio el primer 
lugar de valimiento sobre todas las del reyno , el 
qual se les mantiene por estar incorporadas en la Ñue-* 
va Recopilación, según la /. 6. tít. 1. Ub, 2. Hemos 
visto una edición, sin año ni lugar de impresión, que 
juzgamos ser la mas antigua, y tal vez del mismo año* 
Pespues se tiaa hecfio varias; pero la de Salamanca 
de ifi)99 contiene juntamente el modo de pasar, cem^ 
puestú por el doctor Diego de Càceres, catedrático de 
prima de aquella universidad ^  impreso en casa de Die* 
gó Casio, à costas de Martin Pérez, 'Este modo de pa-
sar es de quatro hojas; y al márgen de las leyes de 
Toro se citan leyes de la Recopilacioa, que serán las 
concordantes. Antonio Gómez escribió sobre cada una 
en particular, sin otros muchos. Este comento se im-
primió en Salamanca en 1555 en folio* [ . . . 
Cortes de Valladolid de 1506. E l quaderno de sus 
peticiones, que poseemos, contiene treinta y seis ca-
pítulos , á que se respondió en 26 de julio. 
Cortes de Burgos de 1512 , de cuyas peticiones te* 
nemos copia, otorgadas en 4 de agosto, y son vein-
^ te y siete. . • ^ 
Cortes de Burgos de 1515, Tenemos la relación 
de las actas de estas cortes, y el quaderno de peti-
ciones que en ellas se diéron; y fuéron respondidas 
en 2 de febrero, ; 1 : 
Reyfia^o de don Carlos í . 
Cdrtes de Valladolid de 1518, que fuéron las prime-
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ras celebradas por eV emperador en España. La re-
lación de sus actas , que poseemos, contiene cosas 
notables para la Historia, Se une á ellas el quader-
no de las peticiones y respuestas que allí se diéron, 
que son ochenta y ocho. 
Cortes de Santiago, y Corma de 1520. Sandóval 
Hist, de Cáflos l , Ub. 5 §. 11. sigg, apunta sus pe-
ticiones. De ellas y de las dos antecedentes hay le-
yes en la Recopilación ; y nosotros tenemos su qua-
derno, que es muy raro. , 
Cortes de Valladolid de 1523. Sus peticiones fué-
ron ciento diez y seis , de las quales solo hubo cin-
co inútiles, que se renováron, juntamente con otras 
de varias cortes siguientes , en las de Madrid de 1563, 
como veremos. Sandóval a l l í , Ub. 11, §. ig. men-
ciona en este año cortes de Palència, que sin duda 
equivocó con éstas , pues lo pruèba así su quaderna 
impreso. 
Estas cortes quedaron sin finalizar por acudir e l 
rey á la guerra contra el de Francia, de cuyo suce-
so se hace muy prolixa relación en las actas del aña 
de 1^24, en que se continuáron, y poseemos con las 
peticiones y respuestas á ellas , que nuevamente se 
diéron en esta segunda junta. También tenemos las ac-
tas de lo ocurrido en las primeras sesiones de 1523, 
y copia del quaderno de peticiones que en ellas se pre-
sentàreu. 
Cortes de Toledo de 1525. Todas sus peticiones, que 
son setenta y una, tuvieron lugar , ménos la 30. En 
el año dé 1527 se iraprimiéron en Saiamanca las or-
denanzas de Sevilla por disposición de don Juan de 
Silva Rivera y Toledo, su asistenteque son útilísi-
mas para el conocimiento perfecto de muchos ra-
mos del gobierno antiguo. -V;? 
Cortes de Madrid de 1528. Fuéron ciento sesen-
ta y seis sus peticiones, de las quales todas queda-
ron inútiles, ménos la ocho. 
Asimismo se imprimió en Burgos año 1529 el l i -
bro Forma Ubellandi, compuesto por el famoso ju-
risconsulto el doctor Infante. 
. Cortes de Segòvia de 1532. Por la ausencia de! 
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emperador no se respondiéron sus peticiones hasta las 
cortes de Madrid de 1534. Todas ellas, que fuéron cien-
to diez y nueve, se atendiéron , ménos nueve. 
Cortes de Madrid de 1S34- Son sus peticiones cien-
to veinte y ocho, y muchas de ellas se dirigen á la re-
forma del estado eclesiástico. Todas fuéron útiles, mé-
nos once. En la primera se pidió que de los capítulos 
de las cortes pasadas se formase un quaderno de le-
yes , y se juntasen con el ordenamiento después de en-
mendado , poniendo cada ley en el título correspon^ 
diente, y cada ciudad y villa tuviese un exemplar. 
Cortes de Valladolid del año de 1537. En ellas se 
suplicáron nuevamente muchos capítulos de las cortes 
inmediatas de Segòvia y Madrid. Fueron sus peticio-
nes ciento cincuenta y una, todas útiles, ménos trece. 
Por la petición 93 de estas cortes consta que se ha-
bla dado al doctor Pedro López de Alcozer el encar-
go de hacer una nueva Recopilación, conforme á la 
petición primera de las cortes pasadas de Madrid 
de 1534. En efecto, se intentó esta grande obra en 
tiempo de Cárlos I; pero no pudo completarse en los 
días del doctor López de Alcozer, ni en los del doc-
tor-Escudero , á quien se nombró para corregir y en-
mendar el trabajo de aquel , después de su muerte, 
como lo nota la petición cinco de las cortes de Valla-» 
dolid de 1548. Muerto Escudero, se continuó esta obra 
en tiempo del señor Felipe II , quien la fió á la buena 
literatura del licenciado Pedro López de Arrieta. Así 
lo dice la pet. 108 de las cortes de Madrid de 1552, 
en donde se insta su impresión en el estado que la ha? 
bia puesto ya Arrieta; pero la petición 4 de las de 
Valladolid de 1555 (donde se hace memoria que este 
trabajo se habia encomendado sucesivamente á los 
tres referidos letrados, y se suplica se remunere á 
Arrieta para animarle á la continuación) y la peti-
ción 12 de las córtes de Madrid de 1558, junto con la 
petición 17 de las córtes de Toledo de 1559, prueban 
que aún en este tiempo no estaba acabada esta obra* 
pues en todas tres se insta su perfección. Parece que to-
davía se trabajaba en ella por los años de 1563 , pues 
en la petición 23 de las córtes de Madrid de di-
' - ; M 
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cho año se dice: que se publique la Recopilación que 
entiende el reyno tiene acabada Arrieta. En efecto, no 
dio fin á la "obra este grande hombre, estorbado por 
Sus encargos y empleos públicos; lo que pudo hacer 
al cabo el licenciado Bartolomé Atienza , que la pu-
blicó en Madrid la primera vez año de 1562. 
Llámase este cuerpo Nueva Recopilación, porque 
en él se recopilan muchas de las leyes antiguas ya 
publicadas, y no pocas de las que estaban sin publi-
car. Dióle fuerza y valor de cuerpo legal el señor 
Felipe II en cédula de 14 de marzo de 1567, y man-
do que sus leyes tuviesen el primer lugar. Sin embar-
go de esta precaución y solemnidad, parece que á los 
principios no se hizo de este código el mayor caso y 
estimación, pues en las cortes de Madrid de 1579, 
1586 y 1588, y las que se empezáron allí en 1602, 
se suplica por el reyno de su inobservancia y olvi-
do; y por eso, sin duda, fué necesaria la pragmática 
del señor Felipe III de 29 de diciembre de 161 o, en 
que se mandan guardar las leyes de la Recopilación, 
publicadas ^ n 1598, y el quaderrío añadido en aquel 
año de 1610, que se aumentó á las impresiones de 
1581 y 1592. Mas adelante corrigiéron y aumentá-
ron esta obra, con las nuevas leyes y decretos publi-
cados hasta sus dias, don Josef González y don Fran-
cisco Pizarro, y con autoridad del señor Felipe IV 
hiciéron de ella nueva reimpresión año de 1640 en 
Madrid, en tres tomos en fol. En la edición que se 
hizo de la Recopilación en tres abultados tomos año 
de 1745. en fol. salió esta obra acompañada de notas 
harto impertinentes y confusas, pero aumentada por 
lo que respecta al tercer tomo de autos acordados. 
Ultimamente, se ha impreso la Recopilación en estos 
años, corregida en muchas partes, y aumentada por 
lo respectivo á los autos acordados y cédulas'que se 
han ipublicado, y le pertenecen desde el año de 174S* 
Entre losv varios comentadores de sus leyes es el 
mas concido Alonso de Acevedo, letrado de poca enij 
dicion, y que solo se empeñó en seguir ciegamente á 
Bartulo. Se publicaron los seis tomos de esta obra 
separadamente en Salamanca desde 1583 hasta 159^ 
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y se relmprimiéron en -Ambéres en 1603 y 1618. 
Es muy deí caso advertir aquí que en las cortes de 
Valladolid de 1544 pidió el reyno la impresión de 
la famosa obra del doctor Galindez Carvajal, la qual 
habla emprendido este sabio español por ruego de la 
reyna católica doña Isabel, quien no la logró ver aca-
bada por su intempestiva muerte; pero la encomendó 
con grandes veras en su codicilo. Parece que el doc-
tor Carvajal la acabó después, y que por los años de 
dichas córtes de Valladolid paraba en manos de sus 
herederos, pues así lo dice el reyno en su petición 40, 
donde asegura que en ella habla mas leyes y prag-
máticas , que nadie pudiera juntar. Toda España, co-
nociendo" su utilidad ventajosa, llega á prometer allí 
que pagará á sus herederos lo que pidiesen por el ma-
nuscrito de esta colección; pero ni esto parece que se 
oyó, ni se logró por tanto su impresión, debiendo 
lamentarnos de que la Recopilación, que en su lugar 
se trabajó, y tenemos, aunque- tan buena como se 
quiera, no puede llenar la falta de la gran colección 
del doctor Carvajal, que se esmeró en ordenar los 
.tiempos y leyes ; cosas que ahora tanto deseamos. 
Córtes de Toledo ¿fe 1539. Contienen diez y siete 
peticiones, todas concedidas, menos la 16 y -17 en 
parte. Son las últimas adonde han asistido los tres es-
tados eclesiástico, nobleza y ciudades de Castilla y 
León. E l conde de la Coruña, don Alonso Suarez de 
Mendoza, escribió la Historia de estas córtes, cuyo 
manuscrito poseemos: allí dice que se abrieron en 1 
de noviembre de 1538. También escribió una relación 
curiosa de estas córtes Juan de Segòvia, duodécimo 
señor de la casa y torre de las Navas, y tenemos este 
tratado que es muy raro. Véase la noticia de los sego-
vianos por Roman y Cárdenas, pág. 367, cuyo ver-
dadero autor fué el Marques de Mondéjar, tan cele-
brado de todos. . 
Córtes de Valladolid de 1542. Tienen diez y seis 
peticiones. Todas fuéron oidas, raénos la 2 y 3 en parte, 
Córtes de Madrid de i $44. Son sus peticiones cin-
cuenta y dos , y de suma curiosidad algunas de ellas 
para la Historia civil de aquellos tiempos. En estas 
- M 2 
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cortes alcanzó por merced don Juan Hurtado de Men-
doza , procurador por la villa de Madrid, de donde 
era hijo, que al escudo de armas de su patria se le so- n 
brepusiese una corona real, y á su ayuntamiento se 
le diese el trato de Señoría ; Pinelo, Anales de M a -
drid , año de 1544. 
Cortes de Valladolid de 1548. Estas cortes son fa-
mosas por contener en sus doscientas diez y seis pe-v 
liciones cosas muy importantes. No fuéron oidas la 
20, 21, 24, 43,46, 99, 101, 124, 125, 134, 146, 
155 , 156 en parte, 158, 165 , 201 y 212. 
Cortes de Madrid de 1552. Muchas de sus peticio-
nes , que en todas fuéron ciento sesenta y quatro, son 
de particular atención para el estado eclesiástico. En 
la petición 50 se pide que los corregidores visiten los 
archivos de sus corregimientos, y pongan los papeles 
por inventario. En la petición 56, que Osma fuese 
obispado, y se respondió que no convenía. En la pe^ 
ticion 63, que se cometiese á los ordinarios las visi-
tas de monjas, y se quitase á los frayles que entra-
ban dentro, y se detenian mucho en ellas. En la 107, 
que no diese S. M . facultad para que los mayoraz-
gos se carguen ni obliguen por dotes, &c. En la 108 
se hizo presente que quando las hembras son llama-
das en defecto de varones, acaece la duda, si por lí-
nea de hembra hay varón y hembra en un mismo 
grado, ó si el varón excluye la hembra aunque estén 
en distintos grados , y así que se declare. En la 109, 
que se impriman las Partidas y se publique la Reco-
pilación del doctor Escudero. En la 114, que se per-
mita el comercio en Berbería. En la petición 158 se su-
plicó la determinación de treinta y ocho peticiones de 
las cortes de Valladolid de 1548 , de las quales algunas 
no se oyéroii. Tampoco fuéron atendidas las peticiones 
de estas cortes; 7, 13,14,15, 16, 23, 24,30,34,47, 
48, 55. 9 ° . I02Í I03. I I4. 125,127,131 y 162. * 
^Cortes de Vdlïadoiid G ^ i t d i à i ^ en el año de 1555» 
Sus peticiones fuéron ciento treinta y tres, de las qua-
les no se oyéron la 14, 21, 39, 40, 41 en parte, 48, 
6s, 69v72, 75r 103, 104, 109, n i , 123 y 131. En 
la petición 6 se pide que se impriman las cartas acor-
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dadas del consejo; en la 39, qüe no se tome juramento 
á los delinqüentes; en la 74, que se compongan los 
caminos á costa de los propios; la 82 y 83 hablan so-
bre el comercio de lanas. En la 107 se suplicó que no 
se imprimiesen libros de caballería, como los Ama-
dis, y las coplas y farsas de amores. Por la 108 cons-
ta que hacia poco tiempo que se hablan introducido 
los coches y literas , y se suplica la prohibición 
por los inconvenientes que acarrean : en la 109 se pi-
de que no se den grados de bachiller en las universi-
dades por solo haber cursado, sino precediendo exámen: 
en la 122, que se recojan los pobres, y se destinen 
á oficios; y en la 126 se representa que salia mucho di-
nero del reyno por los liénzos que venian de Francia 
y Flándes, y se suplica que se mande sembrar lino 
en estos reynos, particularmente en Galicia. Por úl-
timo , es notable el aprecio que el reyno hace allí de 
la Crónica de España, que por aquel tiempo traba-
jaba Florian de Ocampo; cuya impresión suplica en 
las peticiones 128 y 129, y que se remunere y premie 
con la pensión de quatrocientos ducados anuales: des-
cribe las partes de que se compone esta obra, y el 
mérito y distinción de su autor. 
Rey nado de don Felipe II. 
Córtes de t^alladolid de 1558. Sus peticiones, que 
fueron setenta y seis, se atendiéron, ménos la 15, 
18, 31, 46, 53, 63, 65, 67, 69, 72 y 74, Es notable 
la petición 29, en la que hace presente el reyno que 
los pleytos de mayorazgos en que hay tres géneros, el 
de tenuta, el de posesión y el de propiedad, son eter-
nos, y respecto de no haber mas derecho,que exami-
nar en la posesión y propiedad quién es el llamado, 
suplica se mande que los pleytos se sentencien con-
forme á la ley 45 de Toro , y otras, en el consejo, no 
solamente en quanto á la tenuta, sino también en quan-
to á la posesión y propiedad; en la 39 se vuelve á ins-
tar que se establezca la igualdad de pesos y medidas, 
y en te 59. se pide que se permita la sacs de paños y 
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telas texidas para fomentar el comercio. A esta pe-
tición , que da idea en parte del comercio del rey no, 
se respondió que no se haria novedad. Estas cortes, 
con las dos inmediatas antecedentes, fuéron firma-
das por el señor Felipe II en Valladolid á 17 de se-
tiembre de este mismo año, y allí se publicáron. Mu-
chas de las pragmáticas que se mandáron hacer en es-
tas últimas de Valladolid, se reformáron después, como 
consta del quaderno de las suspensiones de pragmáticas, 
que S, M . mandó hacer en las cortes de Valladolid de 
1558, impreso allí en 1559, y firmado de la princesa. 
Cortes de Toledo, empezadas en el año de 1559, 
y fenecidas en el de 1560. Sus peticiones son ciento 
y once, de las quales no se atendiéron la 24, 34,40, 
43, 46, 47 en parte, 51, 65, 66, 71, 75, 77 en 
parte, 79 en parte, 80, 82, 90, 99 y 110. En la 
petición 32 se suplicó que se fabricasen paños baxos 
para la gente común: en la 59 , que se prefieran ios na-
vios naturales para la carga á los extrangeros, con-
forme á lo dispuesto por las leyes del reyno: en la 
73 se mandó que en los pleytos de mayorazgo, sola 
la: propiedad se remitiese á las audiencias: en la 83 
se suplicó que se establezcan fábricas, se protejan con 
franquezas y privilegios, y en su conseqüència se pro-
hiban los géneros extrangeros: en la 91, que se dé pro-
videncia para que los mesones estén mejor provistos 
de bastimentos y camas, y que se dé facultad á los 
mesoneros para poder vender; y en la 97 se representan 
los daños que hacían al comercio los corsarios de Ber-
bería, En estas cortes se concedió al reyno el encaben 
zamiento general de las rentas y alcabalas reales por tre-
ce años , baxo las condiciones que allí se firmáron á % 
de noviembre, y trasladó Gutiérrez al fin del lib,6. de 
sus Qüestiones prácticas , en el tratado de Gabelis, 1 
Cortes de Madrid de 1563. En estas cortes se res-r 
pondió á muchos capítulos de las cortes pasadas 
desde el año de 1523 , que no se hablan respondido 
al tiempo de sus celebraciones. Estas son: la peti-
ción 4$ de las de Valladolid de 1523, que no fué oida: 
la petición 10 de las de Toledo de 1525 , que en par-
te tampoco se proveyó : las peticiones 28, 4$ t 55, s6f 
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78, 81, 83, 95 , 100, 109, 120, 124, 126, 128, 144 
y 148 de las cortes de Madrid de 1528, de las quales 
no se oyéron aquí la 49 , 100 y 126 : las peticiones 13, 
61,62 y 92 de las cortes de Segòvia de 1532; quedan-
do sin oírse de éstas la 61, importantísima: las petició» 
nes 2,3,4, 5,6,9,13,15,17 * 20, 21,27,35,89,94, 
95 y 99 de las cortes de Madrid, celebradas en 1534, 
de las quales no se atendiéron las 9, 20 y 23, siendo 
notables: las peticiones 89, 96, 127, 128, 146 de las 
cortes de Valladolid de 1537: las peticiones 31,131, 
137, 189 y 202 de las cortes de Valladolid de 1548: 
las peticiones 72 y 117 de*las de Madrid de 1552: las 
peticiones 38, 43 y 77 de las de Valladolid de 1558; 
y las peticiones 23, 30, 39, 44, 48 y 106 de las cor-
tes próximas de Toledo de 1359, todas las quales fué-
xon bien recibidas y proveídas. Los capítulos que se 
pusiéron separadamente en estas cortes, fuéron ciento 
veinte y nueve: oyéronse todos, ménos el 8, 10, 15, 
16, 18,24,34V39 •> 4o, 431 54 v62, 73 , 95, 97,108, 
109, 110, 111, 116 y 119, habiendo entre ellos algu-
nos de consideración. En el capítulo 129, y último de 
estas cortes, se suplica la impresión de la primera par-
te de las Crónicas del reyno que, por mandado del 
emperador don Cárlos, habia recogido el arcediano de 
Ronda, y ya habia revistado el consejo, pidiéndose 
que el resto de esta obra se encargue á Ambrosio de 
Moráles, catedrático deprima de Retórica en Alcalá 
de Henares , para que la perfeccione. Publicáronse esl-
ías córtes en Madrid á 31 de octubre por provisión 
de 25 del mismo , fecha en Monzón. 
En 1564, á 21 de julio, se publicó la real cédulá 
para que en toda esta monarquía se guarde el conci-
lio tridentino. 
Córtes de Madrid de 1567, cuyo quaderno hemos 
visto impreso en la misma villa y año en casa de Alon-
so Gómez y Fierres Cosin. Sus peticiones son setenta 
y seis que se respondiéron y firmáron en 7 de julio* 
Por el decreto para la impresión consta que se empe-
záron en 1566, Las mas de sus peticiones solamente 
fuéron atendidas en parte. En la 2 se contiene el in-
corporamiento de las salinas en la corona, dando el 
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rey recompensa. La 27 dice que en la ley de la nue-
va Recopilación del ordenamiento, que está manda-
do imprimir, se expresa que los oficios de escribanos 
no se den sin exámen; y se pide su observancia: en 
la 36 se suplica que se divida el obispado de Osmay 
estableciendo uno en Soria, conforme á lo pedido en 
las cortes de 1552 y 1563: en la 48, que se establez-
can ios seminarios tridentinos: en la 51, que se pro-
hiban los toros: en la 58, que haya en la corte sello de 
plomo. La 73 contiene el inconveniente de dividir el 
obispado de Cartagena, por ser corta la renta que 
quedaría, y no se podrían rescatar los cautivos de 
aquella provincia. 
Cortes de Córdoba del año de 1570. Sus peticiones" 
fueron noventa y una, firmadas en Madrid á 4 de ju-
nio de 1573. Muchas de ellas no se atendiéron por po-
co convenientes, y algunas por haberse respondido 
ellas en cortes pasadas. 
Cortes de Madrid, celebradas en 1573. Contienen 
ciento y quince peticiones, respondidas en san Loren-
zo el real, á 2 de octubre de 1575, ménos la 3, 4, 
14, 22, 26, 34, 48, 57, 64, 67, 71, 82, 88, 8( 
94 7 107- ' 
Cortes de Madrid de 1578, empezadas en el año 
de 1576. Sus capítulos son setenta y tres, de los qua-
les no Tuéron oidos el 21, 33 (en que se pedia el es-
tablecimiento de la ley común sobre la prueba de in-
memorial contra la célebre ley de Toro), 43, 47 y 
64. En la petición 11 de estas cortes repitió la supli-
ca el reyno, para que se estableciesen los colegios 
tridentinos, que en algunas cortes pasadas se había he-
cho , y aun se continuó después hasta que se fundá-
ron los primeros. 
Cortes de Madrid, en el ano de 1579, acabadas 
en el de 1582, y publicadas en el de 1584. Contienen 
noventa y cinco peticiones, muchas de ellas útilísimas 
para bien del reyno. No fueron oídas la 15, 20, 21, 
26, 27, 29, 30, 32, 36, 38 ,41 ,42 ,43 , 50en par-
te, 5^65 ,70 ,81 y 91. 
Cortes de Madrid , comenzadas en el año de 15831 
Y fenecidas en 1586, Sus peticiones, que son ochenta 
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y una se firmaron allí á 22 de diciembre de 1586, y 
se publicáron en 8 de enero dé 1587. No se atendie-
ron la 3, 6, 8, 11, 17,23,24,25, 26, 32, 35, 40, 
43, 46, 54, 56, 62 y 72. Reparando el reyno lo mu-
cho que se alargaban las cortes, contra el uso y fin 
de ellas, se suplicó en la petición 31 que se atendie-
se á este abuso. Contiénese en la petición 2 de estas 
cortes la impugnación del reyno al motu proprio de 
san Pió jy. 
Cortes de Madrid, empezadas en el año de 1586, 
y fenecidas en 1590. Sus peticiones son setenta y una, 
de las quales solo se proveyéron treinta y una, con-
forme lo manifiesta el catálogo de ellas que se pone 
al principio de la impresión de estas cortes, hecha 
en Madrid en dicho año de 1590, donde consta que 
se publicáron en 14 de julio con provisión de 4 del 
mismo mes. 
Cortes de Madrid de 1588, firmadas en Aranjuez 
á 19 de mayo de 1593. Sus capítulos son cincuenta 
y siete, y los proveídos veinte y dos. 
Cortes de Madrid de 1592 , fenecidas en 1598, fir-
madas en Madrid á 1 de diciembre de 1603, y publi-
cadas en 1604. Solo se proveyéron veinte y tres capí^ 
tulos de los noventa y uno que contienen estas cor-
tes , entre los quales es notable el 87 , que expresa un 
apuntamiento de los inconvenientes que propuso el 
reyno sobre labrar moneda de vellón. 
Rey nado de don Felipe III. 
Cortes de Madrid de 1598, fenecidas en el de i6orf 
firmadas en Dénia á 24 de enero de 1604, y publi-
cadas aquel mismo año. De los veinte y quatro capí-
tulos que contienen se atendiéron y proveyéron solo 
quatro. En el 21 suplica el reyno que á los concilios 
provinciales asistan los diputados del ayuntamiento 
de la ciudad dortdé se celebren, para que conserven las 
regalías de S. M . contra loque allí se pueda determinar. 
Cortes de Madrid, comenzadas en 1602, feneci-
das en 1604, Y firmadas en Aranda de Duero á 16 
N 
xcviii INTRODUCCION. 
de julio de 1610, en cuyo año se publicáron. De sus 
peticiones, que fuéron cincuenta y seis, solo se pro-
veyéron seis. 
Cortes de Madrid del año de 1607, abiertas en 16 
de abril. 
Cortes de Madrid del año de 161 r. 
Cortes de Madrid del año de 1615. Todas tres se 
firmaron en Lisboa á 21 de julio de 1619, y se publi-
cáron aquel año. Las primeras contienen sesenta capí-
tulos, de los quales se proveyéron quatro. Las segun-
das comprehenden treinta y dos capítulos, y solo tres 
proveídos. Y de los treinta y uno que abrazan las úl-
timas, solo tuviéron efecto los tres. 
Es .digno de notarse aquí que, á petición de las 
- cortes que aún estaban juntas en Madrid en 1618, se 
publicó en el año siguiente una pragmática, por la 
qual se declara que la reyna cristianísima doña Ana% 
y sus hijos y descendientes de aquel matrimonio con 
Luis X I I I de Francia, no pueden suceder en estos rey 
ños de España ni sus adyacentes, en fuerza de las ca-
pitulaciones matrimoniales que allí se insertan ; las 
quales deshizo Cárlos II en su testamento, como re-
nuncia dañosa á la posteridad. Fué firmada esta prag^ 
mática por Felipe III en Almada á 25 de mayo de 1619, 
y es reliquia de ella la ley 12. tít. 7. lió. g. Recop. 
, De todas estas cortes, desde el año de 1480 hasta es 
tas últimas de 1615, se han hecho varias impresiones d 
unas mas que de otras, ménòs de las de 1515 , 1518 
1520 y 1544, de las quales no hemos visto edición se 
parada, aunque sí sus quadernos manuscritos. 
Rey nado de don Felipe IV, 
Cortes de Madrid y celebradas año de 1621. Se abrie-
ron en 22 de junio. Aquí se hicieron peticiones sobre la 
despoblación de España, reforma de trages, estatutos y 
providencias de gobierno, y cobranza de censos; Céspe-
des, Hist, de Felipe I V , lih* %cap, 10. Todo lo qual 
dió motivo á las muchas pragmáticas que después se 
publicáron. 
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Don Mateo Lison y Biedma, señor de Algarinexo, 
veinte y quatro de Granada , y procurador de ella eá 
estas cortes, presentó varios arbitrios para el estable-
cimiento de la monarquía, cuyo libro impreso en aquel 
año es muy raro. 
Cortes de Madrid de 1623, abiertas en 6 de abril. 
Trata de ellas Céspedes, allí , líb, 4. cap, g. j ; 6. 
Cortes de Madrid en el año de 1625. Se repitiéron 
aquí muchos de los asuntos de las córtes pasadas 
de 1621, y se hiciéron varias peticiones sobre las 
adquisiciones que hacían los eclesiásticos. Tratóse de 
la reforma de regulares , y sobre monedas. Céspedes, 
mili , lib, 7. ¿Yip. 89. 
Estas córtes se alargáron sin duda al año siguien-
te de 1626, porque las condiciones de los doce millo-
nes , que allí se concediéron, se firmáron en Madrid 
y en este año. Las pragmáticas que de resultas de ellas 
se publicáron en dicho año de 1026, también las supo-
ne sin disolverse; como son las dos de Balbastro, ex-
pedidas en 7 de febrero , quando el rey estaba en es-
ta ciudad celebrando córtes á los aragoneses; de las 
quales en la i.a se manda que el dinero que proceda 
de mercaderías extrangeras, se emplee en otras del 
pais; y en la 2.A que no se den naturalezas á los ex-
trangeros para obtener renta eclesiástica , y que los 
que la tengan, no la gocen sino viviendo en Castilla. 
En este mismo año se publicó también en Madrid, á 16 
de setiembre, un manifiesto ó discurso político para 
poner en execucion los medios de reforma sobre ca-
restías de mantenimientos, trages , vestidos, &c. 
Córtes de Madrid de 1632, en las quales se formó 
memorial sobre los agravios que los rey nos de Casti-
lla recibían de la corte de Roma, y se insertó en el que 
presentáron á la santidad de Urbano VIH en 1633 
don fr. Domingo Pimentel, obispo de Córdoba , y don 
Juan Chumacero y Carrillo, del consejo y cámara 
de S. M . 
E l reyno verdaderamente estaba resentido de es-
tos excesos, en cuya confirmación harémos aquí me-
moria dé lo que sucedió con el licenciado don Gas-
par de Críales y Arce, obispo de Regio, en Calábria§ 
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hombre sabio, y que citamos algunas veces en esta 
obra. Hallábase provisor del ilustrísimo señor Pimen-
tel, siendo obispo de Cuenca, y canónigo de aquella 
iglesia en el año de 1630, como consta de una depo-
sición que como testigo hace en cierto pleyto } donde 
dice que tenia entonces quarenta y seis años, poco 
mas ó ménos. Quando le diéron este canonicato, que 
era de penitenciaría, se encontró con que no se lo que-
dan despachar en Roma sino pagaba cierta pensión. 
Viendo que esta era una novedad jamás vista en Es-
paña , creyó que no debia asentir á ello sin dar parte 
primero á su iglesia, como lo hizo; y por su loable 
zelo mas quiso sufrir la pérdida de los frutos por algun 
tiempo sin tomar posesión , que convenir en un abuso 
opuesto á la sana disciplina de la iglesia de España, 
La de Cuenca avisó á las demás del reyno de este in-
tento de la curia romana, y es presurçible que de re-
sulta de este caso y otros semejantes representasen jun-
tas al monarca en estas cortes del modo que hemos 
dicho. A l folio 105. b. de las escrituras de millones, 
de que hablarémos en las córtes de 1638, se hace men-
ción de éstas ; y al folio 109, b. se dice que se abrié-
ron en 21 de febrero. 
Córtes de Madrid de 1636, que acabáron 'á me-
diados de junio del mismo año. Pinelo, Anales de Ma-
drid, año de 1636. Se abriéron en el año de 1635 , pues 
la escritura de los nueve millones que otorgó el reyr 
no en este año, está firmada en Madrid á 14 de di? 
ciembre , estando el reyno junto en córtes en el pa-
lacio del rey. 
Córtes de Madrid de 163B. Principiáronse en 28 de 
junio, y aún duraban en 19 de enero de 1639; pues en 
este dia se firmó la escritura en que el reyno otorgó 
el servicio de los dos millones y medio. Ademas se 
otorgáron las escrituras para otros veinte y quatro mi-
llones , y después para, otros nueve; todas las quales se 
imprimiéron, y corren juntas en un quaderno en folio. 
Las sisas de vino, aceyte, vinagre y carne se arreglà-
ron á las leyes 14,15 j ; 16 del tít, 19. lib, 9. de la Recop, 
, Córtes de Madrid de 1646. Constan del quader-
no de millones referido, y que se propusiéron en 
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2 de marzo. No sabemos que se tratase en ellas de 
otro asunto. / 
' E l uso de dar leyes al rey no por pragmáticas, v«arto esta-
observamos haberse freqüentado principalmente en junspruden--
el reynado de los señores reyes católicos don Fernán- cia. 
do y doña Isabel. Hay de dos maneras : unas que pro-
ceden de las peticiones que el reyno hace en cortes, 
por lo que se llaman Declaraciones de las respuestas 
que S. M . suele dar en ellas. Estas ó se expiden en 
seguimiento de las respuestas dadas allí, ó separada-
mente. De ámbas especies compuso su Reportorio el 
licenciado Andrés de Burgos, en que se citan todas 
las pragmáticas y capítulos de cortes hechos por el 
emperador Cárlos I desde 1523 hasta 1551, impreso 
en Medina del Campo en dicho año de 1551. La otra 
especie de pragmáticas ese compone de las delibera-
ciones y decretos reales con que S. | M . como supre-
mo legislador del reyno, ocurre á las necesidades 
de él, obligado del amor con que se inclina á su ma-
yor bien. Muchas de este género contiene el libro ra-
ro intitulado : Pragmáticas del reyno , que se imprimió 
la primera vez en Alcalá en 1528; y aumentado con-
siderablemente por Diego Pérez de Salamanca, se pu-
blicó segunda vez en Medina del Campo año de 1546. 
¡Oxalá hubiera habido quien en lo sucesivo le hubie-
se imitado! . 
Los autos, ó cartas acordadas que pertenecen 
también al quarto estado de nuestra Legislación, 
tienen su origen en el establecimiento del supremo 
consejo de Castilla, que cuenta su antigüedad en 
el mismo nacimiento de esta corona. Aunque en 
tiempo de los señores reyes católicos se separaron 
de este supremo consejo algunos negocios propios y 
privativos, como son los de Guerra, Indias , y otros, 
á que obligó la extensión que estos reynos adquiriéron 
por la conquista y herencia; y mas adelante en el 
año de 1527 se desmembráron los negocios de estado, -
y finalmente los pleytos sobre los derechos del real 
patronato en el de 1603 en que se declaró á la cá-
mara por tribunal de justicia ; quedó sin embargo en 
el supremo consejo de Castilla la suprema inmedia-
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ta jurisdicción de todo quanto toca á justicia y gobier-
no , que las leyes llaman mero y mixto imperio. De 
aquí se origina poder hacer este consejo todo quant© 
el soberano puede por sí mismo, así en razón de pro-
mulgar leyes, como en todo lo demás. Por tanto, á sus 
deliberaciones y acuerdos, que por la fundada pre-
sunción de que en este consejo residen siempre las 
personas mas eminentes en sabiduría y experiencia, 
son hechos con toda madurez y exámen, se les da la 
fuerza y vigor de ley del rey no, para lo qual debe 
acompañar la indispensable consulta de S. M . único 
rnodo de reconocer y respetar la soberanía. Así, pues, 
por razón de esta suprema jurisdicción, se entiende 
este primer tribunal del reyno, siempre que los des-*; 
pachos y demás cartas reales no expresan mas que 
el consejo, los de mi consejo ^  6 de nuestro consejo. Mu-
chos de estos autos ó acuerdos se hallan recopilados en 
la última impresión de la novísima Recopilación; pero 
como es tanto el número de otros que no se mencionan 
ni incorporan en este código, es digno de lamentarse el 
que vayan esparcidas, sin encontrarse una colección de 
ellas, la qual debía renovarse, ó bien aumentarse coa 
apéndices ó adiciones de algunos, en algunos años. 
Aragón, 
Hubo también en Aragón la misma variedad de le-: 
yes que hemos observado en Castilla. Es constante 
que antiguamente estuviéron en uso las leyes godas, 
como prueba Goránimo Blancas en sus Comentarios^ 
pág, 132. de la edición del año 1588 en Zaragoza -, pe-
ro no ha quedado tanta memoria de ellas en los fue-
ros del reyno, como en la Jurisprudencia de Castilla. 
Del fuero dé Sobrarve, que pasa por el mas an-
tiguo de Aragón, no podemos hablar con certeza, 
porque las noticias concernientes a él tienen mucho 
enlace con el origen, progresos y sucesión del reyno 
Sobrarve, asunto tan importante, como poco ave-
riguado; y así nos contentarémos con referir la va-
riedad de opiniones. 
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. E l principe don Carlos de Viana en la Crónica de 
Mavarra, Ub,,it cap* 5; Blancas, desde la pág, 25. á 
la 29, y Briz Martínez, Hist. de san Juan de la 
Peña n lib* r, desde el cap. 34. al 27 •> con otros, po-
nék la formación de este fuero en el interregno que 
precedió á la elección de Iñigo Arista, y dicen que 
se consultó para ello á los longobardos, y al papa 
Adriano ÍI. Diego Morlánes en la Alegación sobre 
virey extràngero r desde el n* 236, ^ J t ó 152; y 
Garibay % Mb* 21, cap» 14, atribuyen el origen del 
fuero al tiempo inmediato á la pérdida de España^ 
quando se eligió por rey á Garda Ximenez. Unos y 
otros pretenden apoyar sus opiniones en el proemio 
de dicho filero^ el qual, como hemos observado, y 
advirtió Mere'?, Congres, Ápologet* en la 14 n, 6. á 
mas de haberse formado muchos años después, con-
tiene algunas cosas que no coneuerdan con la razón 
de los tiempos y órden de la Historia* • 
Pedro Marca ^ HisL· de Bearn, l i h o., chap.g.hh 
zo autor del fuero de Sebrarve á don Sancho Ramí-
rez ^  rey de Aragón y Navarra* Posteriormente el 
P» Moret en sus Investigaciones, lib. 2. cap, 11* % 2, 
y 3. fué de sentir que don Ramiro I de Aragón dió 
algunas ley es á los de Sobrar ve, ó Ribagorzaquan-
do se retiró á aquel pais después de la rota de Tafa-
lla, y de resulta de la muerte de su hermano don Gon-
zalo ; y que éstas se aumentaron y reduxéron á un 
cuerpo en el reynado de su hijo don Sancho Ramirez 
por los años de 1082. Lo cierto es que don Alonso el 
batallador aforó la ciudad de Tudela á este fuero por 
privilegio de setiembre de la era 1155 , ó año de 1117-, 
y no 1114 , como trae Moret. Í } Q este fuero de Tude-
/á >hemos visto un exemplar de letra muy antigua, 
cuyo errado título pudo inducir á su poseedor el 
marques del Rico don Luis López, del consejo de Ara-
gón , á tenerlo por el legítimo de Sobrarve ,-y dar á 
la prensa algunas hojas, que hemos leido unidas al 
enunciado M . S. • 
Marca, en el lugar citado, asegura que existen 
los M . Siv de este celebrado fuero de Sobrarve en el. 
colegio de Foix de Tolosa ^ y Mwlánes allí miSm&^  
clv. INTRODUCCíON. 
n. 240. dice que hay otro en la librería de la Seo de 
Zaragoza. Hemos conseguido copia de algunos de 
estos fueros , autorizada solamente, para que puedan 
unirse á nuestra colección; pero no estamos aún en 
estado de formar opinión sobre lo mucho que hay que 
meditar en estos preciosos monumentos. 
E l fuero de Jaca tuvo su principio casi al mismo 
tiempo que el de Sobrarve; pues aunque Blancas, 
pág. 18, y Briz Martínez, lié, 3. cap. 3. dan por 
sentado que el legislador de este fuero hubo de ser 
don Galindo Aznar, segundo conde de Aragón, por 
los años de 800 , no producen testimonios suficientes 
para fundar un hecho de tanta antigüedad. Es mas ve-
rosímil el parecer de Zurita en su índice latinó al 
año 1064, que pone por autor de este fuero á don San-
cho Ramírez, el que nuevamente esfuerza el P. Mo~ 
fet en los Anales de Navarra, lib, 15. cap. 4. §. 2. 
donde asegura que vio un M . S. firmado de don San-
cho Ramírez en el archivo de Jaca, aunque confie-
sa que su data esta equivocada. Hállase confirma-
do por don Ramiro el monge á 3 de los idus de fe-
brero de la era 1172, y por don Alonso el II en no-
viembre de la era 1225 , y según el mismo fuero se 
pobló y aforó el Burgo de san Saturnino de Pamplona 
por privilegio que dió don Alonso el batallador en 
Tafalla era 1167. Poseemos una copia auténtica del 
original que se guarda en el archivo de la ciudad en 
el libro que llaman de la Cadena, cuyo favor debe-
mos al afecto y desvelo de don Bartolomé de Asso, 
canónigo de aquella santa iglesia. 
Don Alonso I , que conquistó á Zaragoza, dia 
leyes y fuegos para el gobierno de la ciudad, se-
gún Blancas, pág» 136, y se confirmáron en las 
córtes del año de 1283. Estos son los fueros que 
hoy día se conocen con el nombre de Privilegi» 
general,,. 
En los siglos sucesivos tenemos noticia de que el 
príncipe don Berenguer dió fueros á la villa de Da-
roca, Zurita, lib, 2. cap, 4. Pero éstos sin duda fue-
ron distintos de otros mas antiguos que tuvo la ciu-
dad , que hallamos se concediéron á la villa de Ca-
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seda en Navarra, y confirmó don Carlos el noble en el 
año de 1413. Moret en sus Investiga ¡ i b . 2, cap* t i . §, 3, 
Asimismo se halla hecha mención àel fuero de Hues-
ca , que don Jayme I concedió á la villa de Fraga. 
Zuri ta , lib. 3. cap. 36. al fin. 
Fuera de esto, las leyes generales á todo el reyno 
se establecían en las cortes particulares que cele-
braban los aragoneses. En Aragón se solían juntar 
córtes, ó para pedir servicio al reyno, ó para la ja-
ra de los reyes, ó para hacer nuevos fueros. Por el 
cap. 23. del privilegio general del año Je 1283 consta 
que se debían convocar una vez cada año en Zarago-
za. Después se determinó en las córtes de Alagon del 
año 1307 que se celebrasen de dos en dos años, y 
esto había de ser en ciudad, villa ó lugar de quatro-
cientos vecinos á lo ménos. Asistíéron los tres bra-
zos de nobles, ciudades y universidades hasta el año 
de 1300 en que se admitió el brazo eclésiásííco. So-
bre el modo y formalidades con que se celebraban 
las córtes véase el modo de proceder en cortes de A r a -
gón de Gerónimo Blancas, impreso año 1614. 
Córtes que celebró don Alonso el II en Zarago-
za año de 1164 para tratar de las cosas del gobier-
no del reyno. 
Córtes de Daroca en tiempo de don Pedro el TI, 
año 11964 para jurar los fueros y ordenar otras co-
sas del gobierno. 
Córtes de Huesca en el reynado de don Jayme I, 
año 1221 , en que confirmó .la moneda jaquesa. 
Córtes de Almudévar del año de 1227. Allí se hi-
zo Q\ fuero 1. de Confirmat, pacis, lib. 9. 
Córtes de Zaragoza del año de 123$. De estas cor-
tes es el fuero 2. de Conf pac, 
Córtes de Monzón del año de 1236. Se publicó en 
ellas fuero 1, de Confirmat, monetíS, y se impuso el 
derecho de monedage. 
Córtes de Huesca del año de 1247. ^on a^s mas 
memorables que ha habido en Aragón, por haberse 
en ellas formado y publicado *el cuerpo de los fue-
ros. E l señor don Jayme I quiso hacer perpetua su me-
moria, publicando una Recopilación de las varias l e -
O 
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yes que se conocían en Aragón. Dio esta comisión 
al obispo de Huesca don Vidal de Catçllas , quien 
de común acuerdo del reyno publicó en dichas cor-
tes la grande obra de los Fueros de Aragón, dividida 
en ocho libros. Blancas, pàg. 166 y IOJ. Con la su-
cesión del tiempo llegó á constar esta colección de 
doce libros; pero visto el desórden y poco método 
con que estaban dispuestos los títulos, se solicitó en 
las cortes de Monzón del año de iS37*la reformación 
de los fueros, que no llegó á tener efecto hasta las 
de 1547, en que se dio este encargo á • las personas 
allí nombradas; cuya resulta fué el haberse arregla-
do y reducido los fueros á nueve libros, habiéndo-
se separado los antiguos y desusados de los que es-
taban en actual observancia. 
Los fueros escritos en lengua vulgar de aquellos 
tiempos se traduxéron en latin, con aprobación del rey-
no , por el sabio Ximeno Pérez de Salanova, que fué; 
justicia de Aragón en tiempo de don Jayme II. 
Habia otras leyes que tenían fuerza en Aragoa 
por uso y costumbre inmemorial, y se llamaban Ob-
servancias el citado Salanova , Hospital , y otros 
hombres doctos se aplicaron á notarlas y recogerlas, 
hasta que el justicia don Martin Diaz de Aux con 
autoridad de las córtes del año 1437, formó una lec-
ción de las mas notables, que se aumentó al cuerpo 
de los fueros. Blancas, pág. 496. Este cuerpo no tu-
vo autoridad para todo Aragón, pues la ciudad y 
comunidad de Teruel y villa de Mosqueruela, y la ciu-
dad de Albarracin continuáron en gobernarse por sus 
fueros particulares, de los quales unos eran viejos y 
otros nuevos. Aquéllos son los primitivos de Sepúlveda, 
y éstos los que fuéron añadidos por varios reyes de Ara-
gón. De todos formó una colección, dividida en cin-
co libros, el jurisconsulto Juan Pastor, que publicó 
en Valencia año 1531 con este título : Suma de Fueros 
de las ciudades de santa María de, Albarracin y de Te-
ruel , de las comunidades de las aldeas de dichas ciu-
dades , y de la villa de Mosqueruela y de otras vi— 
lias convecinas i, pero en las córtes de Barbastre del 
año de 1626 ámbas comunidades solicitaron que se le 
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agregara á los fueros generales de Aragón, lo que se 
les concedió. F . agregación, &c. de 1626. 
A l código de los fueros se dió autoridad y vali-
miento en todas sus partes, hasta que el señor don 
Felipè V , por decreto de 3 de abril de 1711 , que 
es el Aut, 10, tit. 2. Ub. 3 Recop. mandó que solo 
subsistiesen sus leyes en lo civil entre particular y par-
ticular ; pero que en las causas. en que el rey inter-
viene como parte, en lo ordinativo y en lo criminal 
se habla de estar á las leyes de Castilla; con lo que 
se derogó en parte el Aut. 3. tit, 2» Ub, 3. Recop. 
La mejor edición de los fueros de Aragón es la del 
año 1664, en 2. tom, /<?/. con los actos de las últimas 
cortes» 
Dexando aparte los antiguos comentadores de los 
fueros , fué célebre entre los modernos don Ibando 
Bardaxí , cuya obra solo alcanza hasta los quatro 
primeros libros, y se intitula: Commentaria in 4. A r a -
fonens, Fororum Libros Ccesaraug. 1592. fol, Jayme oler publicó X's. Suma de los fueros y observancias 
de Aragón, Zaragoza 1525. Miguel de Molino escri-
bió una obra Utilísima, cuyo título es: flaportorium 
Fororum & Observanciarum Regni Aragonice, Ccesa-
raug, 1585. y la ilustró con sus Escolios el abogado 
Gerónimo Portelés. Últimamente, en 1727 don Diego 
Franco de Villalba dió al público una nueva edición 
de los fueros y observancias, dispuestos con otro or-
den y método, é ilustrados con varias notas y ob-
servaciones , en fol. Por lo que mira á lo judicial pri-
vativo de Aragón, es apreciable quanto escribió Pe-
dro Molinos en su práctica, cuya exáctitud llega has-
ta poner los procesos antiquadosi En el año de 1259 
publicó el mismo don Jayme I las célebres ordenan-
zas de la tierra de Sóbrame para el castigo de los sal-
teadores , que venían á ser lo mismo que las hyes 
de la hermandad en Castillai 
Cortes de Exea del año de 1265. Estableciéron mu-
chos fueros nuevos, que se encuentran esparcidos en 
varias partes de la colección; y se acordó que no se 
pudiesen dar tierras á los que no fuesen ricos homest 
y naturales del reyno. 
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Cortes de Zaragoza del año de 1283 en tiempo de 
don Pedro IÍÏ el grande, en que se concedió el famo-
so Privilegio general á la manera que el Fuero de hi~ 
dalgos en Castilla: Zurita, /. 4. c, 38. Se halla incor-
porado en el lib. 1 de los Fueros, 
Cortes de Huesca, y Zuera del año 1285. Se ven-
tiló en ellas si el rey tenia facultad para deponer de 
su empleo al justicia de Aragón. 
Cortes de Zaragoza del año de 1287. Reynando 
don Alonso 111, se concediéron los privilegios de la 
Union , que causáron tantas turbulencias en el rey no. 
Se dispuso que todos los lunes diese el rey audiencia 
pública, y asistiese al consejo los mártes y viernes. 
Cortes de Zaragoza del año de 1300 en el rey^ 
nado de don Jayme II. Se trató sobre el arreglo de le-
yes del rey no, y se hizo el que se llamó nono'libré 
de los Fueros, 
Córtes de Zaragoza del año 1301. LofS 
Cortes de jllagon del año i307.<Kr f P 
Córtes de Daroca del año i z i i A , ' ^ 
0 [tas cortes. 
Córte$ ^ Zaragoza del año 1325, Se formó allí 
la declaración del Privilegio general, que está en el 
¡ib. r. de los Fueros, y se diéron leyes favorables á la* 
libertad del reyno. 
Cortes de Zaragoza del año 1348 en tiempo de 
don Pedro el IV", llamado el ceremonioso. Se renova-
ron los privilegios de la Union, y se reformáron al-
gunos fueros. E l mismo rey don Pedro compuso las 
ordenanzas de la casa real , ó código palatino , ha-
biendo entresacado lo que le pareció conveniente de 
las ordenanzas de otros príncipes: su fecha es en Bar-
celona á 15 dias délas kalendas de noviembre de 1344« 
Hemos visto dos exemplares, cuyo título es: Ordi-
nations fetes per lo molt, alt senyor en Pere ters rey 
di Aragó sobre lo regiment de tost los officis de la sua 
cort. Estan divididas en quatro partes con muchas adi-
ciones , declaraciones y pragmáticas de diversos reyes 
á varios capítulos de la obra. Es de advertir que aquí 
se llama don Pedro III, quizá por ser el tercero de 
este nombre de la casa de Barcelona. 
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„ , j rr ( Las leyes de estas 
artes de Zaragoza en 1349- VscónLcompus ié . 
Cortes de Zaragoza en I 3 f . ron el décimo libró 
Cortes de Monzón en ^ ¿os FueroS9 
Cortes de Zaragoza del año de 1364. Se estable-
ciéron varias leyes, que el justicia Juan López Sesé 
hizo traducir del idioma vulgar al latino. Blancas^ 
Pàg* 477- c 
/ f Se promulga-
ron en estas 
cortes muchos 
fueros que 
Cortes de Calatayud del año 1363. 
Cortes de Zaragoza año de 1367. 
Cortes de Zaragoza año de 1372.^  trasladó al la-
Córtes de Tamarite año de 1375. tin el juriscon-
Cdrtes de Zaragoza año de 13B1. sulto Domin-
go Zerdan, 
JBlanc. p, ¿$2. 
Cortes de Monzón del año 1390 en el reynado de 
don Juan el I. Allí se formó el undécimo libro de los 
Fueros, y se creáron quatro inquisidores para residen-
ciar al justicia. 
Cortes de Zaragoza en 1398, reynando don Mar-
tin. Tratóse en ellas de reformar los abusos en la ob-
servancia de las leyes. 
Cortes de Maella de 1404, reynando el mismo. 
Entónces se compuso el doceno libro de los Fueros, 
N Cortes de ZaragozaAú. año 1414, reynando don 
Fernando I. . 
Cortes de Maella de 1423 durante la regencia de 
la reyna doña María. 
Cortes de Alcañiz de 1436 en tiempo de don Alon-
so el V. Las leyes que se notan én el cuerpo de los 
fueros baxo el nombre de don Juan , rey de Navar-
ra , lugarteniente de Aragón , son de estas cortes. 
También se hizo en ellas un arancel de los derechos 
y peages que debían pagar las mercaderías en las prin-
cipales ciudades y villas del reyno. 
C Se hace en ellas ta-
- Cortes de\Alcañiz de 1441.^.^/^ general de las 
Cortes de Akañiz de 1^2, \ escrituras de lacort$ 
\del justicia. 
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. Cortes de Alcañiz, Zaragoza y Calatayud por don 
Juan el II de los años de 1446 , 1447 y 1451. Por 
acuerdo de estas cortes se incorporáron en el real pa-
trimonio las villas de Loarre y Bolea. 
Cortes de Zaragoza de 1493. Se nombráron ninc9 
letrados para las causas criminales que residiesen en 
Zaragoza. 
Cortes de Tarazona de 1495 por don Fernando el 
católico. Se hiciéron varios actos tocantes á la insa-
culación de oficios. 
Cortes de Monzón en igió. En ellas se revocó el 
oficio , y jurisdicción de la hermandad. 
Cortes de Zaragoza de 1519 en tiempo de Cir-
ios I, Publicáronse allí varios fueros. 
Cortes de Monzón del año 1523. { Los actos j fe 
Cof tes de Monzón del año 1528. 1 ros de estas cór-
Cdrtes de Monhon del año 1533^ tes se hallan im-
Co'rtes de Monzón del año 1537.1 presos, como de 
Cortes de Monzón del año 154 .^ [las sucesivas. 
^Cortes de Monzón de 1547. A petición de estas 
cortes se dió orden para obtener confirmación de S. S. 
de los fueros de prelatura y competencias de juris* 
dicción. 
Cortes de Monzón del año de 1553. publicaron 
allí fueros relativos àl comercio y reforma de trages. 
Cortes de Monzón en el reynado de Felipe II, 
año de 1564. Se diéron varias providencias para me-
jorar la administración de la justicia. 
Cortes de Monzón del año de 1585. Contienen 
varias disposiciones sobre el comercio y otros asuntos. 
Cortes de Tarazona del año de 1592. En éstas se 
hiciéron varios fueros. 
Cortes de Barbastro del año de 1626, que se fe-
neciéron en Calatuyud en el reynado de don Feli-
pe IV. Entre otras cosas se pasó por fuero la ¿wz-
cordia hecha entre la real jurisdicción , y el tribunal 
de la inquisición, y se concediéron honores y exen-
ciones á los fabricantes de texidos de -seda y lana. 
Córtes de Zaragoza de 1646. Se ordenaron va-
rias cosas acerca de los procesos privilegiados, f se 
estableció el fuero de lar inquisición* 
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Cortes de Calatuyud , fenecidas en Zaragoza en los 
años 1Ó77 y 1678 , reynando don Cárlos 11. Se pro-
hibió la entrada de los texidos y telas extrangeras 
en el rèyno; pero, por una política mal entendida, se 
estableció que en adelante no se fabricasen los texi-
dos de plata y oro. En estas cortes se dispuso el mo-
do de probar la infanzonía. 
Cortes de Zaragoza de 1686. En ellas se hizo un 
nuevo - establecimiento de comercio , y se revocó la 
prohibición de introducir texidos extrangeros en Ara-
gón ; pero quedó en su fuerza por lo respectivo á to-
da clase de buhonería. Se reconoció por perjudicial 
la prohibición de fabricar texidos de oro y plata. 
Se confirmó la providencia dada en las cortes de 1678 
sobre la comisión para que se agregase al reyno de 
Aragón un puerto de mar del reyno de Valencia. 
Cortes de Zaragoza, celebradas por don Felipe ¥ 
año de 1702. 
Estas noticias legales é históricas, que llevamos 
apuntadas hasta aquí, sobre los quatro estados de nues-
tra Jurisprudencia, creemos qúe bastarán para formar 
alguna idea de lo que es -la Legislación española; con-
cibiendo por medio de fundamentos tan sólidos haber 
«ido sus reyes en todos tiempos muy solícitos y cui-
dadosos de la recta administración de justicia , sin 
que se note el mas mínimo descuido en este objeto 
tan interesante á una monarquía feliz desde aquellos 
primeros años , que habiendo nacido entre guerras, 
confusiones y turbulencias, se alimentó y creció con 
ellas hasta haber llegado finalmente á hacerse robus-
ta y vigorosa en los dias pacíficos de nuestro cató-
lico monarca siempre invicto don Cárlos III (que' 
Dios nos prospere). Dias felices en que esperamos, 
mediante el favor divino y el entrañable amor de tan 
benéfico soberano para con su pueblo, ver á la Ju-
risprudencia española adquiriendo todo el lleno de sus 
luces, con que se ha de deshacer en breve aquella 
espesa nube de la ignorancia y confusión, que con 
tanto daño propio la encubre á nuestra vista y cono-
cimiento. Veamos, pues, sobre qué principios ciertos 
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se halla establecida entre nosotros la.justicia,.y ias 
conseqüencias legítimas que deben deducirse de ellos-
según nuestras leyes, para que, prevenidos de este 
modo, pasemos á estudiar los elementos de nuestro 
Derecho. 
* E l objeto único del Derecho es la justicia , que es: 
Raigada virtud, que dura siempre en las voluntades 
de los homes justos , é da é comparte á cada uno su 
derecho egualmente. Ley i . tít, i . part, 3. 
Todo Derecho se divide en escrito, y no escrito. 
Del Derecho escrito, solo conocemos una especie , que 
es la ley; esto es: L a leyenda en que yace enseñamien-
to é castigo escrito, que liga y apremia la vida del 
ho ne , que no faga mal , é muestra é enseña el bien 
que el home debe facer é usar. Ley, 4., tít, 1. part, 1, 
De esta definición se sacan estos quatro principios: 
i.0 Que la ley es precepto general á todo el reyno, 
a.0 Que nadie puede establecerla ni publicarla sino el 
rey , /. 12, tit, 1, part, 1, 3.0 Que todos los que vi-
ven baxo el dominio de este rey, están obligados á 
obedecerla, /. 15. allí, 4.0 Que son siete sus virtudes: 
creer, ordenar, mandar, ayuntar, galardonar ^ vedar y 
y enmendar; como expresa la./ey 5. allí. 
Del primer principio se siguen.0 Que la ley no 
obliga sino publicada por pregon, ó bando executa-
do de orden del magistrado , según Auto Acordado 
de 1 de abril de 1767. 2.0 Que luego de publicada, 
obligue, sin que se pueda admitir excusa con pretex-
to de ignorancia; porque todos, sin distinción de per-
sona ó calidad, deben saberla y estudiarla , ley 20. 
tít, i . part, 1. ley, 1. tit, 1, lib, 2, Recopil. la qual 
claramente deroga la limitación de esta regla ., que 
trae la ley. 21, tít, 1. part, i , 3.0 Que la ley debe aco-
modarse á lo que comunmente sucede, y no á lo que 
rara vez, /. S, tít, 1. part, 1. 4.0 Que debe ser clara 
é inteligible, de suerte que todos la entiendan, //, 8. 
y 13. tít, 1. part, u ^ 
Del segundo principio se infiere: i.0 Que los se-
ñores de vasallos no pueden hacer k y sin tener pa-
ra ello permiso real, como ni otro qualquiera, d, l , 12« 
tít, x.part. 1, 2.0 Que ías leyes, estatutos y ordenan-
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zas que establece un concejo, junta ó colegio para su 
gobierno, no tienen valor ni obligan, faltando la apro-
bación real, /. & tít. r. Ub. 7. Recop. Que el rey 
solo puede anular la ley en parte ó en todo , é in-: 
terpretarla, //. 14. y 17. tit. 1* part. 1. ro/z otras, 
4.0 Que puede exceptuar de sus penas y obligación 
xal que quiera, como lo prueban las excepciones de 
las leyes 3. tít. 8. part. y. y 31. í/f. 14. part. 5. y otras 
de este tenor. 5.0 Que solo obliguen las leyes civiles 
del reyno, y no otras extrañas, /* 8. tit. i * Ub. 1. 
del Fuero Juzgo, y sus concordantes. 
Del tercer principio se deduce : i.0 Que los que 
vivieren por algun tiempo en el reyno del legislador, 
deben contratar y pleytear según las leyes de la pro-
vincia „ á no ser si contraxesen sobre raices sitos en 
otras, ley 1$. tit. 1. part. 1. 2.0 Que los contravento-
res deben ser castigados según la ley del señorío en 
que la quebrantáron , íi. /.15. -3.° Que Ia ley no dexa 
de obligar por el no uso-, siendo preciso que esté de-
rogada para que no subsista, ^ « í . 2. tít, 1, lib. 2. 
Finalmente, conforme á las siete virtudes de la 
ley, es evidente: 1.0 Por qué sus preceptos deban ser; 
de cosas buenas, razonables, justas , y no opuestas 
á la ley de Dios, //. 1. y 4. tít. 1. part. 1. 2.0 Por 
qué la ley deba convenir al tiempo y lugar donde 
se publica,/. 4. t í t . i . lib. 1. del Fuero Juzgo. 3.0 Por 
qué la ley dé el premio y castigo según el mérito de 
cada uno, /. 3. tít, 1. part. 1. 4.0 Por qué las leyes 
unen los hombres por amor y amistad , /. 6 tít. 2. 
lib. 1. Fuero Juzgo; y /. 7. tít. 1. part. i, 5.0 Por qué 
el príncipe deba guardar l a ley, aunque no se le pue-
da apremiar, 11, 1$. y 16. tít, 1, part. 1. 6.° Por qué 
la ley deba ser hecha con consejo de hombres sabios^  
entendidos, leales é íntegros, /. 9. tít, 1. part, 1. 
Baxo el nombtQ à t Derecho no escrito distingui-
mos nosotros tres especies ; esto es , uso , costumbre 
y fuero. 
E i r ae s : La cosa que nace de aquellas cosas que 
home Mee é face, é sigue continuamente por gran tiem-
po, é sin embargo ninguno, l . 1, tít. 2- part, í. ^ara 
que sea válido el uso, deben concurrir cinco cosas*1 
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T.a Que sea cosa deque se siga bien. 2.a Que sea pú 
blico. 3.a Que Intervenga consentimiento general. 
4.a Que no se oponga á ley alguna escrita. 5.a Que 
haya consentimiento ó mandamiento del rey //. 2. js 3, 
ttt. 2. part, 1, 
Costumbre es :• E l derecho ó fuero que no es escrito, 
e que han usado los homes luengo tiempo, ayudándose de 
él en las cosas é en las razones sobre que lo usaron, 
tit. 2. part. í. 
En esta definición se fundan tres axiomas: i.a Que 
la costumbre se introduce por el pueblo, baxo cu-
yo nombre entendemos: E l ayuntamiento de gentes de 
todas maneras de aquella tierra do se allegan, /.. 5. 
tít, 2, part, 1. 2.a Que recibe su autoridad del con-
sentimiento expreso ó tácito del rey, d, l . 5. 3.a Que " 
una vez -introducida, tiene fuerza de ley, d .L $, 
Del primer axioma se deduce: 1.0 Que para esta-
blecer costumbre debe concurrir todo ó la mayor 
parte del pueblo, d, /. 5. tít, 2, part. 1. 2.0 Que de-
ben pasar diez años entre presentes, y veinte entre 
ausentes á lo menos para poderse introducir, d. /. 5. 
3.0 Que en falta de esta continuación podrá probar-
se con dos sentencias de jueces dadas según ella, d, 
I, 5. 4.0 Que bastará para la misma prueba una sen-
tencia sola quando ésta fuere promulgada sobre cau« 
sa de altercación y declaración si era ó no era 
costumbre lo que se alegaba, y el juez fallare que 
sí , d. I. 5. 
Del segundo axioma se sigue: 1.0 Que no puedç 
suponerse consentimiento tácito quando la costumbre 
es opuesta á la ley de Dios , á la buena razón, á la 
ley del reyno y al derecho natural d, l , 5. l¿ 3. tít. 1. 
l i k 2 Recop.y Aut, 2. tít, 1, lib. 2. 2.0 Que no ten-
ga valor la costumbre introducida por error, furti-
vamente ó con fuerza, y oposición de algunos, d. I. 5. 
Del tercer axioma sale: 1.0 Que la costumbre de-
be tener las virtudes de la ley. 2.0 Que sea buen in-
térprete de ella, /. 6. tít, 2. part, r. 3.0 Que siendo 
general é inmemorial , pueda derogar la ley ante-
rior, por suponerse aprobación del príncipe, d. I. 6* 
Véase á Berní á la /. 4. tít, 2. part, 1. 4.* Que tan^ 
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bien ella misma se destruya y derogue por ley nué-
va ó por revocación de la antigua, d. i . 6. 
. Hay dos especies de costumbre, una general, y 
oirá especial, /. 4. tít, 2. part. 1. La ej^é5^/es de dos 
maneras , ó sobre cosa señalada y determnada , v; §r¿ 
sobre tal lugar ó persona, ó sobre el todo de cier-
tas personas ó lugares. La general es sobre hechos 
señalados de todos tos del reyno. De aquí nace que 
la costumbre generalmente iníroducida por todo el, 
reyno pueda destruir la ley; pero la particular en 
, alguna provincia ó señorío solo tiene este efecto ea 
aquella tierra donde se ha usado, d.l. 6» tít. 2. part, r. 
Fuero es: el uso, y costumbre juntamente, como 
aparece de la /. 7. tít, 2. part, 1. Por esta difinicion 
se hace cierto: 1.0 Que el fuero tiene fuerza de ley, 
d. /. 7. 2.° Y por consiguiente ha de tener las circuns-
tancias que requieren el uso y costumbre para ser va-
lederos,/. 8. allí, 
- Todo quanto se puede decir sobre la antigüedad ARAGON» 
é interpretación de los fueros de Aragón se reduce V 
á dos principios. 1.0 Que faltando fuero , se recurra, 
al sentido y razón natural. Proemio 1, de los Fueros, 
vers. Ubi autem, 2.0 Que se ha de estar á la literal 
disposición del fuero , según aquel admirable axioma: 
Standum est chartce, obs. 1 del Proemio, 
Por el primer principio es constante que en Ara-
gón no deben gobernar ni decidir las leyes romanas, 
aunque también reyna el defecto de citar textos y 
autores extraños entre los escritores regnícolas. 
Del segundo principio nacen otras reglas muy del 
caso para la debida inteligencia, y uso de los fueros: 
i.a Que quando el fuero no distingue, tampoco debe-
mos distinguir, obs, 7. de Donat ion, lib. 4. 2.* Que 
los fueros no admiten interpretación extensiva, obs, 16. 
de Fide instrum, lib. 2. bien que los foristas han l i -
mitado esta regla, diciendo que no rige quando hay 
total indentidad de razón. Véase Portolés , Scho-
lla ad Molinum , verh, Forus á num, 16, al 64. 
3« Que el fuero general no corrige el especial, obs. 
Un, de Injuris % ¡ib, 8. E l Molino en su Reperto-
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fio, verb. Forns, dice que ha lugar en Aragón el ar-
gumento à contrario sensu, lo qual no sabemos si es-
tá fundado legítimamente; pues, á ser así, parece que 
tendría lugar la interpretación extensiva contra la dis-
posición de los fueros. 
ha, costumbre racional é inmemorial deroga el fue-
ro ; pero no se extiende de un acto á otro por identi-
dad de razón. Véase la obs. Declarat* Monetatici, Lg. 
y á Molino verb, Consuetudo* 
D E L A S PERSONAS. 
TITULÓ, P R I M E R O . 
Del estado natural de las personas. 
.abiéndose de dividir esta obra en tres libros que 
sigan el orden de los tres objetos del Derecho; esto 
es, Personas, Cosas y Acciones, en este primer libro, 
que es el de las Personas, hemos de tratar ante todo 
del estado de ellas. La persona es : el hombre conside-
por lo que se dice que no puede 
que se considere en uno ú otro 
su estado 
sin 
CAP. I. 
Del estado de 
los hombres en 
general y sus 
divisiones. 
rado en 
haber persona 
estado. 
Estado es : la condición ó la manera en que los ho-
mes viven, ó estan, /. i . tit. 23. part, 4. La variedad 
de condiciones proviene, ó de la naturaleza ó de la 
voluntad de los mismos hombres; y por esto el es-
tado de los hombres es natural y civil. 
Según el estado natural, los hombres, en primer 
lugar, ó estan por nacer ó ya actualmente nacidos. 
De aquellos ^  por razón de humanidad,, está estable-
cido: Que miénfras es en favor de ellos lo que se 
hace, les aproveche. como si fuesen ya nacidos, /. 3. 
lfit, 23. part. 4. 
De este principio de derecho se sigue. 1.0 Que 
los que estan por nacer, retengan todos sus derechos 
sin lesión alguna hasta el tiempo de su nacimiento: 
Lara, Compendium vit¿? hominis, cap. 1. n. 4. 2.° Que -
§. L. 
De la pt-imem 
división del es-
tado natural de 
¡os hombres en 
los que estánpor 
nacer ¿ y los ac-
tualmente naci-
dos. 
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esta concesión del derecho se efectúe solo quando el 
que está para nacer sale del vientre de la madre per-
fecto y, vivo, 7. 2. tit. 8. HB* 5. Recop. 3.0 Que el no 
nacido se entienda parte deja madre, en lo que le 
causa provecho: Por lo que 4.0 se dilata á la muger" 
preñada el suplicio, tormento ú otra pena hasta que 
pára, d. /. 3. tit. 23, part, 4. 5.0 Que, si alguno está 
, interesado por la sucesión del no nacido, pueda poner 
guardas á la preñada, y deba denunciarse el parto 
al interesado, /. 17. tit, 6. part, 6* 6° Que, muerto el 
rey , quedando preñada la reyna v se le preste el ho-
menage en nombre del que ha de nacer. Gregorio 
López á la ley 5. tit, 15. part. 2, gl. Í. Ultimamen-
te , son muchos los efectos para los quales se consi-
deran como nacidos los que aún estan en el vientre; pe-
ro , siendo ágenos del asunto de este capítulo, pueden 
verse en Lara, cap. 4. allí. 
Los ya actualmente nacidos son: aquellos que sa-
lieron vivos del vientre de la madre. De aquí sé infie-
re : 1.0 Que no merecen este nombre los que ó nacen, 
ó se sacan del vientre de la madre sin figura ó forma 
humana, á los quales llamamos monstruos, l . 5. tit, 23, 
part, 4. Estos monstruos no se cuentan en el número 
de los hijos, respecto de reputarse por muertos, d, 
1, 5. allí, 3.0 Que los que nacen con figura humana, 
aunque tengan defecto en algun miembro ó parte del 
cuerpo , sean tenidos por hombres, d, ley 5. allí, 
4.0 Que de dos que naciéron á un mismo tiempo, el 
varón se presume ántes nacido que la muger; y si 
son ambos varones , no constando quién nació prime-
ro , se reparte la herencia, y se juzgan iguales, /. 12. 
tit,: 33. p^rí. 7. 5.0 Que para reputarse natural y no 
abortivo el feto para la sijcesion, y otros efectos de 
Derecho, se requiere que, quando nazca, esté todo vi-
vo ; que nazca en tiempo legítimo: lo que declara 
la /. 4. tit, 23. part, 4; esto es, en el sétimo, no-
no ó décimo mes, y no en el octavo ó undécimo^/ 
que viva veinte y quatro horas; y que esté bautiza-
do , /. 2. tit, 8. lih, 5. Recop. Pósthumo es: el mozo 
que nace después de la muerte de su padre, l , 20. tit, 1. 
part, 6. 
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Los hombres, en segundo lugar, nacen varones ó 
hembras; y aunque en caso de duda sus derechos sean 
iguales, sin embargo , como nuestras leyes se acomo-
dan á lo que regularmente sucede , estando en ma-
yor grado la prudencia en los hombres, y siendo las 
mugeres de naturaleza mas frágil, nace de aquí; que 
sean aquellos de mejor condición que éstas en muchas 
cosas , 7. 2. tit, 23. part, 4. Vela, disert. 4. «. 4, 
y ^. 88. 
De este axioma deducimos: i.0 Que soló los hom-
bres pueden obtener empleos y oficios públicos con 
exclusión de las mugeres, como se infiere de la ra-
zón que da la /. 4. tit, 4. part, 3. para excluirlas del 
oficio de juez, no siendo señoras de vasallos. 2.0 Que 
la ignorancia del derecho no dañe muchas veces árlas 
mugeres, //. 31. tit, 14. part, $. y 21, tit. 1. part. 1. 
3.0 Que el hermafrodita goce de los derechos que son 
propios de aquel sexo que mas prevaleciere en él. 
Son los hombres en tercer lugar fjiayores de vein-
te y cinco años, ó menores de edad. Estos se conside-
ran antes ó después de la pubertad, que en los va-
rones empieza á los catorce años, y en las hembras á 
los doce, //. 12. j? últ, tit. 16, part. 6. Considerados 
ántes de la pubertad, se llaman pupilos, /. 4. tit. 11. 
part, 5. y en esta edad se ha de distinguir la infan-
d a , qp.Q dura hasta los siete años , /. 1. tit, 7. part, 2; 
/. 4. tit. 16. part, 4, Desde esta edad hasta los diez 
años y medio, tanto varones como hembras, se ha-
llan y llaman próximos á la -infancia; y entonces no 
estan sujetos á las penas, /. 8. tit, 31. part. 7. y /. 8. 
tit. part, 7. Desde este tiempo hasta el de la pu-
bertad se llaman próximos á la pubertad, y ya se 
consideran capaces de dolo y malicia, y por consi-
guiente estan sujetos á las penasí^/. 6, tit, 5. part.,-6\ 
l. 2. tit, 7. y /. 4. tit 19. /. 17 tit, 14. part, 7. 
con otras. 
Es obligación de la madre alimentar á los hijos en -
los tres primeros años de la niñez. Desde esta edad 
hasta los veinte y cinco pasa la obligación al padre, á 
quien toca también darles la competente educación^ 
//. 2. y 3, / / í . 19, paru 4 ; exceptuando aquellos que 
§. 11. 
De la segunda 
división de este 
estado en 'varo-
nes y hembras. 
§. 111. 
De la tercera 
división de este 
estado en mayo* 
res y menores 
de edad. 
§. IV. 
De ¡a quarta di-
^vzsionde este es-
tado, en jóvenes 
yv¿ejos,: 
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sé lian mostrado ingratos para con sus padres, ó tie-
nen lo suficiente para vivir /. 6. t¿t. 19. part, 4. Pero, , 
sí la madre fuese pobre, deberá el padre proveer lo 
necesario' para criarlosí^En caso de divorcio legítimo, 
aquel por cuya causa sucedió, deberá dar de lo suyo 
para alimentar los hijos, que estarán ai cuidado de 
la parte que no motivó el pleyto de divorcie^/. 3, 
t¿t, ig. part.4. 
La pobreza excusa de criar los hijos; y así,: no pu-
diendo los padres cumplir con esta obligación, será 
cargo de los abuelos, teniendo facultades para elio^ 
/. 4. tit, 19. part. 4. 
Esta misma obligación se extiende á los hijos nar 
íurales, con alguna limitación en quanto á los adul-
terinos é incestuosos, cuya crianza está á cargo de 
solos los parientes de la madre í ^ o r constar siempre 
de ésta y no del padre, /. 5. tit. 19. part, 4. 
Ultimamente, la menor edad de varones y hem-
bras se extiende desde la pubertad hasta los veinte y 
cinco años, //. 5 , tit, 11. part, 5; /. 2. tit, 19. 
part. 6. • ^ • -
Adviértase que no pueden los menores de diez y 
ocho años exercer oficio alguno en los pueblo^?'/.. 16» 
tit, 3. ¡ib, j . Recop, ni hasta dicha edad son hábiles 
para la milicia^segun Ordenanzas de Quintas de 16 
de noviembre de 1761. 
En quarto lugar, los mayores de veinte y cinco 
años son jóvenes 6 viejos. La juventud empieza á los . 
veinte y cinco años, y dura hasta los cincuenta en 
los hombres, y hasta los quarenta en las mugeres, se-
gún sentencia fundada de Narbona, Annales juris^ 
an. 50. queest, 1. En los cincuenta y quarenta años 
respectivamente empieza la vejez , edad respetable y 
llena de privilegios , que toca largamente el Lara 
cap, 30. allífy'fy se notarán en sus propios lugares, 
contentándonos con decir aquí que, para eximir del 
servicio militar, es bastante la edad de quarenta añosjfíj/ 
según la citada Ordenanza de 1761. 
ARAGON;-. En Aragón la mayor edad empieza á los catorce 
años en uno y otro sexo, para los efectos que pre-
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viene la ohserv, única de Contracta minor, ¡ib. 5. 
La obligación de alimentar á los hijos comprehen-
de igualmente á los naturales, que pueden pedir ali-
mentos en vida de sus padres; pero no, muertos és-
tos. Fuero un» de Natis, ex damn. coitu, lib, 5 , y oh-
serv» 25. de Gener, privileg. lib, 2. Asimismo está de-
terminado que el consorte sobreviviente alimente los 
hijos. Fuero í. de Aliment* ¡ib. 5; y esto se entiende 
también de ios hijastros. Fuer* 2. de Aliment* 
- ' TÍTULO 11. ' 
De la tutela y curaduría. 
La tercera división que hemos hecho de los hom* 
bres, según el estado natural, en menores y mayo-
res de edad, nos conduce á tratar aquí inmediata-
mente de la tutela y curaduría, como propias de es-
tas edades. 
La tutela es: la guarda que es dada é otorgada al 
huérfano libre menor de catorce años, é á la huérfana 
menor de doce añas, que non se puede, nin sabe am-
parar, /. 1. tit. 16. part, 6, De que se sigue , que tu-
tela es lo mismo que guarda, y tutor lo mismo que 
guardador del huérfano. Por huérfano entendemos: el 
que no tiene padre, á diferencia de que antiguamente 
se daba este nombre solamente á los hijos que eran 
sin padre y madre hasta los quince años t como dice 
la /. i,-tit, lib* 4, Fuero Juzgo. 
Es indubitable que la suprema guarda de los huér-
fanos reside en nuestros reyes y sus magistrados, 
quienes han querido tomarla baxo su amparo, zeio y 
protección , como consta claramente de la /. 14. tit, 18. 
part, 3. vers. Esto toviéron; y de la l . 20. tit. 23, 
part, 3. En Aragón es terminante el fuero 2.0 de Tu-
tor. S Curat, i ib. 5 , que empieza así: Oficio del se-
ñor rey es proveir á los pupilos constituidos en menor 
edad , que sus bienes les sean conservados. Pe aquí se 
origina sin duda el vigilar é intervenir tanto su auto-
ridad en los nombramientos, aprobaciones y remocio-
Q ; r 
CAP. Ï. 
Ve h tutela. 
§. r. 
la tutela 
los huérfanos 
es propia del so-
berano y sus ma* 
gistrados. 
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nes de ios tutores, competiendo al magistrado que 
hace las veces del soberano, por sola razón de su ofi-
cio , el derecho de remover de la tutela al negligen-
te , sospechoso y mal guardador, aun quando no pre-
ceda acusación de parte, sino por mero exámen pri-
vado , /. 3. tit. 18. part. 6. De aquí es también que 
sus causas sean privilegiadas y caso de corte, /. 8« 
tit, %. Ub, 4, Recop. 
Por lo que , no hemos de suponer en los tutores 
aquella potestad y dominio absoluto que las leyes 
romanas les concediari, por razón de no ser entre 
nosotros la tutela figura y remedo de aquel alto gra-
do de patria potestad que los padres tenian sobre sus 
hijos, sino mas bien una protección del menor, exer-
citada por los tutores en nombre del soberano, ó ma-
gistrado , á quien está encomendada la guarda de los 
huérfanos. 
§. n. En las citadas leyes tiene nuestra tutela fundadas 
Consequendas^ sus prerogativas, que la hacen en el concepto algo dis-
g este pnna- t|nta |a que j^g romanos reconocían, según las 
*iQ' suyas. Esta idea clara y conforme á nuestras leyes 
nos hace entenderri.0 Por qué ningún tutor, á excep-
ción dél nombrado por el padre, puede exercer la 
tutela sin intervenir decreto del juez para ello, //. 6. 
j ; 8. tit, 16* part, 6, 2.0 Por qué la confirmación de la 
. tutela sirve solo para aprobar y dar facultad al tu-
tor, y no para suplir sus defectos. 3.0 Por qué el huér-
fano está obligado á reverenciar al tutor, como per-
sona que representa al magistrado, en cuyo nombre 
exerce la tutela. 4.° Por qué la tutela es empleo viril, 
público y personal. 5.0 Por qué en el nombramiento 
de tutor se atiende únicamente al bien y provecho 
del pupilo. 
§. ni. t De la difinicion de la tutela se sigue : i.0 Que el 
pava quién str-- tutor se da principalmente para guarda de la persona 
liqué *iC a 1 ^ del huérfano, y en su conseqüència para la de sus 
bienes, /. 1, tit. 16. part, 6. 2.0 Que solo se dé al me-
/ ñor de catorce años ó á la menor de doce, d. I, iv 
3.0 Que estos menores reciban el tutor, aunque no le 
pidan ni quieran, d, l , 1, 4.0 Que solo se dé al huér-
fano ó menor sin padre, d, /. 1. 
CAP. II. • 
De las especies 
que hay de tu-
tela. 
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Siendo la tutela un empleo vir i l , público y per» %-
sonal, 1.0 no podrán ser tutores los menores de vein- g^enpuede ser 
„ te y cinco anos^/. 4. tit. 16. part, 6. pues no rige en u or' 
este caso la /. 1..tzt. 7. ¡ib. 3. del Fuero real, que po-
ne veinte años, 2 ° Tampoco podrán serio el mudo, 
el sordo, fatuo, desmemoriado , pródigo , los obispos, 
monges y religiosos, //. 4. 14. tít. 16. part, 6, pero 
sí los clérigos, siendo parientes del pupilo, y pidiéndo-
lo dentro de quatro meses, d. I, 14. 3.0 También se 
excluye á las mugeres, á no ser tales , que el grande 
afecto para con el pupilo- pueda suplir el vicio de su . 
sexo: tales son la madre y la abuela, d, /. 4. tit, 16. 
part, 6, 
Atendiéndose en el nombramiento del tutor el 
máyor bien y provecho del huérfano, tuviéron á bien 
nuestros legisladores el que hiciese también ley en es-
te nombramiento la voluntad^expresa del iestador 
para con el pupilo que instituye heredero/;-porque 
juzgáron muy natural que" ninguno mejor que el tes-
tador miraria en aquella hora por el huérfano y bie-
nes que le dexaba. Pero, como muchas veces faltan 
estos testamentos , quisiéron en este caso que el . mas 
cercano pariente tuviese derecho para ser guardador 
del huérfano, como suponiendo en él todo aquel ma-
yor afecto que es mas natural en un pariente que en 
un extraño. Últimamente, careciendo el pupilo de 
aquella expresión del testador y de parientes, quedó 
arbitrio al magistrado para nombrar á un extraño por 
tutor, siendo hombre bueno y leal. Nacen, pues, de 
aquí las tres especies de tutores, conocidas entre los 
romanos, y adoptadas por nuestras leyes, testamen-
tario ,• legítimo y dativo, de que habla la /. 2. tit, 16* 
part, 6. 
Como el fundamento de la tutela testamentaria es 
aquel afecto que se supone en el testadoras aquí se ^ m n f m i l ! ^ ' 
infiere: 1.0 Que el padre puede dexar tutor no solo 
al hijo nacido, sino también al por nacer^l. 3. tit, 16, . 
pan, 6. y es de extrañar que contra una ley tan ex-
presa diga el señor Vela ¿dísert, 1. n, 48, lo contra-
rio, fundándolo en textos del Derecho romano ^ que 
nada sirven en estos reynos. 2.0 Que el abuelo puedç . 
- ' ' .'- Q 2 }• u * 
§ . i . 
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igualmente nombrar tutor al nieto, con tal que no 
haya de recaer en la potestad del padre^i. /. 3, 
3.0 Que pueda hacerlo la madre quando quedan sia 
padre los hijos, y los nombra herederos ; pero no, fal-
tando esta circunstancia; aunque, si lo hiciese, será 
habido y admitido por tutor testamentario, si el juez 
quiere confirmarlo^7/. 6. tit. 16, part, 6. 4.0 Que el 
padre puede nombrar tutor al hijo natural^ bien que 
deberá ser confirmado por el juez, /. 8. tit, 16. part. 6. 
V 5.° Que el tutor testamentario ha de ser nombrado 
con certeza é individualidad de persona: Por lo que 
6.°, si se nombró tutor á uno cuyo nombre es común 
á dos , no habiendo pruebas ciertas con que se pueda 
asegurar quál de ellos quiso nombrar el testador, ni 
uno ni otro será tutor, /. 7. tit» 16, part, 6. 7.0 Que 
el tutor testamentario puede darse con condición , por 
'cierto tiempo, y simple ó absolutamente; en cuyos 
casos se deberá seguir invariablemente la voluntad 
áel testador, /. 8. tit, 16. part, 6. 
Como la tutela testamentaria en tanto subsiste en 
quanto es provechosa y útil al pupilo, se sigue de 
aquí que, si la madre ó abuela fuese nombrada tutriz 
en testamento del padre, podrá serlo con tal que no 
pase á segundo matrimonio, y renunciando qualquier 
derecho que, favoreciendo á ella, podria ser perju-
dicial al huérfano, lo qual está fundado en que la mu-
ger, aspirando á otro matrimonio, se presume que 
pone su afecto en el marido y no en su hijo, por 
cuyo amor se le admitió á la tutela, //. 4. y 5. tit, 16. 
part. 6. 
§. 11. Diximos que en falta de tutor testamentario te-
De h t u H h k ' nian lugar y derecho á la tutela del pupilo sus pa-
gmma, rientes mas cercanos, que forman la segunda espe-
cie de tutela que llamamos legítima; de dónde nace: 
1.° Que este derecho proviene derraas -próximo gra-
do de consanguinidad con el huérfano; y así debe 
preferirse el de mas cercano parentesco; y en su falta, 
el que próximamente le sucede en esta consanguinidad, 
/. 9. tit, 16, part, 6: por lo que, 2.0 la tutela legítima 
sigue las leyes de sucesión que se expresan en adelan-
te. De aquí es, 3.? que la madre es la primera á este 
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derecho , y en su falta la abuela ; y en defecto ó 
nolencia de ámbas, el pariente mas cercano, d, l . 9. 
á diferencia de que por la /. 3. t í t . 3. ¡ i b . 4. de l F u e -
ro J u z g o era primero la madre; y casándose ésta, el 
hermano mayor del pupilo, si llegaba á veinte años, 
en cuya falta entraba el tio paterno, y de este pasa-
ba á su hijo , acabándose en los que eran consanguí- . 
neos del pupilo. • 
Una vez que la sdícha ley 9. dio la preferencia pa-
ra la tutela legítima á la madre y abuela, es eviden-
te que tuvo poco fundamento el señor Gutiérrez pa-
ra constituir por quarta especie de tutela la que exer-
cen la madre y la abuelaíWéase su tratado de Tute -
•Us^ & C u r i s , p a r t , 1. cap. S* 4.0 Si hay muchos pa-
, rientes en igual grado de consanguinidad con el pupilo, 
todos serán tutores, /. 11. t í t . 16. p a r t . 6. y adminis-
trarán , como se dirá en el capítulo siguiente. 
La tutela l e g í t i m a de los patronos no se conoce 
hoy, dia. 
A fin de que proceda el juez en el nombramien- §."111. 
to del tutor da t i vo con todo conocimiento, y mire ^ e k tutela da-
por la mayor utilidad del pupilo, se ha establecido: 
1.0 Que regularmente preceda petición de este seña-
lamiento. 2.0 Que no todo juez pueda hacerlo. 3.0 Que 
solo haya lugar el tutor ¿/¿líiw quando fakan ^ t e s t a -
mentario y l e g í t i m o , / / . 2. y 12. t i t . 16. p a r t . 6. 
Precediendo petición de parte para el nombra-» 
miento del tutor d a t i v o , nace: 1.0 Que deben pedir 
en primer lugar los parientes mas cercanos; y no ha-
ciéndolo , pierden el derecho de sucesión que podían 
tener en los bienes del huérfano, /. 12. t í t . 16. pan. 6. 
2.0 Que en falta de éstos , pedirán los amigos del 
pupilo; y en la de todos, qualquiera vecino del pue-
blo , d , L 12. 3.0 Pero quando ninguno de éstos lo ha-
ga , y conozca el juez que queda desamparado el pu-
pilo, deberá nombrar tutor de oficio y por la potes-, 
tad que le está encomendada. 
Como no. todo juez puede nombrar tutor , se ha 
. de advertir : i.0 Que solo esto lo pueden hacer los 
jueces competentes, quales son los que se hallan, ó 
en el lugar del domicilio del huérfano, ó en el del 
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nacimiento de éste ó de su padre, ó en el lugar don-
de se hallan la mayor- parte, de los bienes raices del 
pupilo, /. 12. tit* 16. p a r t , 6. Y fuera de éstos, nia-
gun juez puede poner tutor. Gutiérrez de Tut . & Cur , 
p a r t . 1. cap, 16. 2.0 Que si acaeciere que los tres jue-
ces diesen tutor, aguel prevalecerá que constase ser 
nombrado primercr^ pero si esto se hubiese hecho en 
un mismo día, y no se pudiese averiguar esta pre-
lacion , entonces valdrá el nombramiento del juez 
del domicilio del huérfanòv^Àsí se conjetura del or-
den con que estos jueces se nombran en d . /. 12. Veas , 
á Gregorio López a l l í , g los , 13^.° Que este nombra-
miento pertenece al juez mayor, que puede delegar-
le en el menor quando los bienes del pupilo no pa-
san del valor de quinientos maravedisra. /. 12. 4.0 Que 
el nombramiento del tutor para huérfano dé. grande 
compete al rey ó magistrado , á quien diere parti-
cular comisión, /. 14, t t t . 5. ¡ i b . 2. R e cop. 
Siendo el tutor da t ivo el que entra en falta del 
testamentario y l e g i t i m o , se sigue: 1.0 Que, por sola 
ausencia ó temporal incapacidad del tutor testamen-
t a r i o ó l e g í t i m o , rio se dé tutor, sino curador, /. 13. 
f i t . 16. pa t . 6, a l fin. 2.0 Y que solo dure hasta la edad 
de catorce años en los varones, y doce en las mugeres, 
d . /. 12. Véase la fórmula de este nombramiento en 
la / . 94* t i t . 18. p a r t . 3.. 
Exercitándose la tutela por qualquiera de estos 
tres tutores en nombre del magistrado, será necesa-
ria la confirmación ó decreto que dan los jueces pa-
ra que el tutor administre y cuide la persona del pu-
pilo, como se ve en las //. 4. 6. y 8. t i t . 16. p a r t . 6. Y 
si la /. 3. a l l i parece que exceptúa de esta regla ge-
neral al tutor nombrado por el padre, no haciendo 
mención de tal decreto , es por presumir que un pa-
dre echará mano de sugeto idóneo y hábil, á quien 
encomiende la persona y bienes de su hijo legítimo, 
CAP. IIL Curador es : A q u e l que dan p o r gua rdador á los 
De la curada- mayores de catorce a ñ o s é menores de. veinte y cinco, 
seyendo en su acuerdo; é aun á los que fuesen ma^ 
y ores , seyendo locos ó desmemoriados , ley . 13. 
t i t . 16. p a r t . 6. la qual definición debe extenderse á 
r?a. 
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los pródigos , que se reputan locos por su mala 
conducta. ; • 
Muchas de las cosas que hemos dicho hasta aquí 
de los tutores, deben entenderse también de los cura-
dores , por lo que pasarémos á expresar las siguien-
tes diferencias: i.a Que los mayores de catorce y do-
ce años no pueden recibir curador contra su voluntad, 
excepto para pleytos, d . /. 13. 2.a Que no se debe de-
xar curador en testamento ; y si se dexa, necesitará 
confirmación de juez , d. /. 13. Q.a Que no hay cura-
duría legítima para los furiososf^segun López en la 
g L 2. á l a l . 2. t í t . 16. p a r t , 6. 4.a Que el curador se 
da en primer lugar á los bienes, y por consiguien-
te á la persona. López á d , 13. g l , 2. 
Acabándose la tutela á los catorce y doce años, 
empezará en estas edades la curaduría respectiva de 
cada sexo; bien que también tendrá lugar el nombra-
miento del curador siempre que acabe la tutela por 
alguna de las causas que pondrémos quando se hable 
de esto en el título. 4. . 
En Aragón son de advertir las siguientes diferen- ARAGON» 
cías: i.a Que no se conoce la tutela legítima, obs, 9. 
de T u t o r i h . l i b . 5. 2.a Que, si hay dos tutores nombra-
dos, se prefiere para administrar el que hizo inventa- ^ 
rio, según Portolés, ve rb . Tutor , num, 26. 3.a Que la 
madre, aunque pase, á segundo matrimonio, no de-
xa la tutela de sus hijos , fuero 3. de Tutor , 4.a Que 
el tutor testamentario no necesita decreto de juez, pe-
ro deberá jurar, según disposición clara del fuero 2. 
de Tu to r ib , aunque dice lo contrario Portolés, ve rb . 
Tu to r , num, 32. g.a Que el juez, siendo requerido, nom-
bre tutor, aunque sea el pósthumo por aquella par-
te de donde descienden los bienes; de modo, que si 
el huérfano queda sin padre ni madre , se le nom-
brarán dos tutores de parte de ambos, obs, 1. de T u -
to r , y fuero 4. de Tutor , ó.a Que la madre sea preferi-
da para la tutela dativa si quiere ser tutriz, obs. 3. 
de Tutor . 7.a Que no se da curador al pródigo sino 
en el caso de 'ser insensato , obs. 7 de Tutor . 8.a Es 
de notar que el fuero un, U t minor v ig in t i a n n i s , & c . 
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CAP. I. 
De las obliga-
ciones del tufov 
y curador por 
lo que i oca ala 
admisión y ad-
ministración de 
sus cargos. 
§. Ï. 
Por lo que mira 
á la admisión. 
¡ib, prohibió á los menores de veinte años el ena-
genar, obligar é hipotecar sus bienes, y solo les de-
xó la facultad de testar. Después en las cortes de 1564 
se les prohibió generalmente el contraer , excepto ea 
capitulación'matrimonial, sin autoridad del juez y de 
dos parientes próximos por la parte de donde des-
cienden los bienes. R u b r i c , que los menores de veinte 
años . Bien que esta última circunstancia no se obser-
va siempre en la práctica. 
TÍTULO II L 
De las obligaciones de los tutores ¿ y curadores. 
a ta desempeñar el cargo de tutor ó curador coa 
exáctitud, es preciso que la tutela ó curaduría no so-
lo se admita según las leyes del reyno , sino que tam-
bién se exerza según ellas. 1.0 Se admite la tutela se-
gún estas leyes siempre que en su admisión el tutor, 
pone en salvo al pupilo y sus bienes» 2.0 Exércese 
debidamente siempre que el tutor cuida en primer, 
lugar la persona del huérfano, y en conseqüència los 
bienes y haberes. 
Como el tomar el cargo de tutor sea poner en 
salvo la persona y bienes del pupilo , es evidente: 
1.0 Por qué nuestras leyes mandan en primer lugar que 
el tutor afiance con juramento,^//. 9. t/t. i(5. part, 6, 
y no dando fianzas, sea de• ningún momento quan-
to hagan los tutores, y aun haya motivo para que . 
el juez les quite la administración; bien que la ma-
dre ó abuela que admite la tutela legítima, solo es-
tá obligada á hacer las renuncias que hemos dicho^y 
d. /. 9. 2.0 Por qué están obligados los tutores y cu-
radores á hacer inventario; y no haciéndole, puedan 
ser removidos, á no ser que haya justa causa para no 
hacerse; pero aun en este caso se debe luego man-
dar hacer^V. 15. t/t. 16. part, 6; y este inventario 
ha de ser hecho con otorgamiento del juez ante es-
cribano público , y con expresión de muebles , rai-
ces y demás que prescribe la /. 99. t/t» i d , part, 3. 
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siendo este inventario de tal fuerza j valor, que no 
se admite contradicción por el tutor, aun en caso de 
haber expresado mas bienes de los que tenia el pu-
pilo, /. 120. tít. 18. parí. 3. Pero quando no hay bie-
nes, debe el tutor protestar de elío ante el juez, pa-
ra que esta protesta le sirva de inventario ó descar-
go en la razón de cuentas, López á ¡ a d . I. 99. t í t , 18. 
p a r t , 3. g los . 3. 3.0Por qué están obligados al pupilo 
y sus herederos los bienes del tutor desde el dia que 
comienza á usar de la tutela hasta el dia en que da 
cuentas de ella, /. 23. tit, 13. part, 5. 
Tomada posesión de la tutela baxo estas solemni- , §. 11. 
dades, debe administrarse bien y legítimamente. Pa- ^ l(>quemim 
ra lo qual, como no pocas veces sucede que esta ad- a^dmmtstfa^ 
ministracion esté encomendada á muchos, ya por-
que los nombró el testador , ya porque, encontrán-
dose todos en un mismo grado de consanguinidad, 
igualmente les da el magistrado este encargo, lo qual 
siempre, trae mil disturbios entre los contutores , y 
malas conseqüencias para el huérfano; puédese en es-
tos casos convenir entre ellos el que uno se encar-
gue de la administración pupilar con aprobación del 
juez ; quien , en caso de desavenencia, puede nombrar 
por administrador al que ofrezca mayores segurida-
des , /. 11. tít, 16. part, 6. 
Para esta buena administración son necesarias dos 
obligaciones: una que mira al cuidado de la perso-
na del pupilo; y otra que pertenece al cuidado de 
sus bienes. Aquella es la' principal, y' de ella se si-
gue : 1.0 Que el tutor no puede dexar indefenso al pu-
-^pilo por riingun caso. Por lo que 2.0 debe mandar ó 
defender el pleyto que moviese ó le fuese movi4o; en 
cuyo caso, si fuesen dos ó mas los tutores, qualquie-
ra puede hacerlo por sí solo, no estando presente el 
otro ; ¿pero esto se ha de entender siendo el pupilo 
menor de siete años, pues si es mayor, podrá mo-
ver pleyto, y responder con otorgamiento y presen-
cia del guardador, /. i j . fft, 16, part. 6. 3.0 Debe el 
tutor personar estos pie y tos por sí mismo, y no por 
procurado^. /. 17. 4.0Y hallándose impedido de po-
der hacerlo, puede nombrar actor para una causa de* 
R 
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terminada « que deberá expresarse en ta escritura 
kie poder, coya formula se halla en la /. 96. tít. 18. 
•part. 3. pero siempre con la obligación de estar al 
daño que provenga de este nombramiento, d. /. 96. 
5.0 vDada sentencia contra el guardador en tales pley-
tos , no se hace entrega en los bienes de él sino en 
los del huérfano, d. i , 17. tít. 16. part, 6. 6.° Debe 
interponer su autoridad en los negocios y contratos 
del pupilo ; porque de otro modo éste no se obliga-
rá con los contrayentes, á no ser que la obligación sea 
en beneficio del huérfano, como dice d, L 17. 7.0De-
be darle educación , é instruirle en aquellas ciencias 
ó artes que, según su familia, nacimiento y haberes, 
le correspondan, /. 16. tit, 16,part. 6.8.0|Debe alimen-
tarle de sus caudales según lo disponga el juez, de-
xando siempre seguras las fincas; pero, quando con-
venga no manifestar sus riquezas ó pobreza, puede 
hacerlo el tutor de lo suyo, y después acudir para 
el reembolso á los del pupilo , /. 20 t¿t. 16. part, 6, 
9.0 Ha de darle habitación ó casa, y ésta será la que 
el padre hubiese señalado en el testamento; y no ha-
biéndola señalado, se criará en la de la madre; y 
en su falta, ó casándose ésta, se deberá criar en aque-
lla que determinase el juez , quien ha de cuidar y 
atender al bien del pupilo; pero de ninguna suerte 
en casa de aquel que puede heredar sus bienes, /. 19. 
tít. 16, part... 6. 
La segunda obligación que pertenece al cuidado 
de los bienes del pupilo , se comprehende en las si-
guientes reglas: i.a Que no puede el tutor enagenar 
cosa alguna de los muebles sin otorgamiento deLjuez# 
del lijgar del domicilio, que no procederá sin cono-
cimiento de causa y utilidad del huérfano, /. 4. tít. g. 
part. 5 : sin embargo podrá executarlo sin noticia del 
juez, siendo con el fin de dotar á la huérfana^/. 14. 
tít. Í I . part. 4. 2.a Mucho ménos podrá enagenar los 
raices, si no que sea para pagar deudas del padre, ó V 
casar hermanos del pupild^ pero esto con aprobación 
del juez, /. 18. tít. 6. part, 6. y d. 1. 14. 3.a Aun en 
estos casos y causas justas de enagenacion de raices, 
no consentirá el juez se haga de la casa del padre ó 
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abuelo del huérfano, en que conste haya nacido éste, 
, si no que absolutamente no pueda excusarse, d . I. 18. 
t i t . 16. p a r t . 6, 4.a Tampoco puede el tutor empeñar 
los raices sin autoridad de juez, pero sí podrá hacerlo 
con los muebles^ resultando, manifiesto provecho al 
huérfano; para lo qual podr^oner el dinero que to-
mare de estos empeños en ganancias y pro del mis-
mo, /. 8. t ¿ t . 13. p a r t , 5. s,a Que el tutor no pue-
- de comprar cosa alguna del pupilo sino con expreso 
Otorgamiento del juez y consentimiento de los con-
tutores, /. 23. t i t . i i J i b . 5. Recopvl f í . 4. t i t . 5. p a r t . 5. 
y aun en este caso ha de ser manifiesto el provecho 
y utilidad del huérfano; pues no siendo as í , queda 
al pupilo libre la restitución del daño, cuya deman-
da ha de interponer ante el juez dentro de quatro 
años í^ . /. 4. 6.a Puede no obstante de propia auto-
ridad hacer todas las expensas necesarias que le per-
mite el Derecho, como pagar salarios de maestros, 
deudas, dotes, &c. para cuyo resarcimiento quedan 
obligados al tutor los bienes del pupilo. Gregorio Ló-
pez á l a l . 23. t i t . 13. p a r t . 5. g los . 4. a l fin 
Siendo gravosa la administración de la tutela, se-
ría difícil hallar tutores què quisieran desempeñar gra-
tuitamente esta obligación. En cuyo principio se fun-
dó la disposición de la /.2. t i t 7. l i b . 3. de l Fue ro r e a l , 
que señala al tutor por su trabajo la décima de las 
rentas del pupilc$$leducidas las expensas, y se em-
pieza á contar desde que aceptó, juró y afianzó. E l 
origen de esta décima se halla en las leyes de los go-
dos, como aparece en la /. 3. t i t . 3. l i b . 4. Fuero J u z g o , 
Trata este asunto largamente Gaspar Baeza en su obra: 
de D e c i m a T u t o r i , H i s p a n o J u r e , p r a s t a n d a , adon« 
de nos remitimos. 
Estos principios deben aplicarse á los curadores 
de los menores de veinte y cinco años; y para gra-
duar de válidos ó nulos los contratos que celebran 
sin autoridad del curador, se ha de ver si les son útiles 
ó perjudiciales; la qual regla está expresa en la /. 17. 
t i t . 16* p a r t . 6. y se confirma en diferentes especies 
de ^obligaciones por las //. 3. 4. y 5. t i t . 1. p a r t . 5. 
/. 4. t i t» 12. p a r t . $. ./. 47. t i t . 13. p a r t . 5. y otras. 
§.ni. 
De la décima 
del tutor. 
§.IV. 
udplicacion de 
esta doctrina á 
los curadores. 
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No solo el contrato perjudicial es nulo, sino que tam-
bién puede el menor pedir entrega de los menosca-
bos, según las //. 2. 3. 5. j ; 7. tít, 19. p a r t , 6. á no ser 
que interviniese engaño de parte del menor ; pues en-
tonces la ley favorece al engañado, /. 6. t i t , i g . p a r t , 6. 
En Aragón debe igualmente el tutor jurar y afian-
zar, obs. 3. de Tu to r , l i b , 5. y hacer inventario, la qual 
providencia se entiende también con el curador del 
furioso, fuero 2. de Tutor , l i b , 5. pero no está obliga-
do á aumentar el patrimonio del pupilo; y todo quan-
to gane y utilice será en beneficio suyo. M o l i n o , ve rb . 
Tu to r , 
No puede enagenar los bienes raices sin decreto 
de juez; pero podrá hacerlo con los muebles siempre 
y quando sea conveniente, obs, 6 de Tu tor , ** 
Quando se trate de defender pleyto del pupilo, 
puede constituir procurador ántes de contestar, obs, 8. 
de Tu to r , 
E l tutor en Aragón no percibe la décima como 
en Castilla. * . 
TÍTULO IV. 
D e las excusas de hs tutores y curadores l 
y cómo acaban la tutela ju radur í a . 
CAP . I . V^omo el tu tor ó c u r a d o r , nombrado por qualquier 
J)e las excusas m o ¿ 0 ¿ e ios dichos, puede renunciar este nombra-
ae ios tutores y . . ' . . , 
curadores enge- miento, proponiendo a tiempo y ante juez la excu-
mraL sa , se viene en conocimiento de que su ministerio 
es personal y público; por lo qué las mismas cosas 
que excusan generalmente del ministerio público 
personal, excusan también de la tutela. E x c u s a es: 
most ra r a lguna r a z ó n derecha en j u i c i o , porque aquel 
que es dado p o r gua rdador de a lgun h u é r f a n o , no es 
tenudo de r e s c i b i r en g u a r d a á é l , n in á sus bienes, 
i , 1. t í t . 17, p a r t , 6. 
§. I. Las excusas , ó son v o l u n t a r í a s 6 necesarias. Las 
Beksdosespc* vo lun ta r ias se admiten en juicio por razón de p r i v i -
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l e g í o , ó por razón de impotenc ia , ó por razón de ^0- ^ ^ « ^ , 
nestidad. Por razón de p r i v i l e g i o se excusan : i.0 .Los ^ f ^ ™ " * 0 ™ ' 
que tienen cinco hijos legítimos y naturales vivos, aun-
que hayan perdido en servicio del rey en la guerra 
alguno ó algunos de ellos, /. 2. t í t , 17. p a r t , 6. 2.0 Los 
recaudadores de rentas reales, d, 1. 2» 3.0 Los emba-
xadores, d . L 2. 4.0 Los jueces que estan en actual 
residencia, d . L 2. Las quales quatro excusas solo se 
admiten si se verifican ántes de la admisión de la 
tutela; pero no sirven después, d. I. 2. 5.0 Los maes-
tros de Gramática, Retórica, Dialéctica y de Medi-
cina si están en actual exercicio en su patria ó fue-
ra de ella por mandado ó facultad real, l: 3. t i t , 17. 
p a r t , 6. 6.° Los doctores en Leyes, que son jueces ó 
consejeros; los profesores de Filosofia y caballeros 
que están en la corte del rey , d , L 3. 7.0 E l que se 
ausenta por orden real, nombrado tutor interino por 
el juezTpues una vez que se restituya á su pais, vuel-
ve á tomar la tutela, y no se le puede dar otra den-
tro de un año, si no queiél lo quiera, d, k 2. 
Se excusan del cargo de tutores por impotencia: 
1.0 E l que tiene á su cargo tres tutelas , d . L 2. 
2.0 E l pobre pordiosero y que solo vive de lo que 
gana diariamente, d . L 2. 3.0 E l que está enfermo de 
continuo, que ni aun puede dar cabo á sus cosas, d. /. 2. 
4.0 E l que no sabe leer ni escribir, y no se atreve 
por esta razón á desempeñarlo, d , L 2:' 5.0 E l ma-
yor de setenta años, d . /. 2. Pero estas excusas no 
competen al pechero del rey, como lo nota 13*4. 12. 
t í t , 14. / ^ . 6. Recop , 
Finalmente se excusan voluntariamente por razón 
de hones t idad : 1.0 E l que ha tenido con el padre del 
huérfano enemistad capital, ó fuese su actual enemi-
go, d . /. 2. 2.0 E l que tiene ó espera tener pleyto 
con el pupilo, d, l. 2. 3.0 E l marido nombrado guar-
dador de los bienes de su muger menor de edad, pues 
debe pedir, para evitar toda sospecha sobre sí, que 
el juez nombre otro guardadooV ^ 3. t í t u l o 17. 
p a r t , 6, ^ 
Las excusas necesarias son - aquellas por las qua-
les no puede el tutor nombrado 9 aunque quiera, to-
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Del proceso de 
excusa. 
CAP. 11. 
Del cómo aca-
ban' estos car-
gos* 
§. U N . 
De la remoción 
del tutor sospe-
choso. 
mar á su cargo la administración, y quedan referi-
das en el título segundo. 
• Deben los tutores que quieren excusarse; formar 
esta pretensión ante el juez competente, para lo qual 
se requieren: i.0 Que se ponga pedimento dentro de 
cincuenta dias desde que supo el nombramiento. 2.0 Que 
se haga este juicio en el juzgado del juez del lugar 
en que está domiciliado el tutor, que se excusà^.0 Que, 
si estuviere ausente mas léjos de cien millas^ se le 
contará por cada veinte millas mas un dia, y los trein-
ta que tiene por razón de las cien millas, para que 
venga á proponer la excusa. 4.0 Que dentro de qua-
tro mésense finaliza el pleyto de si vale ó no la ex-
cusa propuesta. 5.0 Que, sintiéndose agraviado de ia 
sentencia del juez el que se excusa , pueda apelar 
de ella el juez superior , /. 4. t i t . 17. p a r t . 6 
La tutela y curaduría acaban de muchos modos: 
1.° Por edad del huérfano, que es en los varones catorce 
años, y en las hembras doce, como se deduce dé la de-
finición de la tutela y curaduría, /. 21. t i t . 16. p a r t . 6, 
y así la curaduría se termina á los veinte y cinco años, 
2.0 Por muerte ó destierro del tutor ó huérfano, d. 1.11* 
3.0 Por cumplirse la condición y tiempo, el qual mo-
do es propio de la tutela testamentaria; porque, co-
mo diximos, solo el testador puede poner condición 
ó nombrar por determinado tiempo al tutor. 4.0 Por 
la adopcion£%.0 Por ia remoción. 
E l último modo con que hemos dicho que se da 
fin á la tutela , es l a remoción de l tu tor sospechoso, 
que tiene su origen en aquel principio cierto , por 
el-qual está obligado el tutor á administrar con to-
da, fidelidad y cuidado los bienes del pupilo. Por lo 
que sospechosos SQ llamarán: A q u e l l o s que , ó usan de 
f r a u d e , t r a m p a o menoscabo en e l oficio de tu tor ; ó 
p o r sus costumbres se hacen sospechosos , aunque de 
o t r a p a r t e tengan de que p a g a r , pr inc ipa d e l t i t . 18. 
p a r t . 6. De aquí se deducen estos tres axiomas: i.0Que 
sospechoso sea qualquiera que haga patente su mal pro-
ceder ó descuido. 2.0 Que es digno de ser removido 
de la administración y de castigo si obrare en da-
ño notable del pupilo. 3.0 Que la acusación en es-
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te caso sea pública por razón del objeto, fin y forma^ 
Del primer axioma se sigue: i.0 Que la pobreza " 
por sí sola no haga sospechoso al tutor, si de otra 
parte es morigerado ; y así , aunque al pobre se le 
aparte de la administración de la tutela porque es-
tán en peligro los bienes del huérfano, no se repu-
tará como sospechoso ; pero, si hubiese malbaratado 
los bienes de otro pupilo, ó hubiese tenido mal pro-
ceder , ya habrá lugar á la sospecha , /. 1. t i t , 18. 
p a r t , 6. 2.0 Que, una vez acusado el tutor de sospe-
choso , no se libra de la acusación ofreciendo fian-
zas. Por lo que, 3.0 aun siendo rico y prometiendo 
resarcir los daños causados , no debe mantenérsele en 
la administración de la tutela, d . L 1. 
Del segundo axioma se deduce: 10 Que, acusado 
el tutor, se le debe privar de la administración mién-
tras dura el juicio, y nombrarse curador in te r ino , L 3. 
t i t , 18. ^ r ? . 6.^2,° Que, resultando en este juicio ha-
ber causado daño notable al pupilo , sea infame^ y 
pague los menoscabo^, /. 4. t i t , 18. p a r t , 6. bien que 
no se tendrá por infame si solo se le acusa de hom-
bre perezoso y de poco cuidado, d , l , 4. 
Del tercer axioma se infiere: i0 Que estén obli- -
gadas á mover esta acusación la madre, abuela, her-
mana ó ama del pupilo por razón de aquella mayor 
piedad con que se interesan en su bien , /. 2. t i t , 18. 
p a r t , 6, 2.0 ijue pueda también acusar qualquiera del 
pueblo, aunque seán mugeres, exceptuados los pu-
pilos, ¿. /, 2. 3=° Pero podrán los menores acusar al 
curador con consentimientcr^e sus parientes, d, L 2. 
4.0 Que esta acusación puede intentarse contra qual-
quiera especie de tutor, d, 1, 2. 5.0 Que deba prac-
ticarse ante el juez del lugar donde tiene los bienes 
el pupilo, d , L 2, 6.^  Que , no habiendo quien acuse 
al tutor, y siendo evidentes los argumentos de su ma-
la conducta, puede el juez de propia autoridad remo-
verle , llamándole á juicio, y poniendo entretanto un ' 
curador, d, 7. 3, alK 
Acabada la tutela por alguno de los modos sobre- _CAP-
dichos, debe el tutor dar cuentas al curador de la ^¿o«XS«" 
administración de la tutela pupiiar9 si se acabase por m $ue deben 
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hacer fufores y ¿haber cumplido el huérfano la edad en que se 11-
curadores. bra de la sujeción del tutor. Pero, si éste fuese re-
movido por sospechoso ántes de acabarse la edad pu-
pijar, deberá dar las cuentas al guardador que nom-
brase el juez. Y el curador , fenecida la curaduría 
p o r haber cumplido el mozo veinte y cinco años, da-
rá cuenta de su administración al mismo mozo, /. 21, 
t i t . 16. p a r t , 6. Para esto se obligan no solo los bie-
nes del tutor y curador, sino también los de sus fia-
dores y herederos , al huérfano y sus herederos. d* 
/. 21. a l fin. De las obligaciones que tienen tutor y 
curador, y quedan referidas en el título tercero, se 
puede muy bien inferir de qué se les hará cargo en 
este juicio. 
Ultimamente, la doctrina de este capítulo puede * 
aplicarse al curador, teniendo presentes los puntos en 
que se diferencia del tutor. 
> No tratamos de la tutela de los hijos de' nues-
tros soberanos , porque esto mas pertenece al De-
recho público español. Consúltese la ley, 3. t i t . ig. 
p a r t , 2. y al Gutiérrez, de Tu teL & C u r . p a n , 1. c. i d , 
A T» Arnisi Por práctica de Aragón procede casi lo mismo que 
xitvrLvjL/rs» hemos dicho de castilla sobre la remoción de tuto-
res sospechosos. Véase la obs. 5. de Tu tor . Es de no-
tar que el tutor no puede dar las cuentas al menor 
de veinte años sin intervención del juez y de dos pa-
rientes cercanos por la parte" de donde deséienden ios 
bienes , f ue r . un. de L i b e r t , S A b s o l u t i o n . l i b , 
Que, si se descuidó en'hacer el inventario por ins-
trumento, como previene el fuero , se deferirá al ju-
ramento del pup lo quando es ya mayor de edad, 
para tomarle las cuentas, f ue r , 2, de Tu to r . 
TÍTULO v ; 
B e l estado civil de las personas, 
CAP I Ï 3 a d a la explicación del estado natural de las perso-
m i estado d~ nas, sus divisiones y propiedades, pasarémos á hacer 
D E LAS PERSONAS. 21 
lo mismo en el estado civil, que es el segundo miembro 
de la primera división que hicimos á la frente de es -
te libro. 
Según el estado civi l , se consideran los hombres: 
i.0 Como naturales de estos re y nos y extrangeros. 
2.0 Como nobles, hidalgos, caballeros y plebeyos» 
Como legos y eclesiásticos. La distinción entre l l -
ores y esclavos, que trae nuestro Derecho en l & p a r t , 4, 
t i t . 21* y 22, se halla desconocida en el dia, á no ser 
que quiera establecerse por los negros empleados en 
Indias en los trabajos de minas, ó tenidos en esclavitud 
por alguri particular; pero aun en esta circunstancia 
es agena de este tratado. 
N a t u r a l e z a tanto quiere decir como debdo que han 
los homes unos con otros p o r a lguna derecha r a z ó n en se 
a m a r é en se que re r fh . 1. t i t . 24. p . 4. Según esta de-
finición, que comprehende generalmente la obligación 
que tienen todos los naturales para con aquellos á quie-
nes estan obligados por alguna razón, han "lugar los 
diez modos de adquirir naturaleza que expresa la /. 2. 
a l l t , pero no siendo al presente todos de nuestra con-
sideración, por pertenecer unos al derecho de gen-
tes y otros á la razón de sujetarse al juicio del ma-
gistrado, callarémos absolutamente aquéllos, y éstos 
los tratarémos en sus respectivos lugares , contentán-
donos ahora con llamar natural de estos reynos, se-
gún la ley supletoria , i aquel que fuere nascido en estos 
r eynos , y hijo de p a d r e s , que à m b o s á d o s , ó á lo me-
nos e l pad re sea asimismo nascido en estos reynos , ó 
h a y a c o n t r a í d o domici l io en ellos ; y d e m á s de esto h a -
y a v i v i d o en ellos p o r tiempo de d iez a ñ o á $ l . íc}, t i t , 3. 
l i b , 1. R e cop. 
De aquí se sigue: 1.0 Que son dos los modos de 
adquirirse la naturalidad , o por haber nacido en es-
tos reynos , siendo á lo ménos el padre natural de 
ellos; ó bien si los padres han habitado diez años con 
intención de domiciliarse, d , l . 19. 2.0 Que si el padre 
se halla ausente en servicio ó por mandado del rey , y 
en este tiempo naciere el hijo fuera , será sin embar-
go natural español, por reputarse nacido en España, 
d , L 19. 3^ Que esto se entiende de los hijos naturales, 
S 
v i l de ks perso-
nas y sus divi-
siones. 
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y legítimos; pues para que los espurios adquieran na-
turalidad, se requiere que tanto el padre como la ma-
dre hayan nacido ó domiciliádose por diez años en 
el reyno, d . /. 19. 
Por razón de esta naturalidad nacen entre el rey 
y el natural ciertas obligaciones que pertenecen al De-
recho público. Véase l a p a r t . 2, desde e l tit, 2. h a s -
ta e l 21. 
Adquirida la naturalidad , 1.0 se hace capaz el na-
tural de los empleos y puestos públicos. 2.0 Se obli-
ga á prestar al rey todo quanto dice la p a r t . 2. desd\ 
ed t i t . i i . h a s t a e l 31. 3.0 No puede ser convenido fue-
ra del r e y nocaut. 3, tit, %. ¡ i b . 1. 4.0 Prohíbesele 
baxo^pena de perdimiento de bienes y destierro per-
petuo , salir fuera de él á estudiar; exceptuando la 
universidades de Bolonia, Coimbra, Roma y Nápo-
les, /. 25. t i t , 7. /. 1. R e c o p . pero, habiendo cesado la; 
razones de esta constitución, juzgamos no se observi 
en el di^%.0 No pueden vestir los naturales otras ro-
pas que las fabricadas en el reyno, aut. 7. t i t , 2. l i b , 5. 
ley preciosa, pero totalmente inobservada. _ . 
Piérdese la naturalidad de cinco modosí^r.0 Por 
traición del natural contra el rey , y esto envuelve la 
pérdida de bienes y mercedes, /. 5. t i t , 24. p a r t , 4. 
2.0 Si el rey maquina la muerte del natural sin justi-
cia ni derecho. 3.0 Si le niega justicia. 4,0 Si deshonra 
á su muger, d , /. 5. Estos tres últimos pueden haber 
dado origen al 5.0 que consiste en la d e s n a t u r a l i z a -
c ión ó renuncia voluntaria que hace el natural. De 
aquí resulta el cesar todas las obligaciones recíprocas; 
porque desnaturar tanto quiere decir como s a l i r ho-
me de l a na tu ra leza que h a con su seño r ó con l a tier-r 
r a en que v i v e , d , l , -
No han faltado poderosas razones á nuestros legis-
ladores para excluir á los extraños de los empleos pú-
blicos y eclesiásticos, y obligarles á ciertas cosas que 
convienen para el buen gobierno. Por eso han dispues-
to: i.0 Que no puedan obtener alcaldías, regimientos 
de ciudades ó villas, ni ser* regidores jurados, /. 2. y 
27. t i t , 3. l i b , 7. Recop , 2.0 Que no puedan obtener be-
neficios ni pensiones sobre éstos,/. 14. 15. 17. 18. 
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ü ^ l t i f , 3. U h , 1. Recop , 3.0 Qu€ no se hagan dbnacio^ 
nes ni traspasaciones de villascastillos ó .jurisdicción 
nes á su favor, /. 1. j ; 2. tit, 10. U h Recop* 4.0,Que 
no se les dé posesión de encomienda alguna, mt, 61 
t i t* 3. l i b . 1. 5.0 Y para que estas le fes fuesen invio-
lables, prohibieron conceder naturalidad á los extran-
geros*, y mandaron que el reyno no ló consienta, 1*^ 6, 
t i t . 3* l i b . 1. Recop . 6.° Que no puedan ser corredo-
res dé cambio ni mercaderías, /. y* t i t . 16. l i b . ^ . Aecop* 
7,0 Que no les excuse la ignorancia de las cédulas rea-
les, pregones, edictos, &c. sobre sacas y entras de 
cosas vedadas, registros, derechos de aduana, &c, 
Bobadilla , P o l i t . 1.4» c. 5. 71. Véase /. rg. í/í. i9 
p^rí. 1. 8.° Que solo puedan usar de los vestidos que 
íraxeren contra pragmática de trages por espacio de 
seis meses desde el dia que entráron en España, /. 1, 
cap . 17. t i t . 12. l i b . 7. Recop . 9.0 Que no anden por 
las calles buhoneros extrangeros^ aut. un. t i t . 20. 
l i b , 7. 10,0 Que no puedan tener carnecerías , panade-
rías ni pescaderías en los pueblos, /. 2. t i t . 3. l i b . 7. 
R e c o p . 11.0 Pero no^pagarán moneda foreraíf/hacien-
do constar que á lo ménos moráron fuera del reyno 
'por tres años /. 7. t i t . 33. l i b . 9. Recop . 
Baxo otra mas estrecha significación entendemos 
también por extrangeros de una provincia al que no 
es nacido en ella; y en este sentido prohibian antigua-
mente los fueros de Aragón que ningún extrangero 
obtuviese empleos ni dignidades en el reyno. Pero el 
señor Felipe V , por decreto de 7 de julio de 1723, 
que es el aut. 30. t i t . 2. l i b . 3, mandó que igualmen* 
te se admitiese en aquella corona para los empleos 
á qualqtiiera de los nacidos en los otros reynos de Cas-
tilla, dexando en su fuerza la ley de Mallorca , que 
manda no pueda ninguno que no sea mallorquín obte-
ner dignidad ó renta en su iglesia , d . aut. 30. 
La segunda división de los hombres, según el es-
tado civil, es en nobles, caballeros, hidalgos y plebe-
yos. Nuestras leyes distinguen claramente estas qGatro 
clases, como se verá en el discurso de este capítulo. 
Podemos definir la nobleza: U n conjunto de acc io-
nes buenas % á quienes l l a m á r o n nuestros antiguos genti-
S % 
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sus especies, y leza; que muestra tanto como:nobleza de h o n d a d f f l h ú 
privilegios, se deduce de la /. 2. 21, p a r t . 2. que distingue tres 
noblezas, la de linage, saber y accioneí^La nobleza de 
acciones junta con la de linage se tiene por la mejor d. 
i. 2. y ésta, separada de aquella, pierde mucho de^ su 
aprecio, /. 6. t i t . g . p a r t . 2. Hay otra nobleza de pose-
sión que se adquiere por titule de veinte añoffyl. 8. 
t i t . 11. l i b . 2. Recop . que corrige la /. 1. tit, 7. l i b , 5. 
allíffisL qual pedia quarenta. 
Es la clase de nobles la mas estimada en el reyno . 
por su nacimiento, acciones ó saber; y así vemos que 
son y deben ser preferidos para los grandes oficios, 
/. 2. íif. 9. p a r t . 2; siendo tanta su estimación desde 
los principios de nuestra monarquía que, quando se 
daba la corona por elección á alguno de los godos, de-
bía tener la circunstancia de noble para ser elegido 
rey , 7. 8. P r o ! , de l F u e r o J u z g o . 
Por esto los nobles estan llenos de privilegios y 
exenciones, que pueden reducirse á tres géneros. 1.0 La 
• de tributos plebeyos. 2.0 La de noüodérseles dar tor-
mento ni encarcelar por deuda civjffi .^0 La exención que 
tuvieron dejio desdecirse del agravio que hablan hecho. 
E l primero que libró á los nobles de pechos fué el 
conde don Sancho. G a r c í a , de N o b i l i t . g los . 6. n. 8. 
Hállase confirmado este privilegio en las //. 7. y 9. 
tit* iT* lib, 2. Recop . y en la /. 10. t i t . 2 . :Ub. 6. a l l í ' , 
aunque la ley 19, tit. 14. l i b . 6. i l ^ p . expresa que de-
ben contribuir para las obras públicas. Esta exención. 
de pechos se comunica á la viuda del noble, porque 
debe ser honrada como su marido, /. 9. t i t . 11. l i b . 2. • 
, /. 25. tit 11. l i b . 5. Recop . y cesa si se casa corrpeche-
ro; pero la vuelve á recobrar en enviudanda^. /. 9/ 
Es de notar la antigua solemnidad que refiere Villa-
, diego á l a L 8. P r o l . d e l F u e r o J u z g o , n. 52. como ne-
cesaria entonces para reintegrarse en el goce de este 
privilegio. 
E l privilegio de no ser encarcelado, contenido en 
la /. %Újét. 2. l i b . 6. Recop . cesa ^.1.° Si el noble re-
nuncia á él con juramento solemn^rv illadiego á d. /. 8. 
n . 64. 2.0 Si al tiempo de contraer la deuda civil , se 
oculta la nobleza al contrayenterfow^ á l a L 79. de 
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T o r o , n, 4. 3.0 Si el noble se hace colector ó recauda-
dor de tributos reales, //. 14 ^ 4. t i t , 2. l i h . 6. R e c o p . 
4.0 Si la deuda procede de delito ó quasi delito, /. 6. 
í/Y. 2. l i b . 6. Recop , en cuyo caso se señala al - noble 
cárcel mas honesta que la común del plebeyo, /. 11. 
t i t . 2, l i b , 6. Recop* 
Como siempre fué cosa vergonzosa el desdecirse, la 
ley quiso Exceptuar á los nobles de tal pena, /. 2, 
t l t . i o . l i b . B * Recop, Villadiego 4 ¡a<L 6. t i t» 3. ¡ i b , 12. 
í/e/ F u e r o J u z g o , /z. 16. Es también privilegio muy 
particular que la justicia no deba quebrantaba casa 
de los nobles. /. 61. t i t 4. / i ^ . 2 Recop , 
Como los doctores componen la segunda clase de 
nobles que trae la /. 2. t i t 21* p a r t , 2 , no es de extra-
ñar que goce¡LÍa exención de pechos //. 8. y 9. t i t , 6* 
¡ i b , i . R e c o p P p Q w esto no se extiende á los bachille-
res,/. 2 t i t 14. ¡ i b , 6, Recop . ni tampoco á Jos hijos 
ilegítimos de los nobles é hidalgos, /. 20. t i t . 11, ¡ib* 2; • 
J . g . t i t , d. ¡ i b , Recop . 
Explicada la nobleza en general, vamos á declarar §• n-
sus especies particulares, de que hablan nuestras leyes. feen¡^ eÍd,a 0$ 
En primer lugar distinguirémos la nobleza de so la r de 
la t i t u l a d a , aunque ésta incluya aquella. $or so la r SQ 
entiende: t e r r i t o r i o con casa en é ¡ , s i tuado en t i e r r a / \ 
fue r t e de m o n t a ñ a , según, dice García, de N o b ü . g ¡ o s . 
18. n, 35. Esta nobleza de so la r conocido ha sido siem-
pre de mucha estimación. 
La nobleza t i t i d a d a se distinguía por los títulos de 
duque , marques , conde y vizconde. Los godos intro-
duxéron en España el título de duque , apropiado á 
los mayores generales de exército, nombrados por el 
emperador; y por esto dice la /. n . t i t . \ , p a r t , 2. 
que duque: es como caudiUo de hueste , que t o m ó este 
' oficio antiguamente fíe mano d e l emperador. H e m a n de 
Mexía en e ¡ ¡ i b . 1. cap. 75. de su N o b i i i a r i o trae sus pri-
vilegios , que eran muchos, f se derogáron por la /. 8. 
t i t . 1. H b , 4. Recop . 
E l título áQ marques se mantuvo algun tiempo con 1 
prelacion al de conde. Salazar de Mendoza, O r igen de 
l a s D i g n i d , s e g ¡ . de C a s t i l l a , ¡ i b . cap. 14. Según d . 
L 11. t i t , 1, p a r t . 2. M a r q u e s era: s eño r de a l g u n a 
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g r a n t i e r r a , que e s t á en comarca de rey nos. Dicen que 
esta voz se derivó de la alemana m a r c h g r a p h , que 
significa c a p i t á n de f r o n t e r a . Aludiendo^ á esto don 
Bernardo, conde de Barcelona, en un privilegio del 
año 794, se intituló duque ^ o n d e y marques de l a s E s ^ 
p a ñ a s , M e n d o z a a l l í . Trata sus preeminencias M e x í a r 
l i b , r. cap, 76. 
Conde es % c o m p a ñ e r o que a c o m p a ñ a cotidianamente 
a l emperador ó r e y , f a c i é n d o l e se rv ic io s e ñ a l a d o , -d, 
i , 11, Este título es mas. antiguo en España que los de 
duque y marques, M e x í a , l i b , 1. cap , 77, En tiempo 
de la dominación romana, los gobernadores de España 
se intitulaban, condes; y así Diocleciano y Maxímiano 
en la /. 14. C o d . de F i d , ins t rum, llaman á Severo conde-
de E s p a ñ a , En tiempo de los godos se daba el tí-
tulo de condes á los gobernadores y magistrados de 
las provincias, como también á los principales oficios 
de la casa real, y por esto tuvo mas estimación el tí-
tulo de conde que el de duque , M e n d o z a a l l í * l i b , 3. 
cap , 5. Hoy dia los ¿mífor y duques se nombran d e l 
consejo^ d e l rey r l , 4. t i t , 4. l i b , 2, Recop , la qual indi -
ca la razón. 
¡Vizcondes eran : los hijos mayores de los condes, 
M e x í a a l l í , l i b , 1. cap, 78. y se llamaban así porque, 
según l a l , 11, t i t , 1, p a r t , 2 , vizconde es : e l o f i c i a l 
que tiene l u g a r de conde. 
Por la pragmática de tratamientos, que es la /, 16. 
t i t , 1. l i b , 4. Recop , a l cap, 14, los grandes, marque-
ses y condes solo tienen el tratamiento de s e ñ o r í a ; 
por lo que es pura gracia el de excelencia que hoy 
se les da. 
Todos estos nobles administran justicia en sus tier-
ras y señoríos por privilegio y costumbre, y no de 
otra manera , /. 12. t i t , 1 p a r t , 2, Esta jurisdicción no 
se extiende á hacer leyes ni conceder legitimaciones, 
d, l , 12, 
También se introduxo en Castilla el título de i n -
f a n z ó n que corresponde á los catanes y va rvasores de 
Italia. E l i n f anzón no puede usar de poder y ju-
risdicción sino por privilegio especial, /. 3. t i t , 1. 
p a r t , 2, \ 
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Los ^ ^ / / ^ w constituyen otra clase de nobleza. 
Su origen viene de los reyes godos que, habiendo sido 
tan guerreros y caudillosos , premiaban el mérito del 
valor y délas armas. En los principios los cabal leros 
se escogían del mil uno , y comunmente se echaba 
mano para este exercicio de los hombres de mayor 
robustez y corage, como cazadores, herreros, car-
niceros , &c. /. 2. t i t . 21. p a r t , 2. Pero, viéndose que 
éstos obraban sin pundonor por la baxeza de su naci-
miento , se escogiéron después para caba l le ras gente 
honrada y de buen linage; á los quales, como fuesen 
gente de b i e n , que es lo mismo que de a l g o , llamáron 
h i josda lgo , d . I. 2. A esta especie de cabal leros llama-
ban cabal le ros de espuela d o r a d a » G a r c í a , de N o b i L 
g l , 1. n , 52. Empezaron entonces á ser mas honrados, 
y en este estado conviene la definición de la c a b a l l e r í a ^ 
quando dice la k 1. t i t . 21. p à r t . 2. que es: l a c o m p a ñ í a 
de nobles homes q m fue ron puestos p a r a defender l a s 
t i e r r a s . Eran mas venerados que los otros militares, 
y decíanse caba l le ros por ser mas honroso ir á caba-
llo que en otra bestia, d . I. 1. 
Para distinguir mas esta noble clase, disponían 
nuestras leyes ciertas ceremonias con las quales se 
armaba caballero aquel que tenia los debidos requisi-
tos. Debia, pues, el dia antes de armarse por tal, ve-
lar en la iglesia y prepararse lavándose, limpiándose 
y vistiéndose lo mejor que era posible, /. 13. t i t . 21. 
part* 2. Después de oir misa, el que le armaba le pre-
guntaba s i q u e r í a ser caba l l e ro ? y respondido que s í , 
le calzaba la espuela y cenia la espada sobre el brial, 
con la cabeza descubierta; y desenvaynándola, jura-
ba ser leal á Dios, al rey y á su patria. Luego le da-
ban los caballeros concurrentes una pescosada y un 
beso, /. 14. a l l í . E l padrino le desceñía la espada, y 
éste habia de ser, ó señor natural, caballero ú hom-
bre honrado, /. 15. a l l í . Se señalaba al nuevo caba-
llero con un hierro en el brazo izquierdo, y se senta-
ba su nombre y linage con el de otros en un libro 
del lugar de donde era, para saber quándo faltaba á 
sus obligaciones, /. 21. a l l í ; y es natural se funde en 
esto la moderna disposición de la /. 1%. t i t . 1. H k 6. 
§.111. 
De ¡os caballe-
ros j quiénespue-
den ser $ cómo^  
y qué obligacio-
nes tengan. 
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Recop . según la qual deben las audiencias y chanci-
Herías hacer inventario de los cabal leros , 
Á mas de la hidalguía se requerían para ser caba-
llero las circunstancias de buenas costumbres, de en-
tendidos , sabios, bien inclinados, de arteros y maño* 
sos, de leales é inteligentes en armas y caballos, //. 4. 
S* 6. 7. 8. 9. y 10. t i t . 21.. p a r t , 2. 
Estaban excluidos de dar caballería la muger,"aun-
que fuese reyna, el loco, el clérigo y el religioso de 
orden regular y no militar, /. 11. t i t , 11. p a r t , 2. Asi-
mismo, no podían ser armados caballeros el pobre, 
contrahecho ó viciado de cuerpo, el mercader, el 
traidor y el condenado á muerte, /. 12. a l l í . N i el 
que hubiese recibido caballería ilegítimamente ó por 
escarnio en estos tres casos : 1.0 Si el que le armó no 
podía'hacerlo. 2.0 Si él era inhábil, y sabiéndolo, re-
cibió la caballería. 30 Si la compró ó recibió por inte-
rés , d . L 12. y por derecho novísimo se prohibe tam-
bién armarse caballeros á los pecheros , /. 4. tit, 1. 
l i b , 6, Recop , 
Las obligaciones de los cabal leros nuevamente crea-
dos , que llamaban nobles , eran: 1.0 de respetar, hon-
rar, ayudar y defender al que les dió la caballería, 
. excepto los casos que expresa la /. 16. t i t , 21, p a r t , 2. 
y á sus padrinos de espada por tres años, d , l , 16. 
2.0El cabalgar, no llevando detras á nadie, /. 17. a l l í , 
3.0 E l socorrer á otros caballeros pobres, y guardar 
lo que se les encomendaba, /. 21. a l l í , 4.0 Cuidar de 
sus armas y caballos , manteniendo el arnes cumplido, 
y á mas una mula ó haca, d , l , 21, y /. 1. t i t , 1. l i b , 6. 
Recop , 5.0 Guardar su palabra, no mentir y medir las 
expresiones en el hablar,/. 22. t i t , 21. p a r t , 2. 6.° De-
bían ir á la guerra, ó bien enviar á otro en su lugar 
si tenían' cumplidos sesenta años, /. 1» t i t , 1, l i b , 6. 
R e c o p , 
Á mas de estas obligaciones debían distinguirse los 
caba l le ros del demás pueblo en el vestido, comida, 
bebida y dormir. Sus vestidos debían-ser alegres, él 
manto largo, que llegase hasta los pies; y debían po-
nérsele quando estaban en las ciudades, ó asistían á 
la comida con los demás, //. 17^ 18, t i t , 21. p a r í » 2, 
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Su coínMa era solo de carnes substanciosas y por la 
tarde, permitiéndoseles tomar alguna cosa por la ma-
ñana en tiempo de guerra. La bebida agua mezclada 
con vinagre para mejor templar la sed, ó vino agua -
do. Dormian poco y duramente , /. 19. &///. Mientras 
comian se les leía las historias de grandes hechos, ó 
llamaban á los ancianos para que se las refiriesen, y lo 
mismoiiaciah quando no podian dormir, /. 20. a l / / . 
Eran muchos sus privilegios ; y los principales: 
i.0 E l ser honrados, aun de los reyes. 2.0 E l sentarse 
los primeros en las iglesias después del rey y preben-
dados. 3.0 E l darles á adorar la paz. 4.0 EÍ no sentar 
á nadie en su mesa. 5.° E l no poderse quebrantar sus" 
casas por la justicia, ni prenderles las armas y caba-
llos , /. 23, t t t , 21. p a r t , 2. /. 9. t i t , 1, U b . 8. Recop , 
6.°El estar exentos de pechos, /. r. M L Recop. y esto 
aunque hayan sido pecheros, salvo las cosas en que 
hijosdalgo deben pechar,/. 2. a l l í . Recop , y con tal 
que no exerzan oficios viles, /. 3. a l ¡ / . R e c o p , ; pero 
por la /. 4. a l l í deben pechar los que pechaban ántes 
de ser caballeros y sus hijos. 7.0 No se les daba tor-^  
mento, salvo caso de traición. 8.° Ni padecian muer-
te afrentosa; pues en caso de delito, que la mereciese, 
se les cortaba la cabeza ó se les mataba de hambre; 
pero por delito de robo se les despeñaba al mar. 9.0 No 
íes corria la prescripción estando ausentes en servicio 
del rey. 10.0 Y podian hacer testamento sin las solem-
nidades de derecho. Todo lo trae la /, 24. t i t , 21, 
p a r t , 2. Muchos de estos privilegios subsisten en el dia. 
Por la /. 1. t i t , 1, l i b , 6. Recop , está prevenido que, no 
pasen á los hijos de los caballeros si naciéron ántes de 
armarse sus padres. 
Perdíanse los privilegios referidos: i.0Por perder 
ó malmeter sus armas y caballo al juego ó con muge-
res. 2.ò Por armar caballero á quien no debia serlo. 
3.0 Por ser mercader ó exercer oficio baxo. 4.0 Por huir 
de la batalla. 5.0 Por; desamparar el castillo; y 6.° por 
no socorrer al rey, si era posible. En estos casos, pa-
ra desarmar al caballero , el escudero le cortaba la cin-
ta de la espada por las espaldas, y desataba la correa 
de las espuelas 5 con lo que se volvia inhábil para los ofi-
T 
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d o s civiles ',., como explica la /. 25. t t t . 21» p a r t . 2. 
Estas eeremooias fueron cesando desde que don 
Juan el II reservó al rey únicamente el derecho de 
armar c a b a l l e r o , disponiendo que se hiciese por su 
mano, y no por carta, /. g. t i t . 1. l i b . 6. R e cop, 
ro después los reyes católicos lo hiciéron común á rey 
y rey na, / . 6. t i t , 1. l i b , 6. Recop , 
Eran muy comunes antiguamente los retos, desa* 
fíos y lides entre los cabal leros y los moros; ó bien 
entre los mismos hidalgos quando la ocasión exigia ei 
vindicar la propia honra y estimación. De esto hablan 
los t i t . 3. j> 4. p a r t , 7. t i t , 12, de l l i b , 4. d e l F u e r o r e a l ; 
y e l t i t . 9. l i b . ?. de l Ordenamiento. Modernamente es-
tan prohibidos los desafíos baxo graves penas por real 
decreto del señor Felipe V del año i ^ m ^ / i u Q es el 
auto 1. t i t , 8. l i b . 8. 
De esta clase de caballeros naciéron los ordenes de 
c a b a l l e r í a tan célebres en nuestra Historia; y aunque 
permanecen en el dia, han cesado ya en las mas la 
formalidad y solemnidades de su instituto, pruebas y 
otras cosas que intervenían para vestir el hábito. 
Nuestras leyes hacen mención de los cabal leros de 
p r e m i a , a la rde y de g u e r r a ^ d e los cabal leros pardos, , 
y caba l le ros quant toso s. P o r caba l le ros de p r emia , 
a l a rde y de g u e r r a parece se entiende la demás mili-
cia de este género, que 4ebia estar pronta para ir á 
la guerra; los quaíes tenian sus privilegios, usos y 
costumbres, que se les manda guardar por la /. 10. 
t i t , 1. l i b . 6. Recop . 
De qué circunstancia tomasen la denominación los 
cabal leros p a r d o s , no es cosa clara, y ménos quándo 
tuviéron su principio: solo consta que por fuero de 
León se les concedió exención de pechos si mantenían 
armas y caballos. Y así parece que esta especie de mi-
licia ;se componía de pecheros. G a r c í a , de N o b i l i t , 
g l . 1. §. 1. n . 56. Doña Juana y don Cárlos anularon 
en 1518 el regimiento de caballeros pa rdos que ha-
bía armado el cardenal Ximenez de Cisneros, L 16. 
'tit.:. 1. l i b . 6, Recop , 
L o s cabal leros quantiosos se Uamáron así de la ren-
ta determinada que debían tener para mantener caba-
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lio y armas , y servir en la guerra. Ésta por algun 
tiempo fué de, mil ducados de oro, que. hacen trescien^ 
tos setenta y cinco mil maravedís; y una vez hechos 
eaballeros de quantia, estaban obligados á mantener 
armas y caballo, y á hacer alarde {pasar r e v i s t a ) dos 
veces al año, /. 12. t i f . 1. l i b . 6. R e c o p . ; quedando so-
lo libres de esta obligación quando el patrimonio se 
Ies disminuía de cien mil. maravedís, d . L 12. pero 
después se requirió la cantidad de dos mil ducados 
para ser tales caballeros, y se les dispensaba la obli-
gación dicha quando su renta baxaba de doscien-
tos mil maravedís, 18. a l l í . En 28 de junio 
de 1613 se reformáron los cabal leros quantiosos que 
habla establecido Felipe II, aut. 1, t i t . 1. l i b . 6 ; pero 
en 1734 se volvió á armar regimiento de quant iosos 
en Andalucía con varias exenciones que nos refiere el 
m t . 2. a l l i . 
H i d a l g u í a es: nobleza que viene à los homes p o r l i -
nage , L t i t , 21. p a r t , 2. Una de las c^as en que se 
distingue la nobleza de la h i d a l g u í a e s w i que ésta se 
adquiere por sola parte de padre, y así el hijo de pa-
dre h ida lgo y madre v i l l a n a , será h i d a l g o , pero no 
n o b l e , d* /, 3. Por h idalgos se entienden: los hombres 
escogidos de buenos lugares é con a l g o ; que tanto quie-
r e dec i r en lengua de E s p a ñ a , como b i e n ; p o r eso ¡os 
l l a m á r o n h i j o s d a l g o q u e muestra t a n t o , como hijo de 
hiefcyf. 2. a l l í . E l sabio Otalora en su libro, que inti-
tuló : S u m m a N o b i l i t a t i s H i s p á n i c a , p a r t . 2. cap. 4. 
n. 2. dice que no leyó jamás cómo ni quándo empeza-
ron los hijosdalgos en España. La citada /, 2. nos da la 
etimología de la palabra hijodalgo-, pero es de advertir 
que el pobre, si es de buen linage, no pierde su calidad, 
pues le basta el descender de quien tiene a l g o ; porque 
la nobleza de h i d a l g u í a no procede del mismo hidalgo, 
sino del primero de su familia escogido para ser tal, d . 
j ' 2; y siendo heredada la h i d a l g u í a , es cierto que no la 
perderán los fabricantes de paños, telas y otros texl-
dos, como previenen los aut. i . y 6. t i t . 12. l i b . 5. 
^ E l bien 6 a l g o , que consistía las mas veces en el 
señorío de; vasallos, era de tres modos: 1.0 Señorío de 
d e v i s a , que es: ¡ a heredad que viene a l home de p a r t e 
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de su padre d su m a d r e , ó de sus abuelos d de ¡os otros 
de quien desciende, que es p a r t i d a entre ellos, 2.0 Se-
ñorío de s o l a r , cuyos salariegos eran: homes poblados 
en suelo de otro. 3.0 Señorío de b e h e t r í a , que quiere de-
cir : H e r e d a m i e n t o , que es suyo quito de aquel que vive, 
en é l , y puede r e s c i b i r p o r señor à quien quisiere que 
mejor le f a g a , / . 3. t i t . 25. p a r t , 4. 
Por razón de estos señoríos se llamáron los hijos-
dalgo Ricoshomes, Q a r c t a , de N o b i L g L 18» n, 20. y 
también Barones .) /. 10. t i t , 25. p a r t » 4. Estos ricos^ 
homes, si eran echados del reyno por el rey, podian 
ser seguidos de sus vasallos, y baxo sus órdenes ser-
vir á otro rey; y , aun en caso de güera, contra el que 
los echó, A 11. t i t . 25. p a r t . 4. Es verdad que los va-
sallos no estaban obligados á seguirles, y aun no de-
bían hacerlo si el ricohome se pasaba á tierras de rao-
ros , , / / . 12. y 13. t i t . 25. p a r t . 4. 
A mas de esta especie de hidalguía por l i n a g e , ha-
bla otra por merced , de la qual se haria tal abuso, quet 
no solo juzgáron conveniente los señores reyes católi-
cos revocar las mercedes de hidalguía concedidas por 
don Enrique, /. 7. t i t . 2. l i b . 6, Recop . sino que el señor 
don Juan ÍI, y don Cárlos y doña Juana revocáron las, 
que se hablan dado sin justa causa, y se mandó que ab-
solutamente no se libraran cartas ni privilegios de hi-
dalguía,/. 8. t i t . 2. l i b . 6. Recop . 
Son muchos los privilegios y libertades de los hi-
josdalgo , que se les deben guardar indemnes, según 
las //. 13. y 14. t i t . 1. l i b . 6. Recop , Los hijosdalgo 
de l inage no iban á la guerra compelidos y apremia-
dos , como los de merced ó p r i v i l e g i o . O t a l o r a , p a r t . 3. 
c. 4. n. 2. Ni sus caballos ó armas podian ser prenda-
das por deudas ó fianza que no sea real, /. 9. t i t , 1* 
(a) E l asunto de behetrías es materia que hasta el dia no 
ha tratado magistralmente alguno de nuestros historiadores y ju-
risperitos. Es digno de nuestra atención, y por tanto en la publi-
cación que hemos hecho del Fuero viejo de Castilla , hemos procu-
rado satisfacer lo posible á ios curiosos y amantes de nuestras an*; 
tigiiedades por medio de un discurso, que.allí se inserta, sobre el 
erigen, duración y exenciones de este señorío y sus adyacentes. 
tlii se verán las noticias que aquí serian tal vez prolixas sobre ' s tributos de behetrías, vasallos solariegos, &c. • 
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M . ó . Recop . Deben tener cárcel aparte;, /. 11. t t t . 2i -
//^. 6. Recop . No pechan por los bienes que hayan 
comprado de pecheros , /. 14* ^ 1 4 . l i b , 6. Recop . 
Estos privilegios no pueden renunciarse, d, L 14. ¿i///* 
aunque antiguamente podía Jiacerse, según la fórmu-
la que trae Villadiego á la /. 8. P r o h d e l F u e r o J u z g o , 
n . 6 i . , y estuvo en uso. 
Sobre pruebas de nobleza é hidalguía nos remití* , v 
mos al 3. en donde juzgamos será mas correspon-
diente hablar de ellas. 
v Baxo el nombre de pleheyos entendemos todos aque- j ; v i . 
líos que exercen algun arte ó labran las tierraí^las De los plebeyo*. 
quales dos especies explican las Partidas con las expre-
siones de ob ra y l abor . Las obras son: l a s que los ho -
mes f a c e n est ando en casas ó en lugares encubiertos. Las : 
labores son: todas aquel las cosas que los homes f acen 
trabajando p o r r a z ó n de f e c h u r a ^ ó p o r r a z ó n de t iem-
po en que resciben trabajo 4 é andan f u e r a p o r los mon-
tes ó por los campos , é han p o r f u e r z a á s u f r i r f r i ó 
é c a l e n t u r a , según e l tiempo que f a c e . Estos se lla-
man l a b r a d o r e s , y aquellos menestrales; porque bus-
can en el arte su menester , /. 5. t i t , 20. p a r t , 2, 
Arreglándonos á las leyes que en el dia rigen, so-
lo advertirémos que la definición de la labor da bien 
á entender lo mucho que quis i^ el señor don Alonso el 
sabio representarnos çl trabajo, penalidad y sudores x 
con que los labradores nos procuran todo quanto ne-
cesitamos para el mantenimiento y conservación de 
nuestra vida; constituyéndolos por esto de una clase 
mas noble que los meros menestrales. Sin duda que 
proceden de aquí los privilegios y exenciones de la 
gente de labor, entre los quales son los mas princi-
pales: i.® Que no puedan ser comprehendidos en quin-
tasfto qual se concedió ya en la petición 7 de las cor-
tes de Burgos de 1429 y 1430. 2.° Que no sean execu-
tades en tiempo de sus cosechas^salvo por deudas 
reales ó, procedidas de delito , //. 25. j ; 26. t i t , 2i0 
4. i ^ ^ p . Hace memoria de este privilegio l a 
p r a g m á t i c a de 28 de agosto de 1603, que le extiende 
á los cosecheros de vino y aceyte, sobre cuyos géne-
ros se impuso el servicio de los diez y ocho millones 
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CAP IV. 
De latercera di-
visión del estado 
civil en legos y 
eclesiásticos. 
§. U N . 
De los eclesiás-
ticos , sus espe-
que en las cortes inmediatas se habían concedido ai 
rey, 3.0 Que sus aparejos de labranza, bestias de labor 
y pan que cociererPJ&sten exentos de ser tomados por 
deuda civil ni por juicio executivo, salvo por deuda 
real ó de diezmos, y rentas eclesiásticas ó señoriles, ¿e 
//. 25. j? 26. y L 28. aüí. 
No ménos han procurado nuestras leyes el arreglo 
de la menestralía, que de tiempo muy antiguo se han 
dividido por Oficios en colegios, gremios„ó cofradías. 
3us estatutos, que varían en cada uno de ellos, cons-
tituyen la forma de su gobierno, admisión de oficia-
les para maestros , y otras cosas que pertenecen á sus 
funciones interiores y exteriores ; pero debe siempre 
preceder aprobación real para su valimiento. Son no 
obstante leyes generales: i.a Que ninguno tenga dos 
oficios á un mismo tiempo, /. 12. t i t . 13. l í b , 5. R e c , 
n i aun siendo de aquellos que tienen cierta dependen-
cia entre sí por razón de los géneros que consumen, 
cuyo exempio nos da la /. 1. i i t , 11. / ^ . R e c o p . 
2.a Todo jornalero ó menestral debe trabajar dentro^ 
del lugar desde que sale el sol hasta que se pone; y 
fuera, hasta tal hora que llegue al lugar al ponerse, pe-
na del quarto del jornal, /. 2. a l l í , 3.a Que los conce-
jos tasen los jornales según el precio de los comesti-
bles de la comarca-, /. a l i é . 4.a Que sea pagado el 
jornalero á la noche del dia que trabaja, si quiere; y 
que ninguno de ellos pueda ser elegido por oficio del 
común, pena del doblo, no ocupando cada dueño mas 
que doce cada dia, /. 4. ^///, y /. 10. t i t , 3. / ^ . 7. 
Recop . Véanse sobre varios obrages de menestralía los 
t i t 13. 14. 15. 16. 17. 18. 19. 20, y 2$, d e l l i b . 7. 
Recop , 
La t e rce ra d i v i s i ó n de los hombres , según e l estado 
c i v i l de l a s pe r sonas , en legos y e c l e s i á s t i c o s , se ha-
lla apoyada en la /. 2. t i t . 23. p a r t , 4. E c l e s i á s t i c o s 
son aquellos que componen el estado gerárquico de 
la Iglesia. Llámanse c l é r i g o s , que tanto quiere decir 
como: homes escogidos en suerte de D i o s , /. 1. t i t , 6 , 
p a r t , 1. 
Los e c l e s i á s t i c o s son regulares ó seculares. Los re-
gu la res son: los que dexan todas l a s cosas de l s i g l o , é 
DE LAS PERSONAS. 3S 
toman a lguna r e g l a de r e l i g i ó n p a r a s e r v i r á D i o s , 
prometiendo de l a g u a r d a r , /. i . t i t . y , p a r t . ií De aquí 
se puede deducir qué sean los c l é r i g o s seculares, A la 
primera especie pertenecen los monges, frayles y ca-
nónigos regulares á quienes nuestras leyes llaman ca -
nonjes de c laustro i l , i , tit, 7. p a r t , 1. que en el dia 
casi no subsisten. , 
Los privilegios eclesiásticos se reducen á su fuero, 
inmunidad y exenciones que gozan inmediatamente 
por concesión real , /. 50. t i t , 6, p , 1. Del fuero habla-
rémosalgo en su lugar al libro tercero. Nada diremos de 
inmunidad, por contemplar que esto pertenece al De-
recho canónico hispano. Sobre exenciones debemos de-
cir que les es concedida la de alcabalas, /. 6. t i t , 18. 
l i b . 9, Recop , y esto se entiende en la venta de sus 
bienes y frutos de sus haciendas; pero no por lo que 
sacan de tierras arrendadas, ó de los tratos y gran ge-
rías de qualquiera calidad, según el auto de p r e s iden -
tes , que es la /. 1. t i t , 18. H b . 9, Recop , que se man-
dó guardar por c é d u l a de 20 i e j u l i o de 1763, la qual 
previene se tomen relaciones juradas de las rentas de 
los eclesiásticos; y si éstas fuesen falsas, que proce-
dan las justicias á averiguar y valuar los bienes por 
medio de expertos jurados. Esta exención de alcaba-
la no se extiende á los clérigos de órdenes menores, 
/ . 2. i i t , 4. l i b . 1. Recop , 
Según las instrucciones j reales decrefos de 1745, 
1751 y 1760, que declaran el a r t , 8. à z l Concordato 
d e l año 1737, todos los bienes eclesiásticos de prime-
ras fundaciones estan exentos de tributos; pero los que 
se adquiriéron posteriormente á dicho año de 1737, 
deberán estar sujetos á contribución. Y así estaran 
. obligados los clérigos á contribuir y ayudar á los le-
gos en lo que se paga por via de utensilios, quarte-
les , aguardiente, mejoras de fundos , censos, &c. 
Igualmente deberán contribuir para las obras públicas 
que se hacen en beneficio común, /. 12. tit, 3. lib, 1. 
Recop, y pagarán los derechos de salida por lo qae 
extraxeren fuera del rey no, ¿i^. 4. tit, 18. lib, 9. 
Sobre g r a c i a de l Escusado ó Casa dezmera de con-
cesión apostólica, véase el real decreto de 24 de ene-
àes ,pr ív ikgm 
reales y limita-
ciones de éstos. 
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ró de 1 7 6 ^ ^ á Martinef en su L i b r e r í a de Jueces% 
. tom, 2. cap, 2. n, 84. has t a e l 92* 
Es de advertir que los c l é r i g o s y regulares no pue-
den ser agentes, salvo en causas y negocios de sus ca-
pítulos y comunidádes, debiendo presentar ántes l i -
cencia de sus superiores , 2. t i ^ ^ . U b , 1, y 
^ r e a l c é d u l a de 2$ de noviembre de 1764. 
También está prevenido que los regulares no v i -
van fuera de sus conventos por ningún título, c é d u l a 
de 4 de agosto de 1767; y que no pidan limosna con 
íablilía sin licencia del consejo, decreto de 16 de se-
t iembre de 1766. 
Ultimamente, no se reputan por vecinos de los 
pueblos, según r e a l c é d u l a de 21 de diciembre de 1766. 
Todo lo qual hemos notado aquí por discurrir que es-
tos puntos no se podían tratar con mas método ea 
otro lugar. 
ARAGON Para dar fin á este capítulo, solo nos falta añadir . 
lo respectivo á Aragón en punto de nobleza. E l nom-
bre de i n f anzón , como consta por la observ, 2. de C o n -
d i t . In fan t iona tus , l i b . 6 , comprehendia antiguamen-
te toda clase de nobles en Aragón : no obstante lo 
qual, es evidente que los señores mas principales del 
reyno se llamaron r/V¿?í^m^,íiombre cuya etimo-
logía es muy incierta. Los ricoshomes de na tura leza 
fuéron tenidos por los de mas esclarecida nobleza, y 
descendientes de aquellos insignes varones que gober-
náron al principio el nuevo reyno de Sobrarve. Ayu-
dáron tanto á las conquistas de los reyes, que éstos 
acostumbraron á 'distribuirles muchas de las tierras 
conquistadas. La unión de estas tierras se llamaba ba-* 
r o m a ; y de aquí tomáron los poseedores la denomi-
nación de ba rones , que en muchas partes de los fue-
ros equivalen á ricoshomes. Es verdad que no todos 
poseyéron baronías, como se infiere de la observ, 4. 
de Condi t . In fan t . , . 
Huvo otra clase de ricoshomes, dichos de M e s n a -
da , que, aunque distinguidos, no lo eran tanto como 
ios primeros. Los creaba el rey, sacándolos de la cla-
se de los mesnaderos, y sobre esto hubo infinitos al-
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tercados entre los reyes-y ricoshomes de natura-
leza. 
Todos los pueblos de Aragón contribuían con va-
rios impuestos y tributos, ya en fruto, ya en dine-
ro , al rey y á los ricoshomes para ayudar á man-
tener un cuerpo de tropas en tiempo de guerra. Es-
tos impuestos se conocian con- los nombres de pechas, 
c a l o m a s , z o f r a s , c a b a l g a d a s , deverias., & c , Y la por-
ción de estas rentas ó tributos , señalada á cada r i -
cohome , se llamaba honor , y el estipendo que go-
zaban los caballeros al servicio de los ricoshomes 
y del rey, c a b a l l e r í a de honor , ó c a b a l l e r í a de M e s -
nada , observ, 23. de l P r i v i l e g . genera l , l i b r o 9. entre 
las quales habia diferencia ; porque aquellas solían 
ser perpetuas, éstas amovibles; bien que en esto hubo 
variación. Á las c a b a l l e r í a s de honor en lo antiguo esta-
ba anexá la obligación de servir un mes; y mas moder-
namente tres meses cada año. Y así se han de enten-
der aquellas palabras: I t e m , que los r icoshomes, & c , 
d e l P r i v i l e g . general , l i b . 1. 
Quando llegaba el caso de restituir al rey los cas-
tillos que se les habia confiado, y los honores amovi -
b les que hablan recibido, debian executarlo sin gra-
var á los vecinos del pueblo , fuero un. de S t i p e n -
d i i s , l i b . 7, pero también lograban la ventaja de que, 
quando el rey cargaba nuevos tributos sobre las tier-
ras de h o n o r , tenian la prelacion en percibir sus ren-
tas , fuero un, U t Barones A r a g o n u m , S e . l i b . 7. 
Debian los ricoshomes señalar á los caballeros é 
infanzones sus porciones, so pena de ser privados de 
la tierra del rey que ía podia asignar á otro noble, 
fuero un. Quod Barones A r a g o n u m , & c . l i b . 7. y so-
lo tenian la facultad de reservarse algunas c a b a l l e r í a s 
á razón de diez una, fuero un, de B a r ó n , quot. C a -
b a l , S e , H b . 7. No podían los ricoshomes privar á 
ios infanzones de la caballería sin conocimiento de 
causa, fuero un. de Barones A r a g o n u m l i b . 7. Ni de-
bían tampoco exigir el tributo de cenas y servicios en 
lugares realengos, fuero un, de N o b i l . S In fan t . I. 7. 
También era uso que el gran justicia de Aragón, con 
otro sugeto nombrado por el rey \ tuviese el conocí-
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miento de la diminución de estas rentas ó caballerías, 
fuero un. de D i m i n u t » C a b a l L l i b . y . 
Para cobrar mas fácilmente las rentas de su honor, 
exercian jurisdicción en aquella tierra, y nombraban 
alcaldes ó bqyles. Era tan absoluto su dominio , que 
podían matar con hambre, sed y frío á sus vasallos 
de servidumbre, obs, 19. d e l P r i v i L gener. Estos infe-
lices, llamados C o l l a t i t e n d i l l i , eran de tan dura con-
dición como los esclavos romanos, y quizá esto les 
obligó á revelarse contra sus señores, capitulando al 
fin la obligación perpetua de pagar ciertos tributos, 
y desde entonces se Uamáron v i l l anos de p e r a d a , obs, 9, 
de P r i v * Domince Infan t ionce , ¡ i b . 6, Véase 1 Ramí-
rez, de Lege R e g i a , §§. 32. 33. 34. 35. y 36. En el 
reynado de don Pedro II fuéron perdiendo los r i c o s -
homes mucho de esta jurisdicción que se fué agre-
gando á la del gran justicia. Zurita, U b , 2. A n a h 
c a p i t u l o 64. 
Heredaba la ricahombría y honor anexó el hijo 
que elegia y nombraba el ricohome; bien entendi-
do , que no podia dividirse el honor , ni recaer la elec-
ción en bastardo. Los demás hijos quedaban en la cla-
se de mesnaderos nob les , que gozaban de los privile-^ 
gios de los ricoshomes, pero no los de los caballe-
ros, obs. 3 de Condi t , I n f an t , 
Conservóse algunos siglos la denominación de r i -
coshomes , y no empezáron á llamarse nobles has-
ta el año de 1390. Montemayor de Cuenca, S u m a r i a 
i n v e s t i g a c i ó n de l origen y p r i v i l e g i o s de s los r k o s h e m * 
¿ r e s , cap , 3. a l fin. 
Perdían los ricoshomes el honor : 1.0Por pasarse 
al servicio de otro príncipe sin licencia del rey, obs. 9. 
de Condi t , In fan t . 2.0 Por faltar al respeto debido al 
soberano- , obs. 10. i b i d , 3,0 Por descuidar notable-
mente en el servicio del rey, obs. 6. i b i d , 4.0 Si por su 
culpa se deterioraba y venia á ménos el honor , fuer , 
un, de S t i p e n d i i s , 5.0 Si gravaba con censos ó impues-
tos las caballerías , f ue r , un, Q u o d Barones A r a g o -
mmi teneantur , S e , U b , 7. 6.° Si honraban con el gra-
do de milicia al que no era infanzón ó ciudadano hon-
rado , f i t e r . 1. y '2, de C r e a t , M i U t u m , ^ l i b r o , 7. 
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7.° Si declaraban falsamente pòr infanzón al que no 
ío era , obs* 1 í. de Cond i t . I n f a n t » 
Interviniendo alguno de los referidos motivos, no 
podia el rey degradar á los ricoshomes, sin que el 
-justicia y consejo supremo conociesen de la causa; 
pero una vez degradados, se reducían á la condición 
de mesnaderos, fue r . 15. de l P r i v i l e g . genera l . 
Eran-infinitos los privilegios de los ricoshomes. 
No estaban obligados i ir á la guerra sino capitanea-
dos por el rey. Servían dos meses á su costa; y po-
dían retirarse si el rey no quería mantenerlos ; ni 
estaban obligados á pasar el mar, observ, 17. de C o n -
d i t . Infan t , L l e v a b a n delante una especie de alférez 
con un p e n d ó n ó s e ñ e r a . Tomaban el título de don, á 
diferencia del mosen, que convenia á ios caballeros, 
ó hijosdalgo: B l a n c a s en sus Comentar ios , p á g . 404» 
No podían ser condenados á muerte ni pena corpo-
ral , obs, 2, de P a c e , l i b . 7. ni detenidos en cárcel 
por deudas , f ue r , un. Q u e los nobles , & c , l i b . 7. 
Si un noble mesnadero ó caballero iba á vivir fuera 
del dominio del rey, quedaban encomendados á és-
te su muger é hijos y bienes , f ue r . un. de B a r ó n , 
M e s r í a d a r , & In fan t , l i b , 7. Y á mas de esto goza-
ban todos los privilegios de caballeros é infanzon-es, 
obs. 3. de Condi t . Infan t , 
Debe tenerse presente : i.0 Que no se comunica la 
nobleza á los hijos adoptivos; pero sí á los hijos le-
gítimos habidos ántes de concederse: C u e n c a , cap, 2. 
a l p r i n c i p i o . 2.0 Que los nobles extrangeros, estando en 
Aragón, tienen los privilegios que los naturales del 
reyno: P o r t ó l e s , ve rb , N o b i l e s , n . 4. aunque e l fuer , 4« 
de C r e a t , M i l i t . que es del año 1510, pide que^  los 
tales nobles caballeros estén creados con las quali-
dades que requieren los fueros. 
También eran nobles distinguidos los mesnaderos 
o caballeros que estaban inmediatamente al servicio 
del rey, y de quien recibían su estipendo ó c a b a -
l l e r í a de mesnada , que les estaba señalada sobre los „ 
tributos de los pueblos , obs, 24. d e l P r i v . genera l . 
No se^  debe confundir á éstos con los mesnaderos no-
bles o hijos segundos de los ricoshomes. Era requi-
:: T ^ •• • ' ^ - V 2 • 
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sito esencial que no hubiesen sido ántes vasallos de 
otro: Cuenca , cap. 5. f o l , 143. 
Caba l l e ros vasa l lo^ de los ricoshomes se decían los 
que estaban á sueldo de éstos, y gozaban las caba-
llerías de honor , que arriba expresamos. Para conse-
guir este título y privilegios adherentes, era preci-
so estar ántes incluido en la clase de infanzones; de 
la qual sacaban los ricoshomes los que armaban ca-
balleros de espuela d o r a d a , dándoles con qué man-
tenerse. Las ceremonias para armarse se hallan ei 
Cuenca, cap. 7. No debían servir sino mediante la 
paga proporcionada al número de caballos que lle-
vaban , ni podían ser executados en ellos , obs, 25. 
de V r i v i l . gener. M o l i n o , ve rb , Best ice, Pero debían 
en la batalla defender al ricohome de quien reci-
bían la paga , y aun cederle el caballo en caso ne-
cesario , fuer , 2. de R e M i l i t . l ib* 7.' 
Hay otra especie de caballeros que se crean por 
privilegio real sin preceder la calidad del hidalgo: 
C u e n c a , cap. 6. a l l í . 
Los meros infanzones equivalen á los hijosdalgo 
de Castilla. La opinión mas fundada los hace descen-
dientes de los capitanes de las tropas de los infantes 
y ricoshomes: C u e n c a , cap. 8. f o l . 191. La diferen-
cia entre éstos y los caballeros es clara por lo dicho; 
y á mas, porque los caballeros se creaban, y los in-
fanzones nacían tales ; y así , mal dice Blancas, 
p à g . 320. que eran lo mismo que los caballeros. Es--
tos eran los infanzones, llamados e rmuñ ios , por es-
tar exentos de muchos tributos, como el de herbage 
y boalage ; f ue r , 1. de hnmuni t , M i l i t . l i b , 7: Z u r i -
ta , l i b , 2. A n a l , cap. 64. N i contribuían con servi-
cios sino en tiempo de guerra, ó para la reparación 
de puertas y muros deL ppeblo, ,en donde tenían su 
casa , obs, i . de P r i v i L M i l i t . l i b , 6. Solo seguían'al 
rey á sus expensas con el servicio de lanzas en ca-
so de batalla campal ó de recobro de alguna forta-
leza ,. y esto por espacio de tres días , f ue r . 1. de 
Condi t . Infant , l i b , 7. No podía el rey exigir mone-
da ge en las tierras de los ricoshomes é infanzones, 
fuer, un. Q u o d D o m i n u s R e x , lib, 7« En causas cri-
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mínales estaban solo sujetos al rey y justicia, obs. 11. 
de S a l v . Infant , l i b . 6. E l infanzón que casaba con 
plebeya , no pechaba por los bienes de su muger, 
obs, 6. de S a l v . In fan t . Tampoco debían forzarse sus 
casas, obs. 6. de P r i v i l . M i f i t u m , l i b . 6. Tenian fa-
cultad para beneficiar y usar^  de las salinas , f u e r . 3. 
de Immunit . M i l i t . Las iñlaníoñas tenian también sus 
privilegios particulares , que trae el t i t . de P r i v i l . 
Domince Infant ionce, l i b . 7. Los ciudadanos de Zara-
goza , sus hijos y descendientes gozan del privilegio 
de infanzones, y pueden ser armados caballeros : Z u -
r i t a , p a r t . 4. l i b . 18. cap . 3. 
Los infanzones de sangre son distintos de los in-
fanzones f r ancos de c a r t a ó de privilegio. La muche-
dumbre de éstos y de caballeros hubo de ocasionar 
la providencia de las cortes de Calatayud en tiempo 
de don Juan II, año de 1461, en que se limitó la fa-
cultad de conceder estos privilegios, f ue r . 3. de C r e a t , 
M i l i t u m , -
En Aragón se conoce otra hidalguía llamada ¡gca l , 
que se solia conceder á los naturales de ciertos ¿ue-
blf>s, como: en efecto se concedió á Luna , Erla y 
las cinco villas, Exea, Tauste, Sos , Uncastillo y Sa~ 
dava. Estos tales pueblos gozaban la exención de pe-
chos ; pero no los privilegios de infanzones: Cuenca^ 
cap . 9. 
Hidalguía personal adquieren en Aragón los doc-
tores en Derecho,/^ero de l a s cortes de M o n z ó n , ano 
de 1553. R u b r . de l P r i v i l . de los doctores en Derecho^ 
confirmado en las de 1564. 
Para evitar tanta prolixidad nos remitimos al t i t . 
y observ. de l P r i v i l . gener . ; t i t . y observ. de Condi t , 
i n f a n t , observ. de l P r i v i l . M i l i t . al Cuenca, cap. 4. 
10; y al Zurita, l i b* 3. A n a ! , cap. 66. qug. supli-
rán lo poco que hemos omitido sobre los privilegios 
de los nobles. 
Quanto queda dicho sobre la nobleza de Ara-
gón se. hallará confirmado con mas extensión en los 
Comentarios de Blancas desde l a p á g . op^. has ta l a 342. 
; En la clase de plebeyos se incluyen: 1.0 Los ar-
tífices y menestrales , á los quales llama los dedos 
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CAP.I. 
D e l estada de 
familia , y sus 
consideraciones. 
Del desposorio. 
deLcuerpo político el Ramírez, de L e g e , R e g i a , §. 16.: 
nurn. 28. Hay varias decisiones en los tribunales de 
Aragón para que los menestrales de un oficio no pue-
dan exercer otro distinto: R a m í r e z a l l í , num. 29. 
2.0 Los labradores, cuyo especial privilegio es el de 
que no sean presos poiv deudas en los meses de ju-
lio , agosto, y setiembre, ^ fmr . P r l v i L de los l a b r a -
dores d e l a ñ o 1626, 
T Í T U L O VI . . 
Del desposorio y matrimonio^ 
Xios hombres en tercer lugar se consideran e'n el 
estado de familia ; y según éste, son, ó casados 6 
^/^roj". Á esta división pertenece t \ m a t r i m o n i o , á 
quien acompañan comunmente las dotes y donaciones 
prop te r n u p t i a s , á que nosotros llamamos a r r a s : por 
lo que , explicado inmediatamente el desposorio , co-
mo ^Jecedente al matrimonio, tratarémos de uno 7 
otro en el presente capítulo , dexando para el que 
se sigue la explicación de la dote y arras. 
. Nosotros consideramos el matrimonio como con-
trato que se celebra entre los desposados, y de quien 
toma su fuerza y valor; pero autorizado por la Igle-
sia, que le dio digno lugar entre sus sacramentos por 
razón de su dignidad, mística significación y sus fi-
nes, / . 5. t i t . 1. p a r t . 4. / / . 3. y 4. t i t , 2. p a r t , 4. 
Baxo la consideración de contrato, como lo tra-
tarémos aquí, dexando para los canonistas todo lo 
que tiene de sacramento y eclesiástica^debe prece-
der al matrimonio una solemnidad que testifique las 
voluntades de los contrayentes, á que llamamos des-
p o s o r i ( Q ¡ Y ^ \ E l prometimiento que f a c e n los homes 
p o r p a l a b r a guando quieren c a s a r , /. 1. t i t . 1. p a r t , 4. 
Exceptúase de esta definición general el mudo, que, 
por medio de señales evidentes y claras , suple el pro-
nunciamiento de palabra, /. t i t . 2, p a r t , 4.^  
De esta definición deducimos los axiomas siguien-
tes : 1.0 Que el desposorio es un consentimiento que 
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dan los mismos que se desposan , con voluntad de 
casarse. 2.0 Que debe preceder al matrimonia^.0 Que 
es un mero pacto celebrado sin solemnidad de de-
recho (^ero de tal fuerza, que por él quedan obliga-
dos los desposados á contraer matrimonio después. 
Siendo el desposorio un consentimiento hecho por 
los mismos que se desposan, es evidente M.0Que so-
Icy puede celebrarle el que tiene edad para consen-
tir ; y así podrá el varón ó muger que pasa de sie-
te años, /. 6. t i t . 1. p a r t , 4. ó bien el menor.de sie-
te años, si después de cumplidos se ratifica, d. 1. 6. 
2.0 Pero no el loco; si no que, recobrando el juicio, 
volviese á prometer , /. 6. t i f . 2. p a r t , 4. 30 Que 
el padre no desposa las hijas sin estar éstas delante, 
y consentir , /. 10. t i t , 1. p a r t , 4. mas si jurare y 
prometiere el padre casar alguna de sus hijas con otro, 
y ellas consintíéren, está al arbitrio del padre la elec-
ción de la hija, no señalando quál de ellas prome-
tia: bien que en este caso, si una sola hija queda-
se viva, estarla obligado á casarla. Y si despees de 
la promesa señalase una, y el varón no quiere á és-
ta por muger , quedará el padre libre de la obliga-
ción; pero, si el varón ántes de hacerse este seña-
lamiento usase de alguna de ellas, deberá tomar por 
muger ésta , y no otra, /. n . t i t , 1. p a r t , 4. 4.0 Que 
bien se puede hacer que el desposorio tenga su efec-
to en el arbitrio del padre , diciendo alguno de los 
desposados: te t a m a r é p o r muger ó m a r i d o , s i p l a c e 
á m i p a d r e , / . 3. t i t , 1. p a r t , 4. 
Precediendo este consentimiento al matrimonio, 
se sigue: i0 Que sean los desposorios, ó de presente 
6 de f u t u r o ^ / , 1, y 3. t i t , 1. p a r t , 4. cuyas diferen-
cias explica la /. 9. a l l í , 2.0Que se celebren de qua-
tro modos , por c o n d i c i ó n , causa , manera ó demos-
t r a c i ó n ^ II, i . y 2. t i t , 4. p a r t , 4. Condición es: p l e y -
to ó pos tu ra ^ que es f e c h a sobre otro plejyto con esta 
palabra si; v. gr. quando dice: prometo casarme con~ 
t i g o , s i fueres á R o m a , Causa es, quando dice: p r o -
weto casa r contigo , porque h ic is te t a l cosa. Manera 
es, quando se dice: doy te cien m a r a v e d í s , que me h a -
gas una casa* Demostración es el decir: prometo dar-
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. fe tal^ cosa, que compre de fulano r ndmhta.ndo mo¿ 
y otr^ señaladamente, d. 1.1, tit. 4. pan, 4. sofis-
tas condiciones deben ser honestas y confirmes á 
la naturaleza del desposorio, //. 3. 4. jr $í'tit, 4. 
part, 4. 4.0 Las torpes é imposibles no vician el des-
posorio, j se tienen por no habidas, ¡ej 6. tit, 4, 
part, 4. 
Por consistir el desposorio en un mero pacto ;/se 
puede celebrar con juramento ó sin él, ley. 10. tit, 1. 
ptírí. 4. y entre ausentes por procurador ó por carta, 
/. r. tit, 1. ^rtrí. 4. E l efecto de este pronunciamien-
to es la obligación mútua que nace entre los despo-
sados para contraer matrimonio, y de aquí es: 1.0 Que 
los desposados tengan impedimento para casarse con 
otro, á no ser que intervenga segundo desposorio ju-
ramentado, no siéndolo el primero^^ 8. allí. 2.0 Que 
v ios impedimentos canónicos y civiles^que impiden y 
disuelven el matrimonio , impidan y disuelvan los 
desposorios , //. 8. y 12. allí, cotejadas con las //. 11. 
12. 13. 14. 15. 16. y 17. tit. 2. part. 4. 3.0 Que sus 
causas sean de tribunal eclesiástico, /. 7. tit. r. part 4, 
4.0 Que los desposorios celebrados en qualquiera de 
ios modos legítimos, que hemos dicho, no obliguen 
sino cumplida la condición, causa, demostración ó 
manera con que se hizo el desposorio, ley. 3. tit, 4. 
part. 4. 
§. II. Casamiento es: ayuntamiento de marido é de mu-
B d mat rimo- g e r ^ fecho con tal entencion de vivir siempre en uno 
é de non se de partir; guardando lealtad cada uno de 
ellos al.otro, é no se ayuntando el varón á otra mu-
ger, nin ella á otro varón , viviendo ámbos á dos, 
L 1. tit. 2. part. 4. 
Fúndanse en esta definición los principios siguien-
tes : 1.0 Que ninguno que sea inhábil para procrear, 
pueda contraer matrimonio, por ser el fin de éste la 
procreación. 2.0 Que la unión perpetua no pueda desha-
cerse contraído el matrimonio legítimamente. 3.0 Que, 
para ser válido el matrimonio, haya de concurrir vo-
luntad y consentimiento en ia pronunciación de pro-
mesa. 4.° Que no sea hecho clandestinamente^ 5.0 Que; 
para no departirse el casamiento f se guarde lealtad 
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entre marido y muger. 6.° Que no se pueda hacer ha-
biendo impedimento canónico ó civil. 
Del primer principio se sacan estas conseqüencias: 
i.a Que no puede contraer matrimonio el menor de ca-
tórce años, ni la menor de doce; aunque, si se encontra-
sen ántes de esta edad con tal capacidad, podrán ca-
sar s^ 1,^ * 6. t i t . 1. p a r t , 4. 2.a Ni el castrado , á no ser 
que después sobrevenga capacidad de procrearía 4. 
t i t . S. p a r t . 4» 3.a Ni el impotente por maleficio, frial-
dad, flaqueza , estrechez y demás impedimentos de 
que habla el t i t , 8. p a r t , 4. 
Del segundo principio nace; i.0 Que ninguna en-
fermedad , que sobrevenga después de consumado el 
matrimonio, puede disolverle, /. 7. ¿ í t . 2. p a r t , 4. bien 
que pueden los casados no vivir juntos, si fuese con-
tagiosa , ó lo juzgare la Iglesia ,^ Í . 7 . 2 . 0 Que la muger 
se haga de la condición, estado y dignidad del mari-
do , aunque ántes de casarse hayan sido desiguales en 
el estado, d, l , 7. 3.'0 Que el matrimonio consumado, 
y no el rato, sea indisoluble en quanto al vínculo, pe-
ro no en quanto á la, cohabitación , /. 4. t i t , 1. p a r t , 4. 
Del tercer principio se infiere: 1.0 Que no bastará 
el consentimiento sin la voluntad de c a s a r 5 . t i t , 2. 
p a r t . 4. 2.0 Que carta de rey para que una viuda ó 
doncella case contra su voluntad no vale, /. 10. t i t , r. 
l i b , 5. Recop , 3.0 Que el señor no puede apremiar al 
vasallo: para que se case, /. 11. t i t , 1. l i b , 5. Recop , 
4.0 Que esta voluntad se pueda explicar por palabras <S 
por señas en los que sean mudos, d , l , 5. 5.0 Que este 
consentimiento ó voluntad se puede substituir en pa-
riente ó extraño para casarse en nombre del que casa, 
haciendo poder especial para ello, d, l , 5. 6.° Que es- * 
te consentimiento falte, si acaeciere error de perso-
na, pero no de calidacf^. 10. t i t , 2. p a r t , 4. 
\ Del quarto principio deducimos: 1° Que los casa-
mientos ocultos estan prohibidos por las justas razones 
^ue expresan las //. \ , y 6, t i t . 3. p a r t . 4. y son los 
que se celebran sin testigos, sin licencia de padre, ma-
.%$, parientes, á quienes esté encomendada la no-
Vi í? ó sin participarlo á la parroquia de donde los 
contrayentes son parroquianos, /, 1. t i t , 3. par t* 4. 
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2.0 Que, á mas de las penas eclesiásticas, serán también 
dignos de las civiles los que casaren encubiertamente; 
y así no solo sus hijos serán ilegítimos, /. 3. t i t , 3. 
p a r t » 4. sino que incurren en la pena de confisca-
ción de bienes, destierro y justa causa para ser des-
heredados, /. 1. t i t , 1. Hb. 5. Recop . la qual se inter-
preta con lo que expresan las //. 1. 2. 5. j> 6. t i t , ié 
l i b , 3. d e l Fue ro r e a l , que tratan de la exheredacion 
en estos casos. 3.0 Que el que vive con señor, y casa 
con su hija sin mandado de áqiiél, tenga pena de des-
tierro, y ella la de exheredacion, 2. t i t , 1. l i b , $. 
R e c o p , ' 
Fáltase á la lealtad siempre que 1.0 se comete adul-
terio , cuya pena es canónicaí^y se trata de ella y su 
juicio en las //. 8. y 19. t i t , 2. y /. 2. t i t , 9. p a r t , 4. 
2.0 Se falta mucho mas quando alguno de los casados 
casa otra vez viviendo el otro de los consortes, cu-
yo delito se castiga por las leyes civiles con las pe-
nas que expiicarémos en el último título del libro se-
gundo, y expresan las //. 5. 6. y 7. t i t , 1. l i b , g. R e c . 
Según el sexto principio, los impedimentos canó-
nicos se reducerríi.0 A l parentesco carnal ó espiritual, 
/ / . T2. j> 17. t i t , 2. p a r t , 4., y los t i t , 6. y 7. p a r t , 4, 
2.0 A l pecado de incesto, /. 13. t i t . 2. p a r t , 4. 3.0 A 
la muerte de alguno de los consortes, executada por 
el otro de ellos , /. 14. t i t , 2, p a r t . 4. 4.0 Á la diversi-
dad de ley ó religión, /. ig. t i t , 2, p a r t , 4. 5.0 A l ór* 
den sagrado, /. 16. t i t , 2. p a r t , 4. 6.° A l voto solemne 
de castidad ó religión , /.11. t i t . 2. p a r t . 4. 
Los impedimentos civij.es. son los que provienen 
por falta de entendimientopresta razón no pue-
den contraer matrimonio los locos, fátuos, &c. /. 6, 
t i t , 2, p a r t , 4. 
También las leyes civiles prohiben el matrimonio 
' ' lea recta, y en la transversal hasta el quarto gra-
^ro, como el parentesco tiene dos consideraciones, 
una según fuero de legos, y otra según tuero eclesiás-
t ico,/ . 3. t i t , 6. p a r t , 4. y como en el matrimonio se 
siguen las reglas del Derecho canónico, quedando las 
del Derecho civil para regir los casos de sucesiones^ 
i n t e s t a to , nos ha parecido mas regular explicar los 
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grados de consanguinidad y afinidad quando hab lpè^pS , 
mos de dichas sucesiones. 
Las causas matrimoniales son absolutamente _ 
tribunal eclesiásticaf^ así no es de nuestro instituto 
hablar de esto. Véanse los tit, 9. j ; 10, parí, 4. 
Siendo el matrimonio tan ventajoso al bien del 
estado, nuestras leyes le favorecen dé varios modos; ' 
y así, i.0 La ¡ e j 5. t i t . 1. M . ^ . .Recop . deroga entera-
mente la /. 13. t i t . i . l i b . 3. de l F u e r o r e a l , y la /. 3. 
t i t . 12. p a r t . 4. que prohibían á las viudas volver i 
casar dentro del año después de la muerte del mari-
do, y las penas civiles en que incurrían; y la /. 4. 
t t t 1. ¡ i b . $. Recop . reserva á los hijos del primer ma-
trimonio la propiedad de los bienes que hubiere la mu-
ger del primer marido; lo que también se entiende 
del varón. 2.0 Todos los casados estan exentos de 
-cargas concegiles los quatro primeros años del ma-
trimonio ; y los dos primeros de pechos reales y mo-
neda forera; la qual exención será perpetua durante 
sus vidas, si llegaren á tener seis hijos, /.14. t i t . . is 
¡ i b . 3. Recop , 3.0 Si casan antes de diez y ocho años, 
pueden administrar sus bienes en llegando á dicha 
edad, ¿Z. /. 14, t i t . 1. l i b . R e c o p . 4 ° Los hijos ca~ 
sados ó velado^oenen el usufructo de los bienes ad-
venticios, /. 9. t i t . 1» l i b . 5. Recop . 
f ÍT Ü L O v n . 
De las dotes , arras , donadíos de esposos y 
ganancias entre marido y muger. 
A . S Í como hemos explicado en el capítulo anteceden- CAP I. 
te qué cosa es desposorio, por ser necesario para De/usdotesyar* 
comprehender qué cosa sea casamiento; del mismo ™*» &c» 
modo es preciso explicar aquí lo que es dote, a r r a , do-
nad ío de esposo, y finalmente l a s ganancias entre m a -
r ido y muger , porque son cosas que tienen su propio 
lugar allí donde sirven, para acabar de dar á enten-
der lo que sea matrimonio. 
Las dotes y arras se dan antes y después de ce-
X 2 
43 LIBRO PRIMERO. 
§. I. 
Dehdofe ^ysu 
primera divisi-
cn en profecti-
may adventicia. 
§. II. 
De la segunda 
división de/a do-
te en'necesaria 
y voluntaria. 
§;ÏÍL 
Dehsmodmcon 
que se puede es-" 
tabkiertadote. 
lebrado el matrimonio, siendo sus fines el que los 
que se casan tengan con que vivir y guardar el ma-
trimonio bien y leal mente, princ. tit. n . part. 4. 
, \Dote el algo que da la muger al marido por 
razón de casamiento, L 1. tit\ 11. part, 4. Se divide 
1.0 en profecticia y adventicia. 'Esta es : la que da la 
muger 'por si misma de lo suyo á su marido, o ¡o que da-
•por- ellasu madre ú alguno -otro su pariente r que no 
sean, aquellos que suben é descienden por la línea dere-
cha , mas1'4e los otros, asi como-fio, primo ú otro qual-
quier pariente ó extraño. La profecticia es: la dote que ' 
padre- ó abuelp, ú otro..,qualquier de los ascendientes en 
linea recta^fian de sus propios- bienes al marido, /. 2* 
tit. 11. part. 4. 
- • De aquí es -. 1.0 Que, si el padre, debe algo á la h i -
ja y se lo da en dote al marido,. aunque lo pague de ' 
sus'b-ienes , será'dote adventicia, porque no la da co-
1210 padre, sino como la daria otro extraño, d. L 2. 
2.0 Por la misma razón será dote adventicia la que, se-
ñalada.por extraño, la diese al padre para, que éste la 
.entregase á la hija, d. I. 2. 
Se divide 2.0la dote en necesaria y voluntaria. La 
primera es : la que está obligado el padre á dar á la 
hija que tiene en su poder. Voluntaria es : la que da la 
muger voluntariamente ú otro qualquier en su nombre^  
L 8. tit. 11. part. 4. • -
La dote puede establecerse de muchos modos: 
i.0 Por prometimiento solemne, que llaman en latín 
stipulatio; como si dixese alguno ála muger con-quien 
cásase ¿ Prometedes de me dar en dote tal viña vuestra 
é tal heredad ó tantos maravedís que vos ha de dar tal 
home2, y ella respondiese: prometo. 2.0Por prometi-
miento' simple, 3.0 Prometiendo darla al marido ó á 
-otro qualquier a en su nombre; pues en este caso es 
lo mismo que si la recibiese .el marido, y está obliga-
do á responder por ella si aceptó y aprobó la prome-
sa, //. 10. y 13. tit. 11. part. 4. 4.0 Se puede consti-
tuir la dote puramente y con condición; y es de no-
tar., que la condición, si.se cumpliere el matrimonio, 
aunque no se exprese,' siempre , se ha de entender. 
g.0 Puédese dar la dote luego después de prometida, é 
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á plazo. Aquello se llama: dar ¡a dote á mano; y es 
de esta especie la que en el mismo acto de la promesa 
se entrega al marido ó á otro en su nombre que él hu-
biese señalado ó aprobado. También es dote dada á 
ínano la que hace el marido á la muger de lo que la 
debe, diciendo: iOtorgades qt^ e me débedes en dote 
tantos maravedís , ó tal cosa que yo vos había á dar2, 
Y dixese ella: Otorgólo é helo por firme, é scy paga-
5 da as í como si la hubiese recibido,* Lo mismo será si 
el marido fuese deudor á otro, y este acreedor le se-
ñalase por dote á la muger lo que el marido le debe, 
/, 13. tiu 11. part, 4. Dar la dote á plazo es '. señalar 
di a y tiempo cierto en que se dé. Dia cierto es: quando 
se promete la dote para dia señalado; y tiempo cier-
to , quando se promete dar, v. gr. dentro del año; el 
qual se ha de empezar á contar desde el dia señalado: 
y tiempo cierto, quando se promete dar; v. gr. den-
tro del año; el qual se .ha de empezar a contar desde 
el dia que se celebran las bodas, /. 12. tit. i \ ,part, 4. 
Las cosas que se dan en dote son raices ó muebles, 
7. 14. tit, 11. part. 4. También pueden consistir en la 
deuda á favor de la muger; y para que valga esta es-
pecie de dote , se requiere que el deudor reconozca la 
deuda, y prometa pagarla al marido,/. 15. tit, i r . 
part, 4. Estas cosas se aprecian, ó no se aprecian. 
La dote será apreciada, quando dice el que la da: 
Do vos tal cosa en dote , y aprecióla en cient marave-
dis. No será apreciada, quando solamente se dice: Do 
vos tal heredad en dote. La dote apreciada tiene el pri-
vilegio de que en todo tiempo puede ser restituido en 
el daño padecido por error de precio, tanto el que la 
da, como el que la recibe, /. 16. tit, 11, part. 4. 
De todo lo dicho se pueden sacar los axiomas si-
guientes. i,0 E l padre y abuelo tienen obligación de 
dotar á la hija y nieta según sus haberesí^L0 La dote 
se constituye para poder, con mayor facilidad llevar 
las cargas del matrimonio, 3.0 E l marido es el dueño 
de la dote miéntras dura el matrimonio, /. 7. tit, 11. 
part, 4. 4.0Disuelto.el matrimonio, debe volverse á 
la muger ó á quien pertenezca, d. I, 7. 
Bel primer axioma se deduce: 1.0 Que el padre/ 
§. IV. 
De las cosas que 
se dan en dote. 
§. V . 
De ¡os axiomas 
sohre que se fun-
da la dote. 
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quando casa á la hija, la ha de dotar, tenga ésta ó no 
algo de lo suyov^. 8. t i t . n . p a r t , 4. 2.0 Que, no ha-
ciéndolo el padre, pueda ser apremiado á ello por el 
juez- del lugar donde esté, /. 9. t i t . n . p a r t , ^ 
3.0 Que el abuelo no está obligado á dotar á' la nieta 
que está en su poder , si ella tiene de qué, dotarse, i . 
/. 8. 4.0 Que en estas mismas circunstancias deba el 
bisabuelo dotar á la bisnieta que tiene en su poderfyii. 
/. 8. 5.0 Que no se pueda obligar á la madre á dotar 
á la hija quando el padre tiene de qué hacerlo,/pero 
no se le quita el poderla dotar de su voluntad, d, L 9. 
6;° Si la madre es herege, judía ó mora, estará obliga-
da á dotar la hija cristiana, d . /. 9. 7.0Esta misma 
obligación tiene qualquiera que haya en su poder, ó 
guarda alguna muger; y se le podrá apremiar á pro-
porción de sus haberes y condición de aquel con quien 
casa; en cuyo caso, si diese mas de lo que ella tuvie-
se , no valdrá aquel sobrante d . /. 9. 
E l exceso que se observaba en las dotes para ca-
sarlas hijas obligó á establecer: i.0 Que quien ten-
ga de doscientos á quinientos mil maravedís de ren-
ta, solo pueda dotar á cada una de sus hijas en un 
cuento de maravedís: el que tenga ménos, solo en 
seiscientos mi l : el que pasare de quinientos mil has-
ta un cuento y quatrocientos maravedís, solo pueda 
dar un cuento y medio; yr el que tenga cuento y me-
dio de renta ó mas, pueda dar en dote la renta de 
un año, y no mas á cada hija : de modo que no pue-
da exceder de doce cuentos de maravedis^/. 1. t i t . 2. 
l i b 5. Recop. 2.0 Esto debe ser tan invariable , que 
Felipe IV declaró nulas las dispensaciones que hicie-
se el consejo contra el tenor de esta ley, /. 5. t i t , 2. 
U h , g. Recop , y su observancia se repitió en la p r a g m , 
de t rages de 1723 a l cap. 24. y 25. 3.0 Que las damas 
de palacio no lleven mas dote que un cuento de ma-
ravedís , d , l , g. 4.0 Que no se pueda prometer en do-
te tercio ó quinto de bienes, d , /. Tr 
Del segundo axioma se sigue: i-0Que se pueda dar 
en dote todo lo que pueda ser útil al marido, //. 14. 15. 
21,y 22, t i t , 11, p a r t , 4. 2.0 Y así no valdrá la promesa 
dedoteparael tiempo de la muerte del marido, /, 12. 
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tit.'ii.part' 4. 3.0 Pero, si otro, que no sea la muger, pro-
mete la dote para tiempo incierto, valdrá, por poder 
morir en tiempo que todavía dure el matrimonio y sea 
ú t ú , d J . 12.4.0 Que la dote se deba regular á las riquezas 
de la muger y condición del marido, /. 9. tit. 11. p a r t . 4. 
Del tercer axioma nace: 1.0 Que el marido adquie-
ra y gane los frutos de la dote, una vez celebrado el 
matrimonié?7//, i d . y 25. tit, 11. part, 4. 2.0Que per-
tenezca al marido el menoscabo ó aumento de la dote 
apreciada, causado después de las bodas, y no ántes, 
d . /. 18. a l l í 3.0 Que los frutos gozados ántes de las 
bodas sean aumento de dote; bien que por equidad se 
observa que el esposo, que gobierna y viste á la espo-
sa el tiempo que la aguarda por su corta edad para 
casarse, no deba contar por aumento de dote los fru-
tos que haya percibido ántes del matrimonio, /. 28« 
all/, 4.0 Que asimismo pertenezca al marido el aumen-
to ó menoscabo de las cosas dótales contadas , pesa-
das y medidas, /. 21. allí, 5.° Pero de las no estima-
das , que reciben equivalente en su género, como ga-
nados, &c. es de la muger el daño ó aumento, aun-
que el marido tiene la obligación de suplir las cabezas 
que falten, de los hijos que nacieren, d, 11. B * j 21. allí, 
6,° Que, dada elección al marido para volver la dote ó 
su precio , el daño ó mejora será de la muger si el 
• marido eligiere volver la cosff y lo mismo si la mu-
ger se queda con la elección , d . I, 18. allí. 7.0 Excep-
túase el aumento de la cantera no apreciada, que es 
del marid0v>7. 27. allí. 8.° Que, si la dote no aprecia-
da fuese ganada en juicio, y la muger salió á evic-
cion, debe ella responder de la pérdida; pero, si la 
dio de buena fe sin hacerse responsable, el daño per-
tenecerá al marid(í4^y por lo que respecta á la dote 
apreciada, debe la muger darle otra cosa equivalen-
te , /. 22. allí, 9.0 Que al marido competa cobrar la 
dote, /, i^. allí, 10.0 Anp.ser que sea deuda del pa-
dre, abuelo ó bisabuelo ^ en cuyo caso no es respon-
sable el marido al peligro que se siguiese, viniendo 
alguno de aquellos á estado de pobreza, por no po-
derlos apremiar para cobrarla de ellos, d , l, 15.11.0 Pe-
ro, si fuese deuda de extraño, pudiendo apremiarle á 
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tiempo, será responsable, aun-reduciéndose á pobre» 
za; y ia muger tendrá acción para pedirla al mari-
_ do, si éste no la cobrase, d . I. 15. 12.° Esto se en-
tiende si la deuda del extraño fuese deuda de a p r e m i é ; 
porque si fuese nacida de propia volantad, v. gr. si 
alguno hubiese prometido á ia muger darla alguna co-
sa cierta, y el marido se descuidó en pedirla á tiempo 
en que este tal ia pudiese pagar, entonces el perjui-
cio será para el marido;^ si es cosa incierta , mo tien» 
esta obligación de cobrarla , y por consiguiente no es 
responsable al daño que resultare, d . /. 15. a l fin. 
B e l quarto axioma se infiere : 1.0 Que no puede ei 
marido enagenar, vender ni malbaratar la dot^V. 7. 
i i t . 1 i . p a r t , 4, 2.0 Pero, si lo hiciese, y temiese la muger 
que se reduzca á pobreza, tendrá ella derecho para pe-
dir fianzas , y que se la señalen alimento^/. 29. a ¡ ¡L 
§. VI. _ Esta restitución de dote tiene lugar en tres casos: 
d L % lo te™' 1,0 ^or m m n e ^e a^ muger . 2 ° Por haber impedimen-
to que disuelva el matrimonio. 3.0 Por divorcio. En el 
primer caso, muriendo la muger sin hijos, se resti-
tuye la dote p ro fec t i c i a al padre; y si es a d v e n t i c i a , á 
los herederos de la muger, guardándose en este ca-
so los pactos de la escritura de dote, /. 30. t i t , 11. 
p a r t . 4.; pero, si dexó hijos, el marido queda con el 
usufructo, y la propiedad pasa á ellol?%i la muger 
muere sin testar, y sin padre ni pariente que la here-
de , la dote pertenece á la real cámara, /. 12. t i t . 8. 
l i b . 5. Recop. que deroga la /. 23. t i t» 11. p a r t . $ . y E a 
el caso segundo, si la dote es p ro fec t i c i a se entrega al 
padre; y si a d v e n t i c i a , á ámboss^r muerto el padre, 
á la hija, tenga hijos ó no, d. /. 30. t i t . 11. p a n . 4. 
En el tercer caso, si la dote es advent ic ia se da á la 
hija y no al padre, aunque viva, d. /. 30. a l / u 
La dote consistente en bienes raices se restituye 
luego de disuelto el matrimonio; y si es de cosas mue-
bles, se hará la restitución dentro de un año, á no ser 
que haya hijos menores de edad, pues el consorte so-
breviviente no tiene obligación de entregar la dote has-
ta que lleguen á edad mayor; pero deberá gobernar— 
los y criarlos, y no enagenar ni malbaratar la dote, 
/. 31. tit. ii« pan, 4. 
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A l tiempo de esta restitución puede el marido pe-
dir se descuenten las expensas que ha hecho en la 
cosa dotal, de que resultó beneficio; pero no aque-
llas que sirviéron de mero adorno, /. 3a. t t t . 11. p a r í . 4, 
lo que se entiende de la dote no apredada; pues en 
la apreciada, con restituir su estimación, ha cumpli-
do , /. 26. a ü i . Y si la dote era de cosas numeradas, 
pesadas y medidas, se debe volver la misma cantidad* 
/. 21. alli. 
En esta restitución se descuenta también á favot 
del marido la parte de frutos cogidos ó por coger 
de la dote en el último año en que se disuelve el ma-
trimonio , á proporción de los meses y dias que du-
r ó , d . L 26. t i t , 11. p a r t . 4. Y jamas el marido ó 
sus herederos serán apremiados á restituir esta dote 
sino en aquella.parte que puedan, y no les quite los 
alimentosrf^ aunque el juez deberá asegurar por pla-
zos, ó de otro modo , su restitución , d . I. 32. a l l í . 
Pero en ningún caso se extinguirá la acción para co-
brar la dote , aunque se pierda el capital de ella, L ' 
bienes y hacienda del marido, como advierte A y o r a , 
P a r t i t i o n i b u s j p a r t . 1. m p . 7. num. 5, 
No dèbe el marido restituir ia dote si la ganare 
por alguno de estos tres modos, por pacto, por adul-
terio ó por costumbre del lugar donde se celebró el 
matrimonio, /. 23. t i t , 11. p a r t . 4.; y esta costum-
bre será de tanta fuerza, que, aunque los casados va-
yan á vivir én otro pais donde no se observe , no 
obstante deberá valer. Esto se entiende no teniendo 
hijos^/. 24. a l l í . : 
Suele traer la muger, á mas de la dote , otros CAP. II. 
bienes que llaman p a r a f e r n a l e s , y son: los bienes é Ve Jj>s bkneí 
J a s cosas , q u í e r sean muebles ó ra ices que retienen ParaJçrna es% 
l a s mugeres p a r a s i apartadamente , é no entran en cuen-
t a de l a dote, l . 17. t i t , í i * p a r t . 4. De esta defini-
ción se sigue: 1.0 Si la muger da al marido estos bienes 
con intención de que haya el señorío de ellos, lo ten-
drá miéntras dure el matrimonio; y si esto no lo hi-
ciese señaladamente en escritura^lerá siempre la mu-
ger señora de ellos, d i l . 17. 2.0 Si estos bienes se ven-
dieren coa aprobación de la muger, no deberá, dedu-
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cirse su precio al tiempo de la separación ; pero sí 
quando se convirtió en utilidad particular del mari-
do , aunque la muger consintiese, á no ser que sea tan 
pobre el marido, que sea preciso venderlos para man-
tenerse. A y o r a , p a r t . i . cap , 8. nn* 2. 3. j ; . 4. 3.0 Ven-
' didos sin voluntad de la muger , tendrá ésta acción 
contra el comprador, y si no, sacará el valor del cuer-
po de los bienes ántes de hacerse partición. j J y o r a 
al l í* num, 5. 4.0 Los bienes del marido están siempre 
obligados por los perjuicios y menoscabos que hicie-
se en los para fe rna les de su muger , £/. ./. 17, 
CAP III Por a r r a s entendemos : l a donación que d a e l v a -
Veksarras. ron & Ia wuger p o r r a z ó n de casamiento , / . 1. t i t . i u 
p a r t , 4. y también en consideración de la dote que 
recibió, /. 2. t i t . 11. p a r t , 4. De aquí se sigue: i.0Que, 
así como la dote se puede dar ántes ó después del 
casamiento, así también las arras, /. 1. 2.0Que 
el pacto expreso en la carta de dote se entienda tam-
bién en las arras, d, L 23. a l l i . 3.0 Que, á fin de cor-
regir el exceso en señalar las arras, está prohibido 
el que puedan exceder el diezmo de los bienes del ma-
rido. /. 1. t i t , 2* l i b , 3. F u e r o real - , de modo, que si 
^ mas se diere, no valga, y puedan los parientes pe-
dir este sobrante, /. 1. 4.0Que no se pueda renun-
ciar á esta ley, /. 2. t i t , 1, l i b r o , de l a R e c o p i l a -
ción, 5.0Que, prometiéndose las arras de los bienes 
presentes y de los que se adquieran en adelante, val-
drán las arras, aunque no quepan en el diezmo de 
los bienes presentes v si al tiempo de separarse el ca^ 
Sarniento, se encuentran bienes gananciales ó heredi-
tarios que cumplan dicho diezmo, /. 2. t i t , 2. l i b , 3. Fue-
r o ' r e a l , ¿ i y o r a , p a r t , 1, cap y , num, í8. 6.°Que, si, 
promete el marido arras sobre los bienes que tiene, 
y después apareciese no ser suyos todos, sino posei-
'dos con buena fe., ño. estará, obligado a pagar sino el 
ídíezmo délos bienes que sean realmente suyos 
T¿? WJ» . 23. 7.0 Que, si en la dote padece engaño 
•eí marido, puede rehacerle , y compensarle en las 
arras. ¿i///, num, 34, 8.°Que la muger, murien-
do sin hijos, dispone de las arras como quieráy?. 1. 
-t#. 2* l ib* F u e r o r e a l , 9,0 Que la muger tenga de^ 
D E LAS PERSONAS. 55 
recho para exigir las arras solamente prometidas, /. 2. 
a l l í . Fuero r e a l . 10.0Que, si muere la muger tenien-
do hijos del marido , pueda disponer de la quarta 
parte de las arras, y las otras tres deben quedar pa-
ra los hijos' ?*?/. /. 1. Fuero real, ii.0Pero, si muere 
sin hijos, y no dispone expresamente de ellas, pasan . 
á sus herederos, /. 3. tit, 2, Ub. 5. Recop. 12.0Que, 
muerto el marido dexando hijos , la muger ten-
drá el usufruto de las arras, y los hijos la propiedad 
si casa ésta segunda vez. Ayora a l l L n, 21. i3.0Que 
las arras se reputan bienes propios de la muger; y 
por tanto, si se disuelve el casamiento, y se gastá-
ron durante él , se sacarán del cuerpo de los bienes; 
pero, si se prometiéron para quando se separasen los 
consortes, se deben sacar de los bienes propios del 
marido; porque sería agravio de la muger el dedu-
cirlas de los gananciales, á que tiene parte, á no ser 
que ella renunciase las ganancias. Ayora a l l í , num. 16, 
14.°Que no puede el marido enagenar las arras, aun-^ 
que la muger lo otorgue, por razón de la restitución, 
/. 4. tit, 2. lib, 3. Fuero real, 15.° Si el esposo hubo 
que^ ver con la esposa, disuelto el matrimonio, serán 
las arras de ella; pero si no, volverán al esposo ó 
á sus herederos , /. 5. a l l í . Fuero real, 16°Que la 
muger pierda las arras por adulterio , ó si se va 
de casa por su propia voluntadrj^y 6. a l l í . Fuero 
real. 
Donadío es: el don, que da el esposo á la esposa, CAP. IV 
é ella á él francamente sin condición antes que el ma- De ¿os donadíos, 
trimonio sea cumplido por palabras de presente ,1 , 3, 
tit, 11. part, 4. 
Así como el exceso de las dotes y arras se ha 
procurado limitar por nuestas leyes, del mismo mo-
do se ha moderado el exceso de estas donaciones gra-
tuitas, por lo que está dispuesto: 1.0 Que el esposo 
no pueda dar á la esposa por via de donadío en ves-
tidos, joyas, &c. mas de lo que montare la octava 
parte de la dote de la mugei^ . 1; 2. lib, ipkec* 
2.0 Que, si las joyas exceden esta octava parte, no ha^ 
ga suyas la muger mas de aquellas que compongan 
este valor, d, L ux lo que está mandado observar 
Y 2 
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por la mencionada p r a g m á t i c a r e a l de 17-23. 
• Esta donacioíi en quañto al efecto tiene ciertas l i -
mitaciones: i.a Si sucediere que por culpa de uno de 
los desposados no se haga el casamiento , debe vol-
ver al otro el donadío que recibió, /. 3. t í t , i r . p a r t . 4, 
2.a Pero, si esto acaeciere por muerte de alguno de los 
dos, se ha de distinguir diciendo que, si muere el esposo 
ántes de besar á la esposa, debe volver el donadío á los 
herederos del finado; pero,si la hubiese besado, ga-
nará la mitad. Y si este donadío hubiese sido hecho 
al esposo por la esposa, y muriese ésta ántes de ca-
sarse , se hayan besado ó no, vuelven las joyas y de-
mas cosas á los herederos de la esposa, d. I. 3. Véa-
se la /. 4. tit, 2. l i b . 5. Recop . 3.a Habiendo solo do-
nadío sin arras, será de la muger, y deberá resti-
/ tuirse á ella ó á sus herederos , separado el matri-
monio, baxo las mismas leyes que hemos dicho de 
las arras; y habiendo uno y otro, ella ó los herede-
ros podrán escoger lo que mas quisieren , y esto den-
tro el término de veinte dias-Ç7d. I . 4. Recop , 
CAP. V. E l derecho de ganancias tiene su fundamento en 
De/osbienesga* la sociedad que se supone entre marido y muger; 
nanaakf, porque,, trayendo ésta sus capitales en dote , donad ío j 
. hienes p a r a f e r n a l e s , y aquél en la hacienda y bienes 
que posee , se sigue que las ganancias que resultan 
del manejo mancomunal de este cuerpo de bienes, 
sean por iguales partes de uno y otro compañero* 
De aquí podíamos haber tomado motivo para tra-
tar de las ganancias entre marido y muger, quando 
tratemos del contrato de sociedad , porque en este 
sentido nos lo explican Ayora y otros ;f pero nos 
ha parecido mas propio tratar aquí esta materia, ya 
porque ha de tomar mucha luz «de: lo que acabamos 
de decir ' s o b r é d o t ó , a r r a s ^ & c , ya , también porque 
contribuirá á formar ideanperfécta del -caSamienío que, 
como hemos supuesto; solo consideramos aquí por la 
parte ^ que tiene de eontráto. 
$.1. ; Bienes de gananc ia son: todo ¡o mul t ipUcado dií~ 
Qué son bienes ranpe ei matrimomm U10. t iU .9. lib,* 5* R e c o p i l a c i m 
gamnaa es. Por multiplicado se entiende todo lo aumentado. por 
título oneroso, y no lo adquirido: por título lucratiu 
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vo, como herencia, donacioif^c. /. 12. t i t . 3. ¡ i b , 3, 
Fuero r ea l , Y estos bienes se presumen comunes, sal-
vo aquellos que cada uno probará ser suyos propios, 
/. Í. t i t , 3. l i b . 5. R e cop. 
De todo esto se deduce : i.0Que lo que marido 
ó muger traen al matrimonio , como suyo propio, ó 
adquieren durante él por título lucrativo, DO venga 
en partición. 1° Pero sí lo adquirido miéntras fueren 
casados, por compra , venta u otro título oneroso. 
3,0 Que en estos bienes gananciales adquiera absolu-
to dominio, luego de hecha la división, cada uno por 
su mitad. 4.0 Que, así como son comunes las ganan-
cias , sean también los menoscabos que acontecieren 
en estos bienes, á no ser que sea por culpa de uno 
j solo. 
Del primer principio se Infiere: 1.0 Que la do te , a r -
r a s , donad ío de esposo y bienes paraferna les no son bie-
nes gananciales ó de partición. 2.0 Ni la herencia de pa-
dre ó donación de extraño al uno de los consortes, /. 2. 
t i t , 3. l i b , 3. Fue ro rea( \ 11, 2. y 3. t i t , 9. l i b , % , K e c * 
3.° Ni la donación hecha por los parientes de la mu-
ger al marido, ó por el contrario, pues siempre "se 
cuenta capital de aquel á quien se hizo: ¿1///, 
g a r t , 1. cap . 8. nn, 18. y 19* 4.0Ni el usufructo que 
goza el padre en .los bienes del hijo. Y así todos es-
tos capitales deben separarse r al tiempo; de disolver-
se el matrimonio , de k .masa^ . total;, antes de hacer 
la partición de bienes ^{/r^'tí/Z/v ^/ir^ u cap* 7, 
á n u m , : i . a l 15. y. ç a p . · & z n n . 19* 20.' y 21 . : , ' 
Del,segundo principio,se saca: i ^Que-vienen ea 
partición los frutos cogidos de todos estos capitales 
ganados y mejorados durante el matrimonio, h $. t i t . 9. 
//4 ç ^ M e c o p , 2.0 Los frutos no cogidos que apare-
ciéron en viñas, árboles, &c. ó los no parecidos, s| 
la labor es tierra sembrada , /..18: t i t , 4. U b i 3; Fue^ 
ro r e a L 3.°Que estos ifrutios:-sean .siempre,..comunesi 
aunque uno de los consortes tenga mas haberes qué 
el otro, i?,^. ¿i///.; Recop: 4,° Se dividen Vas mejoras de 
plantío ^ edificación , &c. .^ oh la diferencia que, si ei 
plantío, fuese hecho en. tierra, propia rie alguno de los 
consortes , se dividirá, sacando primero la eslim&ciofí 
II 
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de la tierra que tenia antes de plantar., y dándola al 
dueño de ella^ero , si se edificó casa, horno ó mo-
lino en tierra de uno de ellos, aquel cuya es la tier-
ra quedará con lo edificado, y pagará el otro la mi ' 
tad del costo que tuvo quando se edificó, /. 9. allí. 
F u e r o real. 5.0 Se divide también el valor de la com-
pañía ú oficio comprado por marido y muger, según 
el que tenga al tiempo de la partición: Ayora, p a r t , r. 
cap. 8. num. í 6 . 6.° También se parten las pensiones 
de la heredad arrendada , á proporción del tiempo 
que duró el matrimonio, por aquel año: A y o r a , p a r t . r. 
cap. 9. num. 5. 7.0 Pero no vienen en partición las mie-
ses ó frutos maduros de la heredad que alguno de los 
consortes trae al matrimonio, y no se sembráron du-
rante él: por lo que se sacarán ántes del cuerpo de 
los bienes: Ayora, p a r t . 1. cap, 9. num. 3. 8.°Ni se 
dividen las mejoras hechas en bienes de mayorazgo, 
i . 6. t i t . y . lib. 5. Recop. 
Del tercer principio nace: 1.0 Que, disuelto el ma-
trimonio , el que sobreviva puede disponer de la par-
te de los bienes multiplicados que le pertenece, sin es-
tar obligado á reservar la propiedad á los hijos, /. 6. 
t i t . 9. lib. 5 . ü ^ c p . 2.° Que lo que el marido dexase 
á la muger en testamento , no se entienda de lo que 
á ella le pertenece de los gananciales , 7. 7. allu 
3.0 Que él marido no puede enagenar sus bienes con 
malicia y en fraude de estas ganancia^QÍ. 5. allú 
4.0Que el uno por delito del otro no pierda sus bie-
nes ni la mitad de las ganancias , /. 10. 5.° Que, 
si la viuda.vive luxuriosameñte,y por delito, perder 
rá lo que hubo por razón de mitad de gananciales, 
//, 5. y I Í . allL 
Del quarto principio se sigue : i.0 Que , siendo co^  
muñes las ganancias y perjuicios, las deudas que se 
contraen durante el matrimonio, se paguen de los bie-
nes comunes; pero íno las contraidas ántes ó después, 
/. 1$. tit* 20. lib, 3. Fuero real. 2.0 Que no pagará 
la mitad de las deudas la muger, si renunciare á las 
ganancias, 9. 9. lib. Recop. 3.0Los menoscar 
bos causados á la hacienda, por haberla arrendado el 
marido á í>axo precio, ó por paga de censos y deu-
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das contraidas por causa ilícita, no deben perjudicar^ 
á la muger; y así en estos casos se ha de sacar la 
pérdida ó menoscabo de la masa de los bienes , y 
darla á la muger ántes de partir: s í y o r a -> P a r t ' u 
cap. 8. num. 14, y 15. 4.0Que, si casan hijos y les 
prometen dote , se pague de los bienes gananciales; 
y , no habiéndolos, de otros bienes; y , si solo el padre 
prometiere la dote, se pagará de los gananciales; y, 
en falta de éstos, de solo los bienes del marido, /. 8. 
t i t » g . l i b , Recop i lac ión* 
Damos por sentado : 1.0 Que en Aragón no está ARAGON, 
obligado el padre á dotar sus hijos é hijas , yá por 
no haber fuero que tal diga, ya por la libertad que 
tiene qualquiera para disponer de sus bienes; y este 
es el parecer de Portolés ve rb . D o s , num, 2. que dis-
crepa del de Molino, ve rb . D o s . 2.0 Si se ha de juz-
gar por los efectos, debemos decir qué^ la propiedad 
y dominio de la dote pertenece á la muger , que la 
puede enagenar , obs. 39. de J u r e D o t , l i b , 5. 
A l primer principio pertenece: Que, ya sea el ma-
rido ó la muger sobreviviente, puede dotar los hijos, 
en tanto quanto diéron ert vida á los otros , obs, 15. 
de J , D , Y aun puede de los bienes del difunto con-
sorte, que quedáron indivisos entre los hermanos, dar 
al|hijo que case, por via de dote, lo que le parecie-
re, obs, 17. a l l í , 
A l segundo toca: i.0 Que el dominio, de la dote es 
tan privilegiado, que no se pueda executar por obli-
gación en que la muger haya intervenido juntamen-
te con el marido, f ue r . 7. de H o m i c i d i o , l i b , 9. 2.0 Que 
pierda este dominio por adulterio; pero no por deli-
to del marido, f u e r . de J . D . f u e r , 0. de H o m i -
c id io . 3.0 Que, muerta la muger, heredan la dote sus 
hijos legítimos, f u e r . 7. de J , D , y éstos tienen ac-
ción para pedirla , aunque en el insírumento lio se hu-
biesen expresado coa individualidad las cosas en que 
consistia, obs. 3, ^ JVZ>. 
^ La donación p rop t e r m p t l a g l a dote que el ma-
rido constituye á la muger ,'por est^r oHigado á' do^ 
taria decentemente, F o r t o l é ' s á h o b s e r v , $0, de J . D9 
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pero puede la muger eximirle de esta obligación por 
ser íavorable á ella sola, observ. 5. de D o n a t , l i b . 8. 
que corrige el fue r , r. de Cont rad i , conjug, l i b , 5. 
Muerto el marido, no queda á la muger otro de-
recho que el de viudedad en dicha dote; y , si casa 
segunda vez , pasa á los hijos del primer marido 
obs. 52. de J . Z). y ,en falta de hijos, á los parien-
tes de éste. 
Los hijos no pueden pedir la dote que el padre se-
ñaló á la madre, hasta que mueran ámbos; y , si los 
hijos muriesen ántes sin testar, el derecho de éstos 
se refunde en el padre; y , faltando éste, en sus pa-
rientes mas cercanos, obs. g.j; 42. de J * D , Ni tam-
poco podrán los hijos pedir, muerta la madre, lo que 
el padre la prometió en dote, por suponerse que es-
ta promesa era para durante la vida, á no ser que 
la dotase en todos sus bienes, pues entónce s sería 
una donación universal, obs, 38. y 50. a l l L 
La constitución de esta dote en favor de muger 
infanzona , según fuero, ha de ser en tres heredades 
que tenga ó en adelante tuviere el marido ; muerto 
el qual, puede obligarlas la muger, si no tiene ali-
mentos, y sus hijos no se los subministran. También 
puede señalar una de ellas por via de dote á un hijoy 
con tal que permanezca viuda; otra á la iglesia en 
que se enterró el marido, y la tercera generalmente 
á sus hijos, fue r , 2. de y, D , y obs, 4. de D , 
No obstante el derecho de los hijos á la dote cons-
tituida en favor de la madre, puede el padre dotar 
á la segunda muger en una de las tres heredades que 
señalo á la primera, con tal que sea la de ménos va-* 
ior, de modo que la heredarán los hijos que hubiese de 
segundo matrimonio, f ue r , 7. de J , D , Esto mismo se 
entiende si cásase tercera vez. 
Á la mugér que no es infanzona la compete» por 
viá de dote quinientos sueldos jaqueses; bien que 
puede el marido dotarla en mayor cantidad, no sien-
do en perjuicio de los hijos de otro casamiento. Y , si 
á esta tal se lá dota en calidad de infanzona , go-
zará de los privilegios, y sus hijos la heredarán. La 
muger villana solo puede exigir esta dote no habiendo 
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tenido hijos. Fue ro 3. de J . D . y obs, 24. de secunda 
nupt. ¡ i b . 5. 
No se ha de confundir esta donación con el ^.r-
^ m x , aumento ó j^rwíí ^cí^, por la qual cede el 
marido alguna parte de sus bienes , que, según el es-
tilo común, suele ser la tercera parte, para asegurar 
la dote que llevó su muger , Po r t a l e s á ia obs. $2, de 
J . D . n . 2, Esta firma de dote sucedió en lugar del 
a x o v a r , que era la heredad que por los padres solía 
asignarse á la hija á mas de la dote, y era propia he-
rencia y de los suyos, de modo que no se podia enage-
nar ántes de tener hijos; obs. 6. de J * Z>.; pero esto ya 
no se estila. 
La propiedad de e x c r e i x pertenece de tal modo á 
la muger, que el marido y sus herederos no tienen de-
recho á él , obs. 5- de secund* nupt. 
Las dotes y firmas de dote se constituían con tanto 
perjuicio de las herencias vinculadas, que por el f u e -
ro 8. de J . IX se prohibió á los poseedores de las 
ocho casas principales de Aragón el poder cargar por 
título de firmas y dotes mas que doce mil ducados 
sobre las haciendas vinculadas. 
Téngase presente que en . Aragón todos los. bienes 
de la muger son dotables, ó ;bien se miran como efec-
tos resultantes de ellos.., quales son las adquisiciones; 
y así no se conocen los bienes p a r a f e r n a l e s ; observ, 
pen i i l t . D e c l a r . M o n e t a t . l i h , 9. 
Para comprehender lo perteneciente á la división 
de los bienes gananciales, se han de sentar estos prin-
cipios : 1.0 Que el marido, durante el matrimonio, es 
señor de los bienes muebles , aun de aquellos que lle-
vó la muger; y administrador de los raices, obs. 24. 
de D o n a t . 2.0 Que todo quanto adquieren marido y 
muger por título oneroso después de casados, es co-
mún de"ambos, obs. 53. de J . D< Portolés á la obs. 2. 
d e y . D . n . 7. . ] ' • 
Del primer principio se sigue: i.0Que el marido 
puede enagenar los bienes muebles, salvo en caso de 
enfermedad; y entónces solo valdrá la enagenadon 
en quanto á los muebles que le pertenezcan, obs. 1. 
y fin. N e v i r sine u x o r e , U b . 1. 2.>0 Que, ausente el ma-
' ; : , r - z 
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rido sin dexar procurador, la muger tendrá la admi-
nistración de los bienes, obs. 17. de J , D , . 3.0 Que, si 
la muger sobreviviente, al marido quiere adquirir la 
mitad de los muebles, deberá satisfacer la mitad de 
las deudas por las que éste rlos; obligó ^ obs. ^ de^ J i , 
D . 4.0 Que puede la; muger cederle los bienes mue-
bles y raices , como no sean de la dote ó axovar; y 
y estos tales entran en división, obs, 1. de J , D . . 
Para "proponer, con claridad la doctrina que se fun-
da en el segundo, principio , se han de distinguir dos 
ca^os: i.0Si el consorte que sobreviva permanece en 
viudedad; 2,0 Si el marido ó la muger pasan.á segundo -
matrimonio; advirtiendo de antemano: 1.0Que, ántes 
de practicarse la dhision, se han de deducir de la 
masa común de los bienes las deudas y expensas de 
sepultura , obs. 6, de secmd. m p t , ; y luego marido y 
muger pueden sacar lo que llaman aventajas fo r a l e s . 
Las del marido son: un caballo, rocin ó mula, dos 
bestias para ,arar , ^ u cama , armas, vestidos y libre-
ría: los t res fueros de los t res t í t u l o s seguidos , des-* 
de el que empieza: l^e r e b u s , quas mortua p r i m a uxo-
r e . <SÍ\ l i b . 5. Las de la muger son: una mula de c a -
b a h a r , no rocin ni macho , obs. 34. de J . D . cama, 
vestidos, joyas, vaso dé plata, &c. Fuero . 2, y 4. 
de J . D . 2.0 Que la división de bienes se hace entre el 
consorte sobreviviente y herederos del difunto. 3.0 Que 
lo poseído durante el matrimonio, en caso de duda, 
se presume común. P o r t ó l e s , á la obs. ^ de % D , 
«. 33. . '^u.míià 'h'fmyÁsí túiíg:.?i:k^ a;'.;'r# 
; E s t o supuesto, en el primer caso* procede lo si-
guiente: 1.0 Que esta división no haya lugar en lo que 
marido y muger adquiriéron por título lucrativo, pues 
esto es privadamente de quien lo adquirió; obs. 53. de. 
J . D . 2.0 Que solo se dividen los muebles que haya 
ai tiempo de hacerse la partición , y no los que había 
quando murió la muger , salvo si se hubiese hecho in-
ventario, obs. 22. de y . D . 3.0 Tampoco se dividen 
los bienes que adquirió el marido ántes de casar ó 
de consumar el matrimonio, obs. 23. í/e J . D . 4.0 N a 
se comprehenden en división los muebles que gastó 
uno de los consortesá no ser que hubiese formado 
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inventario de ellos, ó emparamiento de dote, ohs. 2. 
de J . D . 5.0 Que los muebles se tienen por consumi-
dos qu ando no consta en qué se colocáron ; y si se 
pagó algo con ellos , vienen en división , ohs 57. de J . 
D . 6.° Que el marido tenga acción para pedir el le-
gado que se dexó á la muger, por ser mueble, y cor-
responderle la mitad ,- 0^. 44. de J . D . y . ^ Q a z el 
esposo adquiere enteramente las joyas que dio á la 
esposa y si éstar muriere ántes de consumar el matri-
monio , obs. 46, de y* I ) . pQTO, si el marido muere án-
tes, se dividen: P o r t o i é s á ¡tí d . vbs. n , 4. 8.°Si el 
marido edificó en área de la muger, si plantó viña ú 
olivar en su campo, ó hizo otra mejora, tendrá la 
quarta parte de la propiedad, ó bien la mitad de la 
obra y plantío qne hizo, obs. 12, de J . D , atendién^ 
dose al valor actual que tiene la cosa al tiempo de la 
restitución: P o r t ó l e s á d, obs. n . 2. 9.0 Si se tributó 
una heredad hasta cierto tiempo á marido y muger, 
y alguno de ellos muere dentro del tiempo, el que 
sobreviva tendrá la mitad de dicha heredad ; pues 
siendo su dominio revocable, se considera como mue-
ble, obs. 11. de y . D , 
10.0 Si el marido compró algo, y murió sin pagar 
el precio , deberá la muger satisfacerlo á proporción, 
si quiere lograr la mitad, obs. 28. de y . D , 11.0 Igual-
mente , si el marido contraxo deuda para cosa nece-
saria , como es mantener la casa, &c. lo que se pre-
sume si fué buen administrador, debe la muger pa-
gar la mitad , ó'bs. -2g.'dè y . I ) . * 12.° Que r habiendo 
pleyto pendiente sobre recobro de alguna deuda, de-
be la muger pagar la mitad de los gastos por la par-
te que le pertenece, obs. 30. de y . D . 13.0 Si la mu-
ger llevase v. gr. mil al matrimonio, y no se hicie-
se capitulación .matrimonial, -en este caso, se comuni-
ca dicha cantidad; y el marido paga la mitad , á' no 
ser que mediante capitulación asegurase el marido la 
restitución, y entonces queda salva la muger; y así. 
se ha de entender la obs. 44. de y . D . 14.° Si la mu-
ger llevó un bien raíz como muebleesto es, estima-
do ó tasado, percibirá la mitad el marido, .^ . 43. 
de J , D . y P o r t ó l e s á ella, tu 2. 15.0 Si uno de los 
Z 2 
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consortes redimió la cosa del otro con dinero común, 
su heredero tendrá derecho á la mitad de ella; y lo 
mismo sucederá si se hizo algun legado ó donación 
de bienes raices en favor de uno de ellos con el car-
go de pagár cierta cantidad , y el otro se adelantó á 
satisfacerla con los bienes comunes, obs* 47. de jf . D , 
16.0 Las pensiones y réditos, aunque sean perpetuos, 
se consideran como muebles por aquel año en que se 
hace la división, obs. 6Q. de D , 17.°Los frutos y 
xéditos obligados en público instrumento, con consen-
timiento de ámbos consortes, no se dividen; ántes bien 
«e deducen como deuda, á no ser que los percibie-
sen , sin embargo de estar obligados; ó si uno de ellos 
les dió otro destino durante el matrimonio, obs, 63. 
de J , D i i8.0Que, como el .consorcio continúa hasta 
hacerse la división, la quabentre otros modos se en-
tiende hecha por el inventario, pues interviniendo és* 
te se cree que los consortes se apartan de la comu-
nión ó sociedad, según P o r t ó l e s á la obs, 2. de J , 
D , n* 7, es claro que los bienes comprehendidos ea 
el inventario general ó especial deben venir en divi-
sión ; y así se entenderán las obs, 62, 63. 64. JF 65. de 
J . D , i"9.0Que el consorte sobreviviente tiene facul-
tad , aunque se haya hecho inventario, para pagar 
con los muebles comunes las deudas á que ámbos se 
obligáron, ó á que uno de ellos consintió, obs, 64. de 
20,oSi la muger quiere tener viudedad ó usu-
fructo en los bienes raices , esto es, en la porción que 
tocaria á los herederos del marido, no debe hacer la 
división 5 obs, 55. de J . D , 2i.0Si muere marido ó mu-
ger, quedando aparentes los frutos, los herederos per-
cibirán la mitad de ellos, jfor presumirse que se cul-
tiyáron á expensas de ámbos consortes; pero, si no 
quedáron frutos, sacarán la mitad de las expensas, 
obs, 7, 37» ^  61. de y, D , 
En eí segundo caso procede : 1.0 Que, si el marido 
pasa á segundo matrimonio, debe citar los parientes 
mas cercanos de los hijos de su primera muger para 
dividir los bienes que fuéron comunes; pero no pue-
den obligar los hijos al padre á que incontinenti haga 
la división,/kr. i . de secmid, nupt, lib, 5. 2.0Que, si 
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el padre descuidó el hacer esta partición, deberá di-
vidir con los hijos de su primera muger lo que ganó 
durante el matrimonio con la segunda, fue r . 2. y obsr 
1. de secund, nupt, 3.0 Que los herederos de la prime-
ra muger heredarán la mitad de los bienes que com-
pró en primero ó segundo matrimonio, si éstos no 
se dividiéron, y la mitad que tocase al marido , de-
berá dividirla entre los hijos de la primera y segunda • 
muger; y en esta parte tendrá viudedad la segunda, 
cbs . 10. de s ecmd . m p t , 4,0 S i el marido, que habrá 
casado dos veces, llega á morir, y los herederos de 
la primera muger quieren hacer partición con la se-
gunda ó su herederos, dividirán primero los muebles 
comunes del marido y segunda muger; y los que cons-
taren por inventario ó testigos, &c. que fuéron pro-
pios de la segunda muger, se dividirán entre los he-
rederos de la primera y los del marido. La mitad de 
éstos se volverá á partir entre los herederos del ma-
rido y los de la segunda muger, exceptuando siem-
pre las joyas; y así respectivamente, si el varón ca-
sare tercera 6 quarta vez. Todo esto se entiende tam-
bién de la muger que casa segunda vez, obs. 3. de 
¿eciind* nupt» 5.0 Que en estos casos se deducen antes 
las ventajas forales, d , obs. 3. 6.° Que, si el marido 
que casó dos veces, por haber mejorado la herencia 
de la muger, logró la quarta parte de la propiedad ó 
mitad de las obras, como se dixo, esta mitad se di-
vidirá entre los hijos del primero y segundo matrimo-
nio , y la muger tendrá la viudedad en ella. Y , si el 
padre obró ó mejoró lo suyo, los hijos de la primera 
muger tendrán la quarta parte de la propiedad ó mi-
tad de las obras, y la otra mitad se partirá entre los 
hijos de la primera y segunda muger, reservando la 
viudedad de esta parte á la segunda, d . obs. 10. de 
m ç m d * nupt* - i 
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CAP. I. 
Ve la división 
de los hijos en 
naturales y le-
gítimos. 
De los hijos na-
't urales. 
§. lí. 
Modos de legi-
timar á los hi-
j$s naturales. 
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TÍTULO VIH. 
De la diferencia de hijos, y patria potestad. 
texo la tercera división de los hombres, según el 
estado de familia, se comprehende l a d i fe rencia de h i -
j o s , y el poder que ios padres tienen sobre ellos, al 
qual llamamos p a t r i a potestad. -
Los h i j o s , ó son l e g í t i m o s ó naturales . Los l egh l ' -
mos s o n : Jos que nacen de pad re é d e m a d r e , que son 
casados verdaderamente , segund manda santa Iglesia ' , 
l . i . t i t* part* 4. De aquí se sigue: i.0 Que el hijo 
de aquellos que casan manifiestameníe en faz de la 
Iglesia, aunque después aparezca impedimento para 
separarse, será legítimo, quando los dos ó alguno de 
ellos ignoraba el. impedimento, i . /, 1. 2.0 También se-
rá legítimo el hijo que se concibiese miéntras se al-
tercarse en juicio este impedimento, d, l , 1. 3.0 No 
son legítimos los que nacen de aquellos que casan 
clandestinamente, o de los que, sabiendo tenían im-
pedimento para casarse, se casáron; aunque lo hicie-
ren en faz de la Iglesia, /. 2. a l l í í t y . 0 N i los que nacie-
ren de padres no casados según manda la Iglesia, d i 
/. 2 ^ . ° N i los hijos á ^ h a r r a g a n a aunque el padre 
casase con ella^¿, /. íif^Estos hijos legítimos gozan y 
heredan las honras de mis padres, abuelos, &c. son 
capaces de dignidades, y suceden á los padres y otros 
parientes, i . / , 2^? 
L o s M j o s naturales s o n : los que no nficen de casa r 
mien to , segund l e y , L 1. t i t , l ó t p a r t . 4. Éstos compre-
henden á los fornecinos ó nothos(£-q\ ie nacen de adul-
terio ; á los manceres ó hijos de p u t a ; á los espurios, 
esto es , hijos de b a r r a g a n a ó c o n c u h i n a ^ j á los que 
se tienen de parienta ó religiosa, que llaman inces~ 
tuosos, d , l , 1. Y éstos no logran las ventajas de los 
hijos legítimos, /. 3. a l l í . 
Los hijos naturales se hacen legítimos de muchos 
modos: 10Por merced real ó del papa, /. 4. t i t , 15, 
p a r t , 4. 2.0 Por testamento confirmado por el 
/. 6, a l l í , 3.0 Por escritura pública, /. 7. a l l í , 4, rey, 0Por 
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casar la hija con hombre ilustre, 8. /?///. s.sPor ofre-
cerse el hijo al servicio del rey ó al concejo de ciu-
dad ó vWÚ^IL 5. y 8. aJIL 
Los efectos de estas legitimaciones miran á dos 
•fines: 1.0Que el hijo legitimado se haga capaz de los 
honores que hemos dicho arriba eran propios de ios 
hijos legítimos, en lo que hemos de advertir que, así 
como la legitimación real no hace capaz al legitimado 
para las dignidades y beneficios eclesiásticos, así tam-
bién la del papa no hace capaz al legitimado para 
obtener honores seglares, y aun para lo eclesiástico 
no puede tener otra pieza que la expresada en la dis-
pensa, /. 4. t í t . 1$. p a r t . 4. E l otro fin de la legiti-
mación es habilitar á los legitimados para que suce-
dan en los bienes de los padres á falta de legítimos. 
Véanse las //. 4. 5. 6. 7. j ; 8. ¿1///, en donde se halla-
rán las solemnidades de cada uno de estos actos. 
P a t r i a potes tad es: e l poder, que han los padres so- CAP. II. 
hre los hijos , L 1. t i t , 17. p a r t . 4. Esta definición de- De/apatriapo-
c l a m que esta potestad es propia del padre, y no de tes a ' 
la.madre ni de los parientes de ésta, /. 2. a l l í . Debe-
mos considerar este poder muy distante de aquel de-
recho de vida y muerte que permitiéron las leyes ro-
manas sobre los hijo^particularmente si hacemos re-, 
flexión de que nuestras costumbres y leyes tuviéron 
su nacimiento en la cristiana que abraza todo lo justo 
y humano. Por tanto , este poder se ha de mirar como 
útil al hijó ,^; pues consiste propiamente en un dominio ^ 
económico que tiene el padre sobre el hijo legítimo. 
De - este principio procede: 1.0 Que los padres deben, 
criar, alimentar y educar á los hijos que tengan en 
su poder,//. 3.j; 5. t i t . 10. pa r t . 4. 2.0 Castigarlos mo-
deradamente, /. 18./ï////^.0Encaminarlos y aconse-
jarlos bien ,,<3f. /. i8(^4-0Que deban administrar, guiar 
y defender , así èn juicio como fuera, los bienes ad-
venticios de.sus hijos, teniendo el usufructo de ellos^ 
y la propiedad de los profecticios, A 5. t i t . 17. p a r t . 4. 
bien que el peculio ó pegvjar , esto es, lo que adquie-
ren ¿os hijos en la milicia, ó sirviendo en la corte al 
rey^es de ellos con toda propiedad, //. 6. jy 7. a l l í , 
S ° Deben defenderlos en juicio, ya sean reos, ya ac-
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tore/^//. ii. tf///, exceptuados los dos casos de la 
/. 12. a l l í , 6.° Pueden obligarlos por el juez á que vuel-
van á su tutela y poder si son vagamundos , /. io. k l l t 
§• I- , Quatro son los modos con que se adquiere esta pa-
Modosdeadqui- tria potestad: i.0 Por matrimonio legítimo. 2o Por sen-
rtcstadfUapQ' tenc^a de juez, que fallase ser hijo legítimo aquel de 
quien se dudaba. 3.0 Por delito que cometiese el hijo 
contra el padre que le» dió libertad ó le emancipó, 
4.0 Por la adopción, /. 4. t i t , 17. p a r t , 4. 
. , ^ Del primer modo se sigue : i.0 Que los hijos legí-' 
timos serán los que estarán baxo la patria potestad, 
/. 2. t í t . i y . p a r t , 4. 2.0 Los legitimados por mirarse 
como legítimos, /. 4. t i t , 15. p a r t , 4. 3.0Pero no ios 
naturales y demás que, baxo de este nombre, se ha-
llan comprehendido/-^. /. 2. 
E l segundo modo de adquirir este poder es evi-
dente. 
La ingratitud del hijo para con el padre que le 
emancipó, hace que vuelva otra vez á su potestad; 
y este delito debe probarse por palabra ó de hecho, 
que haya causado deshonra al padre, /. 19. t i t , 18. 
p a r t , 4. 
• E l quarto modo consiste en la adopc ión ó p o r f i -
j a m i e n t o , que es: una manera que establecieron l as l e -
y e s , p o r l a qua l pueden los homes ser fijos de o t r o , ma-
guer non lo sean na tura lmente , / . 1. t i t , 16. p a r t . 4, 
Esta adopc ión es de dos modos: 1.0 Quando se 
adoptan los hijos que no estan baxo otro poder. 
2.0 Adoptando los hijos que estan baxo la potestad de 
su legítimo padre, d, l . 1. Para que valga uno y otro 
porfijamiento, es necesario el consentimiento del que 
se quiere porfijar, en el primer modo manifiesto, y 
en el segundo tácito, d , l , 1. E l primer porfijamiento 
se hace fsoÍo con autoridad del rey, y se llama a b r o -
p a r t , 4. 
E i porfijamiento está fundado en este principio: 
Q u e debe ' imi ta r l a na tura leza . De donde se deriva: 
i,0 Que solo pueda porfijar el que no esté baxo otra 
y 
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,.potestad^. 2. t i t . 16. p a r t . 4. 2.0 Que sea mayor de 
diez y ocho años ai que ha de ser porfijado, d . I. 2. 
3.0 Que no tenga impedimento natural para tener hi -
jos, d . h 2. Por lo que: 4.0si este impedimento se 
ha seguido de enfermedad ó desgracia , podrá por fi-
jar , /. 3. allí. 5.° Que no pueda porfijar la muger, á 
no ser que sea para su alivio y consuelo , habien-
do perdido un "hijo en el servicio del rey ó de algun 
concejo; pero ha de intervenir autoridad real, d, /. 2. 
Como para la adopción se requiere expreso ó tá-
cito otorgamiento , y notable utilidad del adoptado, 
se ha establecido: 1.0 Que no pueda porfijarse el me-
nor de siete años sin padre , ni el menor de siete, y . 
menor de catorce , á no ser que intervenga otorga-
miento real^?¿onocimiento del provecho que se se- v 
guirá al porfijado , y obligación del porfijador para 
restituir los bienes del mozo á sus legítimos suceso-
res , si muriese ántes de los catorce años, /. 4. t i t . 16. 
p a r t . 4. 2.0 Que el tutor no pueda porfijar al mozo 
que tiene en su guarda, por la sospecha en que pp? 
dría caer ; y-solo lo podrá hacer teniendo "el mozo 
veinte y cinco años, y con licencia real, /. 6. a l l L 
E l porfijamiento causa el efecto de que el porfija-
do esté baxo la potestad del porfijador^ lo mismo 
que en los hijos legítimos, bien que con alguna di-
ferencia por lo que pertenece á la sucesión, como lo 
expresan las ///7. 8. y 9. t i t . 16. p a r t . 4.(2^ 7 
La patria potestad se acaba de quatro modos: §. 11. 
1.0 Por muerte natural. 2.0 Por destierro perpetuo, bocios de acá-
que se dice muerte c i v i l . 3.0 Por dignidad del hijo. Í Z Z t a / ^ ™ * 
4.0Por emancipácion^^ri^^ip. del t i t . 18. p a r t . 4. ES A ' 
E l primer modo se entiende si el padre que mu-
rió no estaba al tiempo de morir baxo el poder de 
su propio padre; porque en este caso el hijo que de-
xaba recaería baxo la potestad del abuelo, según la 
t* 1. t i t . 18. p a r t . 4; aunque por derecho de la Re-
copilación procederá otra cosa, como veré mos. 
A l segundo modo pertenece : Í,0 E l destierro pérr 
petuo del padre á isla ú otro lugar cierto, que es 
la deportatio de los romanos. 2.0 La condenación per-
petua á las obras públicas, minas, &c. /. 2. t i t . i d , 
: \ ' ' • Aa • ' , . * I 
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p a r t . 4. 3.0Los encartados para siempre,/. 4/^ ///, 
4.0 Pero no los desterrados por tiempo determina-
do ó para siempre , no confiscándoles los bienes, 
quQ son los relegados p L 3. a l l í , 5.0 N i los encarta-
dos por tiempo ciertòvà. 4. 
La mayor parte de las doce dignidades de que 
habla el t í t * 18. p a r t , 4. desde la /. 17» hasta la 25/24) 
no se conoce hoy dia; por lo que,; tomando argumen-
to de ellas,, podemos decir que generalmente toda 
dignidad,. que tenga anexa jurisdicción, y toda dig^ 
nidai eclesiástic^^s bastante para sacar al hijo de 
la patria potestad; pues no es regular que el que juz-
ga á otros , ó tiene empleo de exercicio ó manejo, 
sea gobernado por otro. 
Ea quanto á la emanc ipac ión está dispuesto: i.0 Que 
ésta se haga ante juez ordinario , 7. 15. t i t . 18. p a r t , 4, 
y dando ántes cuenta al consejo^^W?. 20. t. 9. /. 3. 
2.0 Que delante de él el padre é hijo manifiesten su vo-
luntad, el mío de querer emancipar, y el otro de . 
ser emancipado^ /. 17. t i t , 18. p a r t , 4. 3.0Que, sien-
do el hijo menor de siete años, puede el padre pe-
dir al rey le otorgue licencia para emanciparle; y 
sin este otorgamiento el juez del lugar, donde está 
el padre , no podrá actuar la emancipación; la qual 
en este caso puede hacerse no estando presente el h i -
j a ; pero, si fuese mayor de siete años, á mas de au-
toridad real , se requiere que el hijo otorgue ante el 
juez querer emanciparse^^. 1 .^ t i t . 18. p a r t . 4, 4.0 Que 
los hijos casados ó velados se tienen por - emancipa-
dos T 8. t i t , 1. l i b , 5. R e c o p i l a c i ó n ' ^ Q ñ virtud de lo 
qual, los hijos que tuvieren, no deberán recaer ba-
xo el poder del.abuelo, muertos ellos, pues en eí 
mismo acto de casarse quedáron fuera de la patria 
potestad. 
Puede el juez de oficio precisar á los padres á 
sacar de su potestad á los hijos por quatro causas; 
la primera por castigar al hijo con crueldad: la se-
gunda, por prostituir las hijas: la tercera, por po-
seer lo que les fué mandado baxo condición de eman-
cipar á su hijo: la quarta ^ por malbaratar los bienes? 
ó portarse mal con el que porfijó , /. 18. t i t , 18. p a r t , 4» 
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. En Aragón también se conoce la diferencia de ARAGON, 
los hijos legítimos , naturales, espurios é incestuosos. 
Hijos naturales se llaman los de soltero y soltera 
que pudiéron contraer matrimonio: los espurios son 
los mismos que los adulterinos; y los incestuosos son 
aquellos, cuyo padre ó madre son personas religio-
sas ó parientes, f ue r . urr. de nat» e x damn. coi t u , l. 5. 
Son notables las diferencias en estas clases de hijos: 
r.a Los naturales pueden llevar las armas del padre, 
P o r t ó l e s , v . B a s t a r d u s , num. i . y i . 2.a Son mas re-
parables estas diferencias por lo respectivo á alimenr 
tos , - como aparece de los t í t u l o s de nat, ex damn. 
coi t , en los fueros y obse rvanc ia s , y se tocará en el 
título tercero del libro segando. Los naturales se legiti-
man de dos modos : 1.0 Por el siguiente matrimonio. 
2.0 Por privilegio del rey; L i s a al l i b , 1, tit* 10. §• y í í í -
En Aragón no se conoce la patria potestad, obs, 2. 
N e p a t e r , v e l mat, p r o filns, &c. l i b . 2, . 
Qualquiera, teniendo hijos legítimos, puede adop^ 
tar á otro, que deberá con los legítimos suceder en los 
bienes del padre , sus\deudas^ &c. F u e r , un de adopt, 
Ub. 8. obs. 27. de gener, p r i v i l e g , l i b , 6* Pero hoy no 
55tá en uso semejante adopción. 
Aa 2 
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- CAP. L 
De la primera 
división generat 
ée ks cosas. 
CAP. II." 
gradas. 
CAP. III. 
Pe AÍJ- cosas re-
ligiosas. 
: L I B R O S E G U N D O . 
D E L A S C O S A S . 
T I T U L O P R I M E R O . 
De la división de las cosas. 
-emos tratado hasta aquí del primer objeto del 
Derecho, que son los personas; sigúese ahora tratar 
del segundo, que son las cosas. Cosa se llama: todo 
aquello que es de t a l c o n d i c i ó n , que pueda contarse 
m t r e nuestros, bienes, 
La primera división general de las cosas es la que 
se hace entre cosas de Derecho d i v i n o , y las de D e -
recho fyumano. Aquellas se dividen en sagradas y r e l i -
' g i o s a s ï ^ s t a s en comunes, p ú b l i c a s de concejo ó u n i -
v e r s i d a d , y p a r t i c u l a r e s de alguno. 
Toda cosa s a g r a d a es: es tablecida en serv ic io de 
D i o s ; y por tanto no está en poder de nadie el se-
ñorío de ella, ni puede ser contada entre los bienes, 
/. t i . y 2. t i t , 28. p a n , 3. como son las iglesias, al-
tares, cálices., &c. /. 13. tí!///. 
Rel ig io so llamamos: aquel l u g a r do es soterrado a l -
gun home p a r a nunca mudarlo ende, é s i y a c e a l l í to-
do e l cuerpo , ó á lo menos l a cabeza , l , 14. t i t . 28. 
3- • V 
Aunque nuestras leyes hayan tomado estas divi-
siones del paganismo, sin embargo , después de ha-
berse establecido la consagración solemne de las igle-
sias y cementerios, juzgamos que, luego de consa-
gradas , las ocupa la reíigion, la qual no puede ser 
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separada de ellas en tiempo alguno. Por eso las con» 
seqüencias que de este principio se siguen, deben ex-
plicarse por. las leyes del Derecho canónico. 
Las cosas comunes s e n i í a s que pertenecen á l a s aves, 
ú l a s be s t i a s , é á todas l a s o t ras c r i a t u r a s que v i -
ven , p a r a poder usar de e l las t a m b i é n como los homes^ 
L 2. t i t , iS&faar t . 3. Tales son el ayre, aguas de la 
lluvia, el mar y su ribera , /. 3. allí» Por ribera de , 
mar entendemos: quanto se cubre d e l a g u a , quier en 
tiempo de invierno d de verano , /. 4. a l l í . De aquí na-
ce que qualquiera puede pescar y navegar por el mar 
y en su ribera fronde asimismo puede hacer caba-
na ó casa para abrigarse, d , l . 3. y 4. a l l í . 
Las cosas p ú b l i c a s son: l a s que pertenecen t an so-: 
famente á todos los homes , l . 2. t i t , 28. p a r t . 3. De 
aquí es : 1.0 Que los rios , puertos y caminos sean 
cosas públicas, /. 6. a l l L 2.0Los muros y puertas de 
las villas ó ciudades, según la /. 20. t i t . 32. p a r t , 3. 
I. 3/ t i t . 5. l i b . 6. Recop . 7. 3. t i t . 6. l i b , 7. Recop* 
son públicos en beneficio de todos; por lo que, el 
común está obligado á.repararlos; aunque la /. 15, 
t i tk ' i ^ . ' p a r t . 3* los coloca en la clase de las cosas 
santas^siguiendo en esto la doctrina de los romanos, 
3.0 Que no solo puedan usar de las cosas públicas 
los naturales del pueblo, sino también los extrange-
ros, d . I. 6. a l l í . 4.0 Que, aunque las riberas de los 
rios sean de aquellos de quienes son las heredades 
allí situadas, sin embargo no pueden impedir el que 
• allí .qualquiera ligue a/ los árboles-sus^embarcacíones^ 
y haga todo quanto le convenga para usar libremen-
te de las cosas -que pertenecen a su arte ó industria 
de que vive, d . I. 6. 5.0 Que, sin embargo de ser due-
ño de los árboles , de la ribera aquel de quien son 
las heredades allí plantadas, no puede cortar el ár-
bol al qual estuviese amarrada ó' se quisiese amar^ 
rar alguna embarcación, /. 7. a l l í . 6.° Que no se pue-
da edificar de nuevo molino ú otra cosa en-la par-
te de aquel rio en que se impidiese la navegación, 
y se destruya qualquiera edificio antiguo que estor-
be el uso común de estas cosas , /. 8. a l l í . 7.0 Tam-
poco se puede edificar de modo que se embargue 
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CAP. V L 
De ¡as cosas de 
concejo ó 
tersidad. 
§. I. 
De los montes y 
términos de con* 
cejo en quanto 
à su uso. 
el uso común de caminos, plazas , exidos , igle-
sias, &c. //. 22. 23. y 24. t i t . 32. p a r t , 3. 
Cosas de concejo ó un ive r s idad son : l a s que per-' 
tenecen apartadamente a l común de a lguna c iudad o v i l -
l a ó c a s t i l l o ó de o t ro l u g a r qua lqu ie r , do homes mo" 
r a n , /. 2. t i t . 28. p a r t . 3. De éstas, unas pueden usar-
se por qualquiera vecino de aquella ciudad , villa ó, 
lugar; y otras son para uso particular del concejo^ 
que debe aplicar sus frutos ó rentas al pro comunal 
de la ciudad ó villa , //. 9. y 10. a l l í . Del primer 
género son las fuentes , plazas donde se celebran mer-
cados y ferias, y los lugares donde se junta el con-
cejo , los arenales que están en las riberas de los 
ríos , y finalmente las dehesas, i . /. 9. Del segundo 
género son los ganados, campos, viñas, olivares y 
heredades que dan fruto y renta, d . L 10. 
La variación grande que se observa en esta par-
te principal de nuestra Jurisprudencia hace muy di-
fícil su comprehension; y así , para mayor claridad^ 
es preciso tratar de cada cosa separadamente. 
Por lo que mira al uso de montes y términos de 
concejo, se debe observar que el abuso de ocupar-
los muchos particulares sin licencia real, dio motivo 
á las providencias siguientes: i.aQue todo término 
ó monte ocupado se restituya al concejo á quien per-
tenecía ; y una vez restituido, no se puedan enáge-
nar ni romper sus exidos, /. 1. tit* 7. l i b . j . Recop* 
2.a Que de esta restitución no se exceptúe el oficial 
que fué de concejo, so pena de perdimiento de ofi-
cio , y de inhabilitarse para obtenerlo , /. 2. a l l í \ 
cuyo juicio y modo que los jueces han de observar 
en esta restitución , prescribe la /. 3. a l l í , arreglada 
á la, L 18. de Torí?, y modificaciones que expresan 
las //. 4, j ; a l l L 3.a Estos términos, ocupados ó ven-
didos sin licencia real de diez años atrás al de 1551 
en que se publicó la ley del señor don Carlos I , se 
debían reducir á pasto, dando información al con-
sejo de lo que hubieren rompido con licencia del pue-
blo , /. 6. a l l / . 4.A Que las viñas, huerto ó edificio he-
cho en término realengo ó concegil con licencia del 
consejo , poseído por veinte años , no se derribe ni 
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destruya, sino que aquel que lo posea pague un cen-
so á razón de cinco maravedís por cada aran^ada 
de viña, y así respectivamente, d . /. 3. a l W P ^ Que 
los edificios restituidos por mala ocupación no se des-
truyan, ni talen los montes ya plantados que se hu-
bieren restituido, salvo si fueren tan grandes, que 
puedan los pueblos cortar leña; lo qual se deberá „ 
executar, dexando en los árboles horca y p e n d ó n , pa-
ra que vuelvan á criar, y no cortándose jamas por 
el pie , quedando los mas pequeños para pasto, /. 7. 
a l l í ; todo lo que se extendió á los montes de parti-
culares , /. 28. a l l í , 6.a Que no se hagan mercedes de 
los términos públicos por el rey, consejo y jueces, 
/. 10. a l l í . 7.a Ni las justicias den tierras de los tér-
minos sin licencia reaív** n» ¿*/^ V 
Asimismo, considerando la utilidad de estos mon- §, 11. 
tes públicos, se mandó: 1.aQue se atendiese al plan- E n quantoáw 
tío de árboles, según la calidad del terreno „ con-
servándose los montes viejos y poniéndose guardas pa-
ra ello , á cuyo fin las justicias visitarán cada año 
los dichos montes , y cuidarán que se executen las 
penas expresadas en la ordenanza y L 15. a l l í y la qual 
ha de ser confirmada fior el consejo, /. 13. t i t , i , 
lih, 7. Recop* 2.c Que los corregidores que fuesen omi-
sos en el cumplimiento de estas leyes, pierdan la ter-
cera parte de su sueldo , L 16. t i t . 17^  / / ^ 7. R e c . 
Todo lo qual se expresó mas completamente en las 
ordenanzas de 7. ^  12» de diciembre de 174B , mandan-
do que no se cortasen árboles sin permiso de la jus-
ticia, y con tal que por cada árbol viejo se planta-
sen cinco renuevos r^ Se veda toda tala y quema de 
alamedas públicas r montes, bosques, &c, se manda, 
que cada vecino plante cada año cinco árboles en los 
sitios que pareciere mejor al corregidor ; y no ha-
biéndolos , se siembre bellota á su discreción. Que 
sobre esto conozcan las justicias , y no audiencias 
ni chancillerías , con apelación á la junta de obras 
y bosqiiesr%sta ordenanza se extendió á los mon-
tes de los particulares por c é d u l a de ï% de octubre 
de 1763. 
Es de advertirse aquí que, para la conservación 
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de árboles y montes, y para destinarlos á la cons-
trucción de baxeles , se han dado las mas bellas pro-
videncias en nuestra España. Á ello miran los a u -
tos 4» 5. j> 6, t i t , 7. ///;. 7. y la cédula completísima 
de 13 de enefo de 1748, que trae quaoto pueda desear-
se para el buen cuidado de los árboles, el modo de 
conducirse á los puertos, y demás cosas que en es-
te particular deben saber los intendentes de marina. 
No ménos útiles son las dehesas7 para el común 
sustento del ganado. Así, pues, la /. 27. t i t , 7. l i b . 7, 
R e c o p i l a c i ó n , publicada en 1623, da la instrucción pa-
ra la conservación de las dehesas del reyno, y manda: 
i .0 Que se reconozcan y apeen las dehesas por las jus-
ticias , con dos comisionados« uno del concejo/^" otro 
del concejo de la mesta. 2.0 Que éstos señalen la can-
tidad , dueño de dichas dehesas y ganados que pue-
dan sustentar. 3.0Que, con asistencia del fiscal nom-
brado por la mesta , del alcalde entregador y del 
escribano, se haga fe y vista de ojos de lo que se hu-
biere rompido, 4.0 Que en los libros se escriban las 
dehesas de cada pueblo, y de ellas se remitan rela-
ciones á las respectivas chancillerías; y la relación ge-
neral se guarde en eiconsejo, y otra igual en el con-
cejo de la mesta. 5.° Que las dehesas rompidas sin l i -
cencia desde el año de 1590 , y las que se rompie-
ren , concluido el término, se reduzcan á pasto; la 
qual providencia en esta parte es conforme al espí-
ritu de las //. 22. y 23. a l l í , en que se estableció 
lo mismo; y esta última explica que por dehesa r o m -
p i d a no se ha de entender l a que se r o m p i ó en una 
p a r t e solamente. Pero, para obviar estos rompimientos, 
está mandado , por c é d u l a s reales de 30 de diciembre 
de 1748 y 13 de enero de 1749, que absolutamente 
no se concedan facultades para romper dehesas , y 
que -las rompidas, veinte años ántes, se reduzcan á 
pastos. 
Sobre materia de pastos se atiende principalmen-
te á la costumbre inmemorial; por lo que , 1.0 aun-
que la /. 7. t i t , 29. p a r t . 3. diga que las cosas pú-
blicas, como dehesas , exidos, &c. r,o se prescriben, 
esto no debe entenderse de la prescripción inmemo-
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rial , como dice Otero, de p a s c u i s , cap. 17. y lo sa-
ca de la /. 1. t i t . 15. ¡ i b , 4. Recop . 2.0Que, sobre si 
los baldíos pertenecen al señor del lugar ó al concejo, 
se esté á la posesión inmemorial. O t e r o , í b i d , cap. 9, 
n . 18. 3.0Que, aunque los acto^ de particulares regu-
larmente no perjudiquen á la universidad, podrá no 
obstante adquirirse el pasto por hechos de sus vecinos. 
Otero a l l í , cap. 20 , o i qual habla al cap. 21. de la in-
terrupción de estos actos. 4.0 Que los pastos y térmi-
nos de lugares yermos y despoblados se apliquen á los 
lugares inmediatos, O t e r o , cap. 23. á n. 14. a d . 18. 
Fuera de esta posesión inmemorial, el uso de los 
pastos es común á qualquiera vecino del kigar, esto 
es,-que tenga casas ó posesiones en e l p u e b l o ' ^ 9. t i t . 28. 
p a r t . 3, Otero a l l í , cap. 4. n . 33. de modo que no pue-
da embarazarse el establecimiento de pastos, //. 1. y 2. 
t i t . 7. Hb . 7. Recop . En el número de los vecinos se 
comprehenden también los aldeanos de la ciudad ó 
villa, t i t . 6. l i h . 7. Recop . . 
De áquí resulta: 1.0 Que los no vecinos no puedan 
usar de los pastos, d . I. 9. 2.0 Que el guarda de éstos, 
aunque no tiene jurisdicción, puede aprendar los ga-
nados que no fuéren del lugar , /. 7. t i t . 4. l i b . 4. F u e r , 
r e a l . 3.0 Que estos ganados aprendados no se deben 
maltratar, retener ni encerrar, solo sí se obligará á sa-
tisfacer el daño justificado con apreciadores, testigos, 
&c. O t e r o , cap. 15. y la pena que el pueblo impusie-
se, cuya facultad le da la /. 15. t i t . 7. l i b . 7. Recop . 
4.0 Que en los montes que se quemaren, no se entre á 
pacer hasta que el consejo informado provea lo con-
veniente , /. 2Í. t i t . 7. l i b . 7. Recop . 5.° Que la acción 
para apenar sea popular; y así cada vecino puede mo-
ver pleyto sobre ello, /. 10. t i t , 11. p a r t . 3. y los gas-
tos del pleyto se pagarán de los bienes del concejo, 
/. 3. t i t . 7. l i b . 7. Recop . Véase O t e r o , cap. 29, 6.° De-
be, no obstante el pueblo que abunde de pastos, con-
ceder al pueblo vecino, que está falto, los que le so-
bran. O t e r o , cap. 29. 7.0 Los carreteros pueden con -' 
sus bueyes y muías pacer de camino en los términos 
jníblicos, y aun cortar maderaíffe. 3. 4. t i t . 19.;: 
l i b . 6, Recop. . . : 
Bb 
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E l derecho de pacer concedido á un pueblo es per-
petuo, Otero , cap. 23. n, 3. y se reputa por raíz, so^ 
bre el qual se puede constituir censo, O t e r o , cap, 27, 
n . S . j g - Y , si se concede el pasto á alguno en particu-
lar, solo se entiende para las cabezas que tiçne al 
tiempo de la concesión, Otero , cap» 24. Puede tam-
bién el pueblo arrendar las yerbas, en cuyo caso se 
debe pagar alcabala por participar este contrato algo 
de venta, Otero , cap* 36. y este arrendamiento solo 
le puede tener el que mantuviere ganado, con la con-
dición de solo utilizar la yerba necesaria, y una ter-
cera parte m a ^ / . 24. tit. 7. tifo. 7. R e c o p . 
A l aumento y conservación de los pastos miran 
las siguientes providencias: i.a Que el corregidor de-
ba visitar los términos para tomar demarcación de los 
pastos con citación de los interesados, O^ro, cap, 28. 
a, 2, y 3. constituyendo las //, 3. siguientes de l t i t , 7. 
ï i b . 7. Recop , penas contra los que confundan y quiten 
los límites. 2.a Que, si se enagenanlos términos ó.baldíos 
de un pueblo, se debe preferir para la compra la uni-
versidac^/. 55, t i t , p a r i , 5. 3.a Que no puedan ade-
hesar los términos de Avi la , y de las ciudades, villas 
y lugares del reyno de Granada, //. 13. y 14. t i t , 7. 
i i h , 7, Recop, cuya providencia cree ser general á to-
do el reyno Lagunez, de f r u c t , p a r t , 1, cap. 7. n , 82. 
4.a A la consé^vácion de las dehesas mira también 
la c é du l a de 26 de mayo de 1770, que fué una acordada 
corrección de la de 18 de marzo de 1768, por la qual 
se hizo general á toda España la instrucción que en el 
año antecedente se habia dado sobre el repartimiento 
de tierras de labor y pastos de Extremadura; y así se 
ha de estar á aquella y no á estas dos, que son ante-
riores. Aquí también pertenece: 5.A Que por cada mi-
llar de ovejas y carneros se deban tener cinco vacas 
de cria, y que qualquiera pueda llevar al pasto con-
cegil, destinado para solo ganado de labor, una vaca 
cerril de cria, si labra con dos pares de bueyes-, ó 
uno de muías, /. 25. t i t , 7. ¡ i b , 7. Recop , 
Para acabar de comprehender lo tocante á pastos 
y uso de las dehesas públicas, explicarémos, aunque 
brevemente, la constitución del noble concejo de l a mes-
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Wque tiene baxo su jurisdicción y leyes á los gana-
naderos del reyno de Castilla, á fin de que se con-
serven sus ganados, y saque el estado las ventajas que 
se experimentan de sus acertadas disposiciones. 
En el Fuero Juzgo se hallan varias providencias 
para el aumento y bien de los ganados, sobre las qua-
les debió formarse este celebrado concejo, sus leyes 
y privilegios. Hallábanse éstos y aquéllas dispersas, 
hasta que se mandáron recopilar en el siglo pasado. 
La mas moderna edición de este cuerpo de leyes es la 
que en 1731 publicó don Andrés Diez Navarro , fis-
cal del concejo, con este título: Quaderno de leyes y 
p r i v i l e g i o s d e l honrado concejo de l a mesta. Divídese 
en tres partes. En la primera se ponen sesenta y qua-
tro privilegios á favor del concejo. En la segunda se 
contienen las leyes y ordenanzas actuales. En la ter-
cera hay un índice de las proposiciones, con las con-
cordancias de las leyes reales. 
La comunidad ó concejo de la mesta es muy an-
tiguo en España; pues don Alonso el sabio hace men-
ción de él en el p r i v i l e g i o p r i m e r o , que es de 2 de 
se t i embre , e ra de 1311. Consta que habia a lcaldes en-
tregadores , y lugar determinado para celebrar juntas] 
generales , . y también ganados t ranshumantes , según 
el p r i v i L 3. 
En el dia su gobierno está baxo las leyes siguien-
tes: i.a En cada año ha de haber dos concejos, uno 
en Extremadura á 4 de marzo, y otro en las Sierras 
á 4 de setiembre, según acuerdo de 8 de marzo de 1631, 
que derogó la /. 1. t i t , 1. d e l quad. en que se man-
daban celebrar en 20 de febrero y 20 de agosto. 2.a En 
estos concejos solo tienen voto los hermanos de las 
quatro quadrillas principales que forman este cuerpo, 
y son Soria, Cuenca, Segòvia, y León, /. 6. t i t , 1. d e l 
quad, A este concejo pertenece privativamente la ju-
risdicción en asuntos de mesta, la que exercen sus 
jueces y alcaldes, sin que las justicias ordinarias, chan-
cilierías ni audiencias puedan impedir el uso de ella, 
nr aun en caso de competencia ; pues se remite al con-
sejo para determinarla: p r i v . 39. t i t , 52. §. 4. 4.a Los 
negocios de mesta, á excepción de la elección de ofi-
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dos, se determinan por diez y seis apoderados , délos 
quales cada quadrilla nombra quatro, ó mas si pare-
ciere al concejo, /. 24. t í t . 1. d e l quad* 
5.A Cada quadrilla elige también quatro hermanos, 
uno para contador, otro para sobrecontador, otro 
para alcalde ordinario, y otro para alcalde de apela-
ciones , y para procurador fiscal nombra cada una 
tres, que tengan la calidad de poseer doscientas cabe-
zas de ganado, //. 4. 5. 6. t í t , 2. d e l quad» Estos al- y 
caldes ordinarios tienen jurisdicción para demandas ' 
civiles entre hermanos durante el concejo, /. T. t í t . 12. 
d e l quad. 6.a También hay alcaldes de quadrillas, los, 
quales se nombran á pluralidad de votos por las qua-
drillas subalternas ó uniones de ganaderos de ciertos 
pueblos. Su oficio dura quatro años. Unos son de tier-
ras llanas y otros de sierras. E l .número de aquéllos 
se limita á uno por cada diez leguas; y conocen de . 
las causas que se mueven entre hermanos, de mesta y 
sus: criados, tocantes á cabana real 'y ganados. Y , si 
los hermanos son estantes, solo conocen en los tres 
casos de hacer mestas, de dar tierras á los ganados 
enfermos , y en despojos de .posesiones. Los'alcaldes 
de sierra no tienen tan limitada la jurisdicción. Véase 
el t í t , 5. d e l quad. y la / . 3. t í t . 14. l í b . 3. Reeop^ T k l 
juzgado de estos alcaldes de quadrilla se apela á los 
alcaldes de 'alzadas, que son ocho, dos por cada qua-
drilla principal; ante quienes se ha de alegar y pro-
bar para que no se detengan los alcaldes de ape lac io-
nes , quienes determinan "los procesos- de esta' natura- ' 
leza, //. i . ,y 3. t í t , 10. y /. 1. t í t . 11. de l quad. 
7.A Hay también alcaldes e n t r e g a d o r e / y i u yo ins-
tituto es la defensa de los ganados y pastores de la' 
cabana, deshacer los agravios, y asegurar'las caña-
das y pasos , t í t . 52. §. 9. de l quad. y /. 4. t í t . 14. l í b . 3. 
Recop . ld. que en el cap. 1. limita su número á quatro, 
los-qualès, por r e a l c é d u l a de 10 de- j u l i o de 1^21, se 
deben -proveer á proposición de la cámara. No tienen" 
jurisdicción contra hermanos, ni deben admitir de-
mandas sino en los casos exceptuados en las //. 21* 
t í t . 1. y /, 26. t í t . 6. d è í quad. pero conocen de todos 
los impuestos nuevos, sobre ganados de cabana, /. 4. 
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cap. 20. t i t . 14. l í b . 3. Recop . sobre rompiniiento de r 
dehesas, /. 4. cap. 27. y contra los que tuvieren ga-
nados mostrencos, 31. 8.a Finalmente, el íis- . 
cal del concejo es el que se informa del cumplimiento 
de los oficios, /. 1. t i t . 4. d e l quad. y todos han de 
.dar residencia ante el presidente, /. 1. cap, 4, t i t , 14. 
l i b . 3* Recop , que por c é d u l a de 11 de enero de 150a 
dispusiéron los reyes católicos fuese un ministro del 
consejo de Castilla; §• 5. d e l cap. 1. de l quad. Sobre 
los demás oficios véase el t i t , 1. d e l quad. 
Para formar alguna idea del derecho que tienen ^ 
los hermanos -de la mesta sobre dehesas donde de- D e l derecho que 
ben apacentar sus ganados ; es menester advertir: tienen ¡os her~ 
1.0 Que, para la conservación de estas dehesas, se man- ^soi jreïetetZ· 
da que no se compren para labrarlas , /. 4. t i t , 38. d e l paYa eipastQ dt 
quad. 2.0 Que los hermanos del concejo adquieren po- ganados, 
sesión de ellas ó en los pastos comunes, pastando un 
invernadero ó verano, ó pbniendo precio á ellos, //. r. 
2. j 23. t i t , 6, d e l ' q u a d , la qual no pierden sino por 
pérdida de ganados ú otras causas que se hallan en 
el dicho t i t , 6. de l quad. Pero no adquiere posesión 
el que arrendare dehesas solo por cabezas,/. 13, t i t . 6. 
d e l quad. ni el pastor contra su amo, /. 14. ¿1///. 
3.0 Que nadie puede pujar alguna de estas dehesas que 
se posea por un hermano, /. 15. a l l í . 4.0 Los dueños 
de las dehesas no pueden acopiar con ganados pro-
pios mas dehesa que la necesaria , y un tercio mas; y, /. 
si variasen de pasto, quedan los que sobraren para 
el posesionero, c éd . de 7. de a b r i l de 1674./5.0Si el 
(dueño de la dehesa y posesionero no se convienen 
en el precio, nombra cada uno un tasador; y discor-^  
dando éstos', la justicia, en cuya jurisdicción está la 
dehesa, nombra un tercéro; y , si el dueño tiene la 
jurisdicción, toca este nombramiento á la justicia del 
lugar realengo mas cercano, pero nunca á la justicia 
del lugar de donde es natural el dueño, /. 3. cap. 3. 
t i t , 14. l i b , 3. Recop , Véanse para mayor inteligencia 
las adiciones a l t i t i 6. del) quad, y lo dicho sobre 
dehesas. 
Por lo que pertenece á los ganados de la mesta A §. i i . 
está dispuesto: i.# Que los del reyno de Castilla son De iòs ¿rlvik-
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gios de hs ga- de cabana real, que está baxo la protección de S. M . 
'mdos de mesta, ' p r i V t 2. de suerte que ninguna comunidad pueda ha-
cer otra cabana, ni dueño alguno separarse de la real, 
/. 11. t i t . 27. //^. 9. Recop . 2.0 No pagan peage ni pon-
t & g é i ^ r i v . 42. 3.0 Los perdidos, que llaman mes teños 
~ é mostrencos, son del concejo por privilegio y decla-
ración de los comisarios de cruzada, p r i v , 28. §. 2. y 
7. y /. 4. cap. ï p , t i t . 14. ¡ i b . 3. Recop . 4.0 Compre-
hende esta cabaña real las especies de ganado lanar, 
cabras, vacas, yeguas, potros y puercos, p r i v . 20. 
5.0 Estos mismos privilegios de cabaña real se exten-
diéron á la ciudad y comunicad de Albarracín por cé-
/ dula de 16 de diciembre de 1^93. 
§. XIL Los ganados generalmente se distinguen en t r a n s -
De hs especies humantes , t r a v e s í o s y estantes. Los transhumantes son 
de ganados de ¡os que atraviesan puerto real para ir á pacer en don-
mesta y sus e- ^Q pagaban el derecho de montazgo, cuyo arancel trae 
el t i t . 17. de l quad. ; pero quedó extinguido por cédu-
la de 17 de j u l i o de 1758, y se estableció por equiva-
lente el de extracción de lanas del reyno. Estos gana-
dos "pueden andar libres por todos sus términos, pa-
ciendo yerbas, bebiendo aguas; con tal que no hagan 
daño en panes, viñas y huertas , en prados de guada-
ñ a , y en dehesas de bueyes cote a das y a u t é n t i c a s , 
p r i v . 21; y , si hicieren daño, deberán pagarlo por 
aprecio de dos hombres justos, pero sin ser maltra-
tados, dicho p r i v . 21. y 57. §. 2. Es de notar que no 
se puede exigir pena por pastar los ganados en baldíos 
y dehesas de bueyes?/. 14, t i t , 23. de l quad. 
- . Los ganados t r a v e s í o s salen de sus términos, y al 
contrario los estantes. E l modo con que han de pasar 
los ganados por las cañadas, puertos, puentes, y de 
una dehesa á otra, lo explica el t i t . 20. y e l 42., y l a 
l . 14. cap. 6. y 22. t i t . 14. l i b . 3. Recop, Estas clases 
de ganados: 1.0 Han de estar errados y señalados, co-
mo previene la /. un. t i t . 39. de l quad. 2.0 Prohíbese 
sacarlos del reyno, //. 21. 23* j; 24. t i t . 18. ¡ i b . 6. R e c . 
3.0 N i pueden venderse sin haberlos tenido ántes me-
ses en su poder, p r i v . 10. §. 2. 4.0 Pueden entrar á her-
bajar en los rey nos de Aragón, Valencia y Navarra, 
sin pagar derechos, p r i v . 29. y en Portugal, dando 
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fianzas de volver los mismos ganados, p r h . 29. §. 5. 
/. 22. t t t . i 8 : M * 5. R e c c p . 5.0 N a se puede limitar el 
número de ganados para el goce de los" pastos por 
estatutos de los pueblos en perjuicio de ios hermanos, 
/. 10. t i t . 24. de l quad. ni impedirse en los nuevos plan-
tíos de montes el aprovechamiento á los ganados de 
la c a h a ñ d ? / p r i v . de 29 de a b r i i de 1526. 6.° A los ga^ 
nados dolientes se les señalará tierra aparte, t i t , 21, 
d e l quad, 7.0 Y de cada cabana se podrán vender se-
senta cabezas sin pagar portazgo. Para completa no-
ticia de este asunto de mesta es preciso registrar el 
referido quaderno , y el íií. 14. l i b . 3. Recop . 
Entre las cosas que se destinan para beneficio del j ^ / ^ Í S 
concejo debemos colocar los propios y arbitrio^ de arbitrios de ceñ-
ios pueblos , que consisten en varias producciones f y 
así los consideramos según nuestras leyes por lo que 
mira á su c o n s t i t u c i ó n , a d m i n i s t r a c i ó n y fin, 
A su constitución pertenece: 1.0 Que los pleytos 
sobre propios y rentas de concejo se determinen su-
mariamente ; y dos sentencias conformes se executen 
sin concederse inhibición hasta ver si ha lugar la ape-
lación , /. g. t i t , 5. l i b , 7. R e c c p , 2,0 Que las ciudades, 
villas y lugares no sean desapoderados de sus términos 
sin ser oídos, /. 6. a l l í , 3.0 Que los regidores no impi-
dan al concejo seguir los pleytos sobre propios, /. 7, 
a l l í , 4.0 Que no se provean jueces que vendan los tér-
minos públicos y baldíos, //. 8. y 10. a l l í , 5.0 Que las 
tierras baldías, árboles y sus frutos no se vendan por 
el rey, sino que sean para aprovechamiento de los 
vasallos, /. 11. a l l í , 6.° Que el precio de pastos de 
las dehesas rompidas ántes del año 1748, sea de la 
calidad de propios , céd , de 13 de enero de 1749. 
7.0 Que el conocimiento de propios pertenece al con-
sejo de Castilla, decret, de 12 de mayo de .1762. 8.° Que 
no se puedan imponer arbitrios, tanto en Aragón, co-
mo en Castilla, sin facultad real, céd , de 11 de junio 
de 1760. 9.0 Que los arbitrios de milicias y moneda fo-
rera cesáron el año de 1724, aut, 25. t i t , 9. l i b , 3, \ 
Recop , v 
Los perjuicios grandes que de la mala adminis- Si«tf-
tracion de propios se han seguido i los pueblos, han ir€Ji¡¿ mmt*~ 
84 , . ' LIBRO SEGUNDO. 
obligado á dar los mas acertados reglamentos para 
su gobierno; ocupando el principal lugar en esta par-
te los que el desvelo de nuestro católico monarca 
don Cárlos III ha publicado en los anos de su feliz rey-
nado, que Dios multiplique para bien de la monarquía. 
Entre éstos rige en el dia la instrucción de 30 de ju- ; 
l i o de 1760. Por ésta se creó en cada pueblo la j u n t a 
de p rop ias j r a r b i t r i o s , comipiiesta, del superintendente 
, y dos regidores del ayuntamiento, y en falta de aquél, 
el corregidor ó a l c a l d d ^ s e mandó, en 24 de j u l i o 
de 1762, que todas las juntas antiguas de censalistas del 
reyno ele Aragón pasasen á ella sus concordias y pa-
peles. A esta junta puede asistir un diputado de los cen-
. ' salistas, quedando responsable , como los demás indi-
. viduos, del empleo de los caudales de propios, ced, 
de 18 de octubre de 1764. 
Esta junta: 1.0 Debe remitir sus cuentas anuales 
al consejo por la superintendencia de la provincia; 
cuyo formulario se remitió á los pueblos en céd , de 
29 de marzo de 1764,. y se'mandó observar por oh/í?^ 
de 16 de marzo de 1765. 2.0 Debe arrendar cada pro-
pio separado con pregon y candela al mas dante.^  se-, 
gun lo manda la /. 4. t i t , 5. ¿ ib . 7. Recop . no pudien-
do las justicias, regidores ú otros oficiales del conce-
jo arrendarlos, /. 3. t i t , 5. al l í ; ni tampoco las per-
sonas poderosas , /. 23, 6. 3. Recop , g^L'os 
regidores vjurados y escribanos no deben pedir pres-
tado á los mayordomos de propios y pósitos, ni á 
los arrendadores de ellos, só pena de perdimiento de 
oficio, # ^ 5 . t i t . 4. / ^ . 3. Recop . N o : ^ u e d m p e ^ 
dirse licencias para tomar censos sobre' propios sin 
expresar los que están cargados, ¿«í. 22. t i t . 19» 
l i b . 2. Recop . . ^ 0 Deben administrarse los propios, ar--
bitrios y sisas municipales sin aplicarlos para sí los. 
§. XVI. ayuntamientos , decretos de 18 de junio y 14 de j u -
í)e su fin. U o d e i y ^ l . 
- E l destino de estos bienes es satisfacer de sus pro-, 
ductos las cargas. á que está obligada la comunidad. 
Para esto debe saberse : i.0 Que los pueblos que no 
tengan suficientes propios, deberán proponer al con-
sejo los que parezcan mas razonables para dicho.fin,> 
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c i d . de 9* de octubre de 1765. 2.0 Que del producto 
de los propios exige el rey el dos por ciento para 
gastos de cuenta y razón, el que se ha de pagar por 
tercios, y debe preferirse á todo gasto. 3.0 Después se 
pagarán los gastos de administración, obras públicas, 
fiestas , proclamaciones, funerales de personas reales, 
matanza de la langosta, provisión del pósito no bas-
tando ios caudales de éste, salarios de médicos, ciru-
janos, albéytares, contrastes públicos, maestros, &c. 
y se repararán las casas de pósitos reales, y se man-
tendrán las castas de caballos; todo lo qual explica 
mejor dicha I n s t r u c c i ó n de 1760. ^ V o v á o s c é d u l a s 
de 1766 se mandó que del producto de los propios 
vayan luyendo los pueblos los censos que contra sí tu-
vieren en un año, y en otro que paguen las pen do-; 
nes atrasadas, y así sucesivamente, 5.0Sobre los re-, 
partimientos , de que habla el ¿if. 6. 7. Recop i 
se ha de estar á las c é d u l a s de 1751, qué los han hk 
mitado. Sobre los asuntos contenciosos pertenecien-
tes á propios ocurren freqüentes dudas sobre si de-
ben ventilarse en las audiencias ó en los tribunales 
de las intendencias , lo qual convendría se decla-
rase. 
Los pósitos, que por su naturaleza deben consi- §.XVII. 
dorarse como cosas públicas, se han de gobernar y ^^lc^ntQ5 
administrar por la I n s t r u c c i ó n de 30 de mayo de 1753,^ 4;CMC 0^' 
la qual declara y corrige la /. 9. t i t . l i b . 7. Reco-
p i l a c i ó n que nos prueba estar ya establecidos los pó-
sitos en 1584. Así sabemos : i.0Que los pósitos, unos -I 
son para abasto del pueblo, y otros para socorrer los 
labradores. 2.0 Que se gobiernan por las justicias de 
'd&ja pueblo, juez, escribano, síndico y depositario» 
3.0 Que los recursos y apelaciones pertenecen al Su-
perin tendente general. 4.0 Que aquellos tienen obliga- , 
cion de concurrir á la entrega y reparto de granos; 
i l pasar las cuentas; á la medida general de fondos 
- que se hace al fin de junio de cada año; á los apá-
lpeos para que no se oculten las creces, y á la vista de 
•yiiemoriales, á que deben concurrir dos peritos labra-
dores que examinen si es cierto lo que cada uno ex-
pone sobre el trigo que necesita para sus labores \ el 
Ce - -
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CAP. VIH. 
De la segunda 
división generat 
ée .las cosas. 
qual reparto se suele hacer en octubre, y quince días 
antes se publica el bando para presentar estos memo-, 
ríales á la junta. 5.0 Debe estar el trigo en lugar se-
guro , cerrado con tres llaves de distintas cerradu-
ras, de las quales una ha de estar en poder de la 
justicia, otra en poder del regidor interventor, y otra 
en el del depositario. 6.° Sus caudales han de estar en 
archivo ó arca de las casas de ayuntamiento; y no ha-
biéndolo ,,en el pósito ó en poder del depositario, 
dando fianzas. 7.0Ha de haber quatro libros, uno pa-
ra escribir las entradas de granos y trigo existente; 
otro para las salidas ; y otros dos para el dinero que 
entra y sale. 8.° Los libramientos, en cuya virtud se 
sacan los granos, han de estar firmados por el juez 
interventor y escribano, dando los labradores fian-
zas por lo que sacan. 9.0 A l fin de junio presenta las 
cuentas el depositario ^  de las quales se da traslado 
al síndico, para que ponga reparos ; y no hallándo-
las legítimas, puede alegar que no se aprueben , y 
el juez substanciará sobre ello. io.0Quandó el pósito 
se reintegra de lo que adelanto á los labradores ó 
al público, se pasa testimonio al juez del partido, que 
le debe remitir al superintendente general con las 
dientas de cada pósito. 11.0 E l depositario tiene por 
su trabajo un maravedí á razón de cada fanega que 
entra ó sale: el síndico lo mismo por lo; que entra, 
y así el escribano; y medio maravedí el juez por lo 
que entra ó sale. 
Las cosas particulares son : l a s que pertenecen se" 
r i a l a d á m e n t e á cada un home p a r a poder g a n a r ó p e r -
der e l señor ío de e l l a s , / . 2. t i t . 28. p a r t , 3. 
La segunda división de las cosas es en c o r p o r a h s 
é incorporales. Aquellas son : l a s que se pueden ver 
y ioca r , y, se dividen en muebles y s i t i a s . Muebles 
son llamadas : todas l a s cosas que los homes pueden, 
m o v e r de un l u g a r á o t r o , é todas l a s que se pueden 
e l las p o r s í mover natura lmente , / . 4. t i t , 29. p a r t , c». 
Las cosas sitias son: l a s que no se pueden mover 1 ú 
p o r los hombres , n i p o r s í naturalmente. L a s coshis 
incorporales son : l a s que n i se ven n i se tocan. D e 
es te. género son todas las especies de derecho, de qu e 
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habla nuestra Jurisprudencia , y que tienen su pro-
pio lugar en los títulos siguientes. 
E l derecho es en l a c o s a , ó bien à l a cosa. De- CAP. IX. 
recho en la cosa es : e l que compete á - a l g u n o sobre J i o á í £ f f ¿ 
alguna cosa s in respeto à o t r a persona. Derecho á la incorporales en 
cosa: e l que compete á alguno contra otro p a r a o b l i - derecho en la 
g a r l e á d a r ó á hacer a lguna cosa. Del primer géne- cosaóá hcosa 
ro son el domin io , la herencia , las servidumbres j la 
p r e n d a é hipoteca* La p o s e s i ó n , como es derecho mo-
mentáneo y , perdida la cosa , se pierde'; mo es de-
recho en la cosa. Del segundo género son todas las v 
especies de obligaciones que nacen de los contratos/^/7 
. Antes de pasar á tratar estas varias diferencias ARAGON, 
de derecho, diremos, por lo que toca á Aragón, que 
todos/ios bienes se consideran como muebles ó rai-
ces. Á la primera especie pertenecen las deudas , cré-
ditos y censos impuestos con facultad de luir; pues, 
faltando esto, se reputan micQS', F u e r . un de censualib, 
l i b . 6, La naturaleza de estos bienes se puede alterar 
por pacto de los contrayentes, si convienen entre sí 
que se consideren como raices; M o l i n o , verb . M o b i -
l l a bona. En la segunda especie se comprehende todo 
lo que no se puede mover, y las cubas para vino y 
acey te, según la obs. 13. de act . cur . l i b . 9. 
Todo quanto hemos expuesto sobre propios, corte 
y plantío de árboles y montes, se observa igualmen- -
te en Aragón, por pertenecer á lo económico y po-
lítico. 
Los pastos fo r a l e s , conocidos baxo el nombre 
de a l e ra f o r a l , consisten en los términos inmediatos 
á los pueblos, en los quales pueden recíprocamente 
los vecinos de ellos apacentar sus ganados de sol á 
sol, y por aquella parte por donde confrontan los 
términos , f ue r . 1. de .pase. l i b . 3. y obs. 1. y fin, 
de- pase, y con la circunstancia, que el lugar veci-
no debe dexar el paso expedito á los ganados que 
van á pacer ; obs. 4. de pase. Esto no se entiende 
de los ganados que tienen arrendadas yerbas para su 
pasto , obs, 7. de pase . ; como, ni tampoco de los ga-
nados, de los terratenientes en los pueblos donde no re-
CC2 
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siden, exceptuando quando van á labrar sus heredades^  
obs, 8. de pase. Véase T o r t o l e s , ver^. Ganatum , i 
E l pasto toral cesa siempre y quando los veci-
nos del pueblo estableciéron dehesas ó boalar en sus 
términos, ò los reduxéron á cultivo con autoridad 
real, aunque sin ésta pueden formar el vedado en la 
extensión de un tiro de ballesta, conforme á la an-
tigua disposición de la obs, i . de pase, y para esto 
no se necesita citación de los interesados; P o r t ó l e s 
a l l í desde num. 57. a l 65. Y así, prendando las ove-
jas en el vedado, tienen facultad los interesados de 
matar una de dia y dos de noche, salvo en el tiem-
po que corre desde san Miguel hasta santa Cruz, 
obs. 5. de pase, Pero no creemos que se pueda cons-
tituir vedado en perjuicio del derecho de pacer, ad-
quirido por contrato, pues la obs. 1. de pase, habla 
solo de la alera foral, aunque S e s é , deeis. 74. es de 
contrario dictámen. 
Sobre los daños causados por los ganados mayo-
res y menores en viñas , huertos , &e. véanse las 
obs. 2. Si qmdrupes , S e . l i b . 3. y f u e r . 4. de leg , 
¿ i q u i l l a , l i b . 3. 
E l derecho de montana, conocido por el f ue r , un. 
N e earneragium, l i b . 4. que consistía en una cabeza 
de ganado por cada cien , está abolido en el dia. 
Los ganados transhumantes de una parte del rey-
no á otra, no pagaban el derecho de peage ó lezda, 
salvo aquellos que se vendian ó expoflian para vender; 
fue r . $• de l e z d i s , l i b . 4. Pero todos estos derechos 
se aboliéron en las cortes de 1686. tit. N u e v o es ta -
bleeimiento de eomercio. 
Los ganados de los ciudadanos de Zaragoza tienen 
libertad de pacer en todos los términos de la ciudad, 
exceptuando la R e t u e r t a de P i n a , por privilegio del 
rey don Jayme el I, dado en el año 1234, que trae 
M o l i n o , ve rb . G a n a t u m , p á g , 164. B . 
En el ano 1708 se confirmó á la casa de ganade-
ros de Zaragoza el gobierno y jurisdicción sobre pas-
tos , cuidado y conservación de ganados. Y por lo 
respectivo á algunas providencias con que se gobier? 
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nan , pueden verse los actos de las cortes de 1626 
y 1646. R u B r . de l a casa de ganaderos. 
Nótese que, entre las cosas que son de la univer-
sidad, unas tienen destino; otras no le tienen, qua-
íes son las tierras valdías que en este reymy se lla-
man montes b lancos , sobre cuyo dominio decimos al-
go en el título siguiente. 
TÍTULO V. 
Del domimo j sus especies y modos de adquirirle. 
La primera especie del derecho en la cosa es el 
domin io , que es un p o d e r í o que nace de l derecho que 
qualquiera tiene en l a c o s a , pa r r a z ó n d e l q u a l puede 
disponer y p e r c i b i r toda u t i l i d a d de e l l a come quiera , 
y e x c l u i r á los otros de su uso , y v i n d i c a r l a de quiem 
l a posea , á no ser que pleyto^ ó ley se oponga. Sácase 
de aquí que hay dos especies de dominio, uno pleno^ 
el que consiste en los dos poderíos de disponer y 
percibir la utilidad; otro menos p l e n o , por el qual se 
dividen estos dos señoríos entre el señor d i r e c t o , que 
puede disponer de^la cosa; y el ú t i l , que tiene fa-
cultad de vindicarla , y percibe la utilidad de ella; 
De esta última clase son el feudo y el enfiteusis, que 
vamos á explicar ántes de exponer los modos de ad-
quirir el dominio. 
Feudoc%si un bien f e c h o , que d a e l señor á a lgund 
home porque se torne su v a s a l l o , é le f a c e homenage de 
serle l e a l , L 1. t i t . 26. p a r t . 4. E l origen de los feu-
dos se ha de atribuir á los antiguos francos ó ale-
manes ; pues consta que sus reyes solían conceder 
tierras á ios caudillos y señores, con la condición de 
homenage y servicio militar; de éstos los tomáron los 
longobardos, que los introduxéron en Italia en el si-
glo sexto; J o r g e A d a m S t r u v i o , Syn t agma j u r i s f e u -
d a l i s . cap. 1. §. 3. En España no se conociéron los 
feudos hasta el siglo nono; y la primera noticia que 
se tiene es de haber el emperador Carlos el ca lvo c o n -
cedido en feudo el condado de Barcelona á Wifre-
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do II el : D i a g o , H i s t , de los condes de B a r c e -
lona , ¡ i b , 2. ¿vzp 7. De Cataluña es regular que los 
feudos pasasen á Castilla; y en verdad participaban 
mucho de la naturaleza de los feudos las b e h e t r í a s , 
quales nos las describe don Pedro López de Ayala 
en su C r m , del f don P e d r o , año %,:cap> 14. y el 
dominio solariego , que tuviéron anexos el homenage 
y servicio militar , hasta que se intrpduxéron por 
equivalentes las lanzas y media a m a t a , listo se con-
firma por la h 68. t i t , iB. p a r t , 3. que, refiriendo las 
solemnidades de las investiduras , dice; que los r i cos ' 
homes c o n s U t u í a n feudos, 
Y que en Castilla hubiese feudos rigurosamente 
tales, nos los prueba el t i t . 26. p a r t . 4. cuyas leyes 
sobre constitución, resolución y reconocimiento de 
feudo y obligaciones del feudatario, concuerdan con 
las leyes feudales de los longobardos, contenidas en 
e l Consue tud iñes feudorum. Solo advertimos una nota-
ble diferencia en punto de sucesión ; pues la /. 6. 
t i t» 26. p a r t . 4. dice que la sucesión no pasa de los 
nietos adelante, sino que torna á los señores; y es 
constante que por derecho común feudal la sucesión 
se extiende i n in f in i tum; pero esto mismo nos da á 
entender que semejante ley se hizo en favor de los 
señores para tener de este modo mayor libertad de 
disponer. Véase el t i t , 25. p a r t , 4. sobre las obliga-
ciones recíprocas de vasallos y señores , y los casos 
en que aquellos podian abandonar el señorío. 
CAP. Ilir ¿a X 5. t i h 30. p a r t , 5. distingue claramente el 
P e í enfiteus'is. feudo usufructo y enfiteusis. Este es: p leyto ó postu-
r a , que es f e c h a sobre cosa r a í z , que es dada á cen-
so s e ñ a l a d o p a r a en toda su v i d a de aquel que l a r e -
cibe ó de sus herederos , ó se^un se aviene p o r c a -
d a a ñ o , /, 28. t i t , 8. p a r t , De donde se sigue: i.0 Que 
es un contrato medio entre venta y arrendamiento, 
/. 3. t i t , 14. p a r t . i , 2.0 Que se han de guardar los 
pactos puestos en la escritura, d, l . 28. 3.0 Que, si la 
cosa se pierde por fuego , terremoto ó inundación, 
desde tal dia en adelante no estará obligado el eníi-
•teuta á pagar la pensión; pero, si no se perdió toda 
-la cosa, de modo que quedase á lo ménos la octava 
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parte, deberá pagar, d /. 28. 4.0 Si el enfiteuta pasó 
tres años sin pagar el censo á señor lego, la cosa cae. 
en comiso, 'sin ser necesaria la autoridad del juez^y 
bien, que, si después de estos plazos quisiere pagar la 
renta hasta diez dias, debed señor dexaiie la cosav 
d. /. 28. 5.0 Que, si el señor directo es eclesiástico, bas-
ta la cesación de dos años sin pagar para poder co-
misar la heredad, d, L 28. 6,°Que puede eLenfiteu-
ta enagenar la cosa, haciéndolo saber ?i señor que tie-; 
ne derecho de tanteo por lo que ofrezca: otro^ y no 
dándole aquel precio, ó callando íios mese§ , podrá 
venderla , pero á sugeto d« quien el señor pueda co-^  
brar la renta , para lo que otorgará nueva escritura^ 
y por este otorgamiento cobra.el ¡audemío , que es 
la cincuentena parte del precio ó de l a estimación; 
/. 29. t í t . 8. p a r t , 5. 7.0Que por enagenar se entien--
de vender, cambiar, empeñar, imponer servidumbre, 
ó darla á censo á quien no tiene derecho de enage-
narla , 7. 10. t i t . 33. p^fí. 7. y así podrá el enfiteu- , 
ta arrendar la cosa, por mas que diga lo contrario 
L ó p e z á d . L 29. ^/« 3. 8.° Que , si se hizo venta de la 
cosa sin licencia del señor, y éste lo supo y consin-
tió, no cae en comiso, L ó p e z á d, /. 29. g l . 6. qucest. q . 
Los modos de adquirir el dominio pleno son, ó de 
derecho de gentes , ó de derecho c i v i l . Los modos 
naturales son o r ig inar ios 6 de r iva t ivos . Aquellos se 
llaman así porque por ellos empieza á estar en do-
minio de alguno lo que no estaba en poder de otro; 
y de r iva t ivos se dicen porque transfieren el dominio 
de uno á otro. De los o r i g i n a r i o s , unos entregan el 
cuerpo de la cosa , como la ocupación 6 invención; 
Otros hacen que la .cosa ^a nuestra reciba cierto au-
mento, qual es la acciúní^La. t r a d i c i ó n ó entrega es 
el modo derivativo. 
• La , ociipacion es: l a ap rehens ión ,que se hace de l a s 
cosas corpora les , que no son de o t ro , con án imo de re te-
ner las p a r a s i , Llámanse cosas de ninguno: aquellas que, 
p o r su n a t u r a l e z a , no e s t á n en señor ío de a lguno: o 
bien fueron desamparadas p o r e l dueño con án imo de 
que no fuesen suyas en adelante \ 11, 49. y 50. t i t , 28. 
p a r t , 3. 
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De aquí sale: 1.0Que las bestias salvages , aves 
y pescados, luego de cogidos, son del que los cogió 
/, 17. t i t , 28, p a r t , 3. y pueden cogerse, no solo en 
la heredad propia , sino también en la agena, á no 
ser que el dueño de ésta lo impidiese, ó no permi-
tiese la entrada , d, l , 17. j ; 22. tit* 28. ^ tírí. 3. 2.0Qué 
no se puedan coger las abejas encerradas en las col-
menas, porque ya las hizo suyas el que las encer-
ró , d. /. 22. á no ser que huyesen de la colmena de 
modo que el dueño no las pudiese ver ó coger, d i 
L 22. 3.0 Por la misma razón nadie puede tomar los 
animales domésticos, como gallinas , capones^&c. 
24. t i t . 1%. p a r t , 3. 4.0Que, si las, bestias salvages 
de su naturaleza, aunque domesticadas, huyen y pier-
den la costumbre de volver, serán del primero que 
las coja, /. 23. a l l í , 5.° Que no basta herir la caza, 
sino que es menester aprehenderla para adquirir el 
dominio^//. 21. a l l L 
Esta libertad de pescar y cazar está limitada por 
leyes del reyno en beneficio público. La novísima 
p r a g m á t i c a de 13 de marzo de lyóc^áespues del 8. 
l i b , 7. Recop . y otras cédulas expedidas sobre lo mis-
mo, abraza y explica cumplidamente lo pertenecien-
te á este asunto. Y así nosotros, procurando confor-
marnos con ella como ley supletoria, y ciñéndonos 
según nuestro instituto, decimos: 1.0 Que prohibe la 
pesca y caza desde principios de marzo hasta fines 
de julio , y en los restantes meses en dias de nieve 
ó de fortuna. 2.0 Se prohiben durante la veda las es-
copetas, salvo para matar los gorriones; y los ins-
trumentos de pesca, exceptuando el anzuelo y re-^  
des de malla, 3.0 Que no se use para la pesca de cal 
viva, beleño, tósigo ú otras cosas perjudiciales. 4.0 De-
clara no se permitan los cazadores de profesión, por 
ser gente ociosa. 5.0 Prohíbense para siempre los liro-
nes , páxaros de reclamo, lazos y orzuelos, y otros 
instrumentos ilícitos. 6.° Que solo los nobles y hacen-? 
dados y personas de distinción puedan usar galgos 
con permiso del consejo , limitadamente desde que 
fenecen las vendimias hasta el mes de marzo. 7.0 Que 
los dueños ó arrendadores de sotos y cotos puedan 
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empezar sus cazarías desde el dia de san Jtían bau-
tista. 8.° La pena de los transgresores de la veda es 
la pérdida de aparejos, veinte mil mará vedis de mul-
ta, y dos años de servicio militar para ios nobles la 
primera vez; la segunda será esta pena doblada, y la 
tercera se triplicará. A l plebeyo se le condena en per-
dimiento de los aparejos, diez mil maravedís de mul-
ta , y dos años de destierro la primera vez: por la 
segunda, se le duplica la pena; y por la tercera, pagará, 
con veinte mil maravedís i iy quatro años de presidio. 
9.0 Que los intendentes, corregidores y las justicias 
conocerán de estas causas en primera instancia, sin 
exceptuar persona alguna de ninguna clase de dicha ju-
risdicción en asunto de pesca y caza. * 
La invención es : e l ·modo con que adquirimos e l do- CAP. VI. 
minio de l a s cosas que no tienen dueño, p o r sunaturalezay De ¿a invención, 
d que se desampararon p o r ellos con án imo de no v o l v e r -
l a s á f o ^ r : tales son el oro, aljófar y piedras pre-
ciosas , que.se encuentran en la playa del mar, que 
por derecho natural pertenecen al primero que las 
ocupa, /. 5. t i t . 28. p a r t . 3. como también las mone-
das que se arrojan al público en las aclamaciones y 
otras fiestas, /. 48. ¿í/^ ; 
A esta clase se deben juntar los bienes w^re^oj-, 
esto es, que han perd ido e l d u e ñ o ; bien que en España 
ya no se consideran como tales, porque pertenecen á 
la real cámarí^y su conocimiento á las justicias or-
dinarias , y no á los subdelegados de cruzada, como 
ántes , según la última provisión de 9 de octubre 
de 1766, la qual sin duda deroga las leyes anteriores^ 
que hablaban sobre mostrencos , y particularmente el 
aut. un. t i t . 9. l i b . 1. R e c o p / à j / 
Asimismo son de patrimonio real las minas de oro, 
plata, azogue, &c. pozos de sal y demás salinas, //. 2. 
y 4. t i t . T3. U b . 6. R e c o p . ; / . 19. t i t . 8. l i b . 9. a l l í : por 
lo que el señor Felipe II en p r a g m . de 1584, que es la 
/. 9. t i t . 13. l i b . 6. Rec&p. concede facultud á sus vasa-
llos naturales y extrangeros para beneficiar las minas, 
y varias mercedes y privilegios á los descubridores, 
mandando que cuiden de no hacer daño en las here-
dades de los particulares *. y que se pague al rey el 
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\ quinto deraa^ dereciiQs que allí se expresan; y re-
nueva las //. 4. y 5. de l mismo t i t , en quanto no sean 
contrarias á ella. Esta ley se limitó en algunas cosas < 
. pov l a L i o , ¡ a ¡ ¡ / , } . ; ; 
Los tesoros que se encuentran sobre la tierra , ó 
guardados en ella artificiosamente por alguno, se apli-
can al fisco, reservando la quarta parte al inventor, 
que lo debe participar a la justicia , /. 1. t i t . 13. ¡ i k 6. 
1 Kecop , la qual corrige á la /. 45. t i t , 28. p a r t , 3. Véa-
se á Lagunez, d e f r u c t , p a r t , 1» cap. i t , 
CAP. VIL E l otro modo natural originario es la acces ión ó 
Dr /« accesión dereeho de ' a d q u i r i r e l aumenta que recibe a lguna cosa 
é aumento uatu • mes f r^ t $Q divide en natural ó industrial. Las especies 
!«o L·l-Í^1 y de aceesion natural son r i.a Los partos de los animan 
sus especies. . • . 1 - 1 / » 1 1 
les, los quales son de aquellos cuyas fueren las hem-
bras , /. 25. t i t . 28. p a r t . 3. 2.a La isla que nace en 
el rio , la qual debe ser aumentó proporcional de las 
-heredades que confrontan con ella por aquella orilla 
á que está mas inmediata, //. 27. 28. j> 29. a l l t P ^ E l 
acrecimiento que los rios causan en la heredad poco 
á poco, será del dueño de ésta; pero no el causado 
por avenida repentina, /. 26. 0///. 4.A La mutación de 
corriente de los rios, la qual hace que el terreno.que 
dexa en seco v se divida entre los que fueren dueños 
~ de las heredades de la orilla; y los que lo son de 
aquellas por donde corre nuevamente , pierden el se-
J ñorío, y se hacen de la naturaleza que tenia el cáu-
ce"primero.• /. 31. t i t . 28.: p a r t . 3. Mas, • si por dnunda* 
cion quedasen cubiertas las tierras, nunca los dueños 
perderán el dominio, /. 32. a l l í . 5.A Si el árbol plan-
tado en una heredad extendiese sus raices principales 
al terreno de otra, el dueño de ésta lo será de sus 
frutos; y si en una y otra echa raices principales, di-
vidirán igualmente los frutos los amos de ámbos ter-
T Q n o f f ' l . 43. a l l í , ^ : - : 
CAP. VIII. : Á la accesión industrial pertenece la unión de una 
De ¿a accesión ó eos a agena á l a p r o p i a , v. gr. un pie á una estàtua del 
mmento indas- |nismo Jgetal; la escritura al papelona tabla á la 
sria¡ í¿e ¡a cosa pinturá^y un edificio al suelo» En estos casos lo ac-
y sus efectes. cesorj0 pertenece al dueño de lo principal; conside-
rándose por accesorios un pie respecto de la estatua; 
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la escritura respecto del papel; la tabla respecto de 
la pintura; los edificios y frutos respecto del terre--
no en que se plantáron ó sembráron; y los materia-
les respecto del edificio. Pero el que unió la cosa age* 
na á la propia, ó trabajó en aquella con buena fe, 
podrá repetir los gastos y mejoras de aquel que lo 
adquiere por razón de accesion^y si procedió con 
mala fe, lo pierde todo; lo qual explican con varie-
dad dé exemplos- las //. 35. 36. 37. 38. 42. 43. d e l 
t i t . 28. p a r t . 3. que lian copiada quanto las leyes ro-
manas dicen sobre esto. 
Especie de accesión industrial es la e í p ^ i / ? ^ / ^ . 
é f o r m a c i ó n de una nueva especie con mate r ia á g e n a , 
como si de las uvas «e hace vino, de la plata un vaso, 
&:c. Si, formada la especie, las cosas de que se cons-
truyó no pueden reducirse á su primitivo estado, se-
rán del que la hizo con buena fe, pagando el valor 
del material á su dueño. Y , si es posible reducirlas á 
lo que eran ántes, se deberá restituir á su antiguo 
señor, quien deberá satisfacer los gastos ocasionados 
en formar la nueva especie; pero en caso de obrar con 
mala fe, el que puso el trabajo perderá obra y gastos, 
/. 32$w. 28. p a r t . 3. " 
f_ La m i x t i ó n resulta por la mezcla de las materias 
de una é distinta especie. Y así, el que mezcla oro 
propio con el ageno, nunca lo hace suyo, aunque 
tenga buena fe, /. 34.tit. 28. p a r t . 3. y, si por casua-
lidad ó voluntad de los dueños se mezclaren , serán 
comunes, siendo tales que se puedan desunir; y , si 
esto no es posible, cada uno conservará el señorío en 
su parte^S./. 34. 
La t r a d i c i ó n , que es el modoíderivativo de adqui- CAP. IX. 
rir el dominio, se hace, quando apoderan unos homes á ®e la tradi^m 
otros en sus cosas p o r alguna derecha r a z ó n , /. 46. t i t . 28; y 4US es£ecm' 
p a r t . 3. Es c o r p o r a l , como si se entrega 4a cosa en 
manos del que la compra, &c. d . /. 46. y también fic-
t i c i a , como en el caso que uno enagenase cosa que pres-
tó á otro,7. 47* a l l í . Esta misma ha lugar en las co-
sas corporales, como también en las incorporales; y 
así lo demuestran los exemplos referidos en d . II, 46. -
^ 4 7 . ^ ' . . . - _ 0^1- . - . - * > ^ \ * 
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CAP. X 
De los modos de 
adquirirse el do-
minio pleno se-
gún derecho ci-
vil , \ 
CAP. X I 
De la prescrip-
ción , y de las 
cosas que son 
necesarias para 
prescribir. 
De ¡a buena fe. 
T r a d i c i ó n s imbó l i cd es: qudndo se entrega úna cosa 
en s e ñ a l de o t r a , , cuy o dominio se quiere t r ans fe r i r ; 
•v. gz. s i se -dan las l l aves d e l granero: r que encierra e l 
t r i go que sé vende ^ ^ i c . Véanse las //. ó. f. 8. t i t . 30. 
p a r t , 3. t -v ufóiJ 
Los modos de adquirir el dominio pleno, según 
derecho civil , ' son la p r e s c r i p c i ó n , d o n a c i ó n , y oíros 
contratos ^de x^ ue hablarémos después: 'ahora trataré-
mos de \d.: p r e s c r i p c i ó n , por tener muy: natural enla-
ce con. la posesión, que debemos considerar como 
accesoria del dominio , aunque suceda que algunas 
veces se halle separada. 
P r e s c r i p c i ó n QS : g a n a r l a cosa de otro p o r c ier to 
tiempoi^jf: kac¡er la su^a de t a l suer te , que na se l a pue· ' 
d a después , qu i t a r su: p rop i a dueño. \ Para prescribir . se 
-necesitan;buena fe, justo titulo, capacidad de la cosa, 
y del que prescribe; y posesión continuada por ,tiem-
po determinado, /» 9. t i t . 29. p a r t , 3. 
L a buena f e consiste en creer el poseedor que 
aquel, de quien recibe la cosa, .tenia poder para ena-
genarla, d, l . 9. y así no tendrá buena fe: 1.0 si el 
dueño de la cosa que compra le advirtiese que no era 
propia del vendedor, /. 10. a l l í , 2.0 E l que compra 
una cosa del huérfano, loco ó procurador de otro, 
sobornándole maliciosamente, /. 1 T. a l l í , 3.0 Pero ten-
drá buena fe el que recibe la cosa, creyendo comprar-
la de su propio dueño, y deberá tenerla todo el tiem-
po que requieren las leyes, para ganarla: de modo 
que, si ántes de cumplirse este tiempo, está en mala fe, 
no puede prescribir, //. 12. y 14. a l l t * f k no ser cpe 
recibiese la cosa por donación ó cambio, que enton-
ces basta la buena fe al tiempo de la entregaf^. /. 12, 
a l l í , 4.® De la misma suerte , si sabiendo que no era 
de quien se la dio, la vendiese á otro ántes de ganarla 
por tiempo, éste no puede prescribirla, porque hubo 
mala fe al tiempo de pasar á €&^A, l , 12. a l l í : de que 
se sigue, que ha de haber buena fe al principio de la 
posesión .de la cosa, d, L 12. 5.0 Sobreviniendo esta 
mala fe ántes que conciban las hembras, no;podrá ad^ 
quirir los partos,,/. 5. a l l í , 6.° No hay mala fe en el 
que adquiere una cosa por medio de procurador, si 
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.este dixese que se la dieron por justo título, aunque 
sea fals^porque este yerro viene al principal por de-
recha razón, a . I, 14. a l ié . 
E l justo t í t u l o consiste en que la causa por que se 
posée la cosa sea de aquellas por cuya razón se adquie-
re el dominio, como compra, donación, herencia , &c, 
/ / . 9. 14. j7 15. t i t . 29. p a r t . 3. ; / ' 
Hay capac idad en l a c o s a , si es de naturaleza que 
se pueda prescribir; y así: las cosas sagradas y reli-
giosas no se pueden ganar por tiempo, ni tampoco la 
jusisdiccion civil^bibutos y derechos reales, /. 6. 
tit.'K), p a r t . • • • 
Para que la persona pueda prescribir, es menester: 
1.0Que sea de sano entendimiento; por lo que el loco ' 
y desmemoriado no puede comenzar á prescribir; pe-
ro, si antes de entrarle la locura empezase á ganar, con-
tinuará después en él ó en sus herederos l a capac idad , 
de p e r s o n a , /. 2. t í t . Q.g. p a r t . %. 2.0 Bastará esta capa-
cidad en el procurador, quien puede prescribir por el 
principal; en cuyo caso la mala fe de aquél no daña 
á éste, como diximos, //. 13. y 14. a l l í . 3.0 No pue-
de prescribir el que tiene una heredad en peños ó ar-
rendada , porque posee en nombre de otro, /. 4. t i t . 15.: 
/¿£. 4. Recop. 5.0 N i prescribe un heredero ó compa-
ñero contra otro,/. $. a l l í . 
Es necesaria l a poses ión continuada para adquirir-
se la cosa. Por posesión entendemos - / l a tenencia dere-
cha , que home h a en l as cosas corporales con ayuda de l 
cuerpo ó de l entendimiento , 1 . 1. t i t . 30. p a r t . 3. Hay 
dos maneras de posesión : una n a t u r a l , quando se tie-
ne la cosa corporalmente, como una casa, heredad, 
& c , 7. 2. a l l í ; y o t ra c i v i l 6 p o r otorgamiento de dere* 
c h a , quando se salé de casa, &c. con ánimo de no des-
ampararla ; y entonces ei poseedor lo es de voluntad, 
y vale tanto como si corporalmente poseyese, i . / .2. 
La posesión de cosas iocbrporales , como servidum-
bres, derechos,) &c. seo prueba del uso y tolerancia 
del dueño , d. I. 1. 
y Todoihombre de sano juicio puede ganar la pose-
sión de das cosas por sí mismo ó por otro que tenga 
su poder. De-aquí es: 1 .^Que ganan posesión los hi^ 
^ §11. 
Del justo tífuk. 
§. III. 
De la capacidad 
de ¡a cosa. 
§. IV. 
De la capacidad 
de la persona. 
De la posesión 
y sus especies* 
. §. :¥í. 
Quién pue de ad* 
quirir á ganar 
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iapomiondelas jos para sus padres, y el procurador para su principal, 
cosas. //. 3. y 11. a l l í . 2.0 E l tutor ó curador para el huérfa-
no, loco y hombre desgastador , /. 4. a l l í . 3.0 E l ofi-? 
cial del común de alguna ciudad ó villa para aquel co-
mún de quien es oficial; d . L 4. 4.0 Los labradores y 
- yugueros , que tienen en arrendamiento alguna here-
dad, para las propios dueños de ella , //, 5. j ; 9, a l l í , 
5,0 E l que prometiese tener posesión de una cosa, para 
aquel en cuyo nombre promete poseerla, d . I, 3. 6.® E l 
amigo, huésped, &c. para aquel en cuyo nombre posee, 
1.12, a l l í . También se gana la posesión por aquellos mo-
dos que transfieren el dominio; de lo que pueden ver-
se varios exemplos en las //. 7, 8. 9. 10. n . y 15. a l l t ^ 
§. VIL Como la posesión consiste en la tenencia corporal 
ios modos de de la cosa ó en la del entendimiento, se sigue que la 
perderla. posesión de cosas muebles se perderá: 1.0 Siempre que, 
se reduzca la cosa á tal estado que no se pueda tener 
por voluntad ó corporalmente, cuyos exemplos ponen 
las //. 14. y 17. t i t . 30. p a r t . 3; pero en estos casos el 
dueño, aunque pierda la posesión, no pierde el domi-
nio , y así la puede demandar á aquel que la posea, 
^ A / . 14. 2.0 La posesión de cosas raices se pierde si el 
poseedor es arrojado de ellas por fuerza; si , no estan-, 
do él delante, entra otro: en ella y le priva de entra-; 
da; y s i , viendo que entran en lo que es suyo, lo con-
siente y no echa al que entró, d . I. 17; y en estos ca-
sos tampoco se pierde el dominio. : 
§. VIíL - ', Nadie debe ser despojado de la posesión sin ser oi-
B e l privilegio ¿ o , /. 2. t i t , 13. l i b . 4. Recop , N i el acreedor puede 
e que posee. p0r Sll autoridad entrar por fuerza en los bienes del 
deudor, y de-otro modo se procederá contra él segua 
disponen las //. 5. y 6. a l l í . Tampoco se pueden ocu-f 
par los bienes del difunto sin voluntad de los herede-
ros , ni la herencia del que sigue el servicio del rey, 
/ .3 . Í*///; pero el que posee la cosa un año y dia en 
faz del demandador, según fuero de algunas ciudades, 
no debe responder sobre la posesión, salvo si la tuvie-
re con título y buena fe /. 3. 
§. IX. La posesión continuada por el tiempo que señalan 
Consequenceas |as ieyes causa la prescripción. De aquí nace : 1.0 Oue, 
^ a impedida la posesión por algun motivo, se impide 
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también la prescripción; de modo que, para prescribir 
posteriormente,, se ha de empezar á poseer de nuevo, 
/. 29. t i t . 29. p a r t . 3. 2.0 Que se interrumpa la pres-
cripción mediante demanda judicial, ó bien una sim-
ple querella, y con la interpelación hecha delante de 
la vecindad de la casa; y , si el poseedor es huérfano, 
ante su tutor, &c. d . II. 29. j ; 30. 3.0 Que, si el 
deudor quiere ganar lo que debe por tiempo, y renue-
va la escritura ó reconocimiento de la deuda, en este 
caso se le interrumpe la prescripción, d . I. 29. 
E l tiempo en que.se prescr iben l a s cosas, está com-
prehendido baxo las dos especies de p r e s c r i p c i ó n i n -
m e m o r i a l y temporal . La primera se prueba con tes-
tigos de buena fama que depongan haber visto poseer 
Ja cosa por espacio de quarenta años, y que lo oyé^ 
ron de sus mayores , que nunca viéron ni oyéron co-
sa en contrario, /. 1. í/í. 7. U b i 5. i ^ o p . Por esta 
posesión se adquiere el señorío de ciudades, villas, la 
jurisdicción civil y criminal; pero no la que tienen 
los reyes por mayoría y regalía, ni los pechos y tri-
butos, l . 1. t i t . 5. ¡ i b . 15. Recop . lo que debe tomarse 
como excepción de lo que arriba dixímos. Tampoco 
por ella se prescriben las alcabalas , aunque haya tole-
rancia; /. 2. t i t . i Z . U b . 4. Recop . m la propiedad de lle-
var imposicione^7¡ 8. a l l í . Nótese que esta prescrip-
ción se impide por interrumpirse la posesión, /. 7. a l l í . 
- L a p r e s c r i p c i ó n tempora l e s t á ceñida á cierto nú-
mero de años. A esta pertenecen: 1.0 La prescripción 
annual con que se prescribe la pena en que cae el que 
salió fiador para presentar á alguno en juicio, / .10. 
t i t . 16. l i b . 5. Recop . 2.0 La prescripción de tres años 
con que se adquiere la cosa mueble, //. 15. j ; 17. t i t . 29, 
p a r t . 3. y se prescriben los salarios de los boticarios, 
especieros y otros oficiales mecánicos, en quanto á 
los géneros y hechuras^. 9. t i t l · i ^ . l i b , 4. Recop . 
y los salarios de abogados y procuradores, /. 32. t i t . 16. 
l i b . 2. Recop . 3.0La prescripción de diez años, con 
<iue se ganan las raices entre presentes , L i d . t i t . 29. 
p a r t . 3. y la acción executiva, /. 6. t i t . 15. l i b . 4. 
Recop . La de veinte años que prescribe'los bienes 
sitios de los ausentes ^ d , L 18, y la acción personal 
la posesión con-
timada para 
prescribir. 
§. X . 
Ve!tiempo nece-
sario para pres-
cribir por inme-
moral. 
§. XI. 
Del tiempo ne-
cesario para la 
p r e s c r i p c i ó n 
tempoíaL 
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y executòria dadas sobre ellos, d. 1.6. g .0 La de trem-
ía años con que se ganan generalmente las cosas aun 
sin buena ffc^con la diferencia de que, habiéndola, si 
otro se la quita, puede pedirla en juicio el que pres-
cribió, á no ser el propio dueño quien se la quitó; mas, 
si la poseyese de mala fe, no puede demandar la po-
sesión , ^ilvo en los casos que se la hurtasen ó se la 
quitase el juez por no responder á la citación, y él 
no la pidiese dentro del año , /.21. t i t . 29. p a r t , 3. 
También se prescriben por treinta años las acciones, 
real, hipotecaria y mixta, d , L 6. 
ARAGON. E l único estado con calidad de feudo que se cono-
ció en Aragón, fué el condado de Ribagorza. Geró-
nimo Zurita, l i h , 6. A n n a U cap, 40. nos dice que el 
señor rey don Jayme 11 le dió en feudo á su hijo el in-
fante don Pedro año 1332 , según los usages y cons-
tituciones de Cataluña. Posteriormente don Juan lí 
dió la investidura á su hijo don Alonso, con acuerdo 
de los vasallos, quitándole al rey de Sicilia, que no 
podia defender, como con venia, aquella puerta y en-
trada de Francia, Z u r i t a , l i h , 18. cap, 27. De lo qual x 
sacamos mucha luz para entender el Fue ro un. Q u o d 
R i p a c u r t i a , & c , l i b . 1. que, hablando de los lugares 
. de Ribagorza, dice que, aunque situados dentro de Ara-
gón , no se gobiernan por las leyes y fueros del rey no. 
E l enfiteusis se conoce en Aragón con el nom-
bre de t r i b u t a c i ó n . La doctrina dada se aplica con po-
ca diferencia á este lugar, según la disposición de el 
fue r , un, de jure emphyteut, l i b , 4. bien entendido, 
que pasados dos años sin que el tributario pague la 
pensión, ó t r eudo , puede el señor directo dar de co-
miso la heredad, y tiene acción para pedir las pen-
siones atrasadas, obs, 1. de J u r e emphyteut, l i b , 4, 
M o l i n o , ve rb , Tr ibu tum, Con todo esto, la ignorancia 
razonable de un heredero, sucesor ó extraño puede ex-
cusar el comiso; Sesse, decis, 35, 
Dúdase á quién pertenece el l u i s m o , ó el laude-
mio, ¿al usufructario de la heredad tributada, ó al pro-
pietario ? Molino , verb , T r i b u t u m , y Portolés a l l í , 
num, 2 i . dicen que lo debe percibir el usufructuario-
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por considerarse como fruto; y de este dictámen es 
Lagunez, de f ruc t i h* p a r t . i . cap, 13. 
En Aragón se traspasa el dominio por solo con-
trato celebrado con instrumento, sin entrega alguna; 
obs. un, de pac t . in ter 'empt, & c . Ub* 4. aunque sea do-
nación , obs. 15. de donationibus ^ l i b . 8. 
Para adquirir el dominio de un lugar desierto, no 
basta el señalarlo, sino que se requiere abrirlo y cul-
tivarlo dentro de sesenta dias. f ue r , m i c * de scal i i s^ 
l í b e r 3. v . 
Sobre caza es de advertir: i.0Si uno tira á una 
bestia, y otro la coge, se dividirá entre el cazador, 
y el que la cogió; pero aquel llevará la piel por en-
tero , f ue r . 1. de venat. l i b . 3: y , si la bestia cayó en 
algun lazo, será del dueño de é l , f ue r . 2. a l l í . 2.0Los 
que con artificios Intentan sacar las palomas de ios pa-
lomares, deben pagar sesenta sueldos de pena,/}^r. 
un. de columbis , l i b . 3. 3.0 Nadie puede tirar á las pa-
lomas dentro de la distancia de una legua del palo-
mar, f u e r . un. de columbis , l i b . 3. En lo demás que 
mira á pesca y caza rige en Aragón la última c é d u l a 
de 1769. 
E l que posee un árbol fructífero, que extiende sus 
ramas en la posesión de otro , de modo que haga 
allí sombra, debe permitir que el dueño de ésta per-
ciba la mitad de los frutos que producen aquellas ra-
mas, ó bien las corte, f ue r . un. de confinalibus a r b o -
r i b u s , l i b . 3. 
La posesión civil y natural se adquiere por solo 
instrumento en que' esté especificada, obs. 22. de fide 
ins t rum. l i b . 2 ; pero no contra un tercero que se de-
clare por poseedor , f ue r . un. de adquir . possess ió^ 
l i b . 7. Esta posesión ha de ser pacífica; porque la vio-
lenta ó adquirida con fraude no aprovecha, fuer , un* 
t i t . d e occupat. fue r . 2. de c a p i t o n é eorum , & c . l i b . 8; 
pero, una vez ganada , no se pierde sin conocimiento 
de causa, obs. 23. d e p r i v i l e g . gen. 
La posesión cesa y se resuelve en tres casos, se-
gun práctica de Aragón : 1.0 En los bienes tributa-
rios^ quando se dan de comiso; pues entonces el se-
ñor útil dexa de poseer. 2.0 En las ventas hechas á 
Ee , 
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c a r t a desgracia , ó con pacto de retrovendendo , s lem-
pre y quando el vendedor recobra la cosa , restitu-
yendo el precio. 3.0 Respecto de aquel que posee pre-
cariamente , quando se revoca el precario ; véase á 
M o l i n o , ve rb . P o s s e s s i ó y á P o r t ó l e s a l l í à mm» 83. 
f iasta e l fin* , .\: : s 
Aunque dos que se declararon poseedores, ámbos • 
deben probar según el fuer, 1. de jure jur . l i b . 4. con 
todo es regla que nadie está obligado á enseñar el tí-
tulo con que posee; de la qual pone las extensiones 
• y .limitaciones P o f t o l é s ^ verb* P o s s e s s i ó ^ d m m » 11* 
a l 42. 
La posesión continuada por algun tiempo produce 
cinco grados de prescripción para adquirir la cosas*: 
la inmemorial; la de treinta años y dia; la de vein-
te ; la de tres años ? y la de año y dia, 
. Con la inmemorial aun sin título se adquiere: i.0 E l 
derecho de pacer y cortar leña y observ* 9. de prces-
c r i p t . l i b , 2. 2.0 E l señor de vasallos en lugar agenot 
observ. 4. de p r í s s c r i p t . Sobre los requisitos para pro-
bar esta prescripción veáse P o r t ó l e s % v e r b , Prcescr ip t* 
á num, 16, a l i d * ^ 
La prescripción de treinta años y dia basta para 
adquirir los bienes raices , fuer , 6. de p r t e sc r ip t , L 2. 
sin necesidad de título alguno , según práctica uni-
versal del rey no, como traen M o l i n o , verb , P r c e s c r i p t . 
y P o r t ó l e s a l l í á núm, 84. a l g2. También está reci-
bido generalmente que, para probar la prescripción, 
" ao se -hace caso, de buena ó mala fe,; :sino:' que se con-
sidera el odio del descuidado: véase M o l i n o , v . P rces -
c r ip t i o , Pero la prescripción será inútil quando se in-
terrumpe por citación ó interpelación civil. P o r t ó l e s 
a l l i . núm, 112, 
. La prescripción de veinte años extingue: i.0La 
deuda constituida con instrumento ^  fuer , 3. de solut, 
l i b , 8 ; pero se interrumpe por sola demanda extra-
judicial , observ, 5. de p r ¿ e s c r i p t , y no corre contra 
los menores de catorce años, ni contra los ausente^ 
en servicio p ú b l i c o / à e r . 3. de solut, 2.0 La ac-
ción de depósito según el f ue r , 2. de deposito r l i b , 4* 
que deroga la observ, 8. de p r a s c r i p t , ; mas no ha-
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brá lugar en los depósitos de corte, m en perjuicio de 
los menores. • 
La prescripción por espacio de tres años ha lugar 
en la adquisición de bienes muebles, M o l i n o , verb , 
P rce sc r ip t , Aquí pertenece el caso de que habla el 
fuer , 4. d e p r c e s c r í p t , diciendo que, si uno trabajó un 
campo por tres años , y plantó en él viña, ó hizo otra 
mejora, y luego alguno se declara-señor de ella, no 
la perderá^ justificando que éste tal tuvo noticia del 
cultivo, y con todo no puso embarazo alguno. Lo mis--
mo se dice de la casa construidáensterreno ageno, con-
curriendo las circunstáncias del/¿^r. 5. de p r a s c r i p t * 
La prescripción de ano y dia procede: i.0 Contra 
el salario del escribano que actúa un proceso,/k!r, 7^  
de p f ú e s c r i p t . 2.0 En el caso á e l fue r , .3.. de fidejussor. 
U b . 7. 3.0 En e\ á o i f ue r . 2. de colhmone deteg. l i l i , 7. 
4.0 Contra la acción que tiene el propietario para pe-
dir los daños que causó el usufructuario en la cosar ó 
bien al contrario, fue r , 2. de j u r . v idu i t . l i b , 5. 5.0 En 
el caso del /¿ /^ . 2. de prcescr ip t , 6.° Si uno adquirió 
alguna cosa en virtud de instrumento de venta, do-
nación, testamento , &c. y se hizo saber al que pre-
tende tener derecho á ella; en este caso se prescribe 
por año y día ; y así se entiende el fue r , 1. y obs, u 
de prcescr ip t , 7.0 Si una cosa se pregonó y expuso pú-
blicamente para venderse , la prescripción de año y 
medio corre contra el que tenia el derecho eficaz, no 
condicional para pedirla^ fuer , í. de opposit* tertii, 
l i b , 7. que parece corrige la observ. 2. de pr.tescript* 
8.° Pero no ha lugar esta prescripción entre marido 
y muger , ni entre los hermanos consortes de la he-
rencia , fuer , 1. de p r ¿ e s c r i p t , • 
Nótese que la prescripción anual sirve, aunque es-t 
té apoyada'en título insuficiente, f^ i . 6. de pr tescr ip t . 
Sobre la prescripción de servidumbre se hablará en su 
lugar. Hay otro grado de prescripción, qual es la de 
los salarios de los criados, que se prescriben un mes 
después que salieron de la casa de sus amos , si éstos 
vivieren; y si hubieren muerto, dentro de tres meses, 
fuer* i , d e s a l a r U s tuercen, l i b , 4. 
;>v ~'-r • , ~r - -'•;:·: E e s , - .. t ' 
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. D e los testamentos y herencias. ' . 
E i segundo derecho en la, cosa es la herencia , que 
. no. es--mas,;. que: el derecho de suceder en los bienesi 
' que.-.tMVo, el' difunto.al tiempo de morir. Gánase la he-
rencia o^v •testamento ^ ò tí¿ infestat o* Prolog» del . 
tò. 13. parí. 6. j ; 
CA? I ^Testamento \es-: lun testammm-én que se cencierra- é i 
'", i . ^ pone, ordenadamente la voluntad de aquel que lo fa-
' Pe ios testa- cer estableciendo en é l su heredérò \ ó departiendo lo su~ , 
.mmtosysuses- ^ eniaqt^ella -manera -iqueyél tiene por bien que finqm-
¡o suyo después de su muerte; L 1. tit. 1. part. 6. 
. >Ès x4e '.dos; 'ma,dçtas\;.aHerto:'6icerrad&?fal -aMerta 
debe-'otorgarse ante escribano.público-r y t^res. testigos.' 
- vecinos de! íitgar; y . si el.testador es ciego , se ne- -
eésitan cinc<^yr no habiendo .escribano, son necesarios 
cihòo:-vecm.os .':del . l u g a r á m o ser míe ni éstos se en-
> euéntrefí^r-qae 'entóffce&':bastaránttesrael- lugac ,.:é;;sie-: 
. te testigos" ¡forasterosV /• i . tit. 4. lib. ,5,: Re cop. ^Ek 
testamento 'cerrado,: que- es hecho en poridad ^ segun' • 
la /. 2. tit. 1. part. 6, sé entrega al escribano, firma-
• óc ^ ' x nen r del :estadc - 'c : z::, :cz 
con la fe del escribano , ley 2. tit. 4. lib. 
filación..'^ OÚJ 1-, ^ \z < ^ ~ -;. i:: :-> .-ín 
S-ïl. ^ Todos aquellos á quienes las leyes no privan ex-
De quién puede presamente ^pueden hacer testamento, /. 13. tit. 1, 
mtau part.-6. Por. lo que 1.0El hijo que está en poder del 
' ,, padre.-, si fuese mayor de catorce ó de doce años^/ 
puede testar, /. 4, tit. 4, lib. 5. Recopilación que de-
roga en esta parte á d. I. 13.-2.0No;pueden testar 
^ • el loco , el des-gastador , y quien estuviere privado-
por el juez.dfesenagenar- lo suyo, d. I. 13.: 3.0El sor-
do ó mudo de. nacimiento, y no el que lo fuere por ' 
enfermedad, si escribiere su voluntadla.;-/.. 13. 4.0El 
condenado-por delito puede testar , á excepción de 
ios bienes . confiscados fll. 13. tit. 4. lib. 5. Recopi-
-' lacion, que deroga la; l.fJi<.,tit.. 1. párt. 6. 5.0 No ha-
ce testamento el herege ni el traidor, declarados ta-
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les por sentencia de j u e ^ ^ 16. t l t , 1. f^rf. 6, 6.° E l 
que entra en religión puede testar ántes de la pro-
fesión, y no después, /. 17, ¿1///, y /. 11. tò. 6. l i -
bro 3. ÍWr. mi/ . 7.0 E l clérigo puede disponer de 
qualesquiera bienes por última voluntad, /. 3, t i t , z i ï 
p a r t . Ï. 8.° E l romero ó peregrino puede testar l i -
bremente, /. 2. t i t , 11, l i h , 1. Recop , 
No pueden servir de testigos en testamento los 
mismos que no pueden testa/^omo tampoco las mu-
geres,;//. ío./il'. 2.:.p^rí.:6. - ' • ". . •. 
Como la voluntad , del hombre es de tal iiati]ra-
leza , qué varía de .muchosÍmodos-,' /, 25. t i t . i . p . 6. 
es libre al testador mudar su testamento quantas ve-i 
ees quiera hasta la muerte, ^. /. 25. Esto puede su-
ceder de dos maneras ^ 6 por :hacerse otro testamen-
to , ó por solo rasgar el ya hecho.: / 
De aquí es, 1.0 Que, para que el testamento últi-
mamente formado derogue uno .ó muchos , de los an-
tecedentesdebe ser cumplido; esto es, con las mis-
mas solemiiidadès y requisitos de que hemos hablado 
hasta aquí,//. 2Í. j ; 23, t i t , 1, p a r t . 6. 2.0 Que si en el 
último testamento se muda heredero por cierta razón, 
y ésta se pmbare ser falsa , no se privará de la he-
rencia al primer heredero, aunque subsista el segun-
do testamento por lo que mira á las mandas y . 7. 11. 
3.0 Que la cancelación del testamento debe hacerse 
con intención , y no casualmeote, /. 24. t i t . 1. p . 6. 
que dice basta rasgar parte de ía escritura para que 
110 valga. ; \ - ^ 
De la libertad que á cada uno compete para tes-
tar nace que, quien impidiere esto con engaño ó fuer-
za , será privado de aquella parte en que pódia suce-
der al testador impedido^y esta se aplica l i a cámara; 
//. 26. j> 27. t i t . í . |7¿ifí. 6. y aun si de esto resultase 
algun daño, deberá'satisfacerlo doble , /. 29. a l l í . 
De aquí también nace que se puede dar poder á 
otro para que haga testamento por el principal, 1.6. 
tit* 5 ¿ ib ' 3. F u e r , r e a l , el qual se llama comisario, 
cuyas facultades .están establecidas baxo estas leyes: 
i.a Que el comisafkí; para, íesfár no pueda mejorar, 
substituir nL nombrar heredero sia especial g o á e x / j j j 
" §. m. : 
De quién puede 
ser testigo. 
§.IV. 
De ht libertad 
de variar el tes-
tamento. 
' % v. 
Del testamente 
hecho por comh 
sariQ, 
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§. vi. 
Del t esi amento 
militar. 
§. VIL 
Del codicilo. 
CAP. II. 
De la institu-
eion.de heredero* 
/. 5. t i l . 4. l i b . 5. R e c o p i l a c i ó n , '2.A Que por solo poder 
general puede descargar la conciencia del testador, 
como pagar deudas, disponer del quinto por su al-
ma , repartiendo el remanente entre los herederos ab 
intestator y, no habiéndolos, en causas plasmi. 6. a l l í , 
3. a Que sin poder especial no puede revocar el tes-
tamento , ni lo que él hubiese dispuesto, //. S.j; 9. a l l í , 
4. a Que, nombrado heredero, solo pueda disponer del 
quinto*v7/. i r . a l l í , ; y , no haciéndolo , los herederos 
distribuyan el quinto por el a lma^ . 10. a l l í , 5.a Tie-
ne tiempo para dispOHer durante quatro meses ; si 
está fuera 4el lugar, seis meses; y un año, estan-
do ausente-del reyncr^/. 7. a l l í , 6.a Si hay muchos 
comisarios , y mueren algunos, el poder queda por 
entero al sobreviviente; y , si hay discordia, se acu-
de á la justicia para determinar , /. 12. a l l í , 7.A E l 
poder que se da al comisario ha de tener la misma 
solemnidad que el testamento, /. 13. a l l í , 8.A Nunca 
se puede cometer á otro la facultad de señalar el-ter-
cio ó quinto por, via de mejora^/. ^41%* 6. l i b , 5« 
Recopi lac ión^ . - , . . 
Xos testamentos de los militares , que se hallan 
en guerra actual, no necesitan tanta solemnidad, y 
basta que se pruebe la voluntad con dos tesdgos, ó 
por una simple escritura de puño del militar. Or¿k«, 
M i l i t , t r a t , 8. t i t , 11. a r t , \ , 2. 3. y 4. 
También es especie de testamento el ÍÍ3^ V/7{3 , esto 
es i m a e sc r i t u ra breve que f acen algunos homes des-
p u é s que son fechos sus testamentos ó an tes , / . 1. 12, 
p a r t , 6, Los codicilos se hacen con la misma solem-
nidad que el testamento abieríJ^/. 2. t i t* 4 l i b . 5. 
R e c o p i l a c i ó n , y sirven para ípandar, substituir al he-
redero y corregir el testamentó?^. /. i , t i t , 12. p a n , 6 . 
La parte mas principal del testamento es la i n s -
t i t u c i ó n de heredero , cuyo establecimiento y demás 
cosas concercientes vamos á explicar. 
I n s t i t u i r heredero e s ; establecer un home á otro su 
heredero, de manera que finque señor después de su muer-, 
te de lo suyo , à de a lguna p a r t i d a de ello en loga r de' 
aquel qué le e s t a b l e c i ó ; l , 1, t i t 3. p a r t , 6, 
Para comprehender esto es menester considerar 
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tres cosas : i.a Quiénes pueden ó no ser herederos. 
2.a Cómo y de qué manera se deben establecer. 3.A Có-
mo puede disponer el testador de sus bienes. 
Por lo que toca á lo primero decimos, que here-
dero puede ser todo hombre v común , universidad^ y 
iglesia, &c,. á quien no priven nuestras leyes serlo^z; 
7. 2. tit* 3. pan, 6. Estas privan : 1.0 A los apóstatas^ 
renegados, condenados á minas , y las cofradías ó 
ayuntamientos que se han fundado contra . derecho 
ó sin voluntad del príncipe. /. 4. a l l L 2.0 A los hi-
jos incestuosos de clérigos^quienes no solo no pue-
den heredar , pero ni aun gozar manda alguna de su 
padre ó parientes (paternos, d . 1. 4. y /. 6. t i t . 8. ¡ib* 5. 
R e c o p i l a c i ó n , 3.0 A los hijos ilegítimas, habiendo le-
gítimos ó ascendientes del padref^pero podrán he-
redar á la madre con preferencia á los ascendien-
tes ; y esto aunque sean de dañado ayuntamiento, 7.7. 
t í t , 8. l i b , 5. Recap , que corrige la /. 11. t í t , 3. p . 6. 
4.0 Los hijos ilegítimos no heredan sino en falta de 
legítimos ; pero han de ser legitimados por el siguien-
te matrimonio ó con facultad real,/. 10. t . 8. ¡ ib , 5. 
R e c o p , y / . 9^  t i t . ig. p a r t , 4^  
E l establecimiento de heredero debe ser hecho eíi 
testamento acabado, y no en otra escritura, /. 7. t , 3. 
p a r t , 6, con expresión del nombre,.absolutamente, ó 
con condición.. 
De donde se sigue: i.0Que la institución de he-
redero no puede hacerse en codicilo , á no ser que 
tome su valor de alguna cláusula que se expresó en 
el testamento; pero si,nombrado en el testamento, se 
transfiriese el señalamiento de la parte de herencia 
para el codicilo, y allí no se expresase después, se-
rá heredero absoluto de aquellos bienes que no se de-
terminaren para otro, /. 9. t i t , 3. p a r t , 6, y si fue-
sen dos los nombrados , serán herederos por iguales 
partes , d , l , 9. 2.0 A l heredero nombrado en testa-
mento no se le puede quitar la herencia en codici-
lo , aunque se le podrá substituir^. 7. t i t , 3. p a r t , 6. 
3.0 Una vez instituido simplemente en el testamento, 
no podrá ponérsele condición en el codicilo, /. 8. a / ¡ / , 
4.0 Si hay dos sugetos de un mismo nombre, se de-
Quién puede ser 
§. n. 
Cómo se 
establecer , y 
sus diferentes 
modos. 
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be expresar una circunstancia particular, para que 
se distinga y haga clara la voluntad del testador , /. 10. 
a l l í , 5.0 Que esta circunstancia no debe ser infama-
toria , porque anula el establecimiento de heredero; 
aunque no será así si el testador solo dice mal de 
él generalmente, d . I. 10. 6.° Que no vale el nombra-
miento si, se erró en la persona del heredero, /, 12, 
a l l í . 7.0 Que, establecido uno por heredero de cierta 
parte de bienes d si no se nombra otro heredero, és-
te lo será de todos^lo que no habla con los here-
deros forzosos); y asimismo, si hay dos nombrados, 
éstos dividirán la herencia en dicho caso : lo que 
también se entiende habiendo uno nombrado here-
dero en ima porción de bienes, y dos en otra, /. 14» 
a l l í . 8.° Que, dexados herederos los pobres de alguna 
ciudad, se entenderán tales los que se encuentren im-
posibilitados en los hospitales , y no los que piden 
limosna por las calles; y , no señalando el lugar, se-
rán herederos los del lugar donde hizo el testamen-
ta f f . 20. a l l í . 9.0 Que, si el establecimiento de here-
dero se hace à tiempo ó d i a cierto , se tenga este por 
no expresadov?. ig. a l l u 
Condic ión es, una manera de p a l a b r a que suelen los 
facedares de los testamentos poner d dec i r en los es ta -
blecimientos de los herederos i que les aluenga l a p r o 
de l a he renc ia , 6 de l a manda f a s t a que aquel la con-
dic ión sea c u m p l i d a ; /. 1. t i t 4. p a r t . 6. Las condicio-
nes son expresas ó t á c i t a s . Unas miran al tiempo p a -
sado , otras al presente , y otras al venidero. De és-
tas unas son posibles y otras imposibles. Las impo-
sibles no se pueden cumplir, ó por ser contra natu-
raleza ó derecho, ó contra hecho , ó por ser dudosas 
y obscuras. Las posibles unas penden del poder dé-
los hombres, otras de la contingencia, y otras de ám-
bas cosas juntamente, d. I. 1. 
La condicon de tiempo pasado , presente y venide-
ro es válida en la institución , /. 2. t i t . 4. p a r t , 6. 
Las condiciones imposibles contra naturaleza no v i -
cian el nombramiento de heredero, y se tienen pòr 
no expresas, /. 3. a l l í . Lo mismo decimos de las im-
posibles contra derecho, baxo cuyo nombre se com-
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prebenden las deshonestas y contrarias á la piedad, 
buenas costumbres y derecho natural, d . I, 3.^ 6. a l l í . 
Las condiciones contra hecho, las dudosas y obscuras 
vician la institución de heredero, /. 5. a l l í , : 
- Las condiciones posibles deben cumplirse ántes, 
para que el heredero nombrado sea poseedor de la he-
rencia ó m a ñ á á , l l . 7. 8. y9- t i f . 4. p a r t , 6. La con-
dición tácita ó callada es la que se entiende por vo-
luntad del testador. Véase la /. 10, a l l í . 
Pero es de advertir 1 i.0Que, establecidos dos he-
rederos uno condicional y otro puramente, aquél no 
estorbará á éste para ganar luego la parte que le to -
que, /.12, í/í. 4. píirí. 6. 2.0 Que, habiendo muchas 
condiciones juntas , todas deben cumplirse* para que 
sea válido el establecimiento; y , si estan separadas á 
elección del heredero, bastará que cumpla una, /. 13, 
a l l u 3.0Que, si la condición no dexó de cumplirse por 
culpa de aquel á quien se puso, vale el nombramienía 
de heredera^véanse las //.14. 15. ^ 16, a l l í . 
Sobre el modo con que el testador debe disponer 
de sus bienes es principio incontestable en Castilla que, 
si tuviere hijos, nietos, &c. los debe instituir herede-
ros forzosamente, y solo puede disponer en favor de sm 
extraños del remanente del quinto-de sus bienes apor-
que de éste ante todas cosas se sacan los gastos de en-
tierro , misas, &c. y en segundo lugar tiene facultad 
para mejorar á quien quisiere de sus hijos ó nietos en 
el tercicrfesto es, la tercera parte de los bienes, de-
ducido el quinto), l . g , t i t , 5. Hb , 3. Fue ro rea l . ; /..13. 
t i t , 6. l í b , 5. Recop , y /. 214, de l E s t i l o , Faltando hi-
jos y descendientes, ha de testar en favor de los pa-
dres" y abuelos, y ascendientes si los tuviese, á ex-
cepción del tercio, en que puede disponer con liber-
tad ; y esto rige no habiendo costumbre en contrario, 
h 1, t i t , l i h Recop . 
De este principio deducimos : 1.0 Que , si el testa-
dor no tiene los herederos forzosos que se han refe-
rido, pueda dexar sus bienes á extraños, /. 3. t i t . 5. 
Hb, 3. Fuero r e a l ; cuyo nombre abraza á los parien-
tes que no son de línea de descendientes, ni ascendien-
tes, /, 21. t i t , %, p a r t , 6. y en tal caso puede tener lu» 
Ff 
Del 
que 
§. III. 
modo COK 
el testador 
disponer de 
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gar lo que traen las //. 16. 17. 18. j; 19. / ^ . 3. p a r t , 6. 
2.0 Que vale la hermandad hecha entre marido y mu-
ger para heredarse recíprocamente, si no tienen hijos,.341 
/. 9. t i f . 6, Hb . Fue ro r e a L 3.0 Que quien no tenga 
hijos naturales pueda dexar heredero al hijo .adoptivo, 
/. 5. í/í-ó» l i h . 3. Fue ro r?¿3í/.- 4.0Quevaunque los hijos 
"ilegítimos, habiendo legítimos, no hereden los bienes 
de la^  madre, ésta les puede mandar el quinto, aun 
en caso de ser de dañado coito, /. 7; tit, l i b . 5. Rec» 
5.& Asimismo el padre puede dexar al bastardo y le-
gitimado eB quinto de sus bieheá?^/. tf t , 6 . H b . 3; 
F u e r , r e a l ; y /. ÍO. t i t . 8. l i b . 5. Recop , y de este mo-
do se ha de entender la /. 8. 60o Que en vida y en 
'muerte no se puedan mejorar mas de un quinto^. 12, 
t i t . 6. ¡ i b . & Recop . , 
. Sobre el tercio de la herencia ;se infiere del suso-
dicho axioma*: L0 qué en la mejora déli tercio pueden 
ponerse condiciones, .gravámenes ^ .mayorazgo, fidei-
comiso , vínculòí^&c. como sea entre los descendien-
tes legítimos , y después entre los. ilegítimos; y fal-
tando éstos, en los ascendientes; y en falta de éstos, 
en los parientes; y últimamente en los extraños ,;/, i r . 
t í t . 6. ¡ i b . 6. Recop i 2.0 Que la mejora de tercio en fa-
vor de hijos o descendientes se pueda revocar hasta la 
hora de la muerte^ salvo si se entregó la posesión ó 
la escritura ante escribano , ó se hizo por causa one-
rosa , como casamiento^^cc. /. 1. t i t . 6. ¡ i b . 5. Recop , 
3.? Que, si los padres prometen por contrato mejorar 
ó no rnejorar, deben cumplirlo, ¿ 6. a ü L 4,0Que la 
mejora se puede hacer á favor del nieto, aunque mue-
ra el padre, /. 2. a ¡ ¡ / . 5.0 Que la facultad de mejorar 
en tercio y quinto no se pueda cometer á otrc/ff. 3. 
á ¡ ¡ / . 6°Que el heredero deba pagar la mejora en los 
bienes señalados - por el testador, salvo si no se pue-
den dividir , pues entonces dará el equivalente en di-
nero, /. 4; 4///. 7.? Que el mejorado puede repudiar 
k herencia, y aceptar la mejora, pagando primero las 
deudas, y sacándolas por rata de dicha mejora, /. $. 
^///. 8.° Que el valor de la mejora de tercio se ha 
de considerar al tiempo de la inuerte del que la hizo, 
/ . j : m l t & 9^ Que tos mejoras de tercio y quintp. no 
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se saquen de las dotes, donaciones p rop te r n u p t i m , 
y otras que se traxeren á colación, /. 9. a l l í , 1o.0 Que 
ia mejora valga, aunque el - testamento se rompa por 
preterición ó exheredacion, /, 8 . 1 1 . 0 Quesi los 
.padres por testamento ó por contrato hacen dona-
ción ár un hijo, se entienda mejorado en lo que cupie-
re en tercio, quinto y legítima, aunque no ío digan^y 
A i o . : a l l L . ^ ..1.. . 
De todo lo dicho Asacamos una conclusión gene-
ral : Que todos los bienes del .padre son .la; legítimaJde 
los hijos, á excepción:del quinto. Y- ios bienes del: hi-
j o , que muere sin descendencia, son legítima del pa-
dre, salvando el tercio, por lo que en el dia es total-
mente agena de nuestro derecho la consideración:de 
la Falcidia, y Trebeliánica de los romanosí^^e que 
habla el 11. p^r?, 6. \ 
Quanto hemos dicho de los herederos forzosos ce-
sa interviniendo desheredamiento justo. Desheredar es: 
tosa que tuelle à home e l derecho que h a b í a de heredar 
los bienes de su padre d de su abuelo ó de otro qualquier 
que e l tenga pftr parentesco ^ / . 1. t i h 7. p a r t . 6, 
Todo el que puede hacer testamènto, puede, des* 
heredar á otro de sus bienes, l . 2. t i t . 7. p a r t . 6, Y 
asimismo todos los descendientes y ascendientes por 
línea recta pueden ser desheredados de aquel de quien 
descienden ó ascienden; d . I. 2. y l . 1. t i t . 6. l i b . 3, 
F u e r , r e a l . 
Debe ser hecha la desheredación con la misma cla-
ridad que el establecimiento de heredero. Borlo que: 
1.0 Se ha de expresar el nombre ú otra señal cierta que 
manifieste con certeza quién es el que se deshereda; 
pero, si el testador no tu viese mas de un hijo, no es 
necesario que le' nombre señaladamente, /., 3. t i t . y , 
p a r t . 6, '2.° Que debe hacerse la desheredación de toda 
la herencia, y sin condición, d . I. 3. 3.0 Que ha de 
intervenir alguna de las causas que se dirán, expre-
sada por el testador, la qual han de probar los here-
deros, /. 10. t i t . 7. p a r t . 6. 4.0 Que la exheredacion 
se puede poner en qualquiera rparte del testamento, 
/. 9. a l l / . 
Las causas para desheredar á los descendientes son; 
Ff 2 
CAR m. 
De/ deshereda-
miento. 
§. I. 
Det deshereda-
miento en gene-
ral. 
% ir. 
Del deshereda' 
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miento 'en des- i.a Las aseçfianzas ó preparativos c^oni;ra~ la vida del 
endientes, padre, la deshonra de 'palabra y la acusación en que 
se siga al padre infamia , á no ser que sea delito con-
tra el rey 4. tit. 7. part. 6, 1? E l ser hechicero, 
encantador, ó.vaGómpañarse\:Con/ell0s -'('sr:e'srqiie lps 
hay). 3.a E l adulterio del hijo con la muger del pa-
drCi 4 / E l no dariianzas para sacar al padre encar-
/ celado por deudas?* .^3 E l impedirle hacer testamento. 
4 , h 4. 6.a E l casamiento clandestino de los hijos, i . 1. 
tit. 1. ¡ib. 5. Recop, 7.a Puede ser desheredada la hija 
que se prostituye; pero no si lo hizo después de los 
vémte y cinco años, y á vista de no quererla casar 
. el padre, /. g, tit. 7. part. 6. 8.A También puede de^ 
> heredarse -al hijo que no cuida' de su ^padreloco ó im~ 
posibilitado por el juez, ó por el padre si vuelve á 
perfecte juicio,-ÚÍ. / . 5. -tit. 7. part. 6. '9.* Al'hijo.,, y 
' /- próxím:os'parientes.: que^  no.; quisieron redimir;:al;-pa-
dre cautivo ; cuyos bienes en este case debeín venderse 
• por el diocesano para redempcion de cautivos. Es de 
advertir que estos dos últimos casos no comprehen-
den los 'menores -de. diez -yr- 0Gha'?años, • h , 6. ' tit. 7. 
part. 6. 10.a Finalmente al que dexa la religión católica 
" L^^t i t , par t / é , ' • À 
§. 1ÍL Por estas mismas causas y baxo la misma dispo-; 
B e l deshereda- sicion de derecho , á excepción de la 2. 4. 6. .y 7.'pue" 
mzerjo-de as- ^Qñ ios hjjos desheredar á sus padres :y demás aseen-
- . dientes, según expresa la /. o . tit. 7. part,-o4-áS/\„ . . 
a xv. • Los hermanos pueden desheredar expresa ó. táci-
Del-deshereda- • ta mente, esto es, nombrando á los hermanos y^demas 
miento de cola- parientes de línea transversal con causa ó sin ella; 
Uvaks* pero hay la diferencia que, desheredándolos sin causa, 
nombrando el testador por heredere^lr íiombre infa-
me ó de mala vida, no valdria esfe establecimiento, 
y el hermano ó pariente heredará! •'mas, si fuese cau-
sa justada que se exprese, no ha lugar este rompimien-
to. Estas causas justas se reducen á intentar ó come-
/ ter algo contraja vida del testador, ó en menoscabó 
de sus bienelf?. 12. ttt. y , p a r t . 6* 7 
§. V. . Á mas de le dicho hay otras causas por las que 
De ¡as causas generalmente todo heredero debe perder la herencia 
'ÍZSUMTI^ del finado, qualesson: i.aSi el heredero entrase en la 
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berencia antes de poner querella ante el juez de la redero perder 
muerte que causáron al difunto r testadojr;los de su fa- hsrenc^  
miiia; ó si fué cometida por extraños, no se quejase 
dentro de cinco años, /. i ^ . t i t , 7. p a r t , 6. y /. 11. t i t . 8. 
i i b . Recop . lo que no se entiende con los menores^íí/ 
d, L 11. t i t , 8. l í b . Recep . ni con el heredero que, 
puesta la querella, se apartase de la causa, /. 15. t i t . 7. 
part* 6, 2.A Si, constándole de los que matáron al tes-
tador , abriese el testamento sin acusarlos^»./. 13. 
t i t , 7. p a r t , 6, í3.a Èi acusar de la falsa escritura del tes-
tamento en que era establecido heredero, ya sea ac-
tor ó abogado en la acusación1; a no ser que lo hicie-
se en calidad de fiscal ó de guardador de algun huér-
fano, d, /. 13. 4.a E l entregar la herencia á quien pro-
hibe la ley, aunque sea á: ruego del testador, por-
que entonces pierde los derechos que tenga^& /. 13. 
t i t , y , p a r t , 6. 
. Quando por alguna de estas últimas causas pierde 
el heredera la herencia, se aplica á la cámara» á» /« IQ» 
y /. 11. t ú . 8. I ib , 5. Recop . cuyo recaudador tendrá 
obligación de cumplir la voluntad del testador en lo 
demás del testamento, reservando la quar ta al rey, 
que debe cumplirse de las mandas quando no bastare 
lo demás de la herencia, /. 16. t i t , 7. p a r t , 6. véase la 
/. 17. t i t , y , p a r t . 6, N o sabemos que esto se practi-
que en el. dia. ^ '** 
Como los herederos establecidos deben probar la CAP. IV. 
causa que intervino para el desheredamiento, se si- pe }a querella. 
gue: Que los herederos forzosos tengan derecho para J^i"?si íes" 
formar ante el juez la querella inofficiosi testametit i ; la 
qual no es o t r a cosa que ¡ a querel la hecha contra e l 
testamento formado contra oficio de p iedad y de merced^ 
l, 1. t i t , 8. p a r t . 6. 2.0 Que los padres pueden faltar 
á su obligación, ó desheredando mal á los herederos 
forzosos, ó bien omitiéndolos en su testamento, d. I. 1, 
•al/i, 3.0 Que en uno y otro caso puedan quejarse to-
dos los que hemos dicho, d . I. 1. a l l í . 4.0 Que los her-
manos solo podrán hacerlo quando el heredero nombra-
do es de mala vida, bien que bastará hacer una man-
da á los parientes transversales para que no puedan 
querellarse de tal establecimientofi 2 . 8 . ^^rí. 4 
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'Esta querella no puede practicarse: i.0 Pasados 
cinco años después que el heredero entró en la heren-
cia; á no ser que . sea menor de veinte y cinco años, 
pues éste puede formarla quatro años después que sea 
mayor de edad, /. 4. t i t , 8. p a r t , 6. 2.0 En el caso que 
el heredero forzoso aprobase el testamento en que fué 
desheredado , /. 6. t i t , 8. p a r t . 6. 1 
La fuerza de este juicio es apartar de la herencia 
al heredero establecido, y darla al que se quejó justa-
mente ; á no ser que aquel sea hermano de éste ó en 
igual: grado de parentesco, que entonces ha de llevar 
su partea pero en lo demás queda en pie el testamen-
to , /. ffiit. 8. part, 6. La razón de esto último es el 
no ser circunstancia indispensable la institución de he-
redero para que valga el; testamento , /. 1. t i t , 4. l i h , 5. 
Recop , De donde nace que, si el testador omitió al-
gun hijo ó heredero forzoso, se rompe, el testament 
to en aquella parte que le podria tocar, y subsiste en 
quanto á lo demás, d , l , 1. t i t , 4. l i b , 5, R t 
ARAGON, En Aragón se hace el testamento abierto ante un 
escribano y dos testigos, aunque sean mugeres ó le-
gatarios, ohs, 26. de gener, p r i v i l , l i b , 6, P o r t ó l e s ^ 
verb , Testamentum , n . 11, y en falta de escribano, bas-
ta declarar la voluntad ante el párroco y dos testigos; 
de cuyo modo pueden testar los enfermos ,en el hos-
pital general de Zaragoza, P o r t ó l e s a l l í d i . y 62, 
Todo testamento nuncupativo : 1.0 No hace fe has-
ta que esté adverado del modo prescripto en los fuer , 1. 
2. y 3. de testam, ¡ i b , 6, bien que ya no se observan 
muchas de las solemnidades que allí se refieren : 2.0 Es-
ta adveración se ha de hacer con todos los testigos que 
firman, obs, 5. de p rob¿ f a c t , cum, e h a r t a , l ih^ 9. 3.0 E l 
testamento, nuncupativo adverado se puede todavía 
acusar de falso , 0^. 8. de testam, l i b , 5. 4,0Ño es ne-
cesario citar para la adveración á los herederos ab in» 
tQstato, obs, g. de testam,: 
E l testamento cerrado se entrega al escribano an-
te dos testigos, quienes, juntamente con el testador, 
firman en la cubierta, f , un, t i t . F o r m a p a r a Ses t i f i " 
ç a r : netos de ¡ a s cortes de 176$* 
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E l menor de,veinte años y mayor de catorce pue-
den testar, / . mu U t minor 20. m n . ¡ i b , 5. como tam-
bién el pródigo , sordo, mudo, ciego, &c. si pueden1 
declarar su, voluntad ^ L i s s a , à los §§. V r ¿ e t é r e a , & . 
I tem, sur d u s , t i t . 12. l i b . 2. Ins t . 
E l testamento posterior, hecho según ley, dero-
ga al anterior, aunque esté corroborado con juramen-
to, obs. 2. de testam, H b . 6, Por lo que , si marido y 
muger testáron en un mismo papel, podrá el sobrevi-
viente revocar su disposición , pero no quando testó, 
y el otro consintió en lo dispuesto, obs, 1. a l l í , 
Los codicilos no se distinguen en Aragón de los 
testamentos. Véase S e s s é ,Kde£Ís. 250. 
Qualquiera es libre de instituir heredero á quien 
bien le parezca aunque tenga hijos, con tal que les 
dexe la legítima, que son cinco sueldos por bienes mue-
bles , y otros cinco ^ov m ï o è ^ f i m , de testam, no-
b i l i u m , f , un, de test* c i v í u m r J ¿ b . 6» De donde se si-
gue : 1.0 Que en el dia son inútiles las causas que trae 
el t i t . de exkteredat. l í b e r o u l i b . 6. para desheredar á 
los hijos. 2.0 Que esta libertad no quita la obligación 
natural de alimentarlos, según parece por la obs, 2. 
de natis ex damnato c o i t u , Hb , 6. y f , p e m ¡ t , de donat, 
l i b , 8. 3.0 Que puede el padre instituir heredero del 
mismo modo que puede donar en vida al hijo natural; 
pero el hijo de dañado coito nada puede recibir del pa-
dre con título m o n i s c ausa , aunque éste, siendo seglar, 
le podrá donar en vida moderadamente , obs, 27. de 
gener, p r i v i L l i l? , 6, y obs, 1, ¿y 2, de na t i s es damn, 
coitu , M o l i n o , ve rb . B a s t a r d u s , y P o r t ó l e s a l l í , n . 15. 
mas el nieto legítimo del hijo espurio puede ser ins-
tituido por el abuelo, si no hay sucesión legítima, V o r -
io les a l l í , n . 17. 4.0 Que nunca se pueda acusar el 
testamento de inoficioso por la exheredacion ó por fal-
ta de heredero; pues nadie muere intestado, ni se des-
truye el testamento , aunque no se nombre heredero; 
cbs, 5. de testam. M o l i n o , ve rb , Testamentum, 5.0Que 
puede el testador dexar ai arbitrio de otro el nombrar 
heredero; P£?;tc/ár, ve rb , Instrumentum , n, 28. 
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TITULO IV. 
CAP. I. 
De la entrega 
de la herencia* 
• - §. I. 
De la entrega 
de posesión y de 
propiedad. 
§. 11. 
Del inventario, 
en fuerza del 
qual se hace es-
ta entrega. ' 
De la entrega y partición de herencia , 
/ y de las sucesiones ab intestato. 
ara saber quién debe ser entregado de la herencia, 
se hace publicación del testamento, para la qual los 
interesados comparecen ante la justicia presentando 
súplica para que los testigos reconozcan las firmas: 
luego se abre el testamento por el escribano^ y los 
que se encuentran interesados aceptan lisamente, á be-
neficio de inventario, ó repudian la herencia^feste tes-
tamento se ha de presentar ante el juez dentro de un 
mes después de la muerte del testador, /. 14. t i t . 4. 
¡ i b , 5. Recop . pero, si no intervino escribanJ?/^ sí solos 
los siete testigos que previenen las //. u y 2» t i t , 4. 
¡ i b , 5. Recop , se presenta en juicio la escritura; y, exá-
minados los testigos, se manda protocolizar. 
E n t r e g a es: apoderamiento c o r p o r a l , que recibe e l 
heredero, de los bienes de l a herencia que le pertenescen, 
, L 1. t i t , 14Í p a r t , 6» La entrega de propiedad es 
distinta de la de posesión; y esta última nunca se nie-
ga f'quando se pide en virtud de cláusula hereditaria, 
aunque haya quien se oponga, á no ser que el poseedor 
quiera alegar sus razones, ó bi^n si el otro produce 
igual cláusula hereditaria; en cuyo caso se deben oir, 
y adjudicarse la posesión al que tuviere mejor dere-
cho;//. i . i , y 3. t i t , 14. p a r t , 6, La entrega de pro-
piedad comprehende no solo los bienes que el testa-
dor tenia quando murió, sino también los frutos exis-
tentes , que se deben mandar restituir al heredero*. 
Véanse las //. 4, 5. 6, y 7. t i t , 14. p a r t , 6, 
Las cosas pertenecientes á la herencia se averiguan 
por el inventar io , que es: una esc r i tu ra que es f e -
cha de los bienes de l finado , l , 5. t i t , 6, p a r t , 6, Le 
han de hacer todos los que deberi dar cuenta de la 
herencia ante escribano y testigos Centro de treinta 
días después que se tuvo noticia de la herencia, y ha 
de acabarse dentro de tres meses lo mas, estando en el 
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mismo lugar los bienes; pero si estuvieren distantes,, 
puédese prorogar el plazo á un año , ó mas, según x / 
las circunstancia/,/. $• t i t , 6. p a r t , 6, y /. 100, t i t , 18. 
p a r t . 
Dícese muy bien esta escritura beneficio, porque 
son muchos los que trae al heredero: entrl ellos son 
notables: i .0 Que no puede ser convenido en mas de 
lo que monte el valor de los bienes que hereda, //. 5. 7. 
y ï o . t i t , 6. p a r t , 6. 2.0 Que no se puede mover pley-
to alguno miéntras se está formándola. /. 7. 3.0Que en 
su conseqüència puede determinar sobre la renuncia 
ó aceptación de la herencia, haciendo una ú otra por 
palabra ó hecho, //. 11. j 18. a l l í . 
Hecha la renuncia, no se puede pedir la herencia; x 
pero, si fuere menor de edad, tiene el término de tres 
años para retratarse^//. 18. y 20, t i t . 6. p a r t . 6. 
Como muchas veces son dos ó mas los herederos CAP. IT. 
llamados en testamento, entre quienes se ha de repar- De la partición 
tir la herencia, es preciso saber que p a r t i c i ó n es: de- d*los bm¿es' 
pa r t imien to que f acen los homes entre s i de l a s cosas 
que han comunalmente p o r herencia ó p o r o t r a r a z ó n , 
X i . t i t . i $ . p a r t . 6 . . 
Esta partición: 1.0 Debe hacerse entre los herede-
ros nombrados en testamento^.0 De las cosas que 
fueren propias del testador. 3.0 Ante juez compe-
tente, 
, De lo primero se duduce: Que qualquiera de di-
chos herederos puede pedir partición de bienes, /. 2. 
t i t . 15. p a r t . 6. 2.0 Que todos los bienes, salvo el quin-
to y tercio, si lo hubiere, se dividan entre ellos por 
iguales p a n Q S . u o n s t a de todo e l t i t . 6. l i b . 5. R e cop. 
3.0 Que las escrituras estén en poder del principal he-
redero ó de quien nombrase el testador, //. 7. y 8. 
t i t . 15. p a r t i 6. *í 
A l segundo principio pertenece la colación de b i e -
nes , que las Partidas llaman amojonamiento f y tiene 
lugar entre los hermanos, /. 3. t i t . 15. p a r t . 6. Á es-
ta colación deben traerse: 1.0 Las mercaderías que 
qualquiera de los hermanos haya ganado con caudal 
del padre en el tiempo que estaba baxo su poder, ^ . /. 3. 
2.0 La dote, arras y otras donaciones que hayan re-
Gg 
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cibido del padre, las que se imputan en la legítima ó 
porción que le tocaria al tal hijo de la herencia de su 
padre, A c e v . á l a L 9, t i t . 6. U b . 5. Recop, tu 1. pero 
estas dotes y donaciones, si son inoficiosas, esto es, 
excedentes el quinto y tercio de mejoría y la dicha 
legítimí^deben volverse á los herederos para que las 
repartan entre sí , /. 3. t i t . 8. 5. Recop» que dero-
ga las //. 3. j ; 4. t i t . 5. p a r t . 6, y declara las //. 9. j ; 10. 
t i t . 6. ¡ i b . §. Recop . Para probar inoficiosa la dote, se 
atiende al valor que tuviéron los bienes al tiempo de 
constituirse , ó al tiempo de la muerte del que la dió, 
según escogiere el hijo á quien se mandó; y en las de-
mas donaciones se considera el valor de los bienes al 
tiempo de la muerte del que las hizo, d . I. 1$. l i t . 8. 
¡ i b . 5. Recop . 3.0La dote que alguno diese al padre 
en consideración del hijo, no se trae á colación, sino 
que será propia del hijo, /. 6. t i t . 15. p a r t . 6. Acevedo^ 
á l a d . /. 3 t i t . 8. l i b . 5, Recop . n . 27. 4.0 Se traen á co-
lación las deudas que contraxo el hijo en vida del pa-
dre por su mandado, ó convertidas en su utilidad, 
d. I. 6. t i t . 15. p a r t . 6. Los bienes castrenses, adven-
ticios é industriales son propios del hijo que los ad-
quirió , y no entran çn la masa común de bienes que 
se han de partir, /. 5. t i t . 1$. p a r t , 6. 6.° Tampoco 
se incluyen en dicha masa los gastos que hizo el pa-
dre en la enseñanza particular de cada h i j d ' f U . I. 5. 
7.0 E l heredero que recogiese los frutos de la herencia, 
está obligado á traerlos á colación; bien-que se le 
restituirán las mejoras y gasto que le ocasionó la 
cosecha de frutos, d . I. 6. t i t . 15. p a r t . 6. 8.° No en-
tran en partición las cosas ganadas malamente ó que 
no se pueden adquirir; y éstas se deben volver á sus 
dueños; y, no encontrándose, se emplearán por el al-
ma del testador?7/. 2. t i t . 15. par t . . 6, 
Según el tercer principio, él juez ante quien se ha 
de hacer esta partición, ha de ser el del lugar don-
de estén situados los bienes que se partan, /. 10. t i t . 15. 
p a r t . 6. De aquí es, 1.0 que las cosas que por su na-
turaleza no pueden partirse, debe valuarlas y asig-
narlas á uno de los herederos, y hacer que reparta en 
•djiero su valor entre todos igualmente, d, /. 10. 2.0 De-
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be substanciar las causas que se movieren sobre tér-
minos, de heredades entre los herederos , d . /. 10. 
3.0 iflbe de su propio oficio,, después de hecha la par-
tición, hacer que cada uno. esté de eviccion al otro 
en la parte de la herencia qué le fuese señalada, para 
hacerle enmienda si acaso se la venciesen en juicio; 
pero, si el testador señalase las partes á cada heredero, 
no estan obligados á hacer esta mútua eviccion, /. 9. 
t i t , 15. p a r t . 6. 
Siempre que falta la voluntad del testador por no 
haber hecho testamento, ó no valer el que hizo, se-
gún explica la /. ffilit. 13. p a r t , 6, suceden los pa-
rientes de mejor línea y grado. 
G r a d o es: manera de personas depar t idas que se 
ayuntan p o r parentesco , / . 3. t i t . 6. p a r t . 4. L í n e a es: 
ayuntamiento ordenado de personas que se tienen unas 
con o t ras como cadenas , descendiendo de una r a i z , é 
f acen entre s i g rados r e p a r t i d o s , / . 2. t i t . 6. p a r t . 4. 
Son de tres maneras: r ec ta que suhe, como padre, abue-
lo , &€. r ec ta que b a x a , como hijo, nieto, &c. y t r ans -
versaiffipxo. empieza en los hermanos, y desciende por 
los hijos de éstos, d . L 2. 
Por Derecho civil tantos son los grados en la línea 
recta, como son las personas, quitada una, que es la 
raíz de donde provienen; v^m el nieto está en segun-
do grado respecto del t u r n i o y y en esto conviene 
nuestro Derecho con el canónico. En la línea trans-
versal hay diferencia, pues el fuero de legos observa 
la misma regla para la computación de grados, que en 
la reçta; y el canónico cuenta tantos grados entre los 
transversales quautos dista la persona mas remota de 
la raiz común: lo que será mas palpable con este exetri-
plo : J u a n es padre de D i e g o , y éste tio carnal de P e -
dro. D i e g o y P e d r o distan entre sí tres grados por 
Derecho civil ; porque se cuentan tres personas, qui-
tada la raiz de donde ámbos dimanan, que es Juan-, 
y por Derecho canónico solo distan dos grados, por-
que estos mismos dista Ped ro de su abuelo J u a n , res-
pecto del que es mas remoto que es D i e g o . Así un her-
mano está en segundo grado respecto de otro hermana 
por Derecho civi l , y en primero por el canónicoyíR/ 
Gg2 
CAP. I!T. 
De la sucesim 
ab intestatQ. 
, ^ §. I- ' 
De la diferen-
cia de grados. 
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§. IT. 
la Une J)e l  lí a de 
descendientes en 
¡a sucesionab in-
festat o. 
. III. 
De la sucesión 
ab intestato de 
d esc endientes 
hastaraos , in-
cestuosos y de 
dañado coito. 
. TV. 
De h sucesión 
tib intestato. de 
ios ascendientes. 
En las sucesiones ab intestato tienen el primer lu* 
gar los descendientes , y entre éstos los hijos sin dis-
tinción de-sexo, que heredan los bienes del finad^V^. 3. 
t i t . 13. p a r t . 6. Como en la línea recta tiene lugar el 
derecho de representar una' persona á otra, de aquí 
nace: 10 Que, muerto alguno sin testamento, dexando 
un hijo y un nieto , hijo de algun hijo ó hija que 
fuesen ya muertos, el hijo y nieto sucederán igual-
mente; porque él nieto representa la persona de su 
padre, d, l . 3. 2.0 Que, silos nietos fuesen muchos, co-
mo representan una sola persona , sucederán en la 
mitad de la herencia, reservando ía otra mitad para 
el tío ó hijo del finado; lo que se llama suceder m 
s t i r p e m , d. I, 3. 3.0 Que, si el que muere intestado de-
xare un nieto de un hijo suyo que hubiese ya muer-
to, y tres ó mas de otro ya difunto, estos sucederán 
èn la mitad de los bienes juntamente con su -primo; 
porque, aunque sean muchos, representan la sola per-^ . 
sona de su padre , d . L 3. 
Como suele haber hijos bastardos, incesíu^os y 
de dañado coito de un mismo padre y de diversa ma-
dre , ó al contrario , se ha de advertir, 1.0 Que ningún 
bastardo hereda sin que ántes esté legitimado, /. 17. 
U t . 6. l i b . 3. Fue ro r e a l ; A c e v e d o á la / . y . t i t . 8. l í b , 5» 
RecGp. n . y . 2.° Que, auaim legitimados, no pueden su-
ceder habiendo legítfirfóflf^. 10. t i t , 8. l i b . 3. Recop , 
3i0 Que ios ilegítimos sucedan á la madre en falta de 
legítimos, y son preferidos á los ascendientes, por-
que consta de la madre, pero no del padre. Se excep-
túan los habidos de dañado coito, quando la nmire 
por tab ayuntamiento merece pena de muerl^VÍ// 7. 
t i t . 8. ¡ i b . 5. Recop . por la qual cesan las //. 89. IO. 
j ; 11. t i t . 13. p a r t . 6. 
En falt^de descendientes suceden los ascendien-
tes; y , siendo éstos los que suben por línea recta, se 
sigue, 1.0 Que, no habiendo hijos, nietos, &c. suce-
den los padres, y en su falta los abuelos de parte de 
padre y de madre, sin distinción de bienes paternos, 
maternos y gananciales, /. 4. t i t . 13. p a r t . 6, la qual 
no tendrá fuerza en los lugares donde se observe la 
^ ¿ Q . t i t* dt; l íb* ^ F u e r o r e a l , según la qual los aseen-' 
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dientes paternos heredan únicamente los bienes de par-
te de padre; y los maternos los de parte de madre. Zo-
p e z , á la d . 1.4. g los . 2. 2.0 Que en los abuelos haya de-
recho de representación por los padres que debían 
heredar á los hijos, si viviesen; y así, muerto el nie- • 
to, heredarán sus bienes los abuelos en defecto de pa~ 
dr^t^. /. 4. t i t . 13. p a r t , 6. 3.0 Que el hermano no } 
sucede á su hermano, habiendo ascendientes, /. 4. 
t i t . % 'Mbf 5» Recop . qucderoga en esta parte la d . I. 4« 
t i t , ^ v / p a r t , 6, 4.0 Que los ascendientes suceden á los 
hijos bastardos, una vez legitimados. Consta de lo. 
dicho. ' y 
Faltando descendientes y ascendientes,, entran á §. V. _ 
suceder los colaterales ó consanguíneos. En esta lí- ™ce/t0!l 
r . , , , •, i , ab miestato de 
nea 1 ° son preferidos los hermanos y los hijos de lQS co¡iftmi¡es, 
é s t o s s o b r i n o s del finado; de tal modo, que los 
sobrinos, siendo muchos, suceden con su tio igual-
mente , o i n s t i rpem , /. g. t i t , i % , p a r t , 6. y /. g. t i t , 8. 
¡ i b , 5. Recop , bien que los sobrinos (Hvidirán entre sí 
por cabezas la porción que les tocáv^.0 Los hermanos 
y sobrinos de parte de solo padre ó de madre no suce-
den habiendo hermanos de entrámbas partesf^. /. g. 
3.0 Los hermanos de padre solo heredan los bienes de 
parte de padre, y respectivamente los hermanos de 
parte de madre; y serán iguales en los bienes adqui-
ridos por otra causa, /. 6. t i t , 13. p a r t . 6, 4.0 En de-
fecto de hermanos del difunto y de sus líneas, se ad-
miten á la sucesión por razón de próximo parentesco 
los primos del finado y sus Imeas.^W 
Faltando descendientes, ascendientes y transversa-
les, sucede la real cámara en los bienes del intestado/?^7 
/. 12. t i t , 8. ¡ i b , 5. Recop, si dentro de un año no com-
parecen interesados; de modo que el conocimiento de 
dichos bienes pertenece á las justicias ordinanaj/f^-
dula de 9 de octubre de 1766. 
* Para remediar el abuso que se observaba quando % YI» 
llegaba el caso de las sucesiones ab in tes ta to , entro- 1)6 J a sucesim 
metiéndose los jueces seculares ó eclesiásticos á ocu- t ^ i l t m a í í 
par los bienes con el pretexto de hacer inventario, ó 
de disponer del (pinto de ellos por el alma del finado, 
.;se' mandó, por r e a ¡ p r a g m , de 2 de f e b r e r o de 17 jó|- ' 
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que en adelante ningún juez ocupe los bienes que de-
xan los que mueren intestados, sino que se entreguen 
íntegros á los herederos, conforme á lo dispuesto en 
la /. IO. t i t . 4. l i b . 5. iler(9& quienes deben disponer 
del quinto para el dicho fiii; y , no haciéndolo dentro 
del año, se les compela á ello por las justicias. Así 
mismo está prevenido en las //. 2, y 3. t i t . 9. í W . 1, 
Recop . que las órdenes de la Trinidad y Merced no lle-
ven las mandas inciertas ni los quintos de los que 
mueren ab intestato dexando parientes dentro del 
quarto g m d o J S t y 
En Aragón la herencia no se reputa por dañosa; 
de donde nace: 1.0Que todos los herederos suceden 
con beneficio de inventario (aunque éste no se haga). 
2.0 Que no están obligados á las deudas del antecesor 
u l t r a v i r e s h e r e d i t a r i a s ; y así, ó han de pagar, ó des-
amparar la herencia, obs, 3. j; 12. de testam, 3.0 Que 
aunque el heredero hubiese enagenado los bienes de 
la herencia , obligados ántes de empararse por los 
acreedores, solo debe pagar al tenor de lo que valie-
ren , f ue r , un, de h i s , qua? i n f r . c red , l i b . 8, que dero-
ga la obs. fin, de testam. y la obs, 15. de consort, l i b . 4. 
4.0 Que la posesión y dominio de la herencia se conti-
núan en el heredero sin acto alguno, f u e r , 30. de 
apprehen. l i b , 4. 5.° Que no se conocen la Falcidia ni 
Trebeliánica; porque, á mas de lo dicho, los herederos 
substitutos y legatarios reciben directamente los bie-
nes del testador, P o r t o l é s , ve rb . H c e r e s , n . 61. 
Quando son muchos los hijos ó nietos que he-
redan de sus padres ó abuelos, ó bien quedan indi-
visos los bienes, ó se hace partición de ellos. 
En el primer caso se forma un consorcio ó socie-
dad por razón de los tales bienes entre los hermanos 
ó nietos por beneficio del fuero; f ue r , 1. y 2, comm. 
d i v i d , l i b . 3. oFs, 6. j /13 , de consort, l i b , 4. Este con-
sorcio ha lugar también 1.0 entre tios, y sobrinos, que 
hereden representando sus padres, P o r t o l é s , de consort, 
cap . 1. á n . 18. a l 38. y se infiere de la obs. 14. de con-
sort . 2.0 Entre los hermanos que suceden ab intestato á 
©tro hermano; pues, siendo consanguíneos, se compre-
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henden en la disposición de la obs. 3. de consort. 
3.0 Esta comunión de bienes se observa igualmente en 
las sucesiones. ^ intestato , P o r t ó l e s u ü í ^ 'cdp, 2* 
4.0 Y aun en caso de adquirirse los bienes por título par-
ticular como legado, &c. P o r t ó l e s a l l í , cap, 5. 5.0 Que, 
como el consorcio solo ha lugar en la sucesión por últi-
ma voluntad, según se infiere de los d d . f f \ 1. y 2. 
comm. d i v i d . no se forma entre los hermanos donata-
rios. P o r t ó l e s a l l í , cap. 6. ni por los bienes indivisos 
que adquiriesen por otro título, P o r t ó l e s a l l í , cap. 7. 
Los efectos de este consorcio son: i.0 Que no pue-
da alguno de los consortes enagenar, hipotecar ni 
obligar su parte indivisa, ni aun darla en enfiteusis, 
ni imponer servidumbre en favor de extraño, dd . f f . 1. 
y 2. comm. d i v i d . obs. 13. j ; 14. de consort. P o r t ó l e s 
a l l í , cap . 12. lo que quizá se introduxo para conser-
var los bienes en la familia; y así tampoco puede dis-
poner de dicha parte por última voluntad en favor de 
extraño, pero sí en favor de sus hijos, obs. i . y 12. de 
consort, y f u e r . 2. comm. d i v i d . los quales pueden re-
vocar la enagenacion, P o r t ó l e s a l l í , cap. 20. n . y 22. 
en dónde disputa si esto lo pueden hacer inmediata-
mente , ó después de la muerte del consorte. 
Esta regla tiene tres limitaciones: i.a Que el con-
sorte puede enagenar su parte en favor de otro con -
sorte, M o l i n o , v , F r a t e r . 2.aQue no se entienda en 
los bienes muebles, Porío/Zá-tí///, cap. 47. 3.a Que, si 
el consorte llamó á división y no viniéron los com-
pañeros , tiene derecho para enagenar su parte, P o r -
t ó l e s , a l l í , cap. 48. 
E l segundo efecto del consorcio es, que, si muere 
uno de los consortes ántes de hacer la división, acrece 
su parte á los demás, dd . f f . 1. y 2. comm. d i v i d . quie-
nes están obligados á pagar las deudas por las qua-
les obligó su parte, obs. 6. y 13. de consort. Este dere-
cho de acrecer cesa i.0quando el consorte muere in-
testado, y dexa algun hijo que debe heredar dicha par-
te , obu 11. de consort, y esto aunque el padre la hubie-
se enagenado en favor de extraño ó de otro consorte, 
obs. 12. de consor t , P o r t ó l e s , de consort, cap. 14. «.13. 
y H * 2.0 Si uno de los consortes muere en religión; 
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pues entonces hereda el monasterio , fuer , 2. F a m i l i a 
erciscund. l i b . 3. 3.0 En los bienes industriales que uno 
de los consortes adquirió, obs. 7. de consort, pero no 
quando esta adquisición fué causada por los bienes co-
munes , f ue r , 7. de comm. d i v i d , 4.0 No gozan de este 
derecho los hermanos que no son consortes, f f , 1, 
y 2. comm. d i v i d . 
Se disuelve el consorcio i.0 por la división de bie-
nes , la qual se debe hacer con instrumento y evic-
clon recíproca , f f , 1, 2. y 6, comm, d i v i d . P o r toles, 
cap, 52. Mas, si uno de los consortes muere hecha la 
partición, ó bien, si pasaron después diez años, es vá-
lida aunque no intervenga instrumento, obs, 4, 
10. de consort. En esta partición se comprehenden los 
bienes heredados que fuéron del testador al tiempo 
de su muerte; y no mas, porque en Aragón no se co-
noce la colación de bienes, obs, 1. de donat, ¡ i b , 4, y 
obs, 17. de j u r , dot. Hay ciertas cosas que no se pue-
den dividir, como homo, molino, &c. y pueden con-
venirse los herederos en gozar por semanas ó meses 
Jas rentas de ellas, f ue r , 2, de consort, l i b , 3. 
Se disuelve el consorcio 2.0 por el difiniraiento que 
hizo un hijo, dándose por pagado; pues éste UQ se 
admite á la división, d, obs. 17. de jur* dot. 
Por lo que respecta á las sucesiones ab intesta-? 
t a , se consideran tres órdenes : 1.0 De los descen-
dientes» 2.0 De los consanguíneos. 3.0 De los ascen-
dientes. 
Todos los hijos , sin distinción de sexo , y de di-
ferentes matrimonios, suceden á los padres, A n i ñ o n ? 
de succes. ab intest , cap, 1, salvo el caso que trae el 
f u e r , 2. de testam. nobi l ium % que explica Aniñon a l l i , 
cap, 1. á n, 19. a l 35. 2.0 No se admiten á esta suce-
sión los ilegítimos, f u e r , un, de na t i s ex damn, coi tu ; 
obs, 23. de gener, p r i v i l , 3.0 E l hijo religioso puede 
adquirir en beneficio de su monasterio, L i s a a l t i t , 7. 
l i b , 3. I n s t i t , 4.0Los nietos suceden á los abuelos; y, 
si hay tios, suceden con éstos i n s t i rpem por derecho 
de representación , que solo se admite en ios descen-
dientes , obs, 6. de testam. 
En falta de descendientes , i.0 suceden los consan-
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guíñeos ó transversales mas cercanos de aquella par-
te de donde desciendan los bienes ; esto es, los pa -
ríen tes por parte de padre en los paternos, y los de 
parte de madre en los maternos , f ue r . un. de reb . 
v incuL y fue r . 5. de t e s t amen t» l í b e r . 6. de manera, 
que, si uno murió dexando dos hermanos , uno de 
parte de padre y madre , y otro solamente ute-
rino, ámbos á dos suceden en los bienes maternos: 
P o r t o l é s , ve rb . S u c c e s s i ó , núm. 4. Esta regla no rige 
i.0 en los bienes que no son de avolorio ,* sino ad-
quiridos con propia industria, en que suceden i n s t i r -
pem los consanguíneos de parte de padre y de parte 
de madre , observ. y . de testament. 2.0 En los mue-
bles que se dividen del mismo modo , según prác-
tica. 3.0 Si un hermano enagenó á otro hermano cier-
tos bienes , debe suceder en ellos con exclusión de 
los demás parientes , 2. de successione a h intest . 
l i b e r 6. 
Como en la línea transversal no hay derecho de 
representación, los sobrinos no suceden con los tios 
al tió, obs. 6. de testam. 
Es constante axioma en Aragón, que los bienes 
no suben , sino que baxan ; por cuya razón los pa-
dres y abuelos no suceden á los hijos y nietos , co-
mo prueba P o r t o l é s , ve rb . S u c c e s s i ó , núm. 13. contra 
Aniñon que es de sentir contrario, en el cap, 2. So-
lo hay un caso en que el padre sucede al hijo, y es 
quando éste dexa bienes profecticios, ó que adquirió 
de su padre, fue r . 1. de succes, ab intest. 
E l hospital general de Zaragoza por privilegio es-
pecial sucede en los bienes de los que allí mueren sin 
heredero, fue r . un. t i t . F a c u l t a d a l hosp i ta l . A c t o s de 
l a s cortes de 1626. 
Adviértase que, si alguno procuró la muerte de otro, 
no sucede en sus bienes aunque de otra parte tuviese 
derecho, y pasa la sucesión á los mas próximos pa-
rientes , fuer* un, de k i s , qui p rocuran t mort e m , & c , 
Uber f>, , : 
Parece que, acerca de la computación de los gra-
dos, se ha de seguir en Aragón el mismo orden que 
en Castilla; pues el señor Lisa se equivoca en el exenir 
Hh 
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piar que cita de la real audiència^ a l t k u l o r d e g r a -
d ib , cogn&t* . 
T í T\Ü L o r : 
De las substituciones, ma^razgos legados. 
Q 
v O abida ya la sucesión ab intestato- y testamentaria, 
EOS resta explicar aquí fe demás que T como» a^esorio^ 
suelen expresar los testadores en sus últimas volun-
tades. 
CAP. I. Subs t i tu to es: otro 'heredero, q m es estaMecido del 
Be ¿a substitu- facedor d e l testamenta- en¿ e l segundo (tereerep, quar-
don. í0<) ¿jC ) g rado después de l p r i m e r heredero; 7. i . í. 5. 
p a r t . 6. esíe; se establece- . •poTsnksti t&cim v u l g a r ^ p u -
' ; p i l a r , exemplar 6 fideicomisaria.. Hay subsiitucion. v u l -
g a r quando se nombra substituto, en caso que el he-
redero no quiera ó no pueda serlo , d . i . u L s p u p i -
' l a r se háce tan solamente al mozo que es menor de 
catorce anos ^  y á la menor de doce , estando en po-
der del padre ,, //. r.j? ^ t i t . 5. pcmt. 6. Semejante 
á ésta es la e x e m p l a r , por la qual el padre da here-
dero al hijo si muere loco, d . 1. 1. Substitución 
¿omisaria-ÚQ. hace poniendo en fe de alguno á quien 
se nombra hèredero para que-, después de tener la he-
rencia tanto tiempo , la entregue á otro"). 14. t i t , 5. 
p a r t . 6. 
Como el fin de estas substituciones es que no que-
de el testador sin heredero por muerte ó nolencia del 
nombrad^ se entiende que T expresado el; un caso en 
qualquiera substitución, se tiene por expreso el otro; 
/ . 2. t i t . g. p a r t . 6. 
La substitución debe sujetarse á aquellas regias 
que, según nuestras leyes, deben guardar tos testado-
res en estabiecer heredero;, porque, n® siendo libre á 
, éste el nombrar á quien quiera, tampoco podrá po-
ner substituto sino al inmediato sucesor. 
Formada esta idea , se sacan las siguientes conse-
qüeneias: i.^Que, asícotno hay herederos forzosos y 
arbitrarios , también haya substitutos forzosos y arbi-
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trarioS v 2.A Que las substituciones forzosas debau ha-
cerse siempre que hay herederos forzosos.; y las ar- , 
bitrarias solo en falta de éstos , ó en el remanente del 
quinto de los bienes, cuya disposlcioii es libre al tes-
tador ; ó -bien del tercio de ellos, si se substituye en-
tre los hijos, ascendientes, &c» 3,aQae para las pri-
meras sircan solo las reglas que hemos dado para el 
nombramiento de heredero ., y solo tengan lugar en 
en las segundas muchas leyes é d t i u 5. p a r t . 6. co-
mo dimanadas del Berecho romano, que daba al tes-
tador mas libertad para disponer de sus bienes. 4.a Que 
la substitución pupilar dei adoptivo, de que habla la 
/. 9. t i t . 5. p a r t . 6, haya lugar en el caso que pueda 
suceder á su padre adoptivo?^.3 Que, aunque el mo-
zo menor de catorce años, y la menor de doce en-
tre en la pubertad ó en la herencia , siempre que 
muera , sucederá el substituto si es el mas cercano 
en parentesco; de donde podemos deducir que no so-
lo la vulgar substitución comprehende la pupilar, co-
mo dice la d . 1. 5. t i t . 5. p a r t . 6 , sins que-también la 
pupilar comprehende en este sentidos vulgar; y así, 
ni la pubertad del menor, ni el incorporamiento de 
la herencia -deben contarse entre ios modos de espi-
rar la substitución forzosa : pero tanto la vulgar ^ co-
mo la pupilar, se acaban por muerte del substituto, -
ó por sobrevivir pariente mas cercano al h e r e d e r o / ^ / 
6.A Esto mismo debe aplicarse á la substitución exem-
plar, con la diferencia que en lo que en la pupilar obra 
la pubertad, en la exemplar obra la cordura del que 
era loco. 
• Las substituciones a r b i t r a r i a s son propis de los 
mayorazgos * que, siendo particulares de nuestra na-
ción , forman el principal objeto de este capítulo. , 
: M a y o r a z g o es: e l derecho de suceder en los Menes CAP. II. 
que se d e s a n , con l a condición de perpetuarse en l a f a - Detosmayoraz-
m i l i a , de modo que pase à cada p r i m o g é n i t o p o r r a z ó n gos% = 
de sucesión. M o l i n a , de H i s p . primogen. l i b . i . c. r. 
. núm. 2*2, . 
D . Gaspar de Críales, en la referida carta de 1646, -% T. 
pàg. 30, prueba que en su tiempo los mayorazgos par- 1)6 ^  u^^4 
ticiilares mas antiguos no pasaban de trescientos años y oríien' 
^ Hh2 
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i II. 
De sus dos es-
pecies ¡.regular 
é irreguiur. 
De ¡os modos y 
solemnidades 
que se requieren 
para fundar el 
mayorazgo. 
de antigüedad, y manifiesta en el discurso de ella quán 
perjudicial ha sido tal establecimiento al estado, á la 
labr inza y á la población.J 
Es común sentir que el origen y pauta de estos 
mayorazgos se ha de buscar en la antigua sucesión 
del reyno ántes de alterarse por el aut. 5. t, 7. ¡ i b . 5. 
Recop. y es qual la pone la /. z . t i t . 15. p^rí, 2. en 
aquellas palabras:.. . /os sabios é entendidos. . . . t o v i é -
ron por derecho, que e l señor ío de l reyno no lo oviese s i -
no e l fijo mayor después de l a muerte de su p a d r e . . . . É 
p o r excusar muchos males que acaecieron, é p o d r í a n a ú n . 
ser f e c h o s , pusieron que e l señor ío d e l reyno hereda-
sen siempre aquellos que viniesen po r l a l i ñ a derecha. É 
p o r ende establecieron que s i e l fijo, v a r ó n y non oviese¡ 
l a fija mayor heredase e l reyno, E aun mandaron que 
s i e l fijo mayor muriese á n t e s que heredase , s i d e x a -
se fijo d fija, que oviese de su muger l e g í t i m a , que aquel 
ó aquella lo o v i é s e , é non otro ninguno; pero s i todos 
estos fa l lec iesen , debe heredar e l reyno e l mas propin-
co p a r i e n t e , seyendo home p a r a e l l o , non habiendo f e -
cho cosa po r qtk lo debiese perder . 
De aquí han resultado dos especies de mayoraz-
gos, r egu la r é i r r e g u l a r . E l r egu la r es aquel en que, 
se sucede, según la antigua orden de suceder en el 
reynoíto i r r e g u l a r se entiende aquel en que varía la 
sucesión. R o x a s , de Incomp. p a r i . 1. cap. 6. §. 1. n. 21. 
y 22. Molina afirma, l i b . 2. -cap. 2. núm. 19, que los 
mayorazgos siguieron la sucesión del reyno hasta que 
por la /. 13. t i t . 7. l i b . 5. Recop . se dispuso que las 
hembras de mejor línea y grado no se entendiesen 
excluidas,, y se prefiriesen á los varones mas remotos, 
salvo si el testador dispusiese otra cosa ^ excluyéndo-
las clara y distintamente, sin que basten para esto las 
conjeturas. 
Los mayorazgos se fundan en testamento ó por 
contrato. Los primeros se han de reducir á escritura; 
pero ésta no es necesaria en los s e g u n d o f ó * M o l i n a , 
l i b . 2. cap. 8, Sígnese de aquí: 1.0 Que el mayoraz-
go hecho por via de contrato no puede revocarse, si 
se entregó la posesión de los bienes , ó se hizo por 
causa onerosa , como por casamiento, &c. ni el que 
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se hizo por última voluntad, si se entregó la escri -
tura'; aunque en estas circunstancias* se podrá variar 
uno y otro coa facultad rear^ /. 4. t i t , 7. l i b r o 
R e c o p i l a c i ó n , 1? Que los que no pueden contraer 
ni testar , no pueden fundar mayorazgos. 3.0 Que el 
hijo de familias no le podrá hacer sin licencia del pa-
dre , exceptuando los bienes castrense.(/;Sobre la fa-
cultad del religioso' véase Molina , U h . 4. cap. 9. i 
núm, S3' 
De lo dicho en el título antecedente sobre legíti-
ma de ascendientes y descendientes, se com preben-
de que es necesaria la facultad real para fundar ma-
yorazgo en todos los bienes por razón del perjuicio 
que se sigue á los herederos forzosos. De aquí se de-
duce: i.^Que debe el fundador asignar á los demás 
hijos la dote y competentes alimentos, M o l i n a , l i b , 2. 
cap, 1 núm. 26. y esta obligación de dotar y alimen-
tar pasa á los sucesores del mayorazgo, conforme lo 
explica Molina, l i b . 2. cap 15. y 16. 2.0Que, si todos 
los hijos prestan su Gonsentimiento no forzado, se po-
drà' fundar nfeyorazgo sin facultad rear^ M d l i n a 
l i b . 2. cap. 3. 3.0 Que á la licencia real debe prece-
der la instrucción, salvo si en ella se aprueba el ma-
yorazgo ya fundado, /. 3. t i t . 7. l i b . 5, R e c o p i l a c i ó n , 
y no espira por muerte del rey que la dió , aunque , 
no se haya usado de ella , /. 2. t i t . 7 l i b . $. Recop. 
4,0 Qiie, para fundar mayorazgo en el remanente del 
quinto y en el tercio, no se necesita facultad r e a l ^ 
/. 11. t i t . 6. l i b . 5. Recop. 5.0 Que, si el fundador tie-
ne un soíó hijo , como éste es sucesor necesario en 
el terció"^'no podrá gravarle sin facultad real , bien 
que esta excepción se ha de entender con algunas l i -
mitaciones , que se pueden ver en Molina , l i b , 2, 
cap . 11. á núm. 4. a l 9. 6.° Que marido y muger pue-
dan instituir mayorazgo sin licenci^Tie aquellos bie-
nes de que libremente pueden disponer, , J i b . i9 
cap. 7. 7.0^ue el prelado pueda fundarle en los bie-
nes patrimoniales , y no en o t r o s ^ m o l i n a , l i b r o 2. 
t ap . 10. 
^s libre el fundadór en poner las condiciones ho-
nestas que bien le parecieren. Y así , i.0 si alguno 
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es llamado con condición ú e hacer algo, y no de oíro 
modo, si no lo* executa, no se entiende llamado, y 
debe restituir los frutos. 2.0 Que se puede poner con-
dición de que tal case con tal de tal familá*%éase 
á Molina,, Mk, 2.. cap* 12. á mím. 3.4.y todo e l c-ap. ig, 
g jy En la semejanza de los mayorazgos particulares 
Dé principios C0Í1 ^ de la corona , se fundan los siguientes prin-
y axiomas sobre cipios : 1.0 Que tpdo may orazgo sea indivisible, pa~ 
q_m se funda ta sando de un primogénito á otro. 2.0 Que esta in'divisi-
doctrina de ios 1 -v , , . R. S i 1 • ~ t 
mayorazgos. bilídad siga cierto orden -de sucesión. 3.0 Que los ma-
yorazgos sean perpetuos en la familia del fundador. 
Del primer principio, que se haíla apoyado en Mo-
lina, U b . 1. cap. 11. se sigue: Que en la sucesión se 
prefiere el primogénito, á no ser que sea espurio; M o -
l i n a , líh* 3. cap. 1, pero en caso de 4uda , como es 
quando no puede declararse quál de los dos hijos 
nació primero , se admite la división, /. 2. t i t . 33. 
p a r í . 7. 
Esta preferencia falta: 1,.0 Quando el primogénito 
.es legitimado, y hay hijos legítimo^j^Molina, l i h , 3* 
cap^2. 2.0 Quando es monge, clérigo^ frayle; R o -
xas-, p a r t . 7. cap. 5. 3.0 Por incompatibilidad de nom -
bre de familia y armas , si está prohibido llevarlas 
mezcladas con o t m s ; • M o l i n a , l i b . 2. cap. 14. nüm. 16. 
4.0 Quando son incompatibles dos mayorazgos por ra-
zón de su valor , según la /. 7. t i t . 7, U b . 5, Recop» -
la qual dispone que, si por via de casamiento, se jun-
tan dos mayorazgos, de los quales uñó sea de valor 
de dos cuentos de màravedis arriba, el hijo mayor 
suceda solamente en uno de los dos que escoja, y el 
otro pase al hijo segundo; y , si hubiere un solo hijo 
ó hija, que los pueda tener por su vida; y , si éste 
tiene dos hijos, ó hijo é hija, se dividan como arriba, 
sin embargo de qualesquier cláusulas y llamamientos; 
sobre cuya disposición véase á Roxas en toda l a ^ 
p a r t . 8. el qual pretende a l cap. 1. núm. 68. que di-
cha ley haya lugar también quando dos mayorazgos 
i M tenor dicho se unen por via de sucesioní5^.0 Se 
excluye el primogénito quando causó la muerte del 
último poseedor; M o l i n a , l i b . 2. cap. 2. 
Como el mayorazgo por razón de ser indivisible 
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ha de recaer ert uno solo ^  de aquí mace que n© sir-
ven las dos reglas: mvetitadas por los intérpreres del 
Derecha romano : iJ1 Que dos llamados copulativa-
mente \ v , gr. j f u m j D k g n v suceden igualmente. 
2.3Que la disjuntiva se resuelve en copulativa: v. gr. 
^ A n d r e a ò P e d r o , equivale á . A n d r é s j P e d r a l M o l i -
na r U b . xf cüp* ék á m m * 4. a i 7. 
Según el orden de sucesión que debe seguirse baxo 
esta indivisibilldaclí, se entenderán las especies de lí-
neas que se consideran en los mayorazgos, j son las 
•siguientes: . . 
• i.a L h m de m b s t a m m ; j es- aquella'' que compre-
hende á' los ascendientes , descendientes- -y colatera-
les, sin distinción de varones t) hembras, mediando 
entre éstos la prelaeion por línea ó edad: Rojeas, 
p a r í . i . cap* 6. 2. De aquí es, i.0'Que el hijo na-
cido áníes que el padre adquiera eL mayorazgo , su-
cede con prelaeion al hijo que nae.ió;rdespues;, iJ'6>xtíi" 
§* 3. 2^ ° Que el legitimadí) por el siguiente ma-
trimonio se cuente en la. línea de substancia para su-
ceder en el mayorazgo, R o x a s a l l í r ^ , : pero no los 
legitimados por rescripto , que no quita el derecho 
que otro pudiera tener, Roxas . a l l í , 6. ai quai se 
debe añadir M o l i n a . , H L · i . cap* q m refiere las di-
ferentes opiniones sobre esto. 3.0 Los hijos naturales 
no son de esta línea,, i ? ^ ^ a l l í , §. 9. donde pone las 
iimitaciones. 4.0 Que en la línea transversal sea pre-. 
ferido en la sucesión el hermano del último poseedor 
plr parte de padre y madre, aunque menor de edad, 
al hermano mayor, que lo es solo de parte de pa-
dre por razón del inayor parentesco, Roxas- a///, §. 17. 
1.* L i n e a ac tua l ó e fec t iva QS aquella que el po-
seedor del mayorazgo ocupa como legítimo sucesor^  
R o s a s a l l í , %. 12. 
' ^ L í n e a k a M t m l es la-, que- constituye el primo^ 
génltOi luego que nace para sus. descendientes r R o s a s 
ü l l í , % 13. de donde se saca,.. que aunque muera és-
te , si dexa hijo é otros descendientes , deberán su-
ceder representando al padre, con preíerencia. al íio, 
salvo si otra cosa ordenare.el fundador, /. 5. t i t . 7-. 
H b , $. Reeop i lac . en cuyo caso es menester que sea 
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clara y distinta la voluntad del testador, /. 14. t í t . 7. 
H k 5. R e c o p i l a c i ó n . De este derecho de representa-
ción habla Molina, ¡ i b . 3. 6. 7.j; 8. 
4 * h% Unsa^de ve rdadera y absoluta- a g n a c i ó n es 
por la que se llaman á la sucesión los solos varones, 
v. gr. v a r ó n de v a r ó n , ó. sucedan varones , y no hem-
b r a s , & c . y 611 este caso se excluye toda hembra, 
aunque sea primogénita, y se prefiere el varón de 
varón, (aunque sea de mas remota línea, R o x a s a l l í , 
§. 22. Á mas de esto se entiende excluida toda hem-
bra que podria suprimir la agnación , y la muger ag-
nada por cuyo medio la sucesión pasarla á los cog-
nados , M o l i n a , l i b , 1,' cap, 6. nüm. %d. 39.5/40, Es 
de advertir que, por la cláusula de suceda p o r ¡ m e a 
m a s c u l i n a , la hembra hija de varón se entiende lia* 
mada en el mayorazgo regular, no en el de agnación, 
R o x a s a l l í , §. 23. 
5. a La l í nea de a g n a c i ó n l i m i t a d a es aquella en que 
la agnación se limita á ciertas personas , grados, &c. 
v. gr. ios descendientes de Ped ro varones de varones , &c. 
R o x a s a l l í , §. 21. ] 
6. a La ¡ rnea de ar t i f ic iosa agnac ión se compone de 
las hembras descendientes de varones.^/7 
7. a La I h e a de qua l idad la constituyen las personas 
que. logran la especialidad pedida por el fundador, 
v. gr. de d o c t o r , $s> c. R o x a s a l l s , §. 20. 
8. a La l í nea de simple mascul in idad se compone de 
varones de qualquier calidad, Ü^^Í a l l í , §. 22. 
9. a La l í nea e lec t iva comprehende las personas ele-
gidas por quien tenga facultad para elegir, R o x a s a l l í , 
§. 21. Esta línea ha lugar en los mayorazgos electi-
vos, quando el fundador da facultad para que el úl-
timo poseedor elija sucesor. Esta elección i.0 no debe 
hacerse en bastardo. 2.0 Puede variarse , no teniendo 
efecto. 3.0 Debe hacerse en uno solo. 4.0 Y quando 
aquel á quien toca elegir no lo hace., la sucesión 
pasa á su hijo'primogénito y demás de la familia 
del fundador, M o l i n a x , lib, 2. cap, 4. quien en el 
cap, 5. trata si esta elecion ha de recaer en el mas 
digno. * 
10. aLínea masculina es laque empieza-en varont 
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y l a femenina en h e m h m , R g x a s ^ / / / , §§. 23. y 24. 
De todo lo dicho sale la conseqüència, que en el 
mayorazgo constituido sin ley ni condición , se re-
gula la sucesión según la /. 2. t i t , 15. p a n . 2. y así las 
hembras de mejor línea y grado se prefieren á los va-
rones mas remotos, /. 13. t i t . 7. ¡¿¿>. 5. Recop . M o l i -
na , / ^ . 1. ¿?¿i|?. 3. 
De la perpetuidad de los mayorazgos se infiere: 
i.0 Que la sucesiocr pase á todos los descendientes del 
fundador inf ini tum, lo que decide:Molina, l i ó . 1. c. 4, 
2.0 Que el primer llamado sea puramente , y los de-
mas , baxo la condición de que éste no suceda , M o l i -
n a , l i ó . 2. cap. 12. y así en vida de poseedor no se 
puede poner acción para que se declare el legítimo 
sucesor , por no admitirse acción sobre lo condicional, 
M o l i n a , l. 3. cap. 14. 3.0 Que los hijos puestos en condi-
ción se entiendan llamados, píies de otra manera fal-
taría la perpetuidad , M o l i n a , l i b . 1. cap, 6. n . i .y 3, 
4.0 Que la palabra hijos comprehenda los nietos y 
demás descendientes i n inf in i tum, M o l i n a , l i b . 1. cap. 6. 
n. 28. 5.0 Que en los mayorazgos se sucede por dere-
cho de sangre, y no por derecho hereditarioy^or lo 
qual el poseedor no puede privar á su hijo de la suce-
sión por razón de ingratitud, M o l i n a , l i b . 1. cap. 
n. 2. 6.° Que el excluido una vez, no se entienda perpe-
tuamente excluido , sino suspenso miéntras . suce-. 
den los que le excluían, M o l i n a , l i b . 1. cap. 6. n . 22. 
7.0 Que la proximidad del parentesco se ha de mirar 
respecto del último poseedor, y no del fundador, M o -
l i n a , l i b . 1. cap. 6. n. 46. 8.° Que sea válida la condi-
ción de que los sucesores l leven las armas j t nombre de 
l a f a m i l i a de l fundador ^ de lo que no se deduce la con-
jetura de agnación, M o l i n a , l i b . 2 cap. r¿\. n. 9. 9.0 Que 
todo mayorazgo se deba instituir en bienes raices, ó 
en muebles con pacto de que se vendan y se com-
pren s i t l o T f M o l i n a , l i b . 2. cap. 10, io.0 Que la propie-
dad del mayorazgo no se pueda confiscar por delito 
del poseedor, pues esto sería en perjuicio del sucesor 
Y de la.perpetuidad, á no ser que la gravedad del de-
lito çida borrar la memoria de la familia, por cuya 
causa se confiscáron los bienes de aquellos que con' tí-
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tvilo de Comuneros se levantaron contra el señor don 
Cárlosí; pero se podrá confiscar el usufructo duran-
te la vida del poseedor, lo que explica Molina, l i b . 4. 
cap. 11. 11.0 Que^  qüando hay sospecha de la mala con^ 
ducta del poseedor, deba afianzar; y , si emplea mal y 
destruye los bíems del mayorazgo , deba restituirlos 
al sucesor, M o l i n a , ¡ i b . 1. cap, 15. y 16. i2*0'Que; el 
poseedor del mayorazgo deba hacer inventario de los 
bienes por ser interés de ios sucesores, M o l i n a f Ub*' i . 
eap* 28.' 13 0 Que, muerto "un;poseedor, luego pase la 
posesión civil y natural al inmediato sucesor por be-
neficio de la ley , sin acto niogunovaunque otro haya 
tomado la posesión, /. tit* 7. Ub , Recop, lo que 
explica Molina v 7i^. 3» cap. 12. en cuyo caso, si se ori-
ginan pley tos de tenuta y posesión , se debe oir á las 
partes dentro de quince dia^%n poderse prorogar 
este plazo, y dentro de él aleguen y prueben, y 
determine el consejo; y ^ executada la sentencia, 86 
recibe la suplicación dentro de quarenta días x están-
dose á esta última sentencia, sea confirmatoria ó re-
vocatoria, sin que haya otro remedio alguno, /. 9. t:t . 7. 
¡ i b g. Recop . pues no se admite la suplicación de mil 
y quinientas doblas, /. 14. t i t . 20. U b . 4. Recop . Es-
ta sentencia se entiende ser eri posesión; pues la cau-
sa de sola propiedad se remite á las audiencias, /. 10. 
t u . 7. í i b . 5. Recop. : Según lo dicho, los juicios pose-
sorios y petitorios son incolnpatiblei,meáw,|}¿ifí, 5¿ 
cap. 5. • 
También .pertenecè á la 'perpetuidad-de los'- mayo-
razgos que ningún poseedor pueda enagenar los bie-
nes; y está prohibición se: entiende/aunque el fun-
dador no lo e x p r e s o ^ M í o l i n a U b . 4 cap. 1. De aquí se' 
deduce: 1.0 Que tampoco podrá el poseedor hipotecar 
los bienes, M o l i n a , U b . 4. cap. 1. 2 ° No podrá transi-
gir' ni hacer compromiso sobre ellos , ni concederlos 
en enfiteusis, ni arrendarlos para largo tiempo ; pues 
iodo esto se reduce á la enagenacion, M o l i n a , l i b . 4. 
cap. g. y U b . i . cap. 21. n. 15. 3.0 Aunque no pueda 
el poseedor enagenar estos bienes, con todo tiene el 
dominio útil, M o l i n a , U b , 1. cap. 9. 4.0 Interviniendo 
facultad real, puede el poseedor enagenar'los bienes. 
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Está facultad no se concede sino con justas causas, 
qual es la constitución de dote á favor de los descen-
dientes del fímdador, J f U b > 4. cap, 3, n, des-
de e l n. 10. a l 25. y se pierde por el no uso' durante 
diez años , M o l i n a a l l í , .n. 4$* De esta facultad trata 
largamente el mismo en los cap. 4*5. y 7. del U b . 4. 
5.0 Puede el poseedor, durante su vida, conceder á otro 
el usufructo, M o l i n a , U b , 1. cap. 20. como también ar-
rendar los bienes; aunque el sucesor no estará obligado á 
guardar el arriendo que hizo su antecesor, M o l i n a , 
l i b . 1. cap. % i . á n . 1. a l 6. 6.° E l poseedor debe pagar 
los gastos de ios pleytos del mayorazgo, ^ / ^ ¿ 1 , / i -
b ro 1. cap. 27. n, 10. 7.0 Las mejoras hechas en los bie-
nes de mayorazgo, son bienes libres-si se pueden se-
parar ; pero no las que son inseparables, como casas, 
castillos, &c, las quaies acrecen á los bienes, de modo 
que el sucesor nada debe pagar por razón de esto á los 
habientes derecho del que las hizo, /. 6. t i t . 7. l i b , 5. 
R e c o p y / M o l i n a , U b , 1. cap, 26. 8.° Los frutos pen-
dientes se han de dividir entre el sucesor y herede-
ros del último poseedoP/áfo/iwíZ, l i b , 3. cap, 11. por 
motivo que estos herederos deben reparar y compo-
ner lo deteriorado por culpa del poseedor último, M o -
l i n a , l i b , 1. c a p . ^ n , i . a l 9.0 E l sucesor está obli-
gado por las deudas que contraxo el antecesor en uti-
lidad de los bienes, y con facultad real; cuya regia 
y limitaciones se verá en Molina, Ub» 1. cap, 10. á n, 15. 
a l 28. Mas, si se eontraxéron en beneficio personal, no 
debe el sucesor satisfacerlas, á no ser que sea herede-
ro suyo, M o l i n a ^//Z, á 28. has t a e l fin* 
H l legado 6 manda e s : una manera de donación que CAP. IIL 
dexa e l testador en testamento ó codici lo á alguno por ^ legados, 
amor de D i o s ó de su a lma , o p o r f a c e r algo aquel d 
quien de x a l a manda*% 1. t i t , 9. p a r t , 6. 
Habiéndose advertido en el tit. IIL de este lib. que §. 1. 
ninguno puede hacer manda ni disponer á favor de ex- &e cómo se de-
traño , ó por su alma mas que del quinto de sus bienes, hm líacer' 
teniendo herederos forzosos, es evidente: i.0 Que, ha- . 
biendo descendientes, los legados no puedan ascender 
del quinto, ó bien el tercio si es entre ios hijos, / . i r . 
t i t , 6, l i b , Recop . 2.0 Que, si los herederos forzosos 
11 2 
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§. II. 
De cómo de-
den executar se 
por los a/baceas. 
§. III. 
Quiénes pueden 
ser albaceas , y 
sus obligaciones. 
son ascendientes, los legados pueden llenar el tercio de 
los bienes, /. i . t i t . 6. l i b . 5. R e cop, 
Baxo estas reglas se entenderá la doctrina de los le-
gados que, siendo conforme al Derecho romano, se ha-
lla recopilado en el /#. 9. p a r t , 6, sin necesidad de re-
petirla aquí. » 
La execucion de los legados y de la voluntad del 
testador suele quedar á cargo de los cabezaleros ó al-
baceas , /. 1. t i t , 10. p a r t . 6. que deben conformarse con 
las insinuadas reglas, quando hay herederos forzosos; 
y, si los bienes del testador no bastaren para el cumpli-
iniento de las mandas, cada uno de los legatarios de-
berá ser meñguado por rata , /. 4.= t i t . 5. ¡ i b . 3. 
F u e r . r e a l . - ^ - - ^ 
No puede ser cabezalero; i.e el frayle /. 7. t i t . 5. l i -
bro 3. Fw^r. f^ /^ue discrepa dé la /. 2. t i t . 10. p a r t . 6. 
Ni la mugervtoco., menor ^ herege, mudo, sordo 2. de naturaleza, el traidor, alevoso , ni el condenado^ 
muerte, d . I. 7. 
Los albaceas deben publicar el testamento dentro 
de un mes, so pena de perder la manda; y, si no la hu-
biere , de pechar el diezmó, ^ 13. t i t . 5. l i b . 3. Fue ro 
r e a l ; y á mas han de dar cumplimiento á la voluntad 
del testador dentro de un año lo mas, contadero des-
de la muerte del'testador; valiendo, en caso de no 
poder personarlo todos, lo que uno ó mas de ellos hi-
ciese , /. 5. t i t . 10. p a r t . 6. Si sucediere que los testa-
mentarios sean omisos en cumplir con su obligación, se-
rán apremiados por el ob i sp í^y , no obedeciendo, se 
nombrará otros albaceas, /, 7. t i t . 10. p a r t . 6. En 
falta de albaceas, queda á cargo del heredero; el dar 
salida á lo dispuesto por el testador , d /. 7. ultima-
mente , si por malicia no se executase la voluntad del 
difunto, perderán lo que éste les hubiese dexado ; á 
no ser el hijo, pues á este nO se le debe quitar la le-
- gítima que le concede la naturaleza, l , t i t , 10. 
p a r t . 6. Véase á Carpió, de Execu to r ibus u l t i m a r i m 
voluntatum, 
ARAGON» Como en Aragón el testador es sumamente libre' 
para disponer de^us cosas, si acaso formare vinculo^ 
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se deberá estar á lo que expresare su voluotadpara 
conocer de qué modo se ha de graduar la sucesión. Y, 
en caso de duda, parece que se deb i^ suceder por orden 
de primogenitura; pues el fue r , un, de fideicotnm. ¡ i~ 
h e r 6 , dispone que, si se vinculáron algunos bienes en 
favor del primogénito, muerto éste dexando hijos y 
hermanos , deberá suceder el hijo primogénito. Por lo 
que, quanto hemos dicho sobre mayorazgos, se tendrá 
aquí por repetido; advirtiendo tres cosas: i.a Que, si el 
testador hiciese una substitución baxo varias condicio-
nes , y entre ellas la de s i muriere s in hi jos , aunque sean 
alternativas, es preciso que se verifiquen todas para que 
entre el substituto, fue r . 4. de testam. l i b . 6. P o r t ó l e s , 
v s r b . A l t e r n a t i v a . 2.a Es cosa constante en Aragón 
que se pueden enagenar los bienes vinculados para la 
constitución ó restitución de dote, S e s é , decis. 252. 
£)8. n . 38. 3.a Que los hijos • legitimados son capaces 
de suceder en los bienes vinculados; y, aun quando en 
la cláusula del mayorazgo sean llamados solamente 
los hijos legítimos, pueden suceder los legitimados 
por el presente matrimonio; sobre lo qual alega exe-
cutorias de los tribunales de Aragón el señor Lisa a l 
l i b . 1. t i t . i o . % A U q u a n d o . 
En quanto á legados, se ha de tener presente: 
1.0 Que, si el testador destruyó su herencia en legados 
sin nombrar heredero, podrán los legatarios ser recon-
venidos por los acreedores del difunto; pues entonces 
se transfunden en elllos las acciones activas y pasi-
vas , M o l i n o , ve rb . Lega tum ; y así se debe entender 
la obs. 3. de testam. 1.0 Que el legatario puede ocupar 
de propia autoridad lo que se le lega, porque lo re-
cibe directamente del t é s m á o i , M o l i n o a l l í . 3.0 Que 
el legado baxo la cláusula p a r a tomar es tado, por in-
cluir día incierto, se tiene por condicional, S e s é , de-
c í s . 240. 4.0 Que, para él cumplimiento de los legados 
píos, se pueden enagenar los bienes del finado, quedan-
do salvo el derecho de viudedad á la muger., 0^. 16. 
de^  j u r . dot. 5.0 Que, si el padre lega algo á sus hijos, 
diciendo que con aquello se contenten por lo que les 
podria pertenecer por parte de padre y madre, po-
drán los hijos renunciar el legado, y pedir la parte 
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. que les toca de los bienes de su madre, obs, 8. de seciin--
a i s nupt. 6.° Que, si el testador dexa algo á alguno y á 
los hijos de éste, sf admiten todos al legado juntamen-
te, y no es necesario que muera el padre para que los 
hijos entren á percibir el legado, obs, 10. de donat, ' 
- = " . ' ; j : . TÍ TULO VI. 
v: - De las' servidumbres. _ . ; ; ;>."• 
D^ím' \ ' as servidumbres son el tercer derecho en la cosa, 
dumbres en Te- E'stas son f eales o personales. Se rv idumbre r e a l es: 
ñera!, y sus es- derecho é uso que h a en los edificios ó en l a s heredades 
pedes reales- y ^ agenas n p a r a se rv i r se de e l las á p ro de l a s suyas, 
personales, /, r. t i f . -£i , p a r t , 3. Servidumbre persona l es: ¿fe^  
rechoMÍ uso 'que home g a n a en l a s cosas. agenas \p.ara 
p r o de su p e r s o n a , e to« J^. pro' s e ñ a l a d a m e n t e su he-? 
. _ §• ; ^ . • Las servidumbres r e a l e s , unas son urbanas y otras 
dumbres • reaks f ú s t i c a s * Aquellas son : /¿z^  .que\kan'unos edificios en 
divididasenrús- otros L 2. / i í . %i,::part* 3. yés tas . son: ./¿w &w 
ticiísy u§¡>anas* unas heredades en o t r a s , l , 3. Del primer, género. 
son : i.0 E l derecho de poner carga sobre la casa del 
vecino por medió de pilar , columna, viga ú otra cosa 
que mantenga el edificio: 2.0 E l derecho de agujerear ia 
pared del vecino para meter vigas ó abrir ventanas que 
den luz!^.0 E l derecho de que cayga el agua de nues-
tros tejados por canales ó por caños sobre la casa age-
na. 4.0 E l derecho de impedir al vecino alzar la casa 
mas de lo que estaba al tiempo que fué impuesta la ser-
_ vidumbre, para que no impida la luz, vista, &c. 5.0 E l 
derecho de tener paso por la casa ó corral del vecino á 
la casa propia y otros semejantes, d, l . 2.«Por lo que 
mira á la altura de los edificios, esto se gobierna por 
los estatutos municipales de los pueblos. 
Las servidumbres rus t icas son: i.a E l derecho de 
senda, guia o camino para pasar por la heredad de, 
otro á la propia. La senda sirve para ir uno solo á pie^ 
ó á caballo sin llevar carro ni bestias de carga: ia 
guiá^para ir solo ó acompañado con carretas, &c: 
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el camino, para llevar estas cosas y otras qualesquie• 
rdf.ía anchura de camino debe regularse por lo pacta-
do; y , á no haberse arreglado, debe tener solo1*ocho 
pies de ancho, y diez y seis sí hubiere vuelta, d. I. 3« 
titx 31. p a r t , 3. 2.0 E l derecho de conducir agua por 
heredad agena para regar, ó para molinos, &c. en cu-
yo caso debe el que tiene este derecho mantener á su 
costa la azequia, cáuce, arcaduces ó caños ? y evitar 
todo perjuicio á la heredad por donde pasáronv^.^ all í» 
Y el dueño de la heredad de donde se tomare esta agua 
no puede concedérsela á otro en perjuicio de aquel que 
tiene derecho,/. 5. a l l ú 3.a E l derecho de beber en 
fuente ó pozo a gen o para sí, sus labradores y bestias 
de labor ó ganados , por el que se entiende también 
concedido para entrar y salir de la heredad, /. 6. a l l í , 
4.A E l derecho de apacentar las bestias de labor en 
prado ó dehesa agena f^e. /. 6. ^///. 5.a El derecho de sa-
car cal , arena , piedras ú otro material que se en-
cuentre en heredad agena, para edificar en la propia, 
/. 7. a l l í \ y otros muchos á este tenor. 
Toda servidumbre 1.0 debe imponerse sobre las 
cosas que son nuestras, ó tenemos como nuestras, 
para que sirvan á las de otro, /. 13, tit. ^u part. 3. 
2.0 Deben constituirse en testamento", contrato, ó ga-
narlas por prescripción, /. 14. allí. 3.0La servidum-
bre está siempre unida á la heredad ó edificio sobfe 
que fué impuesta, y el derecho de usarla es accesorio 
á la cosa en cuyo provecho se constituyó, //. 8. j ; 12. 
allí. 4.0 Son indivisibles, /. 9. allí. 
Del primer principio se sigue: i.0Que todo pro-
pietario de una cosa puede constituir servidumbre so-
bre ella; y, si son muchos los dueños, todos deben con-
venir , ó al tiempo de la constitución , ó por aproba-
ción posterior , /. 10. tlt. 31. part. 3. 2.0 Que el feuda-
tario ó poseedor á v í d á * f u e á e imponer servidumbre, 
/. 11. a l l í . 3.0 E l comprador puede imponerla sobre la 
cosa que compra, aunque no haya pasado á su poder 
con aprobación del vendedor, d. I. 11. a l l í , 4.0 Que 
no sean capaces de servidumbre las cosas que son in-
capaces de dominio, como las sagradas, &c. d . I. 13. 
a h í , 5.0 Que estas servidumbres aprovechen á las co-
§. II. 
Ve los axiomas 
en que se funda 
la doctrina de las 
servidumbres. 
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sas agenas, y no á las propias de quien las/Constituye, 
Del segundo principio se sigue: 1.0 Que toda s e r v í -
dumbre continua', esto es, que sirve continuamente, co-
mo es el agua corriente v&c. se adquiere por uso de diez 
años entre presentes, y por el de veinte entre ausentes, 
Y las. servidumbres d i scont inuas , que solo se usan unai^ 
vez ú otra, como son la senda, camino, el agua que 
viniese una-vez á la semana, &c. no pueden ganarse 
sino por uso de tiempo inmemoriaíf^. 25. t i t , 31. 
p a r t , 3. « _ 
Del tercer principio se sigue: i.0 Que la servi-
dumbre no cesa porque la cosa mude de señor, y pa-
se á otro ^ d , /. 8. t i t . 31. p a r t , 3. 2.0 Que el dueño de 
la servidumbre no puede venderla ni enagenarla sin 
la cosa á que adhiere, á no ser què lo consintiese 
el dueño de la cosa que presta la servidumbre^, . 
•, / . ; I2 , a l l ú , - • ' 
Del quarto principio se sigue: 1.0 Que, si cada uno 
de los herederos de la cosa que tiene á su favor servi-
dumbre, quisiere usar de ella por entero, podrá hacer-
lo , d, /, 9. t i t , ^1, p a r t , 3. 2.0 Que cada uno de; los 
herederos de la cosa que sirve, esté obligado en parti-
cular á prestar la servidumbre, d , ¡ , 9. a l l í , 
§• H- Siendo los modos de ganarse la servidumbre casi 
ul^sTpierden ^s mismos con que se pierde, se sigue: 1.0 Que se ex-
Tal Sservidum- tingue la servidumbre pOr quitarla el dueño de la co-
h-es, , sa á la qual prestaba, /. 17. t i t , 31. p a r t , 3. 2.0 Por 
hacerse de un mismo dueño la cosa que sirve, y aque-
lla á que sirve; y, si vuelven á separarse, no se renue-
va la servidumbre por este solo hecho, d , L 17. a l l í , 
3.0 Por dar poder el dueño de la servidumbre para que 
el dueño de la cosa que la presta haga algo que im-
pida la servidumbre, /. g W a ü t , 4.0Por impedirse el 
uso de la servidumbre urbana á vista del que la tiene 
s • . , ] en diez años; y en veinte, si está ausente^. /. 16. aJIL • 
Pero, si es servidumbre rústica, se perderá por el no 
uso inmemorial, si es continua; y, siendo discontinua, 
bastará no usar de ella por espacio de veinte a ñ a d i d , 
h 16. g.0El no uso de la servidumbre común á mu-
chos , si es de parte de uno, no perjudica á los otros; 
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y , en el caso que partiesen ^ ntre sí aquella cosa á que 
se debe la servidumbre, solo perderá su derecho aquel 
que no usase, /. 18. a l l í . 
Las servidumbres personales consisten eá el usu-
f ruc to y h a b i t a c i o n ^ V 
Usufructo es: e l derecho de usar y g o z a r de todos 
los f ru to s de l a c á s a J s m de te r io ra r l a . Es convencio-
nal , ó legal qual se juzga el que tiene el padre en 
los bienes adventicios del hijo; que explica Castillo, 
de U s u f r u c t u , cap, 3. E l uso es : e l derecho de usar de 
los f r u t o s de l à cosa^éon ¡ i m i t a c i ó n , y s i n deter io-
r a r l a ; ley 20. t i t , 31. p a r t , 3. * 
De aquí es : t.0 Que el usufructuario hace ^uyos 
todos los frutos y rentas de la cosa en que le fué otor* 
gado ; pero el usuario solos aquellos que son necesa-
rios para su manutención y la de su familia , d, l , 20. 
t i t , 31, p a r t , 3. -2.° Que tanto el usufructuario como 
el usuario no pueden deteriorar la cosa de que sacan 
el usufructo ó uso, /. 22. tí///; pero el usufructuario 
k "debe á mas mantener y cuidar, d.i l . 22. 
Para comprehender el primer principio, se ha de 
saber que ^ o t f r u t o se entiende : qualquier u t i l i d a d que 
viene a V hombre inmediatamente , ó mediatamente de 
l a c o s a , prescindiendo de l a substancia de e l l a ^ h a g n -
m z 7 de F r u c t i b u s , pa r t , ' i * cap, 2* núm. 'àQ, 
, Así, pues, .baxo el nombre á z f r u t o se cuenta^: 
i.0 Todas las producciones de la tierra, de que habla 
Lagunez a l l í , cap, S , y p a r t , 2. cap, i . y / a . E l agua 
que nace en el fundo, y la; que corre pon él , L a g u -
n e z , p a r t , 1. cap, 5. núm, 2<). y 30. 3.0 Los árboles gue 
se tienen para cortarse, y que, una vez cortados, pue-
den renacer; pero no los que no son de esta natu-
raleza ; cuya distinción , recibida entre nosotros , expli-
can Lagunez a l cap, 6 , par t , ' 1, y C a s t i l l o de Usu f r , 
cap* 25. 4.0 Los esquilmos de: ganados , el. estiércol, 
leche , queso , lanas f &c* //. 20.. 21, y : 23. t i t , 
p a r t , 2, 5.0vLas canteras^ quando#redundan en benefi-
cio' del fundo^^. 27. t i t , i r , p a r t , 4. 6.° Las penas, 
multas y confiscación que nacen déla jurisdicción; La~f: 
gunez p a r t , 1, «capi tu lo 20, 7.0 Los censos ; Ctí^/7/^ 
cap , 41. a l l í . 
CAP. m 
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§. IT. o Aunque el usuario percibe todos estos frutos, se fia; 
Deiüso y hahz- entender con la referida limitación; de donde se de-
taczon, duce: i.0Que el usuario no puede vender ni arrendar á 
otro los frutos como puede el usufructuario, tíí. //. 20. 
; jy 21. t i t , 31. p a r t , /^fe.0 Que, concedido e l mero uso 
de una casa, ésta no puede habitarse mas que por el 
usuario, su familia y algun huésped, pero no alquilar-
•.' se i otTOr:d, i. 21, a l l í , J : : ' 
e XIX. Este,simple uso; de la casa « o se *:àébe•confundir 
Del'derecho de con el derecho de kahitkcmn ó m o r a d a , que .suele con-
utadon Tefe- cederse., muchas veces -; , pues entonces aquel á quien 
se le otorga esta habitaciónpuede habitar la ca 
y alquilaria á quien le parezcíjf. 27. tit. Qi^part. 3« 
...A."esta especie de h a b i t a c i ó n es relativa la'"reg&A 
l i a de ¡ a e m a de apasentos f ava, la corte y ministros 
del rey, la qual es muy antigua en el reyno, como 
consta de la /. 15. t i t , g , p a H . ú . y de todo el t i t , 15. 
l i h , -3. RecQpiiac . y'.continuó siempre rbaxo-4iversai 
.formas.: ' •! ' :;., .;• . .. . 
E l señor Felipe 1H trasladó la córte á Valladolid 
el*año de 1600, en donde permaneció hasta el de 1610, 
que se restituyó á Madrid á solicitud de la villa , y 
por razón de aposentamiento ofreció por diez años 
ía sexta parte de los alquileres de las casas , que se 
reduxo á 250^ dudados ; ant, 4. y 5. t i t , 15. l i b , 3. 
R e c o p i l a c i ó n , Hoy en dia este derecho está converti-
do en una especie de censo cdnsistente en la terc€¿ 
ra ;parte de los alquileres que pagan las casas que 
no estan privilegiadas, ó-.que no-.han. redimido esta 
carga: y trae su origen de un - repartimiento semejante 
que se hizo 4. las casas, de incémodu p a r t i c i ó n , que la-, 
oraban sus dueños maliciosamente para eximirse del 
aposentamiento, según c é d u l a de 2$ de junio de 1606. 
.. Del •segundo principio arriba .establecido se sigueí 
1.0 Que.- el. usufructo y • uso de. la .heredad, .deba, ser se-
gún costumbre de buen labrador, aL/. 20. t . 31. p a r t . 3. 
de modo. que. el 'usufructuario- pechará los perjuicios 
que por su culpa resulten á la propiedad ; C a s t i l l o , 
eap, 23. n i m , 11,,: 2.0 Que. deba el usufructuario cos-
tear las expensas regulares en beneÍTeio de la cosa; 
no las que son mayores y extraordinarias , que pe-
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drá repetir del propietario; y así parece se debe en-
tender la /. 22. t i t . 31. p a r t . 3. C a s t i l l o , ^p . 56-j; 57. 
3.0 Que el usufructuario y usuario afianzan sobre la 
propiedad, i . /, o p r k a s t U l o y cap, 17. j ; 18. 4.0Que 
deban pagar los diezmos y demás tributoév». /. 22. 
5.0 Estas mismas obligaciones se extienden al que tie-
ne el derecho de habitación en una c a s a í ^ . /. 27. 
t i t . 31. p a n , 3. 
E l usufructo se acaba y une á la propiedad: 1.0 Por 
muerte del usufructuario, ^ 24. t í t u l o 31. p a r t , 3. 
2.0 Por no usar del usufructo en veinte años estando 
ausente, y diez estando, en la tierra, d. /, 24. a l l í , 
3.0 Por enagenar el derecho de usufructuaria^. /. 24. 
4.0 Por destruirse la propiedad de suerte que no pro-
duzca frutó^/, 15. a l l í ; en cuyo caso no puede res-
taurarla el usufructuario sin poder del propietario* 
5.° Por acabarse el tiempo de la concesion.^^ 
Fenecido el usufructo, los frutos percibidos per-
tenecen al usufructuario, y los pendientes al propie-
tario. C a s t i l l o , cap, 77; pero, si éstos consisten en 
pensiones de censos, se dividirán por rata entre uno 
y otro , porque estos réditos se proporcionan y mi-
den por la extensión del tiempo; C a s t i l l o r cap. 78. 
Como el usufructo no puede ser perpetuo sino 
concedido por vida del usufructuario , ó á cierto tiem-
po, d. /. 20. t i t , 31. p a r t , 3. siendo concedido sinái-
mitacion de tiempo al concejo de ciudad ó villa, du-
rará solamente cien años , por juzgarse que á este 
tiempo serán muertos los que vivian quando se con-
cedió. También se acabará este usufructo si el lugar 
fuere desolado; pero no si sus habitadores le aban-
donasen y poblasen en otra parte, d, l , 26. a l l í . 
De estos modos respectivamente se acaban el uso 
y habiíacioíí^obre lo qual véanse las //. 24. y 27. 
t i t » 31. p a r t , 3. 
Hemos hablado hasta aquí de làs cargas á que es^  
tan obligadas nuestras casas ó heredades por razón 
de servidumbre. Ahora tratarémos de la libertad que 
éstas gozan, y cómo se puede impedir por razón de elía 
que otro haga alguna cosa en nuestros edificios, ó bien 
en los suyos, de què provenga daño á nuestras cosas. 
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- §• I. Este daño proviene de lá labor; nueva 6 de íaviejS^^ 
ííir.wfr L a b o r nueva e s : toda obra que sea f e c h a é ayuntada 
p o r cimiento nuevamente en suelo de t i e r r a , d que sea 
comenzada de nuevo sobre cimiento ó muro , ó otro edi-
ficio an t iguo , p o r l a qua l l abor se muda l a f o r m a ó l a 
f a c c i ó n de como antes estaba ; / . 1. t i t , 32. p a r t , 3. 
L a b o r vieja QS : l a ¿ya f a b r i c a d a y pe r fec ta 7 que por 
su vejez amenaza r u i n a ; A 10. allí» 
Sobre la primera definición se fundan estos axio-
mas: 1.0 Que todo aquel que tiene interés en que ño 
se haga labor nueva, puede impedirla, d . L 1. t i t , 32. 
p a r t , 3. 2.0 Que este vedamiento se haga por autori-
dad pública ó privada , d, l . 1. a l l í , 3.0 Que se de-
nuncie al que edifica contra la forma antigua, d . L 1. 
4.0 Que se desista de la obra ó se preste caución de 
demoler lo o h m á ¿ $ % , 8, y 9. a l l í . 
Del primer axioma deducimos; 1.0 Que puedan es-
torbar la labor nueva los dueños y propietarios de la 
cosa en que se obra nuevamente; /. 3. t i t , 32. p a r t 3. 
y también aquellos que estan en su lugar, ó reciben 
particular daño en su derecho , como el usufructua-
rio, enfiteuía, feudatario y acreedor hipotecario; pe-
ro el usufructuario , aunque no puede > embarazar la 
obra que hiciese el propietario en la propiedad, pue-
de exigir que le mejore en el menoscabo que le 
cansare, ley 4. a l l í . 2° Que pueda impedir la obra 
el que tiene servidumbre, ley 5. a l l í , 3.0 Como tam-
bién , á nombre de todos éstos , el hijo , procurador, 
mayordomo, &c. d , 1.1. a l l í , 4.0 Asimismo todo veci-
no de un pueblo puede estorbar la labor que se exe-
cutase en puesto público sin licencia del concejo, d . 
I L 3. 22. 23. y 24. a l l í , 5.aPero, si esta labor se hi-
ciese para reparar ó componer alguna cosa que sea 
útil á los vecinos , aunque de ella sientan alguna in-
comodidad en particular, no pueden quejarsé^ej/ 7. 
<úlí, - / * • ú. h ' , : e l • :.• : £ ' 
Del segundo se conoce : i.0 Que se pueda de-
nunciar-la nueva labor , arrojando una piedra so-
bre ellá-*%, ley 1. t#. 32. p a r t . 3. 2.0 Que el que 
tiene servidumbre urbana , pueda de propia autori-
dad impedir la labor que le sea dañosá^y 9 si es 
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servidumbre rústica , necesita la del juez, /. 5. a l l í , 
r Del tercero se infiere : 1.0 Que el vedamiento ha-
ya lugar contra los que ponen en sus tejados tales 
canales que echen el agua sobre la pared del veci-
no, / .13. tit* o p ^ p a r t . 3. 2,0 Contra los que alzan 
pared, estacada , vallado ú otra labor en su heredad 
que impida la corriente del agua común, ó le haga 
mudar "el curso, 7. 13. a l l L ^ Que, si este daño 
Se recibe por algumacòntecimlento natural, al qual 
no haya contribuido hecho de hombre;-ó bien, si la 
obra que causa este daño se hizo diez años atrás con 
ciencia y paciencia del interesado estando presente, 
ó veinte años ántes estando ausente; ó bien, si esto 
nace de servidumbre, riOTpued'e"en estos casos hacer-
se la denuncia, /. 14. a l l í , 4.0 Que, si se estancase el 
agua en una heredad de suerte que dexase de correr 
, y de beneficiar. las heredades veelnas, aunque esto so-
brevenga naturalmente, debe el- dueño de aquella he-
redad hacer ir el agua por donde solia , ó permitir. 
que los vecipos que sienten el daño, lo hagan, /. ig. 
a l l í , 5.0 Esto mismo debe practicar el que compra una 
heredad «donde se hubiese formado esta detención de 
•agua: bien que el vendedor debe enmendar los gas-
tos al comprador , / ^ 1 6 . a l l í , 6.° Este vedamiento 
procederá, también contra el que abre fuente ó pcp-
zo maliciosamente para cortar la vena del agua, 
//. 17. y 18. fí/Z/^f.0 Últimamente , podrá embarazar-
se la labor nueva en otros casos, según lo que dis-
pongan los estatutos de los pueblos. Este vedamien-
to será válido , haciéndose al señor de la obra , al 
sobreestante de ella ó á qualquiera de los obreros, 
// .1.2.^8. a l l í . 
Según el quarto axioma, se manifiesta: 1.0 Por qué 
la fuerza de este vedamiento sea tal, que, hágase ó 
v no con derecho, se deba cesar en la obra, y no sé 
proseguirá sin mandamiento de juez, d, L 8. t i t , 32, 
p a r t . 3, 2.0Que<, prosiguiéndola sin esta licencia, de-
ba ser derribado todo lo hecho á costa del que^  lo 
mandó hacer^r. /. 8. a l l í . ^QUQ el vedalniento se 
haga con juramento de calumria ante el juez por par-
te del que interpone la querella /, 9. a l l í . 4,0 Que 
Ve hi labor vie-
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se oyga á las partes á prueba, y dentro de tres mev 
ses, suspendiéndose entre tanto la labor; y , pasados 
éstos, se pueda permitir pasar adelante, dando fian-
zas el que fabricare de demoler lo obrado , si fue-
re vencido en juicio, d . /. 9. 5.° Que se pueda con-
tinuar la. obra si el que formó, querella diese facul-
tad para ello, d . L 9. 
Así como el fin del vedamiento de la labor nue-
va es que no se prosiga en ella para que no cause 
daño al vecino , de la misma suerte la obra anti-
gua se manda (Jemoler ó asegurar , para evitar el 
daño qúe puede amenazar al vecino, ley 10* t i t . 32, 
p a r t . 3, 
A este principio mira: 1.0 Que los dueños de las 
casas , edificios , &c, estén obligados á mantenerlos 
• y repararlos , //. 24.^ 25. a l l í , 2.0 Que los edificios1 
se construyan con taLseguridad y firmeza, que, si den-
tro de quince dias le sintiese la obra naturalmente, 
se dé por falsa , y sea obligado el artífice á rehacer-
la á su costa , /. 21^ a///3.0 Que qualquier vecino, co-
íiociendo^uede seguírsele daño de la ruina de aígu-, 
na obra antigua , pueda denunciarla al dueño de ella; 
quien deberá hacerla registrar por los maestros de obrasp9 
y demolerla si éstos declarasen que amenaza ruiria, 
ó bien dar fianzas contra el daño que pueda prove -
n t i al vecino: y , no haciendo nada de esto, se pon-
drá la obra en poder del vecino por mandamiento 
del juez para que la repare á costa de su dueño, d , 
I, 10. a l l í í 4.0 Que esta providencia no haya lugar 
sobre la ruina que proviene de causa sobrenatural; 
y , si se destruye el edificio ántes que el vecino se ha-
ya querellado , y aun en este caso , debe su dueño 
sacar la piedra y 4ema^ materiales que hnbieren cal-
do en la casa del vecino , d //. l o . y 11. a l l i . 5»° Que, 
si muchos de mancomún son dueños de un edificio, 
si alguno de ellos le reedificase en su nombre, y*eii 
el de los compañeros con aprobación de ellos, de- ~ 
berán resarcirle los gastos dentro de quatro mesesP • 
y , no batiéndolo , quedará todo el edificio para él; 
pero, si la obra se «hizo sin licencia de los con-
dominos , ó á mala fe , perderá los gastos , y lo 
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edificadó ,se.rá : camun de todos , ley 26, a l l í , . 
En Atagoe quaiquiera tiene facultad para abrir ARAGON, 
ventana en la pared común , no solo para las tuces, * 
sino también para las vistas; pero ,'si la casa puede 
-recibir luz de otra parte , no se podrá embarazar al 
vecino el que levante un edificio de modo que las ta-
. .pe, '.-úbs, -6. de agua p /uv . are . ¡ii?. 7. Asimismo , sin 
servidun^hre nadie puede echar las aguas á la casa 
del vecino, y debe darles salida por algun conduc-
to : f t w r . un, de a q u ^ p l u v , a r ü , l i b , ^ . 
Entre las servidumbres r ú s t i c a s se cuentan el pa-
so por heredad ;ageaa y el riego. 
Él derecho de pasar por Üieredàd agena se adquie-
re: Í.0 Por el uso de diez años entre presentes , y 
veinte entre ausentes, aun sin título, con tal que ha-
ya ciencta y tolerancia de parte del dueño de la he-
redad vecina, ^ ^ . 7. de p m s é n p f t 2.0Si alguno cer« 
rase el paso 4 la heredad vecina, de modo que su due-
ño no pudiese sacar los frutos por otra parte, debe su-
frir servidumbre para d i cho fin, fi fin, de cons. 3. 
Á nadie es iícito construir obra alguna en here-
«dad agena para sacar agua , y regar la suya ; pero, 
si una vez construida se destruyese, se podrá levantar 
segunda vez, aunque lo repugne el dueño, y no sea 
posible enseñar el título y causa de la ConstruccBn; 
pues en este caso se. supone servidumbre, obs. fiñi re-
gund. l i b , 4. obs. i . y 9. de aquet -pluv, a r c l i b . y . 
Si hay heredades que se rieguen de un mismo rio, -
los dueños de las mas inmediatas al nacimiento de él 
tienen su derecho fundado en el curso del rio parà 
utilizarse del agua , aun en perjiiicio de las que-es~ -
tán mas abaxo , sin que los dueños de éstas puedan 
hacer obra que perjudique at~áerecho de aquellos, no 
habiendo adquirido servidumbre á su favor; como ad-
vierte P o r t ó l e s , ve rb , P r t e s c r i p t , á n, 21. a l &2. 
Es de notar , que los pleytos de servidumbre se 
« deben tratar sumariamente , salvo los pertenecientes 
á'-construccion de molinos;/^ró m * de serv i tu t , a q . 
l í b e r , 3. 
A mas del usufructo conmnc iona l \ hay en Aragón 
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otra especie que llaman l e g a l , que concede la ley al 
marido y muger recíprocamente en los bienes sitios, 
(pues en los muebles solo la hay en caso de pactarse) 
del que ántes fallece, y es conocido baxo el nombre 
de v i u d e d a d , fue r . 1. y oks. 33* de j u r . dpt. V a v a l o * 
grar esta viudedad es menester que el varón haya co-
nocido la muger, ó á lo ménos oido la misa nupcial, 
obs. 14, de j u r . dot, y basta también el matrimonio pu-
tativo; M o l i n o , ve rb . V i d u i t a s , p á g . 331. B . 
Como el consorte sobreviviente goza viudedad en 
los bienes del difunto, si la muger quiere tener usu-
fructo en la porción de los gananciales que pertenez-
can á los herederos del marido, es preciso que no ha-
ga la d i v i s i ó n ï P o r t ó l e s á l a obs* 55. de j u r , dot. 
De aquí se sigue : 1.0 Que, si el marido vende 
sus bienes sin consentimiento de la muger , queda-
rá salvo el derecho de. ésta ; observ. 26. de*jur, dot. 
2.0 Que la muger conserva su viudedad aun en aque--
lias heredades que èí. marido compró cc^i dinero de 
otras propias que enagenó ; P o r t ó l e s á l a obs. . ^ , de 
j u r , dot, n. 9. 3.0 Que también hay viudedad en los 
bienes del dominio del marido, aunque éste no tenga el 
usufructo, obs, 59. de j u r , dot. 4.0 En los bienes en que 
el marido dotó á la muger, si no estuvieron anterior-
mente obligados, obs, 56. de j u r , dot. 5.0 En los bienes 
vinculados; y en este caso la viudedad suspende el 
efecto del v í n c u l o . M o l i n o ^ m r b . í ^ i d u i t a s , j P o r to -
les à num. a l 61, 6.° En los bienes del consorcio, 
M o l i n o all i .1 y,0 Que no cabe viudedad en el v i o l a -
r i o , ó censo por vida, obs, 10, de j u r , dot. C o -
m o tampoco en el a x o v a r de i a muger ^ obs. 45. de 
j u r . dot, y habiendo sucedido la firma de dote en su 
lugar, parece que no debe haber viudedad en ella; 
bien que duda Portolés i 7^ obs, 4^ de j u r . dot, 
f.0Que la segunda muger no tiene viudedad en los lenes dótales de la primera, á no ser que el marido la 
dotase en parte de ellos, obs, 11, dé sec, m p t . 1 0 ° Que 
la viuda del notario no. tiene viudedad en los protocor 
los de su marido, porque son aventajas f o r a l e s ; M o -
lino , verb , V i r , & uxor , 11.0 Que, si la viudedad con-
siste en bienes tributario^, deba el que la goza quin-
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ce días ántes del término de la pensión dar carta de 
pago al señor útil para asegurar el derecho de éste, 
fuer, un, de usufr. lib, 3. 12.0 Que sin embargo de lo 
que expresa la obs, 11. de jur, dot. el que goza yiude-? 
dad no debe dar caución por bienes raices, sí solo por 
ios muebles; Portóles á d.obs. 11. de jur, día, num. 1, 
fuer, nn, de los que tuvieren viudedad; actos de las 
cortes de 16^, 
v^Sobre el modo de extinguirse este derecho se ha de 
tener presente: 1,0 Que cesa siempre y quando el cón-
yuge sobreviviente contrae segundo matrimonio , / . 1. 
de jur, viduitat, lib, 5. .2.0 Si la muger vive desho-
nestamente , fuer, 1. de jur, dot, 3.0 E l marido no 
pierde la viudedad por tener concubina, obs, 13. de 
jur, dot, 4.0 Que no se extingue la viudedad por la 
hermandad recíproca, y es necesario que se renuncie 
expresamente, obs, 19. y 58. de jur, dot, 5.° Ni por 
entrar en religión, obs, gr. de jur, dot, 6.°Que, fene-
cida la viudedad, los propietarios ocupan los bie-
nes juntamente con sus frutos, y no estan obligados á 
satisfacer los gastos del cultivo, obs, 6. y 54. de jur, dot, 
7.0 Que, si el usufructuario causó daño ó deterioración 
en los bienes, puede el propietario, pasado un año, 
pedir resarcimiento y satisfacción, f, 2, de jur, vid, 
TÍTULO VIL 0 
De las prendas) hipotecas y censas* 
íl quarto derecho en la cosa es la prenda, ó hipo-
teca. Comunmente distinguimos esta de aquella, en 
que la prenda se dice de cosa mueble, y la hipoteca 
de la cosa raiz que no se entrega al acreedor. Baxo 
uno y otro nombre eñtendemós: todo aquello que un 
home empéña á otro para seguridad de la deuda que con-
trae \ /. 1. tit, 13. part. 5. 
La hipoteca se divide en general y particular: La 
general comprehende todos los bienes raices y mue-
bles del deudor, habidos y por haber, que pueden 
empeñarse libremente, á excepción de las cosas, que 
L l 
CAP. I. 
De la prenda é 
hipoteca , y en 
qué se distin-
§• I. 
De Ja hipoteca 
y sus especies. 
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sirven en iarcasa para uso quotidiarió, y son necesa-
rias para vivir, /. g. tit. 13. part, 5. La particular solo 
comprehende aquellos que se expresaren; en cuyo ca-
so es menester señalar la.cosa empeñada, de suerte que 
se-cconozca ciertameníé ,7, 6. alfin r al¡L 
; Se divide también la hipoteca en voluntaria, ne* 
cesarla y tácita»* La primera es: la que facen los ho~ 
mes entre s í de su voluntad , empeñando de sus bienes 
unos ^  otros por razón de alguna cosa que deban da^ó 
fucter.; d, l . 1. a l l L La segunda, : la que los juzgado-
-res maridan en t regar á alguna Me'las partes en los bfe-
ms de su contendor, por mengua de respWsta, ó por ra-
zón de rebeldía ó perjuicio que es dado entre ellos, ó por 
-cumplirMandamiento de rey l d. 1, 1. ha. tercera es": la 
que se face calladamente, maguer no esjt d i c h a ninguna 
cosa, d: L 1. De este género1 son-: 1.0 La hipoteca que 
, tieneiel fíiaridó>sobre los bienes/de su muger,- ó de aquel 
que prometió dotarla , /. 23. tit, 13. p, 3^2.° La qué 
la muger adquiere sobre los -bienes de; éste. por razón 
de la dote que le ¡entregó , d* /. ^ allí. 3.0 La que 
los huérfanos tienen sobre los bienes de sus tutores, 
d,.. /•.rag./i^0 La -que-"el -rey - tiene en los bienes de 
los-^ que, diaueian "su real hacienda ^ d. L 23. j 25. 
allí» ^ ° La que los hijos tienen en los bienes del padre 
administrador de los bienes adventicios, /. 24. allí* 
6^  La que los hijos del primer matrimonio tienen so-' 
bre los bienes de la madre por razón de las arras j 
donaciones.deltprimerparido , ,que ésta lleva á segun-
do, matrimonio, /. sár ^///, 7.0 Lá que él legatario 
tiene en los bienes del testador, d. /. 26. allí. 8.° La 
que tiene el huérfano sobre los bienes propios que se 
vendieron hasta que se le entregue el precio, d. L 25. 
allí, 9.0 La que tiene qualquiera.que presta á otro al-
guna cantidad, kobre la cosa á^cuyo beneficio se des-
; tina , rf. 7» 26. • * . 
§. n. Debe Constituirse la hipoteca estándo pfesente el 
Del mdo de ¿ueñ0 ¿e e|ia y aqUei á quien se obliga la cosa, aun-
hipoteca y sobre que esta no esté allí; pero también puede hacerse en-
fuépfinïijjzos. tve ausentes por carta, con escritura pública, ó sin ella, 
1. 6. t i t , 1$, parf. 3. y con varias Condiciones que no 
sean contra derecho, /,12. 
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Es, puésvtoda hipoteca: 1.0 Un derecho en la cosa, 
constituido para seguridad del crédito. 2.0 Debe con^ 
siderarse especie de enagenacion. 3.0 £1 acreedor pue-
de vender la- prenda, sino se le satisface la deoda^  
i , 41. t i t . i ^ , p a r t , '2* " ; : ' 
' Del primer principio sacamos : 1.0 Que, para adqinV 
m derecho en la cosa empeñada, es menester qué el 
acreedor hipotecario proceda de buena, fe; por; lo que^  
sabiendo que no es dél dominio, de quieniteénagen^ 
no quedará obligada al acreèdoiv^ f * : M t ' . n ^ p a r h 
2.0 Que, en la prenda voluntaria^ no se necesitá adqui-
rir la posesión, para que se entienda obligaday lo 
contrario en la necesaria , /. 13. 3.0 Que el acree-
dor pueda pedir al deudor y sus herederos là; entrega 
de la cosa .empeñada,,.7.'.-14.-^///. 4.0 Que.,.„si la.eosá 
obligada se énagena á otro pqr su dueño ántes de séi? 
entregada al acreedor, podra éste reconvenir al deu-
dor, no inquietando al poseedor si fuese satisfecho; 
pero, no siéndolo, tendrá acción para pedir la cosa 
empeñada á aquel que la posea; á no ser que esta ena-
genacion se haya hecho después de haber el acreedor 
movido pleyto al deudor , pues entonces está en su 
arbitrio reconvenir al deudor ó al poseedor de la hi-
poteca, d, í , 14. a l l í , 5.0 Que la mutación de estado 
en la cosa empeñada, como sucedería derribándose 
una casa, ó bien cultivando la tierra que era yerafi, 
&c. no altera la obligación de la hipoteca, /. 15. a l l L 
6.° Que la mejora ó aumento que recibe la cosa empe-
ñada pasa juntamente con ella al acreedor si no fuese 
satisfecho; pero, siendo pagado, debe restituir la empe-
ñada con todo su alimento y beneficio, Í/. /. 15. 
7.0 Que con la cosa empeñada se entienden obliga-
dos los frutos de ella; y, si el acreedor los percibiese, 
debe descontar su valor del capital de la deuda^//. 2. 
y 16. a l í t , 8.° Que, aunque en la hipoteca condició-, 
nal, ó á dia cierto no pueda pedirse la cosa hasta cum-
plida la condición, sin embargo, si se temiese ausencia 
larga del deudor, puede pedir el acreedor su'entrega 
ó fianzas que aseguren la hipoteca ó prenda, /. 17,, 
a l l t , 9.0 Que el acreedor hipotecario tenga poder para 
empeñar á otro la cosa que le fué obligada V y, satisfe-
• ' • v v« L l 2 ' . 
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cha la deuda, no tendrá en ella derecho alguno el se-
gundo á quien se empeñó; solo sí podrá pedir al pri-* 
mer: acreedor que se la obligó , que le renueve la hi-
poteca en otra cosa equivalente^/. 35, a l l í . 10.° Que el 
acreedor no debe usar de la prenda sin consentimien-
to del dueño, y habido éste, con el cuidado debido, 
/, 20. a l l í . 11.0 Que , si se pierde ó deteriora la cosa 
empeñada por culpa del acreedor , está obligado á re-
sarcir ebctóño, <i./. 20. ¿í///. i2.0 Que este menoscabo 
se deba descontar del capital de la deuda, /. 36. a l l í . 
§• De la naturaleza y constitución de la hipoteca se 
^e ¡%extin- deducen igualmente los modos-de extinguirse, y son: 
€guehi l ipoma. i.0Por total ruina y extinción de la cosa hipotecada; 
pero no si quedase alguna parte de ella, d, l . 15. t i t . 13, 
p a r t . 3. 2.° Satisfecho el crédito, en cuyo caso debe 
el acreedor restituir la prenda; y, no haciéndolo, se le 
apremiará por el juez, juntamente con los perjuicios 
causados por la detención, /. 21, y 38. a l l í . 3.0 Si aquel 
á quien se empeñó la cosa posteriormente *pagase l a 
primera deuda; pues debe ser apoderado de la prenda^ 
/. 22. a l l í . 4.® Se extingue el derecho de hipoteca, si 
uno de dos que obligáron la cosa satisface la deuda , ó 
bien si la paga al fiadory//. 45. y 46. a l l í . 5.0 Por pres-
cripción ; si, en diez años entre presentes, y veinte en-
venta que haya hecho en su favor el dueño , á no ser 
que éste la haya fecibido sabiendo que yá estaba ém~ 
peñada, pues entonces son necesarios treinta años pa-
ra prescribirla ; y, si esta entrega no se pidiese al due-
ño de la cosa ó á sus herederos, se prescribirá la hi-
poteca en quarenta años, /. 39. a l l í . 6.° Se extingue tam-
bién la prenda ó hipoteca por perdonarse la deuda-
por palabra, ó escrito ; advirtiendo que, si se vuelve 
la prenda, espirará el derecho sobre ella, no la deiída; 
pero,remitida ésta, se entiende remitido el derecho 
de hipoteca, /. 40. a l l í , 7.0 Por remitirse callada-
mente, lo que se entiende si se vuelve voluntariamen-^ 
te sin fuerza, miedo ó engaño la escr i tura g u a r a n t i g l m 
al deudor, ó se rompe ó cancela por el acreedor, d» 
L 40. a l t í . 7 
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Conforme al segundo principio: 1 .^Ninguno puede 
empeñar ni hipotecar la cosa que no es propia suya, 
/. 17. t i t , 3. p a r t . i f i h ? Pero puede uno obligar la cosa 
que espera adquirir, d . L 7. 3.0 E l apoderado, ma-
yordomo , &c. aun sin licencia del principal, pue-
den empeñar; ea cuyo caso, si la prenda se entregó al 
acreedor, y el dinero recibido se convirtió en benefi-
cio ó utilidad del principal, la cosa empeñada queda-
rá obligada al acreedor; pero, no estando aún entrega-
da , aunque pueda pedir su crédito, no podrá pedir la 
prenda, /. 8. ¿x///. 4,0 Puede empeñarse la cosa agena, si 
el dueño consiente, /. § . a l l í , 5.0 La cosa una vez em-
peñada, no se puede volver á obligar, salvo por aquel 
valor que sobrepuja á la primera deuda, /. 10. a l l í , 
6.° E l que empeñó la cosa agena, ó bien lo hizo en per-
juicio de otro , podrá ser compelido por el juez á que 
señale nueva hipoteca, y aun también será multado 
si procedió de mala fe, /. 10. a l l í . 7.0 No pueden 
empeñarse aquellas cosas que están fuera del comercio 
de los hombres , /. 3. a l l í . 8.° N i tampoco las bestias 
de labranza; y esto también se debe entender de la 
prenda necesaria, /. 4. a l l í , y l . 2$. t i t . 21. Iti?. 4. 
Recop . 
Del tercer principio resulta: i.0 Que, si alguno em-
peñase cierta cosa hasta tiempo determinado, pasado 
éste, puede el acreedor ó sus herederos, precedMi-
do aviso al deudor , y con autoridad del juez, ven-
der la cosa empeñada, /. 41. t i t . 13. p a r t . 3. 2-0 Que, si 
no se hubiese señalado plazo para la satisfacción, pue-
de venderla el acreedor á nueve dias de haber amones-
tado al deudor que le pague, si la cosa es mueble ; y á 
treinta dias, si es raiz, /. 21. t i t . 3. l i b . 6. Recop . que 
corrige la /.42. t i t * 13. p a r t . 3^3-° También podrá 
venderla, aunque hubiese intervenido pacto para que 
no enagenase la cosa empeñada, si, habiendo amones-
tado por tres veces al deudor ante testigos, pasasen dos 
años sin desempeñarla, d . 1.42. 4.0 Esta venta se ha de 
hacer con licencia del juez, y en pública subhastacion: 
lo^que se explicará mejor quando hablemos del juicio 
executivo. 5.° Esta venta se puede estorbar por el due-
ño dé la cosa , si ofreciese pagar sin demora alguiia^ 
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/. 48. a ï ï i , 6.° Esta venta será nula si el acreedor no 
tiene facultad para hacerla, ó bien la hace fuera de 
tiempo y sin las solemnidades insinuadas; y enton-
ces el dueño de la cosa tiene acción para recobrarla 
del comprado^, restituyendo el.precio; y , si éste ex-
cede al valor de la deuda, cumplirá el dueño con en-
tregar al comprador el preciso valor del crédito. Este 
recobro no tendrá lugar, si el comprador prescribiese la 
cosa; en cuyas circunstancias podrá recurrir el dueño 
al acreedor por los daños y perjuicios, d* L 48. allí. 
7.0 Procediendo el acreedor en esta venta con mala 
fe, a^un quando tuviese derecho para executaria, si el 
dueño de la cosa.probare este engaño, tendrá acción 
vpa.ra pedir los perjuicios al vendedor; y, si este no pue-
de satisfacerle, y el comprador hubiere procedido con 
igual mala fe 4 podrá recobrar la cosa juntamente con 
los frutos percibidos , restituyendo; el precio , según 
lo dicho en el §. antecedente; y, no habiendo mala fe 
de parte del comprador, cesa esta acción contra él, 
/. 49. allí, 8.° Esta venta no puede hacerse de las 
raices de hijosdalgo que estén en hipoteca, sino que 
, en este caso, el acreedor se hará paga en los frutos 
ó rentas, adjudicándosele los bienes p o r prenda j u d i -
c i a l , ó necesaria solutionis c a u s a , /. 1. t i t , 4. ¡ i b , 3. 
: d e l fuero viejo de C a s t i l l a * 
cDe la preferencia entre los acreedores hipoteca-
rios tratarémos mas oportunamente en el tit. ^ X I . de 
este l i b r o . 
§. IV. Como los censos son inseparables de la hipoteca, 
DZÍOS censos, nos ha parecido añadir al fin de este título lo que 
nuestras leyes disponen acerca de este particular. 
Censo es: un contrato p o r e l q u a l uno vende, y otro 
* compra e l derecho de p e r c i b i r una pens ión anuaP^/Solis, 
de Censib. l i b . 1. cap. óf. n. 8. Para seguridad de esta-
pensión el deudor obliga en favor del acreedor (ó sea?, 
comprador), y constituye hipoteca en ciertos bienes 
señalados, sin que baste la hipoteca general, A t i e n d a -
ño, de Censib , cap. 2%.y 57. De donde nacen dos especies 
de"censos (dexando aparte otros impropiamente tales), 
4 el r e s e r v a t i v o , y el consignat i v a . E l rese rva t ivo es: 
" qumdp se::da- ma Mm'edad. é edifivioWon pac to de que 
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quien l a rec ibe haya de p a g a r c i e r t a pens ión cada año* 
a l que l a concede. H I consignat ivo se constituye : r e c i -
biendo alguna c a n t i d a d , p o r l a q u a l ¿ e haya de p a g a r 
pens ión a n u a l , asegurando -dicho c a p i t a l en bienes r a i -
ces de l mismo v a l o f l ^ h í v e n d a ñ o a l l í , cap, gi. Éstos 
censos pueden ser perpetuos ó r e d i m i b l e s , ó bien de 
p o r v i d a . 
Por lo que mira á la constitución de los censos, 
debemos observar: 1.0Que no está recibido en#el rey-
no el p rop r io motu de san Pió V , / . 10. t i t . 15. U b . 5. 
Recop . 2.0 Que se guardan las condiciones-puestas en 
los contratos de censo, qual es la del comiso , dado ca-
$0 que el deudor no pague la pensión, /. 1. a ü l ; lo que 
se entiende del censo reservativo y consigna ti vcv^/ 
¿ í v e n d a ñ o , de Cens, cap. 90. 3.0 Que el capital 6 y m -
cio del censo deba tener cierta proporción con la pen-
sión y la qual lia variado según los tiempos ert la for-
ma siguient^/mn 1563^6 mandó que no se impu-
siesen censos al quitar á ménos de catorce mil el mi-
llar , y á este precio se reduxéron los antecedentes, /. 6. 
a l l í , la qual se extendió á los censos de pan, vino, 
&c. fundados en el reyno de Galicia, León, Astu-
rias , provincia del Bierzo, y Marquesado de Ville-
na, /. 7. a l l i . En 1583 se estableció que los censor 
de por vida solo se pudiesen crear por una sola vicia, 
pagando la suerte principal en dinero efectivo, y á ra-
zón de siete mil maravedís el miliar, permitiéndose 
subsistiesen los antecedentes impuestos por dos vidas, 
reducido á ocho mil maravedís el millar; y los cons-
tituidos por mas vidas se mandáron reducir á solas 
dos vidas , /. 8. a l l í , A v e n d a ñ o y cap., 33. En 1608 
se prohibió imponer de nuevo censo alguno á ménos 
de veinte mil mará vedis el millar y y los de una vida 
á diez mil , y los de dps á doce mil , /. 12. a l l í . ; ex-
tendiéndose esto mismo á los antecedentes por la 
/. 13. a l l í . En 1Ó80 se reduxéron á cinco por cien- , 
to todos igualmente, aut, 4. t i t , 15; l i b . 5. Últi-
mamente , en 1705 se estableció el precio fixo de los 
censos al quitar en treinta y tres mil maravedís, y un 
tercio el millar, que hoy gobierna; por la qual ley todos 
los censos se,han reducido al tres por ciento ^  ^ af. 5. 
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cuy^ providencia se extendió á toda la Corona 
de Aragorí por c é d u l a de 9 de junio de 1750. Tana-
bien se reduxéron al tres por ciento todos los réditos, 
que se acostumbraban pagar en granos, &c. P r a g m a t , 
de 12 de f eb re ro de 1705. 4.0Que los censos, según 
estilo de comercio, que es dar dinero al interés de dos 
y medio por ciento (que podemos llamar personales), 
son legítimos según c é d u l a de í o de j u l i o de l y & q , 
5.0 Que no se hagan censos al quitar pagaderos en pan, 
vino, áceyte y otras cosas que no sean dinero^/. 4. 
j r 5*. t i t , 15. //^. 5. Recop, cuya disposición ciñe Aven-
daño á solo el censo consignativo, cap. 46. Esto mismo 
se extendió á los censos de por vida, /. 9. a l l L 6.° QUQ 
-ios que impongan censos sobre sus bienes, deben de-
clarar los anteriormente impuestos, so pena de pagar 
el doblo de la cantidad que recibieren á la persona 
á quien lo vendiéron, /. 1, a l l í , y aut* 22. t i t . 19. 
¡ i b , 2. 7.0 Que en las cabezas de partido se tiene 
un libro para notar las hipotecas situadas en cada 
pueblo de la jurisdicción, demarcadas y rotuladas' 
con el nombre de los dueños á quienes pertenezcan, 
tomando razón de cada instrumento qtífe se actúe so-
bre censo dentro de veinte y quatro horas por el es-
cribano del cabildo ; c é d u l a de 31 de enero de i j s S f t V 
donde pueden verse las juiciosas instrucciones para 
facilitar la execucion de la /. 3. t i t , 15. l i b . 5. Recop , 
que mira al mismo fin. 8.° Que, si el poseedor de dos 
mayorazgos sacó facultad real para imponer censo en 
ellos, y llegan á separarse, el poseedor de cada uno 
deberá pagar la pensión p r o r a t a para evitar fraudes 
y pleytos;Ly, si la facultad se ciñe á un solo mayoraz-
go , lo que se puede determinar por el tenor de ella, 
será carga de solo el poseedor que lo adquiera por 
derecho de sucesión, S a l g a d o , L a b y r i n t , c r è d i t , p a r t , 2. 
cap, 9. á n. 1. a l 25. Pero, si el segundo poseedor ad-
quirió uno de los mayorazgos por eviccion, no deberá 
pagar la pensión del censo; porque el primer poseedor 
putativo, por defecto de la cosa y dé su persona, no 
pudo imponer g m v i m z r i y S a l g a d o a l l í , n . S9« N i aque-
lla hipoteca subsistirá, aunque el sucesor lo apruebe 
y ratifique , S a l g a d a a l l í , cap . 10., n* 33. 
m , 
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Por lo tocante á la redención del censo: i . * Es cier-
to que debe hacerse con dinero efectivo v4el mismo 
modo que la imposición. Véase Avendaño, cap, 102, ^ 
106. j ; 107. por lo qual el acreedor censuario no se 
dará por satisfecho si el deudor le ofrece voluntark-
ihente el capital en bienes tasados; lo que no sería en 
un juicio de concurso. S a l g a d o a l l í , p a r t » 1. cap, 22. 
2.0 Que, si el deudor formase concurso de acreedores, 
el acreedor censuario puede pedir las pensiones y el 
capital, jporque aquí se trata de redimir el censo, S a l -
gado a l l í , p a r t , 1, cap, 19. y 20. n, 5, 3.0Que, silos 
grandes títulos y caballeros tomáron censos sobre 
sus estados con obligación de redimirlos dentro de 
cierto tiempo , gozarán doblado si vivieren en algua 
lugar de sus estados, L 66. cap, 4. t i t , 4. l i b , 2. R e c , 
4.0Que los pueblos , si tienen censos contra sí , de-
ban aplicar las dos partes del sobrante de los propios 
á la redención de ellos, y la tercera parte para el pago 
de los atrasos, decreto de 23 de mayo de 1767. 5.0 Que, 
si se destruye la hipoteca censuaria, se extingue el 
c m s o , A v e n d a ñ o , cap. 6, / 
Los j u r o Á * $ censos reales se reduxéron en 1727 
al tres por c i e n t o , aut, 6 , t i t , 1$, l i b . $, R e c o p . : en 
' 1732 se destinó el importe de la diferencia del quinto 
al tres por ciento para dar cabimiento á los juros, y el 
residuo para comprar y pagar los principales, a i i t è y . 
a l l í ' , y por decreto de 21 de marzo de 1739 esta di-
ferencia se aplicó á pagar réditos de la corona á razón 
de tres por ciento. 
^ En Aragón se distingue también la hipoteca con- ARAGON* 
d í c i o n a l á z l a t á c i t a . 
La primera se constituye por contrato, expresando 
la cosa que se sujeta á hipoteca. De aquí es que la 
obligación general de todos los bienes es de poca fuer-
za , no obstante la qual podrá el deudor enagenarlos, 
obs, 17. de p í g n o r , l i b , \ , o b s , f i n , de r e r , testat ion, l i b . 1. 
á no ser que antecedentemente estuviesen emparades 
por los acreedores. Pero, si en la hipoteca general se 
puso la cláusula de que el obligante queria tener sus 
bienes por confrontados y designados, se induce obli-
Mm , ; ' 
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gaciori especial de mayor fuèrza, M o l i n o , v. O b l i g a -
tío» También se ha de; exceptuar de aquella regla iav 
obligación general á favor del rey, que es mas pode-
rosa que la especial posterior, obs. 15. de p i g n . 
La cosa hipotecada á uno se puede obligar á otro, 
sí su valor es suficiente para ámbas deudas , obs* 18. 
de p i g n . 
La prenda fno puede caer en las yeguas, caba^ 
líos , &c. á no ser que hubiesen hecho daño en las he-
redades , fue r , un. ut e m i s a r i i , l i b , 8. 
Los efectos de la hipoteca son: i.0 Que, si el deu-
dor no paga dentro del término pactado, puede acu-
dir el acreedor ar juez para que se venda la cosa obli-* 
gada , si es mueble, pasados diez dias, y si es raiz, pa* 
sados treinta, no contando las fiestas; pero podrá el 
deudor redimirla dentro de los referidos plazos, /z/er. 4. 
de p i g n . l i b , 8. y obs, 12. de p i g n , y deben, computarse 
los frutos percibidos en el capital de la deuda, aunque 
haya pacto contrario , f ue r . 9. de p i g . l i b . S. 2.0 Q m ^ 
si el que hipotecó , sus bienes, siendo requerido, no 
comparece ante el juez, se tiene por contumaz , y se 
pone al acreedor en posesión de los bienes obligados, 
obs. 9. de p i g , 3,0Que las cabezas de ganado, dadas 
en prenda ,110 se puedan matar de hambre , 0^. 3. de 
p i g n . 4.0 Que, si en favor del acreedor concurren dos 
obligaciones, una especial, y otra general, se deben 
•ántesenagenar los bienes especialmente obligados, que 
los comprehendidos en la general obligación para el 
pago de. la deuda , obs, 2. de empt. & vend. Ub* 4. y 
sbs. 5. cíe secund. nupt. 
Por lo que toca á la hipoteca tácita , es expresa 
disposición del fuero , que los legatarios la tengan en 
los bienes del testador, f ue r . un. t i t . de los L e g a t a r i o s 
d e l año 1592, y esto solo basta para fundar la distin-
ción arriba expresada; aunque Lisa §. I t em serv iana , 
y Sesé, decis 385. «. 13. pretenden que en Aragón no 
se conozca esta segunda especie. 
Lo demás perteneciente á este título se suplirá en 
el tit. 1 u de este libro. 
"¿ti -
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TITULÓ VIIL 
De los pactos y obligaciones en general 
§. i. 
Ve la promesa. 
abiendo tratado del derecho en ¡ a c o s a , resta tra- CAP. I. 
tar á é i derecko á l a c o s a ; el qual, según se declaró en DeiaobUgacion 
el tit. i , nace* de las diferentes especies de obligació- ^5US çs2Qcies* 
nes. Ob l igac ion e s ; un vinculo de derecho, en que uno 
ofrece d a r ó p a g a r a lguna cosa. Es de dos maneras, 
c i v i l y na tu ra l . La c i v i l es: quando e l que l a f a c e fin-
c a obl igado p o r e l l a de g u i s a , que maguer non l a quie-
r a c u m p l i r , que lo puedan apremiar p o r e l l a , é f a c e r -
g e l a cumpli 'rQ^La n a t u r a l es: quando e l home que l a f a * 
ce es*temido de l a cumpl i r na tura lmente , como quier que 
no le pueden ap remia r en j u i c i o que l a cumpla + l 5. 
t i t , 12, p a r t . 5, 
V n a s obl igaciones m e e n inmediatamente de l a equ i -
d a d n a t u r a l ó de l a [ c i v i l ; y otras mediante un hecho , -
ob l iga tor io . Este es: l í c i t o ó i l í c i t o : el primero se llama 
convención. E l segundo d e l i t o ^ 
La convención ó p romesIPes : otorgamiento que f a -
cen los homes unos con otros p o r p a l a b r a s , é con enten-
vión de o b l i g a r s e , a v i n i é n d o s e sobre alguna cosa c i e r t a 
que deben d a r , é f a c e r unosM o t r o s , / . 1. t i t , 11, p , 5, 
Estas convenciones se dividen-en pactos y contrates. 
Cont ra to es: toda convención que tiene nombre j ; causa 
c i v i l p o r su na tura leza ob l iga to r i a . P a c t o e s : toda c o n - ' 
vención desti tuida'de nombre, j ; causa c i v i l d e t e r m i n a d a ^ ) 
Hoy dia se confunden los pactos con las- e s t ipu la -
ciones de ios romanos, por cesar aquellas solemnida-
des usadas entre ellos. Tampoco conocemos las dife-
rencias de promesas, de que habla el derecho roma-
no, porque entre nosotros todo pacto toma su fuerza 
del convenio y consentimiento de las partes, el qual 
de qualquiera modo que uno parezca obligarse, se de-
be guardar, /. 2. t i t . 16. l i b , 5. Recop, fcj 
Es, pues, toda promesa v a l e d e r a , ó i n ú t i Á L a va le -
de ra puede ser de tres modos, p u r a , á d i a c i e r t o , ó 
condicional r l . 12, t i t . 11, p a r t , $. L a promesa p u r a de-
be cumpl i r se luego, á no ser que acompañe tal circuns-
Mra 2 
§. n. 
De las especies 
de promesa vá-* 
¡ida. 
i6o - LIBRO SEGUNDO-
tanda que requiera tiempo; en lo que podrá determi-
nar el juez, /. 13. ü l l ú Las que se haeén á d í a cierto TÍQ 
obligan hasta llegado el dia; y , si muriere entre tanto 
el que prometió, sus herederos deberán cumplir por él, 
L 14. a l l í . Este dia se entiende c ierto y s e ñ a l a d o en los 
últimos de cada año, quando se promete dar ó hacer 
una 'cosa cada año; y en los primeros, quando se pro-
- mete darla ó hacerla todos los años de su vida, 1. 15» 
a l l í . Esta certidumbre puede consistir en señalarse de-
terminadamente el dia, ó en que río puede dexar de ve-
rificarse : en uno y otro caso vale la promesa, /.12. 
a l l í . Las condicionales no deben cumplirse hasta veri-
ficada la condición ; la qual, si antecede la promesa, 
se extiende el cumplimiento de la obligación hasta el 
dia de la muerte del que prometió, ¿i7. 15. a l fin^ ex-
ceptuándose los quatro casos de la /. 16. a l l í . La pro-
mesa acompañada de una condición imposible se resuel-
ve en pura, y así obliga desde luego la condi-
cional, que se contrae también á dia cierto, se ha 
de verificar uno y otro para que obligue , ley. i j , 
al l í» - ^ * 
- Puedé añadirse en las- promesas ó pactos alguna pe-
na para que sean mas firmes; la qual se l lmnd, conven-
c i o n a l , si accede al convenio; y j u d i c i a l , si se pone en 
juicio. La convencional á é D t satisfacerse, si no se cumple 
l s promesa á tiempo; y esta satisfacción liberta de la 
obligación^/. 35. t i t , 11. p a r t . 5. Esta pena se debe 
aunque la promesa no valga, á no ser que se oponga á 
ley o buenas costumbres , /. 38. a///; por contraer ma-
trimonio , /. 39. a í l i '^ por usuraria, /. 40. ¿Í/// , y no va-
liendo la promesa por ser efecto del miedo, fuerza ó 
engaño, /. 2%* a l l í . La pena convencional;no puede 
comprehender todos los bienes, ni exceder el duplo, 
,/ / . 5. t i t . 1 $?)lib* 1. F u e r , r e a l , y / . 247. E s t . 
§. ni. Toda promesa será inútil por razón de las personas 
pe la promesa que prometen, por las cosas que se prometen, ó por ' 
inútil, el modo del pacto. 
Por razón de las personas: 1.0 No vale la promesa 
que se hace por el loco y desmemoriado, /. 4. t i t . 34. 
p a r t . 7. por el menor de siete años, y aun por el de 
catorce; pero, si á éste le fuese útil, valdrá, /. 4. t i t» 11. 
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part. g. 2.0La que hacen el" pródigo y_el huérfano, 
sin autoridad del curador en daño propio, /. 5. allí, 
3.0 La que se hace entre padre é hijoyá na ser que 
tenga por objeto los bienes castrenses, ó la obligación 
de dote, /. 6. 4.0 La qpe se hace en nombre de otro 
que está fuera de su poderva no ser personero, tutor, 
&c. //. 7. y 8. al l í , ó si el deudor en nombre de su 
acreedor recibe prometimiento de alguno para que sa-
tisfaga su deuda; en cuyo caso, aunque el que prome-
te está obligado ai cumplimiento, el, acreedor no tiene 
facultad para demandar, sino el deudor que exigió la 
obligación, /. 10. a l l í . 
Por razón de las cosas, no es valedera la promesa: 
1.0 Quando se promete lo que no existe ni puede exis-
tir , ó es imposible el hacerse naturalmente, /. 21. aür, 
pero, si se prometen los frutos de una heredad, &c. que 
todavía están por nacer, se deberán una vez que naz-
can. Y , si se executaré algo maliciosamente para em-
barazar la producción, subsiste la obligación por mo-
tivo del engaño, /. 20. allí. 2.0 Quando se prometen 
ú obligan cosas santas, sagradas, &c. /. 22. alié, ex-
ceptuados los casos que permite el Derecho canóni-
co. 3.0 Quando se promete hecho agenoCf^ a no ser que 
se acompañe con la obligación del propio; en cuyo 
caso el que otorga la promesa es el obligado, y no aquel 
á quien promete obligar. También subsiste esta ohM-
gacion de hecho ageno, si fué impuesta por el testa-
dor á los herederos, 11 otorgada en juicio; qual es la 
promesa recíproca entre contutores para poner en salvo 
las cosas del huérfano, y en que uno obliga á los otros, 
/. 11. allí, 4.0 Las cosas prohibidas por ley ó buenas 
costumbres no se deben cumplir, aunque se prometan, 
//. 38. y 40. allí. 
Por razón del modo de contraerse la obligación, 
no se encontrará entre nosotros pacto que no valgá;^ 
porque la /..2. t í t . 16. l i b . 5. Reccp . dice genialmen-
te que la obligación debe cumplirse de qualquier 
modo que conste lo pactado, aunque no intervenga ni 
estipulación ni escribano. Y así cesan en nuestro de-
recho las solemnidades exteriores que requerían fos 
romanos para validación de las promesas , de las qua-
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les se hace alguna mención en las leyes del tit, i i ,p . 5. 
pudiéndose decir verdaderamente que en España pen-
de la obligación mas de la buena fe de los contra-
yentes , que de las solemnidades del pacto obligatorio 
que, aun siendo nudo y sin escritura, produce obliga-
ción, /. 12. l i . ¿ib, i . Fuer* real. De esto pueden 
sacarse otras conseqüencias bien diversas del Derecho 
romano: entre las quàles esrde notar que obligadas sim-
plemente, dos personas se entiende cada uno obli-
gado por la mitadv¿alvo si se expresaré que se obliga-
ron i n soUdum, y cada uno de por sí; pues entonces ca-
da uno puede ser reconvenido , /. 1. tit, 16, lió, 5. 
í.ec> 
: €AP. I L 
• De ios pactos 
nominados^  éin-
nomimdos. 
De lo dicho se puede inferir los modos generales 
de extinguirse la obligación nacida del puro pacto: en-
tre los cuales es de advertir el que proviene de la rui-
na y menoscabo de la cosa prometida que acontez-
ca sin culpa del obligado, //. 18. j ; 19. t i t , 11. p a r t , 5. 
Y por lo que respecta á la novación, solución, com-
pensación , &c. como estos modos de dar fin á la obli-
gación se contraen mas particularmente al mutuo, lo 
reservamos para el t i t , X I , 
Según nuestro derecho, debemos considerar los con-
tratos como innominados ó nominados : /àquellos COHH 
prebenden las quatro especies de do ut d e s , S e , de que 
hablan las //. y fin, t i t , 6, p a r t , 5. De éstos, unos 
son de p u r a g r a c i a amor , y otros son en beneficio de, 
á m b a s pa r t e s , p r o í , de l a p a r t , 
Conforme á esta división, tratarémos primero en 
este libro de los contratos de g r a c i a j? ú t i l e s á m a - s s l a 
p a r t e , quales son las donaciones, el p re s t amo,depós i to '^ 
mútuo y mandato ; y después de los que son ú t i l e s , y 
onerosos á á m b a s p a r t e s , como la venta y c o m p r à , io^ s 
arrendamientos , l a soc iedad , y el cambio 0 permuta , A 
éstos añadirémos una bercera especie que constituyen 
aquel loswontratos , cuya s u b s t a n c í a j ; cumplimiento pen-
de del acaso ; quales son el seguro, cambio m a r í t i m o y 
apuesta. 
ARAGON. *En Aragón se conocen dos especies de obligacio-
nes ó contratos. Ünos, ^«e se hacen dé palabra, y 
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otros, que se e f ec túan con e sc r i tu ra y traen, aparejada 
.execucion , ohs. fin. de p í g n . 
E i nudo pacto no produce acción alguna para pe-
dir, á no ser que esté revestido de las calidades de con-
trato , ó qué provenga de justa causa, ó bien esté con-
firmado con escritura,/^?', m . dep rom. sine causa , !* 2. 
$bs. 40. de gen, p r i v i L 
T Í T u L o IX. 
T)e Jas donaciones. 
E i primer contrato beneficioso á una sola parte es la 
donac ión ,* ó f e í bien f e c h o , que nace de nobleza é bon-
d a d de co razón^ quando es f e c h a s in ninguna p r emia , 
l. 1. tit* 4. p a r t , 5. Se hace de dos maneras: ó en s a -
n i d a d , ó p o r r a z ó n de muerte-, ésta-puede revocarse, 
aquella no, /. 7. t i t . 10. l i b . 5. Recop . 
De aquí es; 1,0 Que la donación en sanidad sea un 
pacto legítimo, por razón del qual se transfiere el do-
minio de la cosa dada al donatario. 2.0 Que la donación 
por causa de muerte tenga mucha semejanza con las 
mandas y legados. 
Según el primer principio: i.0 No puede donar el 
menor de veinte y cinco años, /. r. t i t . 4» p a r t , 5. 2.0 N i 
el loco, desmemoriado, ni el pródigo, d , l . 1. a l l í . 
3.0 N i el hijo que está baxo el poder de su padre, sin 
su otorgamiento, salvo si lo hiciese de bienes castren-
adventicios, 7. 13. a l l í , 4.0 N i el sospechoso 
de delito Icesce m a j e s t a t í s ^ no ser que lo cometa des-
pués de la donación, /. 2. a l l í ' , bien que este, y qual-
quier otro condenado á muerte se entiende que puede 
donar de los bienes que no han sido confiscados, /, 3. 
t i t , 4 l i b , s^ , Recop , 
De este principio se sigue también: 5.0 Que no sea 
válida la donación entre marido y muger, por razón 
del mutuo afecto, que sería motivo para despojarse, 
/. 4. t i t . 11. p a r t , 4. cuyas excepciones se verán en las 
/ / . $, y 6. a l l í . 6.° Que*làs donaciones se pueden hacer 
simplemente; con condición entre presentes, y por car-
CAP. I . 
Ve la donación, 
y sus especies. 
Sobre quéprincl-
piosseesíabkz* 
can las donado-' 
nes. 
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ta ó mensagero entre ausentes; y hasta cierto dia, 
//. 4. y 7. tit. 4. part, 5. cuya simple obligación pasa á 
los herederos quando el otorgante no entregó la cosa; 
d, 1.4. tit. 4. part, 5. y la condicional deberá cumplir-
se de qualquier modo que se cumpla la condición, 
/. tit, 4. part, 5. pero la donación hecha hasta dia cier-
to, solo durará hasta aquel tiempo, volviendo después 
la cosa dada al otorgante ó sus herederos; d, l,{ 7, y 
por esto mismo las mercedes de dinero que hiciere el 
rey, se consumen por fin y vacación de los donata-
rios , /. 20. tit, ió. lib, 5. Recop* 
I^II. Como esta liberalidad suele pecar muchas veces en 
De ks donado- exceso, ha sido preciso poner límites á estas donacio-
nes prohzbidas nes, no solo prohibiéndolas quando son perjudiciales 
perjuicio!0 * 0 á tercero,sino también quando lo son al rrfismo otorgan-
te. Por la primera razón: 1.0 Se revoca generalmente la 
donación hecha en falta de hijos, si los tuviere des-
pués el otorgante, /. 8. tit, 4. part, 5. 2.0 Se prohibe 
la que se hace en perjuicio de la legítima de los hijos, 
d, l , 7. al l í ; por cuya razón debe venir en colación de 
bienes la donación hecha al hijo teniendo hermanos^ 
/. 3. allí, 3.0 Se prohiben las donaciones reales hechas en 
perjuicio del rey no y de la corona, quales son aque-
llas de que hablan las //. 3. 10. 13. 14. y 18. tit, 10. 
lib, 5. Reeop* bien que el rey puede dar otras muchas 
clsas por via de merced ^ como son oficios, limosnas, 
hábitos, pensiones, &c. U, y 16. tit, 10. lib, 5, Re-
cop. y en este último caso los donatarios deben cobrar-
las de mano del rey, d. I, 16» tit, 10. lib. 5. Recop. Es-
tas donaciones son las que se mandan ser firmes y va-
lederas en la /. 6, tit, 10. lib, 5. Recop, y que se mode-
ren según las circunstancias y estado del reyno, /. 15. 
tit, 10. lib, 5. Recop, También se prohiben -como 
perjudiciales á tercero las donaciones hechas á clérigos, 
y personas exentas en fraude de no pechar,/. 11. tit, 10. 
Ub. 5. Recop, á que miran los dos primeros autos del 
mismo tit, 10. lib, donde se ordena que por las 
que se hacen á monasterios, clérigos, &c. se deba pa-
gar el quinto á mas de la alcabala, y que se observe la 
Ordenanza de Portugal que pr#hibe la adquisición de 
bienes raices á eclesiásticos/^/ 
